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			Nota del editor:

			El libro contiene escenas no aptas para menores de 

			dieciséis años.

		


		
			Para mis ángeles, mis abuelos Hermosinda,Pepe, Fernando y Marujita, y para la única abuelita que sigue aquí,

			y espero que siga por muchos años más, Josefa.

			A todos ellos por ser unos segundos padres para mí,

			por quererme y cuidarme siempre, desde aquí

			o desde algún otro lugar.   

			Os quiero.

		


		
			«No tengas miedo de vivir ni de correr tras tus sueños.

			Ten miedo de quedarte en el mismo lugar»,

			Anita Garibaldi.

			«Haz todos los días algo que te dé miedo», 

			Eleanor Roosevelt.
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			—¡Vas a ir y no se hable más!

			—¡No pienso ir a ningún lado, papá! ¡Y menos con este vestido!

			—No seas cría, Aefentid —la reprendió su padre. Se pasó una mano por el rostro mientras suspiraba, intentando mantener la calma—. Es el cumpleaños de Ferdinand y no puedo perder a un socio tan preciado como el conde.

			Aefentid se sentó en la silla de su tocador, intentando no tropezar con su aparatoso vestido, y negó con la cabeza.

			—No sé para qué me necesitas allí contigo. Si vas a hacer negocios con ese estúpido conde, ni mamá, ni Liam ni yo te hacemos falta —bufó—. No te hagas el tonto, ¡sé perfectamente por qué quieres llevarme!

			—Sí me hacéis falta. Debo dar buena imagen, ¿comprendes? Todos deben vernos como una familia feliz y unida. Además, la familia al completo ha recibido la invitación. No puedes faltar por puro capricho, hija. Sería una gran falta de respeto hacia los Helm. ¿Lo entiendes?

			—Y, como siempre, eso es lo único que te importa: lo que opinen el maldito conde y todos sus amigos nobles. Eso, y que me case de una vez, claro —dijo resoplando—. Odio esas fiestas, odio a esa gente, odio al conde y odio este estúpido vestido. Pero claro, lo que yo quiera te da igual. —Frunció el ceño, intentando controlar las lágrimas.

			—Eso no es verdad —respondió su padre acuclillándose frente a ella e intentando serenarse. No le gustaba pelear así con su pequeña, pero era demasiado rebelde, demasiado para una señorita de bien como se suponía que debía ser—. Si te obligo a ir también es por tu bien, y lo sabes. Ya estás en edad de casarte, y acudir a este tipo de fiestas es la única manera en la que encontrarás un buen esposo —añadió tomándole una mano a la muchacha.

			—¡Ya estamos otra vez! —dijo ella, apartándose de él con brusquedad—. ¡Lo sabía! ¡Es por eso precisamente por lo que no quiero ir! —Suspiró, y sus hombros se hundieron, cediendo bajo el peso del cansancio. ¿Cuánto más podría negarse a los deseos de su padre?—. No me gustan esas fiestas, papá. Al menos, si no conociera tus intenciones, iría y volvería y no pasaría nada. Solo una tarde aburrida, nada más. Pero sé lo que pretendes. Tú mismo lo estás confesando. Quieres jugar a la casamentera conmigo. Quieres que les haga ojitos a todos los nobles acaudalados del salón y que elija a alguno como esposo cuanto antes. Pero créeme, padre, eso no pasará. No entra en mis planes, no por ahora al menos. ¡Solo tengo dieciocho años, por los dioses! No quiero casarme, y mucho menos con uno de esos vanidosos nobles que tanto te gustan.

			Aefentid retó a su padre con la mirada brillante. Había comenzado a llorar casi sin darse cuenta. Este se puso en pie, cansado de discutir, y se dispuso a marcharse del cuarto de su hija, no sin antes añadir:

			—Te esperamos abajo en diez minutos, hija. Te ves espléndida, así que deja ya de llorar o lo arruinarás todo.

			Y, sin más, cerró la puerta y se fue.

			Aefentid se miró en el espejo. Estaba ridícula. Un pomposo vestido color marfil y rosa pastel cubría su pequeño cuerpo, lleno de lazos y ornamentos, y un corpiño alzaba de manera absurda sus pechos a la vez que la dejaba sin respiración. Podía soportar los corpiños de diario, pero aquello era demasiado; demasiado feo e incómodo. Y lo que le habían hecho a su cabello no la ayudaba a sentirse mejor. Habían recogido su larga melena dorada en un moño alto dejando unos cuantos bucles sueltos que le enmarcaban el rostro. Ridícula.

			«Si el abuelo me viese así se echaría a reír», pensó, negando con la cabeza.

			Y la cara… Parecía un payaso con toda aquella pintura. Los labios rosas; sus blancas mejillas pecosas ahora estaban coloradas, un poco de sombra rodeaba sus ojos azul oscuro y las pestañas se estiraban largas como larga se hacía una noche en vela.

			Para colmo de males, aquella mañana no había podido ir a su clase con el señor Manley, a quien ella cariñosamente llamaba «abuelo», a pesar de que no lo era.

			Había sido invitada junto a sus padres y su hermano a un gran evento: la fiesta de cumpleaños del hijo mayor del Conde de Helm, ni más ni menos, a la que acudiría toda la élite de Tkaig y de ciudades cercanas. Teniendo en cuenta la importancia de tal reunión, las dos criadas encargadas de dejarla impecable habían dispuesto de toda la mañana para tal propósito. Pero Aefentid se veía horrible. La habían vestido como un objeto para que su padre luciera en la fiesta. Aquello le resultaba repugnante.

			Suspiró y se dejó caer sobre la cama, agotada. «Y solo acaba de comenzar», pensó. Sabía que el día se le haría duro.

			Ella nunca había querido aquella vida de lujos y derroche. No podía negar que para algunas cosas tener dinero no estaba mal, como para comer todos los deliciosos pasteles que quisiera o acceder a cuantos libros le apeteciera comprar. Pero se divertía más corriendo bajo la lluvia que bailando con nobles estirados en un lujoso salón.

			Su padre era un mercader muy importante y respetado, uno de los pocos que había amasado su fortuna desde abajo, desde que había empezado trabajando en el mercado vendiendo pescado con su padre. A día de hoy tenían tanto dinero que, a pesar de no pertenecer a la nobleza, siempre eran invitados a todos sus actos. Ella los detestaba, pero su padre le decía que debían ser educados y acudir siempre que se los requería. Era importante tener contactos en las altas esferas. Y que se casara, claro. Esa era siempre una prioridad para su padre. ¿Qué mejor contacto que un yerno noble?

			 Pero a Aefentid no le importaba nada de aquello. Ni las reuniones, ni los nobles... Y mucho menos el matrimonio. Todavía era muy joven, y no pensaba casarse todavía. Mucho menos con un remilgado; mucho menos si no era por amor.  Ella quería ser sanadora y ayudar a las personas, y con el abuelo estaba aprendiendo tanto… Era feliz.

			Nadie en su familia sabía que llevaba tres años viéndose con él: lo hacía en secreto. A su madre quizás no le enfadaría, pero su padre… Él se preocupaba más por las apariencias, por el bien del negocio y su familia, y sabía que no le gustaría que se estuviera viendo con el viejo del acantilado; la gente hablaría.

			Tantas veces había soñado con escapar, irse lejos a vivir con el abuelo, conocer el mundo, aprender todo lo que él tenía por enseñar. Pero nunca se atrevería. No quería hacer sufrir a su familia. Ellos nunca lo entenderían.

			El señor Thomas Manley era un viejo pescador, huraño y solitario. Era alto, mucho más que Aefentid, barrigudo y tenía una gran barba gris. Parecía que todo el pelo que había perdido de la cabeza le hubiera crecido en la cara. Sus ojos eran azules como los de la muchacha, aunque más claros, y ligeramente grisáceos y nublados a causa de la edad. 

			Vivía solo en una cabaña junto al acantilado, en un lugar privilegiado bañado de azules, verdes y dorados; y ya consideraba a la muchacha como su familia, su única familia. Para Tid, el abuelo también era familia. Era su maestro, su abuelo del alma y su mayor apoyo.

			Lo había conocido una tarde en una de sus muchas excursiones a la playa de Cliffston, donde se situaba la cabaña del que todos conocían como «el viejo loco del acantilado». Era uno de sus pasatiempos preferidos. Recorrer los caminos terrosos, entre rocas y arbustos, mientras recogía flores y piedras de mil colores, hasta llegar a la playa de arena fina, medio escondida bajo los peñascos, donde se tumbaba en la arena a dorarse al Sol, recogía pequeñas conchitas y escuchaba las olas batir contra las rocas. Si pudiera, se habría quedado a vivir para siempre en aquel lugar mágico.

			Recordaba aquel día como si hubiese sido ayer, a pesar de que ya habían pasado tres años. Ella tenía quince y, en uno de sus paseos, se acercó con interés a la casa del viejo. Todo el mundo le temía, pero ella no. Al contrario. Sentía una terrible curiosidad por aquel hombre. Se acercó a la ventana y, con mucho sigilo, echó un vistazo dentro. Estaba todo desordenado y polvoriento, como si nadie hubiese vivido allí desde hacía años.

			Pero sí que había vida en aquella casa. Una mujer yacía sobre una mesa camilla improvisada, rodeada de velas grabadas con runas incomprensibles para Aefentid. El viejo también estaba allí, extendiendo una especie de mejunje verdoso y unas pequeñas piedras sobre la espalda de la mujer. Mientras tanto, cantaba. Aunque más que un canto parecía una especie de rezo, una plegaria. Brujería.

			Aefentid no se asustó. No se asustaba con casi nada, solo con las arañas y las alturas, eso sí le daba mucho miedo. Pero aquello no, aquello despertaba su instinto más curioso; deseaba saber más. Así que se quedó allí, embobada, observando cómo procedía el extraño anciano, que extendía con mucha suavidad las hierbas sobre la espalda de la mujer mientras murmuraba palabras ininteligibles para ella a un ritmo dulce y sosegado.

			Pero la paz del momento se rompió cuando la vista del anciano se desvió hacia la muchacha en la ventana. Sus ojos de hielo azul la atravesaron y, en ese momento, Aefentid sí que tuvo miedo. Aquel hombre realmente parecía peligroso.

			Se agachó rápidamente para esconderse de su vista, pero ya era demasiado tarde. Aquel hombre de ojos de mar salió por la puerta, hecho una furia, y se acercó a zancadas hacia ella.

			—¡¿Qué estás mirando, muchacha?! ¡Eres una entrometida! —le gritó.

			—Lo siento, señor. Yo… —tartamudeó la joven, tragándose las lágrimas—. Yo solo sentía curiosidad. Yo… No debería haberme asomado. Lo siento —añadió agachando la mirada.

			—¡¿Has visto lo que hacía?! —inquirió el hombre. Ella no se atrevió a contestar, y tampoco a levantar la mirada.—. ¡Contesta, muchacha impertinente! ¡¿Qué has visto?!

			—Yo… Yo… —intentó responder Aefentid—. He visto… He visto cómo le untaba ungüento a esa mujer en la espalda… Pero, señor, yo no diré nada, no se preocupe… —Al anciano se le ensombreció el rostro.

			—¿Y qué importa que digas algo? ¿Acaso crees que estaba haciendo algo prohibido?, ¿algo malo? —prosiguió el hombre bajando un poco el tono.

			—Señor, yo… Parecía algún tipo de arte prohibido, señor, brujería —se atrevió a responder ella.

			—¡¿Cómo te atreves a acusarme de algo así, muchacha entrometida?! —volvió a berrear el anciano, señalándola con el dedo, justo en el instante en que un trueno retumbaba en el cielo—. ¡No solo te presentas en mi casa y me espías desde la ventana, sino que ahora me acusas de algo penado con la muerte! ¡Ese tipo de prácticas están prohibidas desde hace años, niña idiota! ¡Me meterás en un problema si vas diciendo eso por ahí, ¿me oyes?!

			—No diré nada, señor, lo juro. Lo juro. —Y no mentía.

			El hombre observó cómo las lágrimas empezaban a rodar por las mejillas de Aefentid, mezcladas con la lluvia que la tormenta había traído y que le empapaba el cabello y la cara. No pudo evitar compadecerse de aquella niña indefensa, así que relajó el rostro y suspiro. No había querido asustarla, pero le daba un miedo... No quería asustar a la muchacha, pero le daba un miedo atroz que descubriesen sus prácticas prohibidas. Rara vez usaba sus dones. Unicamente con algunas personas de confianza que acudían a él para librase de ciertos males físicos y mentales, y ni siquiera cobraba por ello. Su sustento era, y siempre había sido, la pesca.

			—Está bien. No pasa nada —le dijo con un tono seco pero más amable—. Entra y tómate una taza de té, que te vas a helar.

			Una vez dentro de la cabaña, el pescador le ofreció asiento al lado del fuego y té caliente mientras acababa con la mujer que estaba atendiendo. Minutos después, se sentó a su lado.

			Tanto la cocina como la salita se encontraban abiertas nada más entrar por la puerta de la calle: la cocina a la derecha con una pequeña mesa de madera, y la salita a la izquierda, decorada con un par de sillones y una chimenea en la que ardía leña durante todo el invierno. Allí era donde el abuelo extendía el camastro para atender a su reducido número de pacientes. En la pared del fondo había tres puertas, que llevaban a las dos habitaciones y al cuarto de aseo, y, la izquierda, al lado de los sillones, otra puerta se abría hacia la pequeña biblioteca.

			Allí entre charlas y risas se conocieron un poco más y ella pidió al anciano que le enseñara. Aefentid sabía que la magia como tal no existía: la magia de varitas y brujas era cosa de los cuentos. Lo que sí existía era la gente con dones especiales, y ella estaba muy interesada en conocer ese mundo más a fondo. Toda esa clase de prácticas habían sido prohibidas tiempo atrás y estaban penadas con la muerte, pero a ella le daba igual. Se decía que ponían en peligro la seguridad de los ciudadanos, que ninguna persona debería tener más poder que otra, que no era justo y que siempre acabaría siendo utilizado para el mal. En opinión de Aefentid, esto era una tontería.

			Alguien llamó a la puerta de su cuarto, sacándola de su ensimismamiento.

			—Tid, cielo mío, ¿estás lista?

			—Sí, mamá. Ya voy —respondió ella intentando componer una sonrisa que pareciera sincera.

			Se levantó, se desperezó y se retocó los ojos para ocultar las lágrimas. Salió por la puerta con la cabeza bien erguida y tomó el brazo que le ofrecía su madre, intentando parecer una verdadera dama. Solo era una fiesta, un día aburrido y pesado, y después volvería a su vida normal. O eso creía ella.
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			Ocho meses antes…

			Derian estaba harto, harto de vivir allí y de Drusila. Ella lo había criado como a su propio hijo y le había dado de todo, de todo menos amor. El amor de una madre no era algo que ellas pudiesen ofrecer: no eran seres de luz. Eran criaturas nacidas de la oscuridad. ¡Qué demonios!, ni siquiera venían del vientre de una madre. ¿Qué clase de amor podrían ofrecer?

			Ellas los criaban para saciar su sed de ser madres, por una razón puramente egoísta, y, cuando dejaban de ser niños, los esclavizaban. Drusila se había encaprichado con él desde que había cumplido los quince y lo había usado como su juguete y esclavo sexual desde entonces. Ver su hermoso y diabólico rostro no le producía al muchacho más que arcadas.

			Desde el principio los enseñaban a obedecer y a respetar sus decisiones sin chistar, hacían que lo vieran como algo normal: así era su vida y así tenían que aceptarla. Con ellos mataban dos pájaros de un tiro: saciaban su sed de maternidad creando muchachos a su imagen y semejanza que luego las servían en todo cuanto desearan. Y siempre eran chicos. Ninguna chica había pisado nunca Apolonis. No necesitaban más presencia femenina cuando ya se tenían a ella mismas. 

			Cada cinco años, aquellas criaturas se iban a hacer lo que ellas llamaban «La Cosecha» y volvían con más mocosos para criar en las celdas de su inmundo castillo.

			Todos los esclavos servían con los ojos cerrados, muchos incluso eran felices allí, pero no él. Él estaba harto de aquella vida, harto de tener que calmar los deseos carnales de Drusila, de tener que servirla todas las noches en el lecho. Su solo recuerdo le producía escalofríos. Pero lo hacía. Lo hacía porque era lo que había aprendido, era lo que se suponía que debía hacer, lo que lo mantenía con vida. Pero no quería seguir así. No podía. Vivir de ese modo le hacía daño, lo estaba destrozando, y no sabía cuánto más podría aguantar.

			Se giró con cuidado para zafarse de las garras de Drusila, que se apretaba contra su espalda profundamente dormida. Derian la observó con cautela. Su larga melena negra, rizada y alborotada se desparramaba por la almohada, y sus orejas puntiagudas sobresalían a través de ella. Así, dormida, escondiendo aquellos terribles ojos rojos y los afilados colmillos, incluso podría considerarse hermosa. Sí, tenía un rostro de ensueño y un cuerpo que podría hacer perder el sentido a cualquiera, pero a Derian solo le producía repulsión.

			Aquella noche había sido especialmente dura. Ella estaba de mal humor y él había tenido que calmarla con toda clase de juegos repulsivos, siempre con una falsa sonrisa en el rostro. Le dolía la cara de fingir alegría, y también el pecho y el estómago por el asco. No podía dormir. Llevaba cinco años en aquella situación, acostándose con ella cada noche, y cada vez le costaba más pegar ojo, sobre todo con el aliento a muerte y podredumbre de Drusila sobre su nuca.

			Se levantó con sigilo para no despertarla. Mientras ella durmiese, él no tendría que servirla. Se arrastró pesadamente por los helados pasillos en dirección a la cocina de leña con la intención de calentarse una taza de leche con miel. Ellos, los esclavos, tenían su propia cocina y aseos. Estos estaban al lado de sus cuartos, que más parecían celdas por lo pequeños y poco ventilados que eran, además de por los barrotes. Normalmente, en las noches, mientras los esclavos dormían, las puertas de hierro de los cuartos permanecían cerradas bajo llave. Pero no para él, que solía dormir con Drusila, por lo que tenía libertad para pasearse por las zonas de los esclavos a cualquier hora del día en la que no estuviera ocupado. Esto, claro está, siempre que sirviera bien y ella no lo encerrara en aquel cuarto angosto y maloliente como castigo. Pero jamás podría andar por las habitaciones y salones lujosos de los pisos superiores. Jamás sin permiso. 

			Derian rezó para que quedase algo de leche de la cena en aquella mísera cocina, ya que no había podido probar bocado cuando todos lo habían hecho. Él estaba con Drusila. 

			Para alcanzar los pisos inferiores tenía que recorrer un buen trecho por aquellos pasillos con suelos de seda roja y paredes forradas de caros tapices. Era necesario, y tenía permiso para hacerlo. Solo de las escaleras al cuarto de Drusila, nunca más allá. Pero, aun así, le ponía los pelos de punta el pensar en encontrarse con alguna de ellas.

			Giraba en una esquina en el más profundo de los silencios cuando las escuchó. Las amigas más allegadas a Drusila mantenían una animada conversación en el gran salón. Las tres formaban parte de su consejo privado y vivían en aquel castillo, que era lo suficientemente grande para ellas, las criadas, las guardias y un sinfín más de nauseabundos seres, además de sus muchachos. Porque sí, las consejeras privadas de la reina también tenían muchachos para servirlas en lo que precisaran. No había machos en su especie, así que necesitaban buscarlos en otros lados y apropiarse de su vida y su alma. Eso eran: devoradoras de almas. No eran fértiles, eran unos seres oscuros nacidos directamente de las sombras del Bosque Tenebroso. Ni se reproducían ni morían, al menos, no naturalmente. Sin embargo, eran de una belleza física incomparable.

			Derian se acercó al salón. Sabía que podría meterse en graves problemas si lo descubrían, pero era de alma curiosa. Eso no había podido arrebatárselo Drusila.

			—Pronto podremos volver. En tan solo unos meses, según Drusila —dijo la pelirroja de rostro falsamente dulce.

			—Sí. Estoy deseosa de carne fresca. Mis muchachos ya están todos creciditos y me sirven muy bien, pero en diez años se les habrá acabado esa energía y virilidad de la primera juventud y necesito criar nuevas piezas para tirar las viejas al bosque —añadió la morena con una sonrisa cruel, mostrando sus largos y afilados colmillos blancos.

			Todas se rieron y asintieron con aprobación mientras aleteaban con entusiasmo, mostrando sus alas negras, ásperas y membranosas, con sus brillantes y letales espolones.

			Derian siempre se había preguntado qué hacían con los esclavos que no servían; ahora lo sabía. El Bosque Tenebroso. Un escalofrío recorrió su espalda. Aquel era un lugar que nadie en su sano juicio desearía pisar. La oscuridad era completa. Ni una estrella ni una mísera luciérnaga brillaban en su interior, y contaban que alimañas salidas de los mismísimos infiernos de Kilahjum vagaban entre la maleza. 

			Apolonis era un lugar terrible. Derian no sabía dónde había nacido él ni de dónde venía, pero estaba seguro de que tenía que ser mejor que aquello.

			—¿Creéis que la reina lo encontrará esta vez? —preguntó la rubia, que abría la boca por primera vez.

			—Eso espero, lleva demasiados años buscándolo. Le he aconsejado que lo deje estar, que acabará por volverse loca, pero ya sabéis cómo es… —respondió la pelirroja.

			—Sí. Es imposible que entre algo en su dura cabezota. No parará hasta que lo encuentre o muera en el intento.

			—Bueno, es comprensible. Si no lo encuentra de una vez, pronto será demasiado tarde y ella no saldrá muy bien parada. Pagará caro su descuido —añadió la morena de cabello corto mientras moldeaba su peinado con una mano.

			—Sí, pero mientras tanto no duda en disfrutar de los favores del jovenzuelo…

			Todas rieron con ganas.

			—Es tan atractivo… Tiene que ser un amante espectacular si después de cinco años no lo ha echado ya de su cama para enviarlo a los campos de minas o abandonarlo directamente en el bosque.

			Derian se llevó la mano al pecho. Hablaban de él. Se estremeció. Servir a Drusila era terrible, pero al menos allí tenía un techo y comida. Se imaginó que las minas o el bosque serían mil veces peor, y aquel era el destino que le esperaba en cuanto dejase de satisfacer a la reina.

			Asustado, siguió su camino hacia los pisos inferiores y entró en la cocina. Aliviado por estar lejos de aquellas víboras, calentó la leche, que sí había sobrado de la cena, mientras le daba vueltas a la conversación que acababa de oír. ¿Qué sería eso que buscaba Drusila con tanta ansia? La curiosidad lo carcomía, pero era mayor su miedo a ser tirado como un saco de basura al bosque o a las minas. Tenía que hacer algo. No podía quedarse allí de brazos cruzados esperando a ser rechazado por Drusila y enviado a sufrir una pesadilla peor que la que ya estaba viviendo, sobre todo ahora con la llegada de los nuevos muchachos.

			 Investigaría, buscaría su lugar de nacimiento y regresaría. Eso haría.
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			Aefentid sintió cómo el corazón se le encogía y la bilis se acumulaba en la boca de su estómago. Su padre le había fallado y, a juzgar por la cara de su madre, a ella también. Aquella fiesta había sido una encerrona. La había llevado allí engañada a sabiendas de que, de saber la verdad, jamás habría ido. Habría huido despavorida.

			En el momento en que había cruzado la puerta del gran salón agarrada del brazo de su padre, todo el mundo se había girado hacia ellos murmurando.

			«No somos de la nobleza», pensó. «La mayoría de estas personas nos sigue considerando escoria».

			 Pero con la cabeza bien alta siguió a su padre hasta llegar al final de la sala, donde presidían el emperador de Valyn —el país más rico del continente sur—, Victor Stanley, a quien le hicieron una reverencia; y el Conde de Helm —guardián de Tkaig, capital de Valyn— con su familia: su esposa Biselda y su hijo Ferdinand. El emperador era un gran amigo de la familia de Helm, y no había querido perderse aquella fiesta.

			—¡Mis queridos Jume e Imeshka Ogilvie! —exclamó el conde levantándose con los brazos abiertos—. Pasad, pasad. Sentíos como en casa. ¿Deseáis champán? Sí. Traigan champán para todos —añadió sin dar tiempo a contestar mientras chasqueaba los dedos en dirección a un criado—. Tenemos mucho que celebrar.

			Situó a Tid, sus padres y Liam en el estrado junto a él, su familia y el emperador y, cuando todo el mundo tuvo su copa en la mano, gritó con alegría:

			—¡Tengo algo importante que anunciar, queridos amigos y amigas! ¡Mi hijo Ferdinand está hoy de doble celebración! —Un leve murmullo recorrió el salón de fiestas—. ¡El muchacho cumple veinte años, y además se nos casa! ¡Y nada más y nada menos que con esta preciosa dama que tengo a mi izquierda! —Tomó a Tid del brazo y la acercó a su hijo, que le sonreía con timidez—. ¡La señorita Ogilvie será la próxima Condesa de Helm!

			Los invitados aplaudieron con entusiasmo, a pesar de que sus ojos expresaban el disgusto contenido. Muchos nobles deseaban un marido así para sus hijas, y que se fuera a casar con una plebeya, por mucho dinero que tuviera, les parecía una deshonra para sus nobles casas. Sin embargo, todos brindaban falsamente unos con otros y deseaban lo mejor a la nueva pareja,  mientras el mundo se paralizaba ante la muchacha.

			Ferdinand intentó tomarla de la mano, pero ella lo esquivó. Aquello no podía estar pasando. Miró a su padre, que sonreía feliz mientras abrazaba al conde y después a su madre, que tenía la misma cara de haber visto un fantasma que ella.

			«Todo ha sido una treta de papá», pensó, abatida. «Seguro que por sus estúpidos negocios».

			Tid negó con la cabeza sin preocuparse en disimular su disgusto, y unas lágrimas empezaron a rodar por sus mejillas. ¿Prometida? ¿Ella? Y con aquel idiota. Lo conocía desde hacía años. Ferdinand era lo peor de este mundo. Un niño mimado y consentido, caprichoso y maleducado, cuyo carácter se acercaba más al de un crío de tres años que al de un joven de veinte.

			Sintió los rostros de todos estudiándola y vio al Conde de Helm observando sus lágrimas con cara de circunstancias. Su madre le agarró fuertemente la mano, intentando transmitirle fuerzas.

			—Solo está llorando de emoción, señor de Helm —dijo Imeshka, nerviosa—. ¿Verdad, tesoro?

			Tid asintió intentado esbozar una pequeña sonrisa. Tenía que disimular el horror que sentía. Allí estaba el emperador, gran amigo de los Helm, que jamás perdonaría a su familia que ella rechazara a Ferdinand en público. La culpa de todo aquello la tenía su padre, pero ella no iba a permitir que castigasen a su hermano y a su madre. Se limitaría a sonreír dócilmente, que era lo que se esperaba de ella, y ya vería cómo se las arreglaría para escapar de aquello. Porque una cosa tenía clara: no se casaría con aquel niñato.

			—¡Claro que sí, muchacha! —exclamó el conde tragándose la mentira—. ¡Ven a mis brazos, querida, pronto serás de la familia! —Y la estrechó fuertemente mientras su madre apretaba su mano—. Consuegro —añadió entonces soltándola y dirigiéndose a su padre—, tenemos negocios que atender. Ven conmigo a mi despacho. —Y, girándose hacia los demás invitados, añadió con entusiasmo—: ¡Amigos, amigas, disfrutad de la fiesta! ¡Hoy es un gran día para nuestras familias!

			Efectivamente, se trataba de negocios. Aefentid se entristeció enormemente ante aquella certeza. Podía suponer lo que sucedía. Se rumoreaba hacía tiempo que los Helm tenían problemas de dinero, y su dote solucionaría el problema. A cambio, su familia recibía un título nobiliario. Su padre la había vendido. No era más que un puñado de billetes para él y para los Helm. Así de sencillo. Todos ganaban. Todos menos ella, claro. 

			Se sentó al lado de Ferdinand durante toda la tarde y recibió falsas felicitaciones de todos los invitados a la fiesta. Ella intentaba forzar una sonrisa cada vez que uno de aquellos estirados se le acercaba, pero sabía que en su cara se podían leer todos y cada uno de sus sentimientos. Bebió vino como para ahogar un elefante y procuró olvidar por qué estaba allí y las ganas que tenía de matar a su padre.

			En su mente daba vueltas una y otra vez el mismo interrogante: «¿Por qué me ha traicionado así?».

			Quería comprender, saber por qué los negocios eran más importantes para su padre que ella y su felicidad. Ella, que siempre había sido la niña de sus ojos.

			No abrió la boca en todo el camino a casa. Él había intentado hablar con ella, explicarse, pero ni ella ni su madre tenían deseos de dirigirle la palabra. Incluso su hermano de cinco años, Liam, parecía de mal humor. Él veía el malestar en los rostros de su madre y su hermana y, aunque no comprendía del todo la razón, sabía que era por algo que había hecho su padre.

			Una vez en su cuarto aquella noche, se desmaquilló velozmente y se liberó de las varillas que le oprimían el pecho y las costillas. Cuando por fin pudo respirar, se sintió tan liberada que no pudo evitar llorar. Fue como si la presión del corsé le hubiera estado recordando todo el día que debía mantener la compostura, que debía ser una dama y no mostrar lo horrorizada que estaba delante de aquellas personas. Pero en cuanto se liberó de él, cuando se quitó aquel disfraz, todas las apariencias se esfumaron, dejándola solo a ella, a Aefentid: una muchacha sencilla inundada de rabia y de tristeza porque su padre había decidido venderla al mejor postor sin siquiera preguntarle, y por el futuro amargo e infeliz que le esperaba si finalmente tenía que casarse con Ferdinand. Solo un milagro podía salvarla de ese destino, pero buscaría ese milagro hasta debajo de las piedras.

			Se tumbó en la cama y cerró los ojos, deseando recibir la bendición que cada noche la llenaba de dicha, deseando que aquel sueño que la acunaba entre las mantas acudiese a ella una vez más.
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			Siete meses antes…

			Había encontrado la solución, en cierto modo. Llevaba un mes investigando en la biblioteca privada de la reina, situada en una de las torres del castillo. Acudía allí cada noche mientras ella dormía extasiada. Él se aseguraba de que así fuera durante su servicio.

			Solo de recordar aquello se le ponía la piel de gallina. Drusila le producía el más grande de los rechazos, una repulsión atroz, pero tenía que servirla bien para que se durmiera satisfecha, y así ganar tiempo para investigar; aunque, sobre todo, para no acabar en el bosque o las minas. Al menos hasta que pudiera escapar.

			Había hablado con su único amigo en aquel lugar, William, para que lo ayudase y escapar juntos, pero él tenía miedo. Jamás lo delataría, aunque tampoco disponía del valor suficiente para arriesgarse a ayudarlo, así que tuvo que emplearse a fondo él solo.

			En uno de los múltiples libros había encontrado la manera de volver al lugar al que él pertenecía, donde vivía su especie, pero sería sumamente difícil, si no imposible. No necesitaba saber de qué mundo venía, gracias a la diosa, porque no lo sabía. Lo que necesitaba eran dos grandes fuerzas de espíritu y mente: una de empuje desde Apolonis —él y sus ganas de volver serían suficientes— y otra desde su mundo. Necesitaba a alguien allí que lo echara de menos y cuyas ganas de tenerlo cerca lo arrastraran entre los dos mundos. Que lo recordara vivamente, cuya necesidad de verlo fuera fuerte e inquebrantable. Necesitaba su rostro grabado a fuego en la mente y el corazón de esa persona. Podía sonar absurdo, pero el texto aseguraba que a veces la fuerza del amor es la más grande de todas: dos personas que desean encontrarse y verse crean una fuerza terriblemente poderosa. Pero eso no era todo: también necesitaba beber una pócima para dar empuje a aquellas fuerzas en el momento en que se produjesen. Sin el brebaje nada funcionaría.

			Derian pensó que tenía sentido. Si lo único necesario fuesen esas fuerzas, habría vuelto a su hogar hacía muchos años, él y todos los niños secuestrados que tuvieran una familia que los quisiera y los echase de menos. Pero, obviamente, no era así.

			Necesitaba buscar una pequeña colección de ingredientes en el almacén. Aquello no sería complicado: las buscaría y tomaría la poción en cuanto encontrara a alguien que lo echase de menos. Quizás ya lo tenía. No lo sabía, pero… ¿y si no había nadie al otro lado que lo extrañara? Si su familia se había olvidado de él y ya nadie lo recordaba… ¿cómo lo haría? Derian se derrumbó. Aquella parte del plan era imposible de llevar a cabo.

			Se secó el sudor de la frente sin dejar de darle vueltas a todo lo que había descubierto, intentando trazar un plan, y se apoyó sobre la pala. No solo servía a la reina en sus noches de necesidad, también lo hacía por el día con miles de tareas que ella le ordenaba. Si no fuera por el brebaje que se encargaba de tomarse a diario para estar siempre a punto para ella, jamás llegaría entero a la cama para hacer lo que Drusila le pedía.

			Sudaba abundantemente debido al sol del mediodía. Allí nunca tenían temperaturas agradables, al menos no para él. Por el día, aquel sol rojizo que teñía el cielo de sangre pegaba tan fuerte que se morían hasta las moscas, y por las noches el frío congelaba cada arroyo y cada brizna de vegetación, haciendo que hasta las mismas moradoras de aquel lugar se cubriesen con numerosas pieles y mantas de pelo. Todo era diferente, sin embargo, en el bosque donde ellas nacían. Se decía que allí no se sentía nada, ni frío ni calor, ni dolor, ni alegría ni tristeza: nada, solo vacío, vacío y una fuerza terrible que te empujaba a escapar, a salir de allí cuanto antes. Según las leyendas, cualquiera que acabara allí haría lo que fuera por huir. Cualquier cosa.

			No sin cierta resignación, se había repetido una y otra vez que aquello, sin duda, podía ser algo bueno si algún día acaba en aquel oscuro vergel. Si lo devoraba alguna criatura, no sentiría nada, y, además, todas sus fuerzas se centrarían en escapar.

			Se quitó entonces la camiseta sudada para cubrirse la cabeza con ella. Plantar rosas negras bajo el sol abrasador de Apolonis era casi el peor de los castigos, pero Drusila se había encaprichado. Aquella tarde las quería listas, y no le había quedado otra que obedecerla.

			La reina estaba obsesionada con aquellas flores. Tenía una enorme plantación en los jardines del castillo y cada dos por tres ordenaba a Derian aumentarla. Pronto todo el castillo estaría rodeado de aquellas flores negras, cuyo veneno era altamente mortal.

			Sintió las miradas lascivas de las amas sobre su pecho y su espalda desnudos. Derian era un muchacho atractivo: alto y atlético, de ojos despiertos y pelo corto y alborotado, ambos color miel. Muchas en el castillo lo deseaban, pero él era solo de la reina y nadie se había atrevido jamás a tocarlo.

			Después de tomarse ese breve respiro siguió cavando, ignorando los susurros y las risitas a su alrededor y pensando en cómo conseguir su objetivo. Cuando lo observaban de esa manera, a Derian le parecían bestias en celo más que seres oscuros y diabólicos.

			Poco recordaba de sus orígenes. «Pero han de ser mejor que esto», se recordó. Casi cualquier cosa sería mejor que tener que poseer a la reina cada noche.

			Se estrujó los sesos, procurando encontrar algo útil en su cabeza. Tenía que recordar algo de aquel lugar que lo ayudase, cualquier cosa podría ser un punto de partida. Pero en su memoria flotaban una canción y una dulce voz, un osito de peluche y una niña pequeña pecosa y de ojos saltones. Nada más. Esos eran todos los recuerdos que tenía de su mundo, y aquello lo martirizaba. Pero se juró a sí mismo, en aquel momento bajo el sol del mediodía, que construiría muchos más recuerdos allí. Buscaría la manera.
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			Aefentid caminaba entre el barro con la furia de mil demonios. Aquella mañana había amanecido lluviosa, pero eso no había impedido que saliese de casa con la primera luz del alba. No había dormido bien: cada sueño había estado protagonizado por su horrible destino y el mimado de Ferdinand, pero ni rastro de esa quietud nocturna que llevaba sintiendo cada noche durante meses, ni rastro de esa felicidad.

			Se había levantado de un salto y vestido con el primer trapo que encontró para salir como una exhalación por la puerta de entrada. No se paró a saludar a sus padres, ni siquiera tomó una capa para protegerse de la fría lluvia. Solo corrió lejos. Quería escapar de aquel lugar, no soportaba estar bajo el mismo techo que el traidor de su padre.

			Llegó a casa del abuelo calada hasta los huesos y temblando de frío.

			—¡Tid! —exclamó Thomas desde el umbral de la puerta—. ¡Que los demonios me lleven! ¿Qué estás haciendo aquí? Hoy no tendrías que haber venido, muchacha —añadió mientras le pasaba un brazo por los hombros y la empujaba amablemente hacia el interior de la cabaña. En el exterior los relámpagos iluminaban un cielo gris—. ¿No ves el día que hace? Pasa, pasa o acabarás con una pulmonía. ¿No se te ha ocurrido echarte una capa impermeable por encima?

			—Lo siento, abuelo —contestó Tid una vez estuvo en la cocina, mientras se arropaba con una manta y esperaba a que el abuelo le sirviera una taza de infusión de hierbas relajantes bien caliente—. Necesitaba salir de casa cuanto antes. No sabes lo horrible que fue el día de ayer. No sabes lo que me ha hecho mi padre. Él… Él… —Las palabras se atascaron en la garganta de la muchacha, impidiéndole continuar. El abuelo la miró preocupado y curioso, dudando de que las gotas que caían por sus mejillas fuera agua de lluvia. Se sentó enfrente de ella y le tomó las manos.

			—Habla, muchacha, ¿qué te ha pasado? Ibas a una fiesta a casa de los Helm, ¿no es así? ¿Acaso no lo has pasado bien?

			—Me ha prometido, abuelo. Mi padre me ha prometido con Ferdinand de Helm sin consultármelo —soltó Tid a bocajarro entre sollozos—. Me he tenido que enterar allí, en la fiesta, delante de todos los nobles que aplaudían por el compromiso y simular que me alegraba la noticia. Mi madre tampoco sabía nada… No puedo casarme con él, abuelo. No puedo. Es un niñato inmaduro e imbécil, ni siquiera me cae bien. ¿Qué voy a hacer?

			—Bueno, tranquila, tranquila, pequeña —le dijo el abuelo dándole golpecitos cariñosos en las manos—. No tienes nada que temer, ¿vale? Pensaremos en algo, encontraremos la manera de cancelar este matrimonio.

			—No, abuelo, no hay manera de parar esto —respondió Tid con amargura—. He estado dándole muchas vueltas y el emperador se volverá en contra de mi familia si yo rechazo al hijo de su querido Conde de Helm. No puedo permitir que eso pase.

			—Relájate, muchacha, ya pensaremos en algo. No te resignes tan rápido —añadió el abuelo con una sonrisa, aunque sabía que la muchacha tenía razón. No tenía manera de escapar de aquello.

			Aefentid asintió sorbiéndose los mocos. Tomó la taza de infusión que el abuelo le ofrecía y bebió lentamente para no achicharrarse la lengua. Intentó calmarse mientras él la observaba y la apuraba a bebérselo todo. El abuelo siempre conseguía calmarla. Era un ser mágico en cierto modo. Sus palabras, la paz que todo él transmitía, sus hierbas… Sí, sobre todo esto último.

			—Querida, ¿quieres cambiarte la ropa? —preguntó el hombre minutos después—. Tengo alguna túnica que podría valerte. Vas a enfermar con esa mojadura encima. —Tid asintió mientras daba el último sorbo a la infusión. Se sentía como si cada uno de sus nervios y células se estuviesen echando un sueñecito.

			El abuelo desapareció para regresar con una túnica negra con dibujos plateados y Tid fue a cambiarse al aseo.

			El abuelo no había dejado de darle vueltas a la cabeza en toda la mañana. Se preguntaba si debía enseñarle a Aefentid lo que le había escondido. Finalmente decidió que lo mejor era que sí, que conociera aquel secreto de su boca y no que se encontrara con él cualquier día de sopetón. Al fin y al cabo, se pasaba en su casa todas las mañanas; en cualquier momento lo descubriría.

			«Además, ahora está preparada. Ya no hay riesgo», se tranquilizó.

			—Tid… tengo algo que contarte —dijo cuando la muchacha volvió.

			Ella lo miró con curiosidad. «¿A qué viene tanto misterio?», pensó, mientras se dirigía a la salita, y se sentó frente al fuego que chisporroteaba en la chimenea. Necesitaba entrar en calor. El abuelo la siguió y se sentó a su lado.

			—Verás… antes de ayer, después de que te fueras a casa, fui a pescar y me pasó algo muy extraño. Bueno… nada del otro mundo, pero nunca me había pasado cosa semejante. —Tid escuchaba con atención mientras se abrazaba las piernas, que había subido al sillón, contra su pecho—. El caso es que, una de las veces que lancé mi caña desde las rocas, picó un pez muy pesado, imposible de subir hacia arriba. Por más que tiré no conseguí sacarlo del agua. Pensé que mis fuerzas estaban menguando. Ya soy demasiado viejo para ciertas cosas.

			—Abuelo, no digas eso. ¡Tú no eres viejo! —lo reprendió Tid. El abuelo tenía más fuerza y energía que muchos de los hombres de veinte que ella conocía.

			—Eres una zalamera —contestó el abuelo entre risas—. Lo que ocurrió después es lo que quiero contarte —prosiguió—. Ya había dejado de luchar contra el pez cuando un cuerpo salió a flote. Tenía el anzuelo clavado en una mano que sangraba a borbotones. Claro, de tanto tirar se la había desgarrado. Era un cuerpo humano, Tid. Un muchacho inconsciente.

			Tid reprimió un gemido y se llevó las manos a la boca. Había abierto los ojos como platos.

			—¿Y qué has hecho con él?

			—Pues por ahora traerlo a casa y tumbarlo en la otra habitación. He desinfectado y curado su mano herida y le he dado unas hierbas para ayudarlo a vencer el estado de inconsciencia en el que se encuentra y a recuperar fuerzas. Espero que se recupere y que nos pueda contar quién es y qué le ha pasado.

			Tid miró al abuelo y le pareció que estaba preocupado. «Debe de haberse llevado un susto de muerte, el pobre», pensó.

			—Tranquilo, abuelo, todo irá bien —dijo Tid tomándole una mano—. Estoy segura de que tu buena mano como sanador obrará milagros con el muchacho.

			—Eso espero, querida. Eso espero.
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			Aquella tarde Tid tuvo su primera cita oficial con Ferdinand de Helm, orquestada por su padre y el conde. Jume había vuelto a intentar hablar con ella durante el almuerzo, pero la muchacha no había abierto la boca.

			—Aefentid, tesoro —le dijo—, no puedes ignorarme para siempre. Soy tu padre y me debes un respeto —añadió intentado hablar con tranquilidad, aunque sentía los nervios a flor de piel. No había dejado de sentir la mirada acusadora de su mujer ni la de su hijo pequeño durante todo el día, por no mencionar la de Aefentid. Sin embargo, los entendía y sabía que no debía enfadarse. Él había actuado mal, aunque lo hubiera hecho con buena intención.

			—Jume —dijo Imeshka con voz pausada—. Creo que no es el momento de hablar de esto. Has de darle tiempo…

			—Solo quiero que comprendáis por qué lo hice —continuó él—. Lo hice por el bien de esta familia y sobre todo por tu bien, muchachita. Ya estás en edad de casarte, y Ferdinand es un gran partido y un buen chico. Cuando el conde me lo propuso no pude negarme —añadió, agachando la mirada un tanto avergonzado.

			Tid siguió sin abrir la boca mientras comía con calma, intentando aparentar indiferencia hacia lo que su padre le decía.

			—Bueno, no me hables si no quieres —continuó el hombre con indignación—. Algún día me lo agradecerás. —Se levantó de la mesa y lanzó la servilleta con enfado—. ¡Ah! Y esta tarde tienes una cita con tu prometido. A las cuatro, en los jardines del castillo del conde, junto al palomar. —Y dicho esto se fue dando grandes zancadas.

			Aefentid se quedó en silencio unos segundos y entonces se derrumbó. Se echó a llorar desconsolada y su madre la abrazó con fuerza. No habló. Realmente no había nada que pudiera decir para consolarla.

			*          *          *

			Ferdinand era un muchacho muy guapo. Era alto y fornido, con el pelo corto y moreno y unos ojos verdes con motas marrones que recordaban a los acantilados. Tenía el rostro afilado y la barbilla cuadrada y fuerte. Pero a Tid le parecía un joven estirado y aburrido. Llevaban ya varios minutos paseando por los jardines y no había dicho una sola palabra más allá del saludo con el que la obsequió en su encuentro. Ella, por otro lado, no dejaba de dar vueltas al tema del muchacho inconsciente en casa del viejo Manley. El abuelo no había querido dejar que lo viera. Decía que estaba muy débil y que cuantas más presencias, más se debilitaría. Tid sabía que el abuelo era un ser muy espiritual, y ella, gracias a él, también lo era, así que aquella explicación le parecía creíble, pero, no sabía por qué, sentía que era una excusa para que ella no se acercara al chico.

			Tid nunca lo desobedecía, pero en aquella ocasión no había podido evitarlo. Aprovechando un momento en el que el abuelo había salido, se había acercado a la habitación donde descansaba el muchacho y, abriendo un poco la puerta con cautela, había echado un vistazo en su interior. Era un chico atractivo. Tenía una cara hermosa, redonda, pero de pómulos marcados y mentón firme; un cuerpo musculoso que se marcaba bajo su camiseta interior, y un precioso cabello color miel; pero estaba pálido, demacrado y ojeroso. No estaba en su mejor momento, y, sin embargo… Aefentid no había podido dejar de mirarlo.

			Un resoplido hizo que la muchacha saliera de su ensimismamiento. Era Ferdinand, que parecía aburrirse tanto como ella.

			—Vaya. Así que tienes voz... -habló Aefentid al fin, con inquina—. Resulta gracioso el hecho de que no hayas dicho nada en todo este tiempo y ahora resoples como un niño porque no te hago caso. ¿Va a ser así durante todos los años que estemos juntos? Menudo aburrimiento.

			—¡Tú tampoco has hablado nada! —le espetó el muchacho, indignado.

			Tid resopló, irritada y orgullosa, cruzándose de brazos, pero sabía que él tenía razón. Ella tampoco era la viva imagen de la alegría y la cordialidad en aquel momento.

			—Está bien —dijo disculpándose con sequedad. Suspiró, reuniendo fuerzas y paciencia para sobrellevar aquello—. Es solo que esta situación me desborda. Empecemos de cero, ¿de acuerdo? —añadió, llenándose de valor e intentando hacer toda aquella pesadilla menos horrible. Ferdinand asintió y su rostro se enrojeció un poco. Esto a Tid le causó risa, una que no se ocupó en disimular—. No sé, ¿qué te gusta hacer en tu tiempo libre?

			—Me gusta… Me gusta la esgrima —contestó Fer animándose un poco—. Sí, me gusta la esgrima, y soy bastante bueno.

			Aefentid le dedicó una sonrisa sincera y así comenzaron su primera conversación de verdad. Una de tantas.
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			Derian se despertó en un lugar extraño, sobre una estrecha cama cubierta con mantas viejas en un cuarto prácticamente desnudo de muebles. Era un sitio feo y poco cuidado, pero al mismo tiempo hogareño. Intentó incorporarse, pero la cabeza le pesaba y el estómago le daba vueltas. Se preguntó si había conseguido escapar. Eso parecía. desde luego aquel no era el castillo de Drusila.

			«Quizás el plan ha funcionado», se dijo.

			Lo último que recordaba era un tremendo tirón en el vientre, como si le arrancaran las entrañas de un solo golpe, y después de eso no había nada más que vacío. Hasta ese momento.

			Horas antes de aquella sacudida, él mismo había destrozado las rosas negras de la reina. La repulsión que había sentido después de servir a Drusila una vez más lo había llenado de rabia, y Derian había destruido prácticamente toda la maldita plantación antes de dejarse caer bajo el cielo negro a llorar en silencio. No podía más. No dejaba de preguntarse cuándo funcionaría su plan. Estaba harto de esperar, y ahora encima ella lo castigaría por haber arrancado sus rosas. Le daba igual. Quizás el bosque sería mejor que sentir la suciedad de la reina impregnando su cuerpo cada noche.

			 Intentó enfocar su vista nublada y descubrir dónde se encontraba mientras manoseaba unos cuantos pétalos que todavía tenía en el bolsillo.

			«¿Qué es este lugar extraño?», se preguntó.

			Por un momento tuvo miedo. Quizás se había metido en un lío. Así que cuando un anciano regordete con cara afable entró en el cuarto, decidió hacerse el dormido. Tenía que sopesar bien sus posibilidades antes de descubrirse ante él.

			El hombre se sentó a los pies de la cama y agarró la mano del muchacho mientras este intentaba no hacer ningún movimiento a pesar de la tensión que recorría su cuerpo. Nunca había visto a un hombre tan mayor. ¿Sería él así cuando envejeciera? ¿Serían así los hombres que trabajaban en las minas de Drusila?

			«¿Qué narices va a hacer?», pensó nervioso.

			Entonces sintió el suave frescor de la pomada que le estaba aplicando el anciano y que calmaba los dolorosos latidos de su mano desgarrada.

			—Esta mano está mucho mejor, ¿eh, muchacho? —dijo el recién llegado, y Derian tuvo que hacer acopio de todo su auto control para no encogerse del susto—. Sí, sí. Pronto cicatrizará del todo, y espero que esa cabecita también cicatrice y pronto te despiertes. Eres todo un misterio.

			Entonces el hombre le dio unos suaves golpecitos en la mano y se levantó de la cama, dispuesto a irse.

			—Señor.

			—¡Maldito seas, muchacho! —exclamó el anciano dando un bote—. Casi me matas del susto. ¿Cuánto hace que estás despierto?

			—Lo siento, señor —respondió Derian, avergonzado—. Hace solo un par de minutos.

			El anciano lo miró, estudiándolo con interés, y añadió:

			—¿Cómo te llamas, chico? Yo soy Thomas, Thomas Manley. —Se acercó de nuevo a la cama, sentándose sobre la silla del escritorio.

			—Yo soy Derian, señor Manley —respondió el chico frotándose la nuca con nerviosismo.

			Entonces una alocada joven entró por la puerta como una ráfaga de viento. El corazón de Derian le saltó en el pecho por la sorpresa.

			—¿Se ha despertado? ¿Se ha despertado ya? Os he oído desde la salita. —Tid sonrió al muchacho—. Ya tenía ganas de verte despierto.

			—Tranquila, muchacha… Se acaba de despertar —respondió el abuelo—. Esta es la loca de mi aprendiz, Aefentid. —Tid hizo una graciosa reverencia y a Derian se le escapó un amago de sonrisa ante aquel gesto, aunque su rostro estaba teñido de amargura. Al viejo Manley esto no le pasó desapercibido—. Aefentid, este es Derian, querida. —El chico asintió en señal de saludo.

			Acto seguido, el abuelo ayudó al muchacho a incorporarse levemente. Todavía estaba débil y era mejor que no abandonase la cama.

			—Señor, ¿puedo preguntarle qué hago aquí? —preguntó Derian.

			—Eso mismo me pregunto yo, muchacho. Tid, querida, ¿por qué no vas a preparar tres tazas de té con pastas? Nos espera una larga charla. —Ella asintió y fue veloz para no perderse nada de aquella conversación.

			Mientras la chica preparaba los tés, el hombre le explicó a Derian cómo lo había encontrado flotando en el mar y cómo lo había cuidado. Derian suspiró aliviado. Aquel lugar sí que era mejor que Apolonis. Si Drusila y su séquito lo hubieran encontrado en semejante estado, quién sabe qué habrían hecho con él.

			—Ahora es tu turno, Derian —dijo Manley ofreciéndole una taza de la bandeja que Tid acababa de dejar sobre la mesita antes de tomar asiento en otra silla al lado de su abuelo—. ¿De dónde sales?

			Derian suspiró para llenarse de fuerzas. Aquello iba a ser complicado. No podía dejar de preguntarse si creerían su historia. Él sabía que en aquel mundo no creían en ese tipo de magia. Había escuchado a su ama hablar de su hogar varias veces y siempre llamaba a sus habitantes burros e ignorantes por no creer en nada de eso.

			—Es largo y complicado. Ni siquiera sé si ustedes me creerían… —dijo con sinceridad.

			—Pruébanos —contestó el anciano—. Tenemos la mente mucho más abierta que la mayoría de retrógrados que habitan esta ciudad. —Aefentid asintió con entusiasmo. Su vena curiosa latía desbocada ante aquel atractivo extraño y el misterio que lo rodeaba—. Y, por favor, no nos trates de usted. Ella es una muchacha joven y yo… bueno, sencillamente no me gusta —añadió Manley sonriente.

			La sonrisa del hombre tranquilizó levemente a Derian. Tid se sorprendió; el abuelo no le sonreía a casi nadie.

			—Bueno, yo… no pertenezco a este mundo. Es decir, en realidad sí, o eso creo, pero llevo quince años viviendo en otro lugar, a muchas lunas de aquí. La verdad es que no sé dónde está, podría estar aquí mismo, solo que no podemos verlo ni llegar a él fácilmente. —Manley y Tid se miraban perplejos, pero no lo interrumpieron—. El caso es que… Bueno… Con cinco años fui secuestrado. Unos seres espantosos me sacaron de mi casa y me llevaron a su mundo con otros muchachos. Allí nos criaron y cuando fuimos lo suficientemente adultos nos esclavizaron. —Tid ahogó un grito—. Yo en concreto fui el esclavo de la reina durante cinco años —continuó el muchacho con la cara roja por la vergüenza—, hasta que me harté y decidí escapar de aquella vida. Nos crían para que aceptemos todo eso como algo normal, pero yo no podía aceptar que toda mi vida fuera aquella. Además, escuché conversaciones que… bueno, prometían un futuro mucho más terrible para mí que aquel.

			Derian se dio un respiro para tomar fuerzas. Contempló las caras anonadadas del anciano y la muchacha. No sabía si reflejaban incredulidad o miedo, pero ellos no abrieron la boca, así que decidió continuar. Ya había empezado, y no había marcha atrás. Dio un sorbo a su taza de té caliente y prosiguió:

			—En su mundo, Apolonis solo nacen hembras, si a eso se le puede llamar nacer. En realidad surgen de las sombras de oscuridad en el Bosque Tenebroso. Sus ansias por criar bebés y tener hombres en su vida las han llevado a esto.

			—Vaya estupidez —interrumpió Tid resoplando indignada—. Como si fuera imposible vivir sin hombres… —El comentario hizo gracia a Derian, que miró a la muchacha con unos ojos en los que ella creyó ver un halo de diversión.

			—Son seres repugnantes que secuestran bebés y niños para satisfacer sus propias y egoístas necesidades. Nos crían bajo su protección para después hacer con nosotros lo que les plazca y, cuando no les servimos, nos dejan morir como escoria. No me pidas que entienda su comportamiento. Se hacen llamar hadas y son los seres más horribles que he conocido nunca, aunque también es verdad que nunca he conocido otra cosa más que a ellas y los otros muchachos —añadió encogiéndose de hombros.

			—Vaya —habló Manley después de unos eternos segundos de silencio—. Esa no es la imagen que yo tenía de las hadas. —Y se echó a reír a carcajadas nerviosas ante la mirada atónita de Tid y Derian. 

			—Sabía que me tomaríais por loco… —dijo Derian negando con la cabeza disgustado.

			—No. No. Todo lo contrario, muchacho. Te creo más de lo que piensas —dijo el anciano mientras intentaba esconder el temblor que la historia de Derian había provocado en sus manos—. Ya te había dicho que tenemos la mente más abierta que muchos otros.

			El muchacho miró al abuelo entrecerrando los ojos y girando la cabeza hacia un lado. Después movió su mirada hacia la muchacha. Se preguntaba qué opinaría ella. En su mirada no podía leer nada en absoluto. Quizás ella no…

			Tid se quedó unos segundos en silencio, pensativa, dándole vueltas a todas las palabras que acababan de salir de la boca de aquel extraño.

			—El abuelo sabe de muchas cosas —añadió al fin encogiéndose de hombros—. Así que, aunque tu historia me suene a cuento de terror, si él te cree yo también te creo.

			Derian asintió, agradecido y sorprendido a la vez por el poco trabajo que le había costado que creyeran en él.

			—¿Y cómo lograste escapar, muchacho? —preguntó Manley curioso.

			—Ha sido un proceso lento y difícil, realmente eso no importa ahora. —Derian no quería hablar de ello, era difícil de explicar y no quería que lo juzgaran. Se planteó entonces si podría pedirles ayuda—. Sin embargo, hay otra cosa… —continuó—. Cada cinco años vienen por aquí. No sé cómo lo hacen, pero vuelven con muchos niños a sus espaldas. Es horrible. En un par de semanas harán una nueva incursión y necesito detenerlas. —Hizo una pausa para estudiar sus rostros, blancos como el papel—. Necesito acabar con ellas y evitar que se lleven a más niños. ¿Me ayudaréis?

			—¡No! —exclamó Manley para sorpresa de los jóvenes—. ¡No! ¡Y tú tampoco deberías meterte en su camino, muchacho! ¡Podría ser peligroso!

			Derian estudió la reacción del hombre. Aefentid también lo miraba extrañada. Había sido tan amable hasta entonces con aquel muchacho y ahora se comportaba con aquella brusquedad… No entendía a qué venía aquella reacción.

			—¡Mantente alejado de ellas, ¿me has oído?! ¡Y ni se te ocurra meter a Tid en todo esto! ¡No queremos tener problemas! ¿Entendido?

			—Pero, abuelo —replicó la muchacha—, ¿por qué te pones así? ¿Qué es lo que sabes?

			—Sé muchas cosas, querida, pero desgraciadamente no tengo ni idea de este tema, se escapa de mi entendimiento. Todo esto suena peligroso y no quiero que tengas nada que ver con esos seres, así de simple. ¿Entendido? —Entonces le dedicó a Derian una mirada llena de advertencia—. Y tú, muchacho, puedes quedarte aquí conmigo y ayudarme a pescar, siempre y cuando te mantengas alejado de todo eso, ¿está claro?

			Tid veía la mentira en los ojos del abuelo. Derian asintió cabizbajo, ¿qué iba a hacer si no? Pero en el fondo no tenía ninguna intención de quedarse de brazos cruzados.

			El abuelo, después de asentir conforme, se levantó furioso y abandonó la cabaña dando un portazo.

			Derian pensó que, a pesar de todo, su suerte al fin parecía haber cambiado. Por primera vez en mucho tiempo, aquella noche no tendría que servir a Drusila. Quizás no tendría que hacerlo ninguna noche más.
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			Ferdinand y Aefentid paseaban entre las casetas de los feriantes. Mientras ella devoraba con gusto una manzana de caramelo que Ferdinand le había comprado en un puesto al llegar a la feria, él la miraba entre tierno y divertido.

			—¿Qué narices miras? —le reprendió Tid con la boca llena.

			—Tu manera de comer… Pareces una salvaje que no haya comido en meses.

			Ella le dio un pequeño puñetazo en el hombro y ambos se rieron. Habían aprendido a llevarse bien en tan solo unos días. Al fin y al cabo, no les quedaba otro remedio.

			Habían hablado de muchas cosas en los últimos días con la esperanza de que su futuro juntos pudiese ser, cuanto menos, agradable, pero de nada trascendental. Solo conversaciones banales sobre libros, música o teatro.

			Ferdinand no podía dejar de mirarla, y se maldecía a sí mismo cada vez que la muchacha lo descubría con los ojos puestos en ella. No quería que lo tomara por un pervertido o un baboso, pero era superior a sus fuerzas. Siempre la había deseado, aunque ahora empezaba a haber algo más, la veía con otros ojos. Aquella chica era tan diferente a las demás damas, tan divertida, alocada y testaruda… Su aspecto le importaba un comino y se paseaba por la feria con las faldas embarradas, la boca sucia de caramelo y los pelos revueltos, y, aun así, era la más bonita de todas. 

			Minutos antes, la lluvia los había alcanzado de camino a la plaza donde los feriantes habían levantado su campamento y, a pesar de haber corrido como locos, se habían calado hasta los huesos y llenado de barro. Sin embargo, lo único que parecía importar a Aefentid de aquello era que se estaba helando de frío, así que él le había ofrecido su chaqueta, pasado el brazo por los hombros y arrimado contra su cuerpo para darle calor. La primera reacción que había tenido la chica ante su contacto fue la de apartarse, como un gato salvaje que se protege, pero cuando vio la sonrisa amigable en los labios de Ferdinand, supo que no tenía nada que temer. En el fondo, aquel muchacho no era tan horrible como ella creía y, quizás, podrían llegar a ser buenos amigos.

			—¿No crees que es mejor que nos vayamos a casa? —había preguntado Ferdinand cuando llegaron a la feria chorreando después del chaparrón repentino—. Estamos empapados, podríamos enfermar.

			—De eso nada —replicó ella—. Ya ha dejado de llover y pronto saldrá el sol y nos secará. No me pienso perder la feria por nada del mundo.

			—Está bien, está bien —respondió él y, sin soltarla, la empujó suavemente hacia un puesto de comida y bebida—. Vamos, te invito a un chocolate para entrar en calor. —Tid asintió, y al final salió de allí con su taza de chocolate, que bebió en un santiamén, y una manzana de caramelo, que ahora devoraba con ansia.

			Se sentía a gusto con Ferdinand, al menos más a gusto que aquel tenso primer día. La tranquilizaba pensar que, aunque no llegara a amarlo, podría acostumbrarse a su compañía. Sin embargo, y a pesar de la presencia del atractivo futuro conde, una imagen no cesaba de arañarle la mente. El muchacho misterioso y su misteriosa historia.

			Habían pasado dos días desde que les había contado aquello que a ella le sonaba a cuento de hadas, pero que el viejo Manley había creído a pie juntillas y tanto le había afectado. En las dos siguientes clases, Tid había notado al abuelo muy extraño. Cansado, pálido y ojeroso, como enfermo. Además, ya no bromeaba con ella, ni reía, y la miraba tan lleno de enfado como la había mirado aquella primera vez que la encontró husmeando a través de su ventana.

			Todo aquello la sobrepasaba. Era demasiado para ella.  Un mundo de hadas, hadas malignas nacidas de la oscuridad que secuestraban bebés humanos, nada menos. No tenía ningún sentido, pero ella tenía claro que, si el abuelo confiaba en el tal Derian, ella también confiaba, y en su cabeza no paraba de darle vueltas a la idea de ayudar al muchacho. Si lo que decía era cierto… todos estaban en peligro, y faltaba muy poco para la llegada de aquellas criaturas. No quería desobedecer al abuelo, pero… su corazón le pedía otra cosa. Su corazón le decía que debía confiar en Derian y ayudarlo, y eso haría.
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			Aefentid estuvo cuidando de Derian durante varios días. Aquel muchacho despertaba en ella una curiosidad terrible y deseo por conocer más. Se sentía como un imán que necesitaba la cercanía y el contacto de su polo opuesto, como si Derian fuera ese polo opuesto. Un muchacho de otro mundo rodeado de misterios… Misterios que ella se moría por resolver.

			Le preparaba deliciosos platos que él comía encantado. «Así es como debe sentirse la felicidad», pensaba Derian mientras se dejaba mimar por la muchacha.

			A Tid le parecía que estaba tranquilo y que su mirada triste se iluminaba en ocasiones con algo parecido a la alegría. Ella suponía que el haberse librado de aquellos supuestos seres infernales era algo que llenaría de dicha a cualquiera; sin embargo, se daba cuenta de que el chico no parecía no parecía del todo feliz. No había sonreído ni una sola vez desde que ella lo había conocido. Al menos, no de verdad.

			Aefentid todavía le daba vueltas a la veracidad de aquella historia. Derian no parecía un mentiroso. Se decía que quizás fuese simplemente un loco. Chiflado o no, no le parecía peligroso, y ella confiaba en él, aunque no sabía por qué. Su cerebro no dejaba de decirle que aquella historia era delirante. ¡Por todos los demonios, ella ni siquiera creía en la magia! Sin embargo, su corazón confiaba. Todo su cuerpo le gritaba que confiara.

			Derian, por su parte, no podía dejar de mirarla. Su desparpajo, su determinación, su parloteo… Podría pasarse el día escuchándola hablar, escuchando cada una de sus historias y aventuras con el viejo Manley. Aefentid era feliz, y él… Él nunca lo había sido. La envidiaba. La envidiaba, pero también amaba verla así. Amaba el brillo de su mirada, y sentía que, solamente con esa visión, la de sus ojos de mar y su sonrisa inocente, él también podría aprender a sonreír de verdad algún día.

			Alguien llamó a la puerta de su cuarto mientras Aefentid le hablaba de las diferentes plantas para mitigar las jaquecas. La muchacha se encontraba sentada a los pies de la cama. Llevaba allí un par de horas. Había llegado al amanecer, como el sol, para iluminar el día de Derian, y desde entonces no había dejado de hablar. Thomas Manley asomó su rostro barbudo por la puerta.

			—Aefentid —dijo con una seriedad que la muchacha no acostumbraba a ver en él, pero que no había desaparecido desde la historia que Derian les había contado—. Es la hora de la clase. Vamos, hoy te enseñaré cómo utilizar las piedras.

			—¿Las piedras? —preguntó Derian, extrañado—. ¿Curáis con piedras?

			Thomas se quedó tieso y Tid sonrió.

			—Vaya, abuelo, creía que no hablabas de esas cosas delante de nadie. Son todo un secreto para ti.

			El abuelo la miró con ferocidad, pero no dijo nada más sobre el tema.

			—Te espero en diez minutos en el porche —respondió—. Y deja de sonreír como una tonta, muchacha.

			Tid se giró para volver a mirar a Derian, que yacía en la cama, cuando el abuelo cerró la puerta. Su rostro se había ensombrecido levemente después del comentario desafortunado del anciano, y a Derian le dolió el corazón al verla así.

			—No le hagas caso —le dijo. Quería tomar una de sus manos, pero consideró que debía mantener las distancias. Ella no parecía… No parecía recordar—. Solo está ofuscado. Se le pasará pronto.

			Tid sonrió. Él solo le dedicó una mirada que pretendía ser tranquilizadora.

			—¿Sabes? —le dijo ella—. Lo de las piedras es un secreto, pero te lo voy a contar porque ya lo has escuchado y sé que tú no se lo dirás a nadie. —Derian la miró por un momento levantando las cejas, inquisitivo—. Verás. El abuelo es sanador y, además… tiene un don. Sabe de hierbas, ungüentos y brebajes, pero también utiliza otras técnicas, técnicas que llevan prohibidas muchos años —añadió con un susurro acercándose más al muchacho.

			Aefentid permaneció en silencio un momento, valorando si debía continuar, si el abuelo habría aprobado que ella hablase. Los secretos del abuelo los guardaba bajo siete llaves. Sin embargo, esta vez era diferente: el anciano se había ido de la lengua primero y ella sentía que a Derian podría confiarle cualquier cosa.

			—Tú lo entenderás bien. Vienes de un mundo con magia, ¿no? —Derian asintió mientras se preguntaba si el señor Manley usaba magia. «¿Por eso le había dicho que ellos tenían la mente más abierta que la mayoría?», pensó—. Bueno, el abuelo no usa magia exactamente… Utiliza estas piedras y otras técnicas para… para manejar los elementos que conforman el cuerpo, en cierto modo. Incluso puede… puede manejarlos con sus manos vacías, pero con esas piedras que él tiene el resultado es mucho mejor y más rápido: las Piedras de Sabh. No sé de dónde las ha sacado, pero con esta técnica puede… puede manejar el dolor, puede hacerlo parar, disminuir, aumentar, puede controlar las células y los nervios del cuerpo. Puede hacer que una herida deje de sangrar, incluso. ¿Cómo crees que tu mano ha cicatrizado tan rápido? Es increíble. Deberías verlo. —Suspiró y su entusiasmo pareció apagarse—. Pero está totalmente prohibido. Nadie puede enterarse de lo que hace. Está penado con la muerte.

			Derian abrió los ojos, anonadado. Así que en aquel mundo también había magia. No era magia como la de las hadas, pero sí un tipo de magia, al fin y al cabo. Manley tenía un don, un don bueno.

			—Es increíble —le respondió—. ¿Y tiene otras técnicas de ese tipo?

			—Sí. Hace muchísimas cosas del estilo, pero yo no he llegado a conocer ni la mitad.

			—¿Y tú puedes utilizarlas? ¿También tienes el don?

			—¡Qué va! ¡Ya me gustaría! —respondió la muchacha, sonriente—. El abuelo me lo enseña para que conozca la técnica, aunque realmente yo nunca podré curar con las piedras, ni con los imanes ni con nada… Yo me dedico a las hierbas, pociones y tónicos.

			—Eso también es un arte —dijo Derian—. Hay que tener una gran memoria, talento y unas manos delicadas para preparar esa clase de brebajes. Tengo entendido por la sanadora del palacio de la reina Drusila que es un trabajo muy minucioso. Pasarse con un ingrediente o quedarse corto podría ser fatal. —Aefentid le sonrió ampliamente por el halago y él intentó sonreírle de vuelta. Aquella muchacha le daba ganas de sonreír como un loco, aunque su corazón no estaba preparado todavía. Estaba demasiado envenenado por el dolor—. Creo que serás una gran sanadora.

			—¡Aefentid! —berreó el abuelo desde la salita haciendo que los jóvenes dieran un respingo, sobresaltados—. ¡Espabila, muchacha!

			—Tengo que irme —dijo ella con tristeza. Derian asintió intentado disimular la pena que le producía que ella se fuera de nuevo—. Nos vemos mañana.

			Tid salió por la puerta como la brisa marina: suave y hermosa, pero rápida y tenaz. Él se quedó con el brazo extendido hacia donde ella estaba sentada. Iba a agarrar su mano a modo de despedida, pero ella se había ido demasiado rápido. Se acurrucó entre las mantas y procuró descansar. Pronto dejaría aquella cama, iría a descubrir el mundo e investigaría cómo acabar con Drusila y sus acólitas una vez hubiesen llegado. Y lo haría aunque tuviese que hacerlo solo. Debía centrarse en eso, en no dejar que ellas se llevaran a más niños. Y, mientras tanto, rogaría por alcanzar algún día la felicidad que parecía llenar a Aefentid. Por contagiarse con la luz que la joven parecía irradiar.

			Tid, mientras tanto, le daba vueltas al hecho de que jamás se habían tocado. Lo más cerca que había estado de Derian eran los centímetros que separaban los pies de la cama donde ella se sentaba de las piernas del muchacho… Pensaba en las ganas que tenía de hacerlo, de sostener su mano, y en lo feliz que se encontraba junto a él. Le parecía increíble cómo podía hablar durante horas y mirar sus ojos color miel sin pensar en nada más, cómo conseguía olvidar todo lo malo por unas horas.
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			Después de varios días de reposo, aquella mañana Derian decidió levantarse por fin de la cama. Se sentía fuerte y completamente recuperado, así que quería ayudar al viejo Manley en sus tareas y agradecerle lo mucho que había hecho por él.

			Aquel hombre era extraño, huraño e incluso desagradable a veces, pero le había salvado la vida y, en el fondo, a Derian no le parecía malo. Al principio había sido amable con él, y, sin embargo, en cuanto había escuchado su historia sobre Drusila y las hadas, su rostro se había ensombrecido y no había vuelto a recuperar la dicha. Ni siquiera tenía una sonrisa para dedicar a Aefentid, que, según pudo apreciar Derian, era la niña de sus ojos.

			Tras insistir mucho, Manley aceptó llevarlo con él a pescar. Si iba a ser su ayudante, debía aprender el oficio cuanto antes. Así que después de instruirle las nociones básicas, se sentaron a esperar a que los peces picaran el anzuelo.

			—Tid estará a punto de llegar para su clase diaria —empezó Manley cuando ya llevaban un par de horas sentados en silencio. Derian asintió con la cabeza y fijó la vista en el mar cuando sintió la mirada de Manley clavada en su cogote—. Quiero que te mantengas alejado de todo ese tema de las hadas y, sobre todo, la mantengas alejada a ella. Es muy curiosa y testaruda, y como se le meta en la cabeza no parará hasta que os metáis en problemas.

			El silencio se apoderó de los dos hombres. Derian no sabía qué contestar. Quería que la muchacha lo ayudara, y que Thomas también lo hiciera. Le parecía que aquel hombre sabía muchas cosas y le facilitaría mucho su lucha, pero por la manera en que clavaba su mirada en él sabía que jamás lo convencería. El anciano tenía miedo; lógico por otra parte. Drusila era el ser más endemoniado que Derian hubiera visto jamás. Pero no se trataba solo de eso: algo escondía detrás de aquella dura mirada.

			Finalmente, Derian asintió, aunque no estaba convencido de que, si Aefentid se ofrecía a ayudarlo, él fuese a rechazar su ayuda. No lo prometió, no lo juró, solo asintió.

			Aefentid. Ella era la única persona que recordaba de sus primeros años de vida, de sus años de felicidad en aquel mundo. La había reconocido perfectamente: ella era la niña pecosa y de ojos saltones, aunque estaba mucho más mayor y mucho más hermosa, a pesar de sus desastrosas ropas y su actitud salvaje y rebelde. De hecho, quizás aquel fuese su mayor atractivo, además de su bonito rostro de mejillas sonrosadas y ojos de mar, y su cabello de seda dorada. Había sido un cretino con ella, un cobarde. Esperaba tener valor algún día para contárselo y que ella pudiera perdonarlo. No la amaba, nada de eso, pero tampoco quería hacer daño a la única persona que recordaba de aquel mundo, a la niña de pelos locos. No a ella.

			«Quizás ya lo haya hecho», se dijo. «Quizás ya sea demasiado tarde».

			Tid llegó justo cuando Derian y el viejo Manley volvían de la playa cargados de pescado. Se acercó, besó al abuelo y miró al muchacho de arriba abajo.

			—Al fin te veo levantado —dijo dándole una pequeña palmada en el hombro, atreviéndose a tocarlo por primera vez—. Tienes mejor aspecto, aunque… —añadió mientras le olisqueaba el cuello, un gesto que hizo que a Derian se le erizaran hasta las pestañas—, apestas a pescado.

			El anciano sonrió vagamente ante el comentario de la chica y Derian frunció el ceño, más que por el comentario de Tid, por lo que le había hecho sentir su cercanía y su aliento sobre el cuello.

			—Me daré un baño y así os dejo tranquilos para la clase —contestó Derian, y despareció dentro de la cabaña.

			Tid miró al abuelo con preocupación. A la muchacha le parecía más cansado incluso que el día anterior, como si llevara días sin dormir.

			*          *          *

			Derian se derrumbó dentro de la tina de agua caliente y se frotó la cara con las manos, dejando que el vapor relajara sus músculos. ¿Por qué aquella chica le hacía sentir así? Él se había jurado que jamás una hembra volvería a ponerle una mano encima, y que, si lo hacía, se la cortaría. Drusila lo había dejado marcado y el contacto físico le dolía. Y, sin embargo, Aefentid… Su olor y su suavidad cuando se acercó a él le habían agradado más de lo que le hubiera gustado admitir. Había deseado tocarla todos aquellos días, y su solo roce y su aliento lo habían elevado al cielo. Llevaban elevándolo meses, desde que se había reencontrado con ella. En un principio había querido convencerse de que allí, en aquel mundo etéreo, todo había sido más intenso debido a la irrealidad y a todo lo que el poder de la mente puede crear. Lo que la chica le hacía sentir era solo su mente jugando con él.

			Pero aquel roce de Tid había sido real, y Derian no podía culpar a los engaños de la mente. La sola presencia de la chica lo volvía un torpe y un memo. Hacía solo cuatro días que se habían encontrado en carne y hueso, y cada vez que la veía le daban ganas de salir huyendo y al mismo tiempo de abrazarla y no soltarla nunca.

			No podía dejar de pensar en la manera en que la había utilizado para salvarse a sí mismo sabiendo que nunca podría corresponderla. Él no podía amar, estaba roto. Pero ella no parecía recordarlo, y eso lo tranquilizaba, aunque, al mismo tiempo aunque, al mismo tiempo, también le dolía. ¿Tan poco habían significado aquellos meses para ella?

			11

			Aefentid se tumbó sobre la arena, dejando que los rayos de sol le calentaran el rostro, y Derian se recostó a su lado.

			A la vuelta de su clase, el viejo Manley se había ido a acostar. Se encontraba cansado y pidió que no lo molestaran.

			—Coged lo que queráis si tenéis hambre o sed, pero, por favor, dejadme descansar un rato —les había dicho.

			Los chicos optaron por saquearle la despensa y bajaron a hacer un pícnic a la playa. Tomaron pastel de manzana que el abuelo había preparado la noche anterior y pequeños bocadillos de queso curado mientras bebían limonada. La tormenta de verano que había azotado la ciudad días antes había dejado paso a un tiempo espectacular.

			—Esto es increíble —dijo Derian entrecerrando los ojos por la claridad del sol—. Todo esto, el mar, el cielo, los acantilados… De donde yo vengo… Allí todo es distinto. Hay lugares bellos a simple vista, montañas rojas y acantilados de piedra azul, pero el mal se respira en cada rincón; aquí puedes sentir paz y calma, allí lo único que sientes es una sensación horrible, el aire es pesado y espeso, como si de un momento a otro una bestia pudiera aparecer para devorarte. Vives en tensión.

			Aefentid se quedó unos segundos en silencio y se tumbó boca abajo, impresionada por sus palabras, aterrada por la horrible descripción de aquel lugar. No permitiría que ningún otro niño fuese a parar allí.

			—Yo te ayudaré —dijo Aefentid después de unos segundos de silencio, afectada ante su descripción de aquel mundo.

			—¿Qué? —Derian se giró hacia ella y se recostó de lado, apoyando el codo en la arena y la cabeza sobre su mano—. Te refieres a…

			—Sí. Yo te ayudaré a evitar que esas brujas, o hadas, o lo que sean, sigan destrozando todo lo bonito de este mundo.

			Derian se sintió esperanzado y se volvió a tumbar boca arriba, aunque esa esperanza se esfumó cuando las palabras del viejo Manley resonaron en su cabeza. ¿Qué debía hacer, obedecer al hombre que le había salvado la vida y le había dado una oportunidad, o ser fiel a sí mismo y a sus instintos? Él sabía el mal que podían causar las hadas y quería frenarlas, quería acabar con ellas.

			—¿Y bien? —dijo la muchacha impaciente, penetrándolo con aquellos ojos como zafiros mientras se levantaba sobre sus codos y apoyaba la cabeza sobre las manos. Derian se perdió por unos segundos en su mirada, como había hecho tantas veces tiempo atrás. Sacudió la cabeza para volver a la realidad.

			—Tu abuelo no quiere… —empezó Derian—. ¿De verdad quieres desobedecerlo de este modo? Esta misma mañana me ha dicho que no se me ocurra meterme en líos, y mucho menos que deje que tú te metas en líos.

			—El abuelo se preocupa demasiado —replicó ella quitándole importancia al asunto con un gesto de la mano. Se incorporó para sentarse—. Y no tiene por qué enterarse, si somos discretos. Además, ¿qué más da? Si no nos ponemos en peligro nosotros ahora, lo estaremos todos cuando las hadas lleguen aquí, ¿no? Al menos los niños lo estarán, según tu historia. Tengo un hermano pequeño. No pienso dejar que se lo lleven a ninguna parte.

			Derian asintió levemente. Sabía que no podría negarse. ¿Cómo podría negarle nada a ella?

			—Entonces, ¿tenemos un trato? —dijo ella extendiendo su mano con una sonrisa.

			—Tenemos un trato —respondió Derian incorporándose y tomando la mano de la chica.

			Tid sintió un escalofrío por todo el cuerpo cuando el muchacho le agarró suavemente la mano. El corazón empezó a latirle a mil por hora. Nunca había sentido algo así con nadie, ¿o sí? En su interior, todo aquello era tan familiar… pero no sabía la razón.

			Sus pensamientos se vieron interrumpidos cuando Derian deshizo el contacto entre ellos y sintió como si se hubiese roto una conexión. Pestañeó aturdida. Aquel chico… Lo conocía de hacía apenas unos días y se sentía como si hiciese siglos. Quería estar con él, necesitaba su cercanía y su calor, y eso no sucedía en un par de días. No al menos en el mundo real.

			—Hace demasiado calor aquí —dijo el muchacho, interrumpiendo de nuevo el hilo de pensamientos de Aefentid—. Yo me voy a dar un baño.

			Derian necesitaba refrescarse. El calor y la cercanía de la muchacha le estaban friendo el cerebro. La electricidad, la chispa de su roce…

			«¿Ella también lo habrá sentido?», se preguntó.

			Estaban en la realidad. Todo aquello tenía que parar. Él no creía en el amor: él no sentía esa clase de cosas, y nunca desearía a nadie después de lo que Drusila le había hecho pasar.

			Cerró los ojos y se recostó en el agua salada, dejando que su cuerpo flotara y ondulara al ritmo de las olas. 

			Se sintió relajado por unos segundos, hasta que sintió la presencia de Aefentid cerca. Abrió los ojos y la vio allí, una figura hermosa e insinuante que avanzaba lentamente hacia el agua. Iba vestida solamente con su corpiño interior y las enaguas, lo cual hizo que los ojos del joven se abrieran de par en par. No se veía nada debajo de la tela, pero aquello lo hacía incluso mejor, más insinuante. El simple hecho de tenerla enfrente en ropa interior hizo que se le encendiera la piel.

			—Espero que no te moleste que te acompañe —dijo ella metiéndose despacio en el mar. Parecía una diosa acuática—. Me he quitado el vestido porque mojado resulta un engorro. Además, tú también te has quitado la camisa. En cierto modo, ahora estamos en paz —añadió guiñándole un ojo.

			Era tan descarada como Derian la recordaba, y eso hizo que el corazón le palpitara brutalmente en el pecho. Cuando la chica llegó a su lado, Derian sintió cómo sus labios se curvaban hacia arriba en una enorme sonrisa involuntaria.  Ni un rastro de tristeza o amargura empañaba aquel hermoso gesto.

			—Hazlo otra vez —dijo Tid sonriéndole de vuelta.

			—¿El qué?

			—Sonreír. Te sienta muy bien la sonrisa —respondió ella—. Sonríe de nuevo.

			Derian lo hizo. Lo hizo porque ella se lo había pedido, y no se sentía capaz de negarle nada, pero lo cierto era que también se moría de ganas de hacerlo, de sonreír, de reír a carcajadas. Sus comisuras tiraban de sus labios sin que él pudiera evitarlo. Eso era la felicidad, y era lo que sentía cuando ella estaba presente. Tid también rio, y su risa hizo que el corazón del muchacho brillara. O al menos así lo sintió él.

			Sin dejar de sonreír, la chica se sumergió por completo en el agua y emergió como una sirena, haciendo que la tela de su ropa interior se pegara a su cuerpo como una segunda piel, marcando cada una de sus curvas. 

			Derian creyó que su corazón no volvería a latir después de aquella imagen, pero lo hizo, y con mucha más fuerza que antes.
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			Ferdinand estaba harto de la vida de la nobleza. Todo aquel ambiente lleno de nobles presuntuosos, aduladores y desleales lo agotaba física y mentalmente. Él había madurado con los años y era un hombre astuto. Eso era lo único que había heredado de su padre, lo único que había aprendido de aquella sociedad. Sabía que para sobrevivir en aquel mundo, para que las víboras no lo devorasen, tenía que comportarse como los demás: camuflarse bajo una apariencia de superficialidad, sonreír siempre, ser halagador, amable e interesante ante los ojos de todos. Pero lo odiaba. Odiaba con todas sus fuerzas tener que ser así, tener que fingir, tener que seguir los mandatos de su padre y poner siempre buena cara cuando su familia necesitaba ganarse el favor de alguien importante.

			Y ahora, además, estaba todo el tema de Aefentid. Fer sabía que ella lo detestaba, y no podía culparla. Era cierto que siempre había sido un niño mimado, caprichoso e insoportable, feliz de vivir entre riquezas y mimos, pero había cambiado. Ya había cumplido los veinte años y había dejado de ser un crío tonto. Sabía cómo se movía la gente de la alta sociedad, cómo funcionaban, y no le agradaba para nada. 

			La pobre chica se había querido morir al escuchar la noticia. Él lo sabía: lo había visto en su cara. Su padre no la había informado y la muchacha se había llevado el susto de su vida. Pobrecilla, debía de estar desesperada.

			Sin embargo, Ferdinand no se sentía para nada desdichado. Su única pena era que su futura esposa le tuviese esa inquina, pero él la deseaba desde hacía tanto tiempo que la noticia de su matrimonio no le produjo más que alegría. Al menos hasta que vio la cara con la que Aefentid recibió el golpe, y todos sus sueños de felicidad con ella se esfumaron de un plumazo.

			Espoleó a su caballo para que ganara velocidad. Galopar ferozmente solía calmar sus nervios, pero no lo estaba consiguiendo entonces. Nada parecía tranquilizarlo en aquella ocasión. Él la quería como esposa, pero si ella no lo quería a él… No pensaba casarse de esa manera, no pensaba obligarla. Intentaría que lo quisiera, pero, si no la enamoraba, él mismo rechazaría ese matrimonio. Le daba igual enfurecer a su padre, o al emperador. Los odiaba a los dos. o cierto era que hacía tiempo que deseaba desafiar al conde. Quizás aquella sería la ocasión perfecta. Sabía que era una idea terrible, pero las ganas de enfrentarse al tirano de su padre aumentaban con los años y con cada paliza que propinaba a su pobre madre.
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			Mientras Aefentid buscaba entre los libros, distraída, Derian la observaba. Parecía cansada. Y lo estaba. Había dormido horrible aquella noche, no había dejado de dar vueltas bajo sus sábanas de seda entre sudor y sueños extraños. Voces apenadas y quejidos inundaban sus noches desde hacía días, y aquello empezaba a volverse insoportable. Al despertar no recordaba nada claramente, pero no podía quitarse de encima aquella sensación de desasosiego, de que se le escapaba algo.

			Habían quedado el día anterior en la playa en que, al alba del día siguiente, en cuanto el abuelo se fuese a pescar, Derian fingiría una jaqueca para quedarse en casa y ella se pasaría antes de tiempo por allí. Así empezarían a buscar entre los cientos de libros del abuelo.

			—Tiene de todo en esa pequeña biblioteca —había dicho Tid, después del baño, mientras se secaban al sol—. Es un cuartucho minúsculo en la salita. Deberíamos empezar por ahí. No es que desconfíe del abuelo… Sé que todo lo que hace lo hace porque cree que es lo mejor, pero me da la impresión de que nos oculta algo.

			Así que allí estaban, entre montañas de libros y pergaminos.

			Derian despertó de su ensimismamiento cuando el reloj dio las ocho. El abuelo estaría allí a las nueve en punto, con su rigurosa puntualidad, así que volvió a sus tareas, apartando por fin la vista de la muchacha. Tenían que darse prisa.

			—Esto es inútil —soltó Tid recostándose contra la pared de madera—. Aquí no hay nada, Derian, y, aunque lo haya, no sabemos ni por dónde empezar a indagar. No tenemos una pista, nada. ¿Qué se supone que estamos buscando?

			Derian, que se encontraba acuclillado escudriñando un grupo de pergaminos, se acercó y se sentó a su lado tomando su mano. Aquel suave contacto hizo que se estremeciera de nuevo, y tuvo que concentrarse para hablar.

			—Debemos buscar algo relacionado con magia, con seres de otros mundos, con la oscuridad…

			—Eso no es nada, Derian. Necesitamos algo más concreto para reducir la búsqueda. Llevamos una hora aquí, y esto es imposible —bufó, cruzándose de brazos.

			—Vaya, sí que somos impacientes —dijo él dedicándole una sonrisa. Si no hubiese sido porque aquel gesto le derritió el corazón, Tid le hubiese pegado por su comentario—. Escúchame, estas cosas llevan su tiempo. Tardé dos meses en encontrar la información precisa para escaparme, y seis en llevarlo a cabo.

			—¿Alguna vez me vas a contar cómo lo hiciste?

			Derian se revolvió incómodo y se levantó para seguir buscando.

			—Sí que tenemos por dónde empezar —carraspeó, ignorando la pregunta de la joven—. Sé cómo actúan. Las he escuchado hablar. Llegarán en una semana y media más o menos, y suelen hacerse pasar por nobles para entrar a sus fiestas. Dicen que los hijos de la nobleza están mejor alimentados y cualificados, que son mejor mercancía —añadió con una expresión de asco. Ella lo escuchaba atenta—. ¿Lo ves? Ya sabemos dónde y cuándo encontrarlas. Solo debemos investigar cómo impedir que se salgan con la suya, evitar que se lleven más niños y, quizás, acabar con ellas.

			—Casi nada —refunfuñó ella.
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			Drusila rompía todo a su paso y maldecía sin parar con su lengua de serpiente.

			—¡¿Cómo ha podido escaparse?! —berreaba sin cesar—. ¡Es mío! ¡Es mi esclavo! ¡¿Quién se ha creído que es?! ¡El muy ingrato! ¡Te voy a encontrar, maldito imbécil, y tu vuelta a mis tierras no será tan placentera como hasta ahora! —gritó, como si el muchacho pudiera oírla—. ¡Y ha destrozado mis rosas! ¡Te mataré! ¡Te mataré, pero primero sufrirás, maldita sabandija!

			Pronto se abrirían las puertas y podría volver, y estaba segura que él estaría allí. Lo buscaría hasta debajo de las piedras y lo traería de vuelta. Doble búsqueda esta vez, doble dificultad, pero ¿qué otra cosa podría hacer? Él merecía un castigo y ella necesitaba venganza. No podía dejar que se saliera con la suya. Sus hermanas ya murmuraban a sus espaldas y se reían por el abandono de su muchacho. Si la veían débil le robarían la corona, y no pensaba dejar que eso pasase jamás. Tenía cinco días, el tiempo que el portal se mantenía abierto, para traer al ingrato de vuelta, y, si era necesario, dejaría sus otros asuntos a un lado con tal de recuperarlo.
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			—¡Fíjate! ¡Fíjate en esto! —gritó Aefentid arrodillada en el suelo—. Esta tabla está suelta, Derian, ¿lo ves?

			Derian se acercó y echó un vistazo mientras ella levantaba el tablón de madera del suelo de la cabaña, dejando a la vista un agujero.

			Era el tercer día de búsqueda y todavía no habían encontrado nada de provecho, solo libros de cuentos en los que las hadas eran seres puros y bondadosos.

			Sin embargo, mientras caminaba de un lado a otro dando vueltas a su adormilado cerebro —aquellas noches estaban siendo agotadoras y los sueños extraños llenos de gritos y malestar no cesaban—, Tid notó que un tablón de la pequeña biblioteca crujía más que los demás y, recordando esos escondrijos secretos en las novelas, se agachó a echar un vistazo.

			«¿Por qué no?», se dijo. «Todo esto es lo suficientemente absurdo como para no pensar solo en posibilidades realistas».

			La desilusión la llenó como agua helada cuando dentro del agujero no vieron nada. Se dejó caer desplomada sobre el suelo frío.

			—Es misión imposible, Derian.

			—No del todo… Fíjate en esto.

			Tid se giró hacia él y vio cómo extraía una pequeña y polvorienta llave. Su rostro se iluminó.

			—¿Qué crees que abre? —preguntó entusiasmada.

			—No lo sé, pero me temo que tendremos que averiguarlo en otro momento —respondió él señalando el reloj. El abuelo estaba a punto de llegar.

			*          *          *

			Horas después, cuando el abuelo y Aefentid volvieron de su clase diaria de los acantilados, donde habían ido a recolectar hierbas para que Aefentid las estudiase e hiciera un inventario, el hombre se fue a acostar, como había hecho casi todos los días desde la llegada de Derian a sus vidas. La muchacha estaba cada vez más preocupada por él, pero el anciano no quería hablar del tema.

			Derian aprovechó el momento para contarle entre susurros que durante su ausencia había descubierto qué puerta abría la llave, y que tenía algo que mostrarle. Ella se sintió molesta porque Derian hubiera resuelto el misterio sin ella, pero a la vez aliviada; parecía que al fin habían encontrado algo.

			Bajaron a la playa y Derian levantó un poco de arena antes de mostrarle lo que había enterrado allí: un libro viejo, roto y negro como la noche, que llevaba por título Hechizos, sortilegios y secretos mejor guardados de las hadas.

			—Esto pinta bien, ¿no? —dijo él, alzando las cejas con una sonrisa—. Ya no solo por el título: la manera en que el señor Manley lo tenía escondido…

			Aefentid sonrió abiertamente. En un impulso, se lanzó a sus brazos y lo abrazó con fuerza, interrumpiendo su discurso. Era la primera vez que se abrazaban de esa manera, al menos desde que él estaba allí, y ambos sintieron su corazón palpitar tan alocadamente que se separaron al instante, un tanto avergonzados, mientras la electricidad que habían generado sus cuerpos juntos todavía les hacía cosquillas en la piel. A Tid le ardía la cara y Derian sentía la cabeza embotada. Lo que le provocaba aquella chica… le nublaba la razón.

			—¿Dónde estaba? ¿Cómo crees que ha llegado ese libro a manos del abuelo? —empezó a preguntar Tid con las mejillas coloradas, apartando ligeramente la mirada.

			—Bueno. Encontré una caja de latón cerrada con llave en su cuarto así que…

			—¡¿Has entrado en su cuarto?! —exclamó Tid espantada—. Nunca deja que nadie entre ahí.

			—Quizás esto tenga algo que ver —contestó Derian meneando el libro en su mano.

			Tid agachó la cabeza. No le gustaba espiar así al abuelo. Estaba feliz por el hallazgo, pero a la vez aquella situación la llenaba de tristeza. Derian la tomó por el mentón y levantó su cabeza suavemente para hacer que lo mirara a los ojos. Ella se estremeció y enrojeció aún más ante el calor de su contacto.

			—Escucha, Tid —empezó el chico—. Sé lo que estás pensando. A mí tampoco me gusta esto. Él me salvó, me ayudó y me sigue ayudando. Pero es necesario. Quizás sea bueno para él también. Desconocemos sus motivos, y espero que la decisión que ha tomado no sea por nada malo. No puede serlo. Él es un hombre correcto. Quizás esto le ayude, nos ayude a comprender qué está pasando. Quizás solo tiene miedo. —Tid asintió. Él le enjugó dulcemente una lágrima que empezaba a caer por su mejilla.

			—Tienes razón —replicó ella embebiéndose de su contacto. Aquella caricia había despertado algo dentro de ella, algo que quemaba—. Debemos buscar y ver si encontramos algo interesante, y devolver el libro en cuanto el abuelo se despierte. Si se entera de que no está nos meteremos en un lío tremendo.

			Ojearon las hojas a toda prisa hasta que Derian vio un dibujo que le llamó la atención: una piedra roja que había visto en algún sitio.

			—¡Esta es la respuesta, Tid! —exclamó de repente—. Esta piedra. Esta piedra ha estado por siempre colgada del cuello de Drusila, de la reina. Bueno, ni siquiera colgada, la tiene como incrustada en la piel. Es muy desagradable.

			Su rostro se ensombreció y miles de imágenes repulsivas inundaron su mente. Tantas veces había besado aquel cuello, aquella piedra…

			Tid podía ver el horror en el rostro de aquel chico cada vez que hablaba de las hadas, y sobre todo de su reina. Al principio creyó que haber sido un esclavo durante toda su vida era suficiente para que la angustia invadiera su corazón de esa manera,  pero poco tardó en darse cuenta de que había algo más. Por la manera en que su rostro se desencajaba y palidecía, Tid sabía que no les había contado todo.

			—¿En qué piensas, Derian?

			—Nada… Solo… Bueno… Drusila es una criatura muy cruel y pensar en ella me enferma —respondió el muchacho sin poder ocultar un ligero temblor en sus labios. 

			Tid tomó su mano y, con mucha suavidad, le dijo:

			—¿Seguro que es solo eso?

			Él apartó su mirada de la de ella y suspiró profundamente antes de hablar:

			—Es… Es complicado. Lo que ella me hacía… Yo… —Derian negó con la cabeza, incapaz de seguir.

			—Puedes confiar en mí. Lo sabes, ¿verdad? —respondió Tid, tomándolo por el mentón para mirarlo a los ojos. Cuando él levantó la vista, ella pudo observar cómo estos se habían enrojecido y brillaban ligeramente—. Está bien, si no quieres hablar, lo entiendo. Solo que… Cuando lo necesites, aquí estaré. —Y sonrió.

			—No… Quiero contártelo. Confío en ti. Plenamente. Pero no es eso. Es que me da… Me da vergüenza… Yo… —volvió a callar. 

			Tid no dijo nada. Solo esperó en silencio, acariciando su mano.

			—Me obligaba, Tid… Todas las noches desde que cumplí quince años —dijo Derian comenzando a sollozar—, me obligaba a acostarme con ella. Cada maldita noche. —Derian se derrumbó y se cubrió el rostro con las manos mientras sus lágrimas se derramaban. La muchacha no fue capaz de decir nada, solo acarició su pelo con cuidado. 

			Entendió entonces qué pasaba por su cabeza cada vez que mencionaba a la reina. No quería ni pensar las cosas repugnantes que aquella criatura le había obligado a hacerle. Se le revolvió el estómago.

			—Lo siento —dijo Derian de repente, secándose las lágrimas con el dorso de la mano e incorporándose de golpe—. Siento haberme puesto así.

			—No digas tonterías. Es… Es horrible, Derian… Siento que hayas tenido que pasar por eso. Yo…

			—Ni se te ocurra sentir pena por mí, Aefentid —la interrumpió Derian—. No podría soportarlo. 

			Ella negó, intentando retener sus propias lágrimas.

			—Olvídalo, ¿vale? —añadió él, intentando sonreír mientras sorbía por la nariz—. Olvida lo que te he dicho. Todo está bien. Mira —continuó, intentado sacar aquella imagen de Drusila de la mente—. Mira lo que dice aquí. Dice que esta piedra se usa para abrir portales y transportarse entre mundos.

			—Entonces está claro, ¿no? Seguro que viaja aquí utilizando esa piedra —respondió Tid, todavía afligida y angustiada por la confesión de Derian, intentado aparentar normalidad para no hacerle sentir mal—. Sin embargo… No dice ni cómo podemos arrebatarle la piedra ni cómo destruirla. Estamos casi como al principio, Derian.

			El muchacho suspiró. Aefentid tenía razón. Estaban a una semana escasa de la llegada de las hadas y les faltaba mucho por hacer. Tendrían que seguir buscando.
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			—Yo no soy como piensas —le dijo Ferdinand al fin, llenándose de valor. Aefentid lo miró con las cejas levantadas—. Sé que me odias, Aefentid, y…

			—No te odio —interrumpió ella—. Al menos… ahora ya no —añadió dedicándole una sonrisa que hizo que Ferdinand se sonrojara.

			El muchacho asintió. Aquello era difícil para él. Estaba empezando a sentir cosas por su futura esposa, cosas más allá de las ganas de comérsela a besos cada vez que la veía.

			—Bueno, pero lo hacías. —Ferdinand se paró en medio del jardín de rosas que su madre había cultivado con tanto esmero. Ella lo imitó—. Lo hacías porque creías que era un niño caprichoso y malcriado, y no te faltaba razón. Pero ya no lo soy: he crecido y madurado. Soy un muchacho normal, al que le gustan las fiestas, conocer gente, los libros…

			—Ya me he dado cuenta de eso, Ferdinand… —lo interrumpió ella.

			—Llámame Fer, por favor.

			—Entonces tú llámame Tid —añadió ella sonriente. Él asintió. Quizás estuvieran un poco más cerca que al principio. Él lo sentía así. Y ella también—. El caso es, Fer —prosiguió, tomándolo de las manos e invitándolo a sentarse junto a ella en un banco de piedra—, que, si te soy sincera, odié desde el principio la idea de casarnos. Sí, te detesté siempre. Eras un niño insufrible —añadió ella y él se echó a reír—. Cuando me dieron la noticia delante de todos esos…

			—Imbéciles —dijo Fer acabando la frase por ella—. No temas, opino lo mismo que tú.

			—Eso, imbéciles —siguió Tid entre risas—. Me quise morir.

			—Y ahora… Ahora que ya no me odias tanto, ¿qué opinas? —preguntó esperanzado.

			—Pues… No quiero hacerte daño, pero… —Tid se paró un segundo antes de continuar. La cara que Ferdinand había puesto la hacía sentir una persona horrible, pero no debía engañarlo—. Yo no te amo, Fer. Ni siquiera te quiero. No nos conocemos prácticamente, y yo quiero casarme por amor. Seguro que tú piensas lo mismo —finalizó con una sonrisa triste.

			—Sí, claro —dijo Ferdinand carraspeando—. Esto que han hecho nuestros padres no está bien. A mí tampoco me gusta, pero no creo que podamos librarnos de ello. Tendremos que aprender a llevarnos bien, ¿no? —Tid asintió con la mirada perdida.

			—Por lo que he visto estos días en ti, creo que al menos podremos ser amigos —respondió ella extendiendo una mano en señal de paz—. Podemos llevarnos bien de verdad.

			Fer le estrechó la mano asintiendo, pero ella no sintió nada. Nada que se asemejara a lo que había sentido cuando había estrechado la de Derian.

			Estuvieron un buen rato paseando y hablando. Tid estaba a gusto con él, cada vez más, y, a pesar de seguir detestando la idea de casarse con él, ya no le parecía el infierno que le había parecido días antes. Escaparía de ese destino si pudiese, pero cada vez estaba más convencida de que no tenía escapatoria, así que se dejó vencer y buscó el lado positivo. Al menos el chico tenía una conversación interesante y parecían divertirse juntos, y era muy guapo y un buen partido, como había dicho su madre, aunque eso a ella le traía sin cuidado.

			Hablaban de libros: ambos eran grandes amantes de la lectura y el teatro, y podían pasarse horas compartiendo gustos y opiniones. Eso era algo bueno, pensaba Aefentid.

			—Mi madre también es una gran lectora —dijo Fer—. Tiene una biblioteca enorme en el castillo, con libros para todos los gustos. Hay volúmenes tan antiguos y raros que ni ella misma los conoce todos. Es donde más le gusta estar, se pasa allí horas y horas hasta que… —Fer suspiró hondo antes de continuar—. Hasta que mi padre la reclama por alguna razón.

			Una idea comenzó a fraguarse en la mente de Aefentid: si aquella gran biblioteca disponía de tantos ejemplares… Quizás podría encontrar algo de información sobre la piedra.

			—¿Qué opinas de la magia, Fer? —preguntó a bocajarro. Fer la miró confundido.

			—Pues… No creo en ella. La magia no existe. Todo son cuentos de viejas.

			—Entonces no crees que haya personas con habilidades más allá de las que podemos tener tú y yo.

			—Bueno… eso es diferente. Creo que existen personas con habilidades para sanar. —Empezó a hablar en susurros—. O que sienten ciertas cosas que nosotros no sentimos. Pero no creo en la magia de los cuentos, como la que tienen los brujos y las brujas. Eso no existe, por mucho que aseguren algunas personas crédulas. Pero… ¿por qué me preguntas eso? Sabes que todo ese tipo de prácticas están prohibidas, y todo aquel que se interese por ellas…

			Aefentid sabía que arriesgaba demasiado, pero ya estaba metida de lleno.

			—Nada. Solo pregunto porque me gustan ese tipo de historias y leyendas. No creo en nada de eso, por supuesto, pero me gusta leer esa clase de historias populares. Me preguntaba si quizás… —Bajó el tono—. Me preguntaba si quizás hubiera en esa biblioteca de tu madre alguna novela o colección de leyendas de ese tipo. Me haría muy feliz. —Y lo miró coqueta.

			Se estaba aprovechando de los sentimientos que despertaba en aquel pobre chico —estaba claro que Fer empezaba a sentir cosas por ella—, pero no le quedaba otra opción.

			—Tid —respondió Fer susurrando—. Esos libros son peligrosos.

			—No serán tan peligrosos cuando tu padre permite que estén en su castillo —respondió ella—. Solo son cuentos, ¿no? Y a mí me entretiene mucho leer esas historias. Nadie tiene por qué saberlo —le susurró al oído. Fer suspiró rendido.

			—Acompáñame —dijo, levantándose y tendiéndole la mano.
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			No lo soportaba. El solo recuerdo de su cara le revolvía el estómago.

			«Maldito niñato engreído», se decía mientras caminaba de un lado a otro de la cabaña del viejo Manley.

			Este sonreía en un rincón, aunque era una sonrisa amarga.

			—Creí que lo sabías, chico. Supuse que ella te lo había contado. Os lleváis tan bien…

			—No. No lo sabía —le espetó Derian—. De todas maneras, ¿quién se cree que es? Estaba con nosotros. Estábamos… —Bufó—. Estábamos tomando el té.

			—Su prometido, muchacho, su prometido —dijo Manley con tristeza—. Tiene todo el derecho a invitarla a comer cuando quiera. Ya tenía el consentimiento de su padre, no necesita más.

			«Prometido». El simple sonido de aquella palabra le hacía arder las entrañas. Miró al anciano con disgusto.

			—Tampoco creas que a ella le hace mucha gracia… —continuó Manley—. Al menos al principio. Ahora parece más contenta con el muchacho —añadió con una sonrisa maliciosa. Derian lo miró con los ojos ardiendo de ira—. ¡Oh! ¡Vamos, muchacho! No pongas esa cara. Es mejor así. ¿Preferirías tenerla todo el día llorando por las esquinas? Es mejor que empiece a aceptarlo. Jamás podrá negarse a ese matrimonio, a pesar de lo que yo le haya dicho para consolarla, y mucho menos para casarse contigo. Es una pena, pero así funcionan las cosas aquí —añadió negando con la cabeza, entristecido.

			—¿Casarse conmigo? ¡Ni que yo quisiera casarme con ella! —se apresuró a responder Derian, indignado. El abuelo se echó a reír a carcajadas. Hacía tiempo que no lo hacía, pero consideraba que aquello era para mondarse. Derian se sorprendió, aunque no estaba seguro si para bien o para mal.

			—¿Me negarás que estás celoso? —Manley lo observó ladeando la cabeza—. Mírate: caminando de un lado para otro como un león enjaulado, despotricando contra el pobre Ferdinand con la mirada ardiente de ira. Y la manera en que te frotas las manos… Si lo tuvieras enfrente, lo estrangularías,  ¿no es cierto?

			Derian se quedó muy quieto. «¿Lo estoy? ¿De verdad estoy celoso?». Era verdad que Tid le hacía sentir cosas, pero… ¡No! ¡No la amaba! Él no sabía amar, no podía. Estaba molesto porque aquel muchacho había interrumpido su momento, el momento que pasaban los tres juntos. ¡Sí! Era eso. Estaban a gusto y había llegado él para estropearlo todo. Era un maleducado, un niñato malcriado. Derian abrió la puerta y, sin responder, salió de la cabaña como un tornado.

			Thomas Manley se quedó pensativo. «Esto no va a acabar bien», se dijo mientras apuraba los últimos pedazos de pastel. «Este pobre diablo no va a traer más que problemas».
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			—Estos son —dijo Fer, mostrándole a Tid el hueco más hondo y oscuro de la biblioteca—. No son más que cuentos fantásticos y leyendas sobre seres mitológicos, pero mi madre los mantiene aquí escondidos por si acaso. A pesar de que son solo historias, nunca se sabe quién puede pensar lo contrario.

			Tid asintió sonriente y agradecida, y se acomodó en una de las mesas cercanas a echar una ojeada. Estuvieron toda la tarde en la biblioteca viendo tomo por tomo. Fer estaba feliz de verla tan contenta en su compañía, y ella se hacía la tonta ocultando sus ansias por encontrar algo sobre la maldita piedra. Después de horas de búsqueda infructuosa, decidió preguntarle directamente.

			—Oye, Fer —comenzó para llamar su atención—. Hay una leyenda que leí una vez y me resultó muy curiosa. Me gustaría saber más sobre ella. —Tid calló un momento para observar la reacción de Ferdinand, que la miraba entre interesado y receloso—. Es sobre una piedra que permite abrir portales para viajar entre mundos. —Al ver la cara descompuesta de Ferdinand, añadió—: Ya ves, qué tontería, ¿no? Pero me llamó la atención. ¿La conoces?

			—Pues no. No me suena de nada —respondió Ferdinand.

			Y por más que buscó aquella tarde, Aefentid no encontró ni rastro sobre la piedra.
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			Manley, Derian y Tid tomaban el té del mediodía entre risas, como todos aquellos escasos días en que el abuelo no se encontraba demasiado enfermo o cansado. Para los tres era el mejor momento del día. El abuelo bromeaba con lo torpe que era Derian con la pesca: ese mismo día un pez lo había tirado al agua. El joven, rojo como un tomate, se exculpaba diciendo que era un pez demasiado grande.

			Entonces llamaron a la puerta y Derian se levantó a abrir. El silencio de cementerio que recorrió la cabaña fue un claro indicativo para el abuelo de quién se encontraba al otro lado.

			Derian se sentía como un gato a punto de atacar, con los pelos de la nuca erizados y la rabia acumulándose en la boca de su estómago. Hizo un esfuerzo por calmarse. «No soy nadie para ella, y yo no la quiero, no de ese modo al menos», intentó convencerse a sí mismo. La había utilizado para volver aquí y ahora… Simplemente le estaba cogiendo cariño. Nada más.

			Aquella mañana Tid le había contado que había conseguido acceso a la biblioteca de los Helm y que seguiría buscando. Aquello le provocó sentimientos encontrados. El muchacho pensaba que quizás en aquel lugar Tid pudiese encontrar respuestas, aunque eso significaba que tendría que pasar más tiempo con el conde, y eso lo destrozaba mucho más de lo que se atrevía a admitir.

			Ferdinand examinó al muchacho desgarbado que tenía enfrente. Aquel tipo parecía pasar mucho tiempo con su prometida y aquello no le hacía ninguna gracia. Tid le había confesado que daba clases con el viejo del acantilado y, aunque al principio le pareció una locura, no le molestó. Es más, le llegó al alma que le hubiese confesado aquel secreto que nadie conocía, nadie más que el anciano, ella y aquel tipo venido de a saber dónde.

			Thomas Manley se levantó antes de que el duelo de miradas entre los dos muchachos llegara a más y los celos absurdos hiciesen estragos. Tid se quedó sentada, saludando a Fer con la mano, como si nada sucediese.

			«Esta chiquilla, de lo inocente, parece boba», pensó Manley mientras se dirigía a la puerta a saludar al hijo del conde.

			—Buenos días, señor de Helm —dijo, agachando la cabeza en señal de respeto—. Bienvenido a mi casa, ¿en qué puedo servirle?

			—Vengo a buscar a mi prometida —dijo Ferdinand, todavía con la mirada clavada en Derian. Aquel tipo era atractivo, a pesar de sus andrajosas ropas y, según lo que Aefentid le había contado, parecían llevarse muy bien. Eso podía suponer una amenaza en sus planes para conquistar a la joven—. Tengo un regalo para ella.

			Derian sintió ganas de vomitar. Ahora la compraba con regalitos. ¿Así pensaba conquistarla?

			«Pues va listo el muy idiota», pensó.

			Tid se levantó y, acercándose a la puerta, extendió la mano a Ferdinand para que se la besase. Nada, ni un pequeño escalofrío sintió la muchacha, y aquello le disgustó. Deseaba quererlo, deseaba que Ferdinand le provocara aquella electricidad que había provocado en aquel mismo momento el simple roce contra el brazo de Derian.

			«Maldito corazón», pensó, «siempre haciendo lo que te da la gana».

			—¿Me acompañas, querida? —dijo Fer, apartando por fin la mirada de Derian para mirar a su prometida a los ojos.

			El anciano suspiró y apoyó la mano en el hombro de Derian. Sabía lo que sentía el muchacho. Lo había sabido mucho antes que él, de hecho, él aún lo negaba. Le agarró el hombro para calmarlo, para que no hiciese ninguna tontería, pero también para darle ánimos. Él sabía lo que era amar y que un señorito se llevase a la mujer que amas. Él había conocido ese dolor hacía mucho.

			Aefentid asintió, aunque nada le apetecía menos. Estaba tan a gusto con el abuelo y con… con él. Con su sonrisa, su calor, su cercanía… Sin embargo, Ferdinand estaba siendo bueno y considerado, y ella debía ser amable con él; pero no se le escapó la mirada de odio que Derian le dedicaba a su prometido. Esto le produjo un pequeño pellizco en el corazón e iluminó su rostro con una sonrisa que fue incapaz de disimular.

			En cuanto hubieron salido de la cabaña, Tid agarrada del brazo de Fer, Derian cerró de un portazo y se apoyó contra la puerta de brazos cruzados.

			—¿Sigues manteniendo que no estás celoso, muchacho? —Derian fulminó a Manley con la mirada.

			—Acabemos el té, por favor. Todavía tengo leña que cortar.
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			—He estado pensando en la leyenda de esa piedra que abre portales —dijo Fer para romper el silencio.

			La muchacha no había parado de recordar el día en que se había bañado casi desnuda con Derian en aquella misma playa por la que ahora paseaban. Los colores subieron a sus mejillas cuando volvió al mundo real y se dio cuenta de quién la acompañaba.

			—Ehhh… Sí. Claro —dijo la muchacha avergonzada—. ¿La conoces entonces?

			—No. No la conocía, pero la he encontrado entre la colección personal de mi madre. Hay un rincón en la biblioteca donde guarda bajo llave todos sus libros favoritos. Si se entera de que he tomado uno prestado, me matará —dijo Ferdinand entre risas.

			El rostro de Aefentid se iluminó.

			—¿Podría verlo? —preguntó, más entusiasmada de lo que se debería haber mostrado.

			—Sí, claro. Aquí lo tienes —respondió Fer, sacando de su saco un libro con cubierta de cuero rojo—. Aquí hay muchísimas leyendas de ese tipo. Te gustará —dijo con una sonrisa.

			Tid lo besó en la mejilla haciéndolo sonrojar y se sentó en la arena a ojear el libro, deseando encontrar las respuestas que buscaba.
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			Mientras entraban en casa de la Marquesa de Sanlat, Tid no dejaba de pensar en lo mucho que le hubiera gustado acudir a aquella fiesta con él del brazo. Cinco días atrás habían descubierto cómo destruir la piedra, y por fin pondrían su plan en práctica. Las hadas ya debían de haber llegado, y seguramente asistirían a la fiesta de disfraces de la marquesa, a la que ella había sido invitada con su familia.

			Aefentid se había puesto especialmente guapa para la ocasión. Le gustaba verse hermosa, a pesar de que en general le pareciese un engorro tener que arreglarse. Sin embargo, aquella ocasión lo merecía. Su madre le había comprado un ostentoso vestido de seda blanca y perlas con antifaz de plumas a juego, pero ella se había negado en rotundo a llevarlo y se había comprado su propio conjunto. Le apetecía verse bonita por una vez, y se odiaba con aquellos vestidos de muñeca de porcelana. No le gustaban ni los corsés, ni los peinados pomposos, ni los volantes ni el maquillaje excesivo. Le gustaba verse hermosa pero natural.

			Se había puesto un vestido del azul del cielo en un día de verano, ceñido y con la espalda completamente al descubierto, aunque recatado y cerrado en el escote, de manga larga y largo hasta los pies. Diferentes piedras blancas decoraban su cintura y sus puños. A juego llevaba un antifaz del mismo color que el vestido y adornado con la misma pedrería. Se dejó el pelo completamente suelto y ligeramente ondulado y se dio un poco de color en las mejillas y los labios. Parecía una artista de los teatros y se vio más hermosa que nunca. Sin embargo, tanto su madre como su padre se llevaron las manos a la cabeza al verla así.

			—No irás a ningún lado con esas pintas —le dijo Jume mientras Imeshka asentía dándole la razón.

			—¿Estás loca, hija? —añadió su madre—. ¿Quieres que el conde rompa vuestro compromiso?

			—Pues mira. Quizás estaría bien. —contestó Tid, irreverente. Se hizo el silencio ante aquella contestación, pero ella, armándose de valor, añadió—: Voy así o no voy. Ya me podéis arrastrar por los pelos que no me pienso mover.

			Quizás estaba arriesgando todo el plan al comportarse como una niña mimada, pero que la hubieran prometido sin consultarle ya había sido suficiente: vestiría como le diese la gana.

			Su padre suspiró, rendido, y, con un gesto de la mano, dijo:

			—Haz lo que quieras, Tid. Vámonos.

			—Estás guapísima, Tid —susurró Liam, cuando sus padres se alejaron en dirección al carruaje que los llevaría a la fiesta. Ante este gesto, su hermana respondió dándole un fuerte achuchón y sonriendo con cariño.

			*           *          *

			Derian esperaba escondido entre los arbustos del jardín de la marquesa. Todavía faltaba una media hora para las seis y ya estaba desesperado. Deseaba entrar y cumplir con el plan, impedir que Drusila se fuera con más niños y dejarla encerrada en aquel mundo para poder acabar con ella y sus secuaces en algún momento. Pero, sobre todo, deseaba verla a ella.

			«Quizás podamos bailar una pieza», se dijo.

			Negó con la cabeza. No podía hacerse esa clase de esperanzas. Seguro que Aefentid tendría a su prometido pegado a ella cada segundo. Además, debían concentrarse en lo importante, en el plan contra las hadas.

			Aquel día, Tid había vuelto enseguida de su paseo con Ferdinand por la playa, lo cual lo había alegrado, pero la sonrisa de oreja a oreja que arrastraba lo llenó de amargura. Se preguntó si la chica se estaría enamorando de él. «No. No debe importarte, Derian», se dijo. Sin embargo, cuando el señor Manley se fue a acostar y Tid le confesó el verdadero motivo de su sonrisa, su alegría no pudo ser mayor. No estaba así de contenta por la compañía de don repipi, sino por lo que había descubierto sobre la piedra. No sería fácil de conseguir, pero tampoco era imposible.

			La piedra solo funcionaría en manos de la persona que la poseyera, y para poseerla hacía falta tocarla con la sangre del que deseara hacerla suya y pronunciar las palabras: «Mi sangre es tu sangre, sirve a tu sangre». La piedra dejaría inmediatamente a su anterior poseedor y pasaría a su nuevo dueño, dándole la oportunidad de incrustarse en su piel, como había hecho Drusila. Para destruirla había que seguir un procedimiento similar. El dueño de la piedra debía bañarla en su propia sangre y decir: «Ya no sirves a mi sangre, ya no sirves a la tuya. Ya no sirves a ninguna», y el poder de la piedra se desvanecería.

			«Solo quien la posea podrá destruirla», rezaba el libro de Ferdinand. Derian rogaba porque así fuera. Quizás realmente fuese solo un libro de cuentos, pero no tenían nada más. No había otra alternativa que confiar en que funcionase.

			A las seis menos cinco, Derian ya estaba plantado ante la puerta de servicio de la casa de la marquesa. Hacía unos días que habían investigado los alrededores, y Tid le había mostrado dónde era.

			A las seis en punto, cuando aún no había sonado la última campanada, se abrió la puerta y Derian se quedó de piedra.
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			Derian nunca había visto nada parecido. Allí, delante de sus narices, se encontraba el ser más hermoso que él hubiera visto nunca. No era que hubiese visto demasiado de aquel mundo, y las hadas no contaban como seres bellos, pero lo que estaba observando… Estaba seguro de que nada se le asemejaba. El brillo de sus ojos, las curvas de su figura, el pelo en hondas totalmente suelto y salvaje cayendo sobre los hombros. Y ese vestido…

			Aefentid era tan atrevida como él la recordaba. Muy pocas chicas osarían ir a una fiesta como aquella con aquel vestido, y eso a él le fascinaba. Una sonrisa floreció en los labios rosados y brillantes de la joven, y Derian se estremeció como si un soplo de aire helado le recorriese la columna.

			—¿Te vas a quedar ahí pasmando o vas a entrar de una vez? —preguntó divertida—. Me he excusado un momento para ir al tocador, pero no puedo entretenerme demasiado.

			Estaba guapísimo. Cuando Tid lo vio, con aquella blusa blanca y plateada, la aterciopelada capa negra y los pantalones grises a juego con las botas altas, su sangre se calentó y el rubor recorrió sus mejillas como vino tinto derramado. Todo lo habían comprado hacía unos días y parecía un verdadero príncipe. El porte que mostraba no tenía nada que envidiar al de los nobles que bailaban dentro del salón. Sus ojos melosos brillaban detrás del antifaz de lobo, y aquellos labios… Aquellos labios la atraían como la miel a las abejas. Tuvo que hacer acopio de todas sus fuerzas para concentrarse en lo que habían ido a hacer y no lanzarse a sus brazos.

			Derian sacudió la cabeza para centrarse y entró a toda prisa detrás de ella. Cuando vio la totalidad de su espalda al descubierto, sintió que su corazón no volvería nunca a latir con normalidad. Él no había vivido allí desde hacía muchos años, pero había oído hablar a las hadas mucho de aquella gente, y sabía que ese tipo de vestimenta escandalizaría a más de uno.

			—Estás mal de la cabeza —dijo entre risas, intentando mantener la calma y una respiración pausada.

			—¿Por qué? —respondió ella mirándolo por encima del hombro. Sabía la impresión que había causado en el chico, podía verlo en el brillo de sus ojos, oírlo en la respiración acelerada; y el champán que había bebido la había soltado por completo. Quería provocarlo. Quizás fuera una tonta, pero eso era lo que pretendía con aquel vestido, y se alegró enormemente de estar consiguiendo su objetivo.

			—Te matarán por venir aquí de esa guisa —replicó él.

			—No lo creo… Llevo aquí una hora y lo único que han hecho ha sido o cuchichear cuando paso cerca o mirarme como babosos —le dijo sonriente, y siguió caminando. Al escuchar este comentario, Derian dejó de mirarla embobado, o al menos lo intentó. No quería que pensara que era un baboso. Nada le daba más asco que los babosos y las babosas como Drusila.

			Una vez en la cocina repasaron el plan. Derian buscaría al hada reina entre los invitados y, una vez identificada, Tid se encargaría de lo demás.

			—Ve tú primero —dijo Tid—. Esperaré cinco minutos y volveré con mi familia. —Derian asintió, y se disponía a marcharse cuando Tid le agarró un brazo—. ¿Crees que el abuelo me odiará si se entera de todo lo que estamos haciendo?

			—Él nunca podría odiarte —le respondió Derian, tomándola de la mano de manera tranquilizadora. Tid estaba triste. Traicionar a su abuelo le hacía daño, y él odiaba verla así. Le dolía el alma.

			—Pero… nos lo ha prohibido. No puedo dejar de sentirme mal por esto —replicó ella entre susurros negando con la cabeza—. Y después está todo el tema de los secretos… Nunca hemos tenido secretos él y yo, ¿sabes? O eso creía, porque por su parte parece que hay bastantes. Ese libro sobre magia, Hechizos, sortilegios y secretos mejor guardados de las hadas… Con ese título está claro de qué trata, y él lo tenía guardado bajo llave. Impedirnos hacer esto, su extraña actitud… Se puso pálido como la leche cuando nos contaste tu historia, Derian.

			—Lo sé. Lo sé —respondió el muchacho y la tomó dulcemente por la barbilla—. Pero no debes preocuparte. Seguro que hay una explicación para todo esto. Cuando hayamos destruido la dichosa piedra seguro que se alegra de saberlo. Yo creo que simplemente… tiene miedo.

			—El abuelo no es ningún cobarde, Derian…

			—No he dicho eso —replicó él—. Pero… ¿quién no tendría miedo de todo esto? Yo estoy aterrorizado —dijo sin dejar de acariciarle la barbilla.

			Tid asintió. Tenía razón. Debía centrarse en el plan, y después resolverían el tema del abuelo. Su cuerpo se erizó cuando Derian le dio un dulce beso en la mejilla y le dedicó la sonrisa más tierna que habían visto sus ojos. El joven se dio la vuelta y la dejó allí, temblando, muerta de deseo porque aquel beso hubiese sido un poco más a la izquierda, en su boca, que ardía por sentirlo.
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			El sabor y el olor de la muchacha aún volvían loco a Derian cuando se mezcló con los grandes señores y damas en la fiesta de disfraces. Si las hadas estaban allí no sería difícil encontrarlas, aunque seguramente habrían escondido sus alas negras, redondeado sus puntiagudas orejas, camuflado sus aterradores ojos rojos y contraído sus afilados colmillos y garras. Sin embargo, Derian conocía el cuerpo y la cara de Drusila a la perfección. Después de cinco años a su servicio podría reconocerla a muchos metros de distancia, podría incluso reconocer su nauseabundo olor venenoso.

			Tid había llegado minutos después que él y vagaba por la fiesta sin pena ni gloria. Fer la había sacado a bailar y ella había aceptado, pero sentir su mano sobre su espalda desnuda no le provocaba nada más que ganas de sustituir esa mano por la de Derian. Él, por su parte, los miraba danzar desde la mesa repleta de manjares, intentando serenarse y no echar a perder el plan. Aquella chica lo volvía tonto e impredecible. Su sangre hervía cada vez que estaba a su lado, y también cuando aquel idiota la tocaba, aunque ardía de distintas maneras cada vez. Le debilitaba tanto la razón que en cualquier momento podría estropear el plan apartándola de los brazos de aquel niñato. Salió al balcón para dejar de torturarse con aquella imagen y tomar un poco el aire. Lejos de la mirada de todos, se relajó e inspiró hondo, oteando el hermoso paisaje. Era casi tan hermoso como Aefentid. El pueblo, con sus pequeñas casitas de tejados rojos y grandes mansiones, los bosques que lo rodeaban, y los acantilados y el mar infinito a la derecha. Al otro lado, coronadas por el palacio real, se alzaban majestuosas las pequeñas colinas verdes. Sintió un pellizco en el corazón ante la imagen.

			Alguien lo sorprendió entonces tocándole un hombro, tanto que casi reacciona golpeando el estómago de su inesperado acompañante. Dio las gracias a su autocontrol, porque quien se encontraba detrás de él era aquella estrella que iluminaba cada uno de sus días.

			«¡¿Qué te está pasando, pedazo de imbécil?!», se reprendió. «No te puedes estar enamorando de ella. De eso nada. Y menos ahora que se va a casar», se dijo negando con la cabeza.

			¿Cómo podía estar pasándole aquello? Quizás venía de antes. Ya en aquel otro mundo… ella le hacía sentir cosas. Incluso mucho antes quizás. Por eso solo la recordaba a ella. Por eso…

			—¿Qué haces aquí, soldado? —le dijo una sonriente Tid sacándolo de sus pensamientos.

			—¿Soldado? —preguntó Derian levantando una ceja.

			—Sí, bueno… Nos imagino como soldados… Estamos en una misión, ¿no? —contestó ella ladeando la cabeza—. ¿Qué haces que no estás en tu puesto? No vas a encontrar a Drusila desde aquí.

			—Bueno. No me encontraba bien, necesitaba un poco de aire.

			—Quizás bailar te siente bien —añadió Tid extendiendo una mano.

			—¿Bailar? Yo no sé bailar, Tid —dijo negando con la cabeza.

			—Claro que sabes, todo el mundo sabe. Solo… deja que el ritmo te lleve. —Y sin más, Tid le tomó la mano y una chispa recorrió los cuerpos de los dos jóvenes.

			—¿Y si alguien nos ve? —Deseaba abrazarla fuerte y bailar con ella más que nada en el mundo, pero temía lo que estaba sintiendo. Quería alejarse de ella, borrar aquella sensación que le abrasaba las entrañas—. Todos se preguntarán con quién está bailando la prometida del conde, y no debería llamar la atención. Soy un intruso aquí.

			—Nadie nos verá mientras bailemos aquí, en el balcón —dijo ella sin soltar su mano.

			El deseo de Derian fue más fuerte que la razón en ese momento. Tiró suavemente de ella para tomarla entre sus brazos. Con delicadeza la rodeó por la cintura, y ella pasó los brazos por su cuello. Estaban tan cerca que podían respirar uno en la boca del otro.

			Tid se estremeció. Aquello era mucho más íntimo que los bailes que había compartido con Ferdinand. Con él se tomaban una mano, el muchacho la agarraba por la cintura y ella a él por el hombro. Sin embargo, con Derian… Sus cuerpos estaban completamente pegados y sus narices se rozaban haciendo nacer chispas entre ellos. Nada era incómodo, todo fluía natural entre ellos, al ritmo de la música, como si llevaran bailando juntos toda la vida. Su mano contra la piel desnuda de su espalda era ruda, pero a la vez suave y cálida. Le erizaba el bello con cada roce, y su respiración le aceleraba el corazón.

			En aquel momento lo comprendió: estaba enamorada. No sabía cómo había pasado en tan poco tiempo, pero así era; lo amaba con toda su alma y no pensaba casarse con Ferdinand, no si Derian la amaba a ella también. Si tenía esa suerte, haría lo que fuera para librarse de su destino. Si no, se casaría con el hijo del conde, pero amaría a Derian por el resto de su vida. Aquella determinación repentina la asustó. Fue como si de golpe la certeza la envolviera. Era un hecho, algo grabado a fuego en lo más profundo de sus entrañas. No volvería a amar a ningún otro.

			Ferdinand observaba con rabia a la pareja que bailaba sobre el balcón. Ella jamás se había entregado así a él. Jamás le había dejado acercarse tanto. ¡Por los dioses! ¡Si estaban a un palmo de besarse! Aquella imagen lo estaba enloqueciendo. La manera en la que se miraban, la manera de deslizarse juntos, tan acompasados que parecían volar sobre el suelo… Pero ¿qué iba a hacer? Ella no lo amaba y él no podía imponerle nada, no podía obligarla a amarlo. Si quería enamorarla debía hacer las cosas bien y no armar una escena de celos en aquel momento. No. Aunque la ira le corroyera el hígado hasta enfermarlo.

			24

			Aefentid se encontraba sentada con su madre, observando al hombre con el que acababa de compartir el momento más especial de su vida. El hombre que amaba. Sí. Lo amaba. Así de rápido, pero también así de intenso y perfecto. Él, al otro lado del salón, disimulaba conversando con unas señoritas mientras bebía champán, pero no le quitaba la vista de encima a la sala… ni a ella.

			Derian se sentía inquieto. El baile con Tid había encendido un fuego dentro de él que no sabía cómo apagar, y le costaba concentrarse en su objetivo. No podía dejar de pensar en ella. No podía dejar de mirarla. Era tan especial… Demasiado para un hombre destrozado como él.

			Mientras se acercaba a la mesa a por un pequeño bollo de crema, un olor familiar hizo que perdiera la noción de sus pensamientos. Allí estaba, y estaba muy cerca. Pero ¿dónde? La buscó por todo el salón. Buscó su cuerpo extremadamente delgado, su melena negra, larga y rizada, su mirada cruel y su sonrisa afilada. No necesitó demasiado tiempo, en cuanto se giró hacia la puerta la vio entrar acompañada de su séquito, las tres hadas que siempre la acompañaban y que vivían en su castillo: Halyga, Krish y Salyu. A ellas también las reconocería con los ojos cerrados. Eran las más allegadas a la reina, sus consejeras, sus amigas —si lo que ellas tenían podía llamarse «amistad»— y la élite más poderosa de Apolonis. La reina siempre se aseguraba de rodearse de lo mejor.

			Lanzó una mirada fugaz a la muchacha que lo observaba desde el otro lado del salón y señaló con la vista a las recién llegadas. Ella asintió. Se acercó a él simulando tomar dos copas de champán de la mesa para conocer exactamente cuál de ellas era Drusila y una vez tuvo la información volvió a su lugar, junto a su madre, esperando el momento perfecto para atacar.

			*          *          *

			Derian esperaba impaciente de nuevo entre los setos, tal y como habían quedado. Él no debía permanecer mucho tiempo cerca de Drusila y las demás hadas o enseguida lo olerían y sería fatal, así que Tid se encargaría de todo lo demás. No habían pasado más de diez minutos desde que había abandonado la fiesta, pero tenía un miedo atroz por la muchacha. Él sabía lo crueles que podían ser aquellas criaturas y no le gustaba nada dejarla sola.

			Cuando habían pasado diez minutos más y ya se disponía a volver a la fiesta de alguna manera, la vio aparecer corriendo como una gacela por el jardín, con su pelo ondeando con la brisa nocturna y una sonrisa de oreja a oreja.

			—La tengo —fue lo primero que le dijo—. Vamos. No debemos perder tiempo.

			Y juntos huyeron de aquella mansión creyendo que nadie los veía, pero no era así. Un hombre enamorado y celoso los dejaba marchar mientras los observaba escondido entre los árboles.

			25

			Corrieron como el viento por los bosques que rodeaban el pueblo. Debían darse prisa: nadie podía verlos juntos o se meterían en un lío tremendo.

			—Mira, es hermosa —dijo Tid, emocionada, una vez se hubieron sentado en un claro, sacando la piedra de su bolso para enseñársela—. Aunque me da un poco de repelús que haya estado incrustada en el cuerpo de esa arpía tanto tiempo.

			Derian tomó la piedra entre sus dedos y la estudió cuidadosamente. Sí, definitivamente aquella era la piedra del libro de Manley, y si la fórmula de la sangre había funcionado para apoderarse de ella, funcionaría también para arrebatarle el poder. Miró a Tid y se dio cuenta de que temblaba. La muchacha había salido de la mansión de la marquesa solamente con aquel vestido tan fino y escotado y, ahora que la carrera había llegado a su fin, y que la adrenalina comenzaba a esfumarse, se estaba helando. El verano estaba acabando y ya podía sentirse la fresca brisa otoñal.

			Tid soltó un gemido cuando Derian le tendió su capa sobre los hombros y asintió agradecida. Estaba tiritando, y el contacto suave y caliente del material la llenó de placer, aunque hubiera agradecido más el calor de su cuerpo que el de su capa. Se rio para sus adentros, avergonzada ante aquel pensamiento, y entonces se dio cuenta de que él la observaba con los ojos brillantes y las mejillas coloradas. No sabía si se debía a la reciente carrera o a la cantidad de alcohol en el cuerpo, pero estaba adorable y tremendamente guapo.

			Derian carraspeó. Podría pasarse la vida observando aquellos ojos bañados de agua de mar, aquellos ojos que chisporroteaban emocionados por el riesgo de hacía un momento. Tid era una aventurera. Parecían gustarle las emociones fuertes. Desde luego, no estaba hecha para la vida tranquila y aburrida de una condesa. Sería muy desdichada si se casase con el hijo del conde solo para cuidar de él y de sus hijos.

			Sacudió la cabeza para expulsar aquella imagen de su mente. Ellos siendo una familia, ella dando a luz a los hijos de él, ellos amándose para traer al mundo más herederos. No. Tenía que dejar de pensar en ello o el hígado se le saldría por la boca.

			—Es esta —sentenció tras un minuto de silencio—. La reconocería en cualquier parte. Ahora sí, ¿podrías contarme cómo lo hiciste? —añadió admirado. Tid sonrió ante la expresión de orgullo de Derian.

			—Pues mientras ella charlaba con un grupo de nobles, cuyo nombre ni conozco ni me interesa… —explicó y Derian rio. ¡Sería insolente!—, me acerqué a ellos con disimulo y vertí el brebaje dentro de su copa. Acto seguido me uní cinco minutos a la conversación y después hice una reverencia con mi mayor cara de inocencia y me fui. Bailé un par de piezas con Fer mientras esperaba a que le hiciera efecto la droga.

			Esto último Tid lo dijo con malicia. Quería probarlo, ver si se sentía celoso ante la mención de su prometido. A veces le parecía que él la miraba embobado, pero quería comprobar si eran imaginaciones suyas o no. Quizás la mirara de esa manera solo porque le parecía fea o tonta y se estaba haciendo ilusiones como una idiota.

			Derian asentía sin mediar palabra. No pensaba dejar que la ira que le comía las entrañas ante la sola mención de aquel futuro conde engreído se le notase. No podía dejar que ella lo percibiese. Se iba a casar y él tenía que alejarse.

			—El caso es que en un momento dado vi a Drusila ir hacia el balcón, medio tambaleándose, así que supe que ese era mi momento —continuó Tid con orgullo, aunque un poco disgustada por no ver reacción ninguna en Derian ante su comentario—. Lo primero que hice fue pincharme el dedo índice con uno de mis pasadores de pelo. En cuanto vi brotar la sangre me acerqué aparentando naturalidad y me apoyé en la barandilla a su lado.

			»Le dije que había bebido demasiado y que necesitaba airearme, si no le importaba. Ella negó con la cabeza mientras se recostaba en el banco de piedra con la mirada perdida. Entonces solo tuve que hacer que tropezaba y que caía sobre ella intentando atinar con el dedo sobre la piedra. No acerté a la primera, pero ella estaba tan atontada que ni se inmutó cuando me apoyé una segunda vez sobre su cuello para incorporarme murmurando las palabras.

			»En cuanto la piedra estuvo en mis manos me disculpé repetidas veces mientras veía como aquel asqueroso agujero que la piedra había dejado en su cuello se cerraba, y ella asintió sin ni siquiera mirarme. Entonces no tuve más que despedirme alegando un mareo terrible e ir a buscarte.

			Tid se cruzó de brazos ante su silencio, esperando algún tipo de reacción y, como él no parecía tenerla, frunció el ceño. Derian se echó a reír.

			—Eres increíble. Lo sabes, ¿verdad? —respondió al fin, haciendo que el ceño fruncido de Tid se convirtiera en una amplia sonrisa—. Acabas de robarle algo muy preciado al ser más malvado que he conocido jamás, y lo narras como quien ha robado un dulce de una tienda de golosinas.

			Ella se encogió de hombros. Extrañamente, había sido así de simple.

			—¿Sabes qué? —continuó Derian, tendiéndose boca arriba en el claro del bosque con las manos bajo la cabeza—. Quizás deberíamos compartir esto con el señor Manley. Ahora que prácticamente hemos encerrado a Drusila y a las demás en nuestro mundo para acabar con ellas, ahora que ya no podrán llevarse más chiquillos, quizás le guste compartir el final con nosotros. Quizás no se enfade tanto si lo hacemos partícipe de cómo destruyes este maldito objeto.

			Tid asintió. Sabía que el abuelo se enfadaría mucho con ellos igualmente, pero le agradaba la idea de contarle toda la verdad. Se quitaría un peso de encima.

			Se tumbó boca arriba, al lado de Derian, y, en un acto reflejo, tomó su mano. Este se sorprendió, pero no hizo el más mínimo amago de retirarla. Todo lo contrario, la agarró con fuerza. Aquel contacto jamás podría disgustarle. Era cálido, suave y apacible, y, sobre todo, era su contacto, su mano, su hermosa y delicada mano.

			—Son hermosas las estrellas —comentó él, con los ojos clavados en la oscuridad del cielo repleta de lo que parecían pequeños diamantes.

			—¿No tenéis estrellas en Apolonis?

			—No. El cielo de Apolonis es completamente negro. La única iluminación nocturna que se puede ver está en las ciudades, aldeas, las minas y núcleos de población en general así como en los caminos que los unen. Ahí, las hadas encienden lucecitas rojas en el cielo. En el resto del territorio, cubierto por el Bosque Tenebroso, no hay diferencia entre el día y la noche. Ahí hay oscuridad siempre. Dura, impenetrable. Eso dicen, al menos. Yo nunca he estado.

			—Pero en las ciudades y aldeas, sí que hay diferencia, ¿verdad? Tenéis luz y sol durante algunas horas.

			—Sí. En los núcleos de población y en los caminos entre ellos hay sol durante el día, un sol también creado por ellas, al igual que las lucecitas rojas de las noches. Es un sol abrasador. Minúsculo, mucho más pequeño que el de este mundo, pero de puro color rojo, que refleja su luz en el cielo, haciéndolo parecer un gran corazón sangrante. -Suspiró-. Ese sol hace que se derritan hasta las moscas. —Giró la cabeza hacia ella con una sonrisa triste.

			—No tengo interés alguno en conocer ese lugar —añadió ella girándose a su vez para mirarlo a los ojos. Él rio.

			—No. No creo que te gustase en absoluto. Además, alguien como tú no encajaría allí, entre tanto horror y muerte.

			—¿Alguien como yo? —preguntó levantando ligeramente la cabeza.

			—Sí. Alguien bello y puro como tú. Un ser hermoso lleno de luz y vida. Brillas más que todas las estrellas del firmamento juntas, Aefentid. Lo sabes, ¿verdad?

			Ella se sonrojó hasta la punta de la nariz y Derian se dio cuenta de que estaba perdiendo el control, pero no le importó. El champán le burbujeaba en el cerebro y en ese momento nada le importaba más que Aefentid y hacerla sentir bien. Aquello le recordaba tanto a esos momentos que habían pasado juntos tiempo atrás, en otro mundo… Parecía haber pasado una vida y, sin embargo, nada había cambiado. Nada excepto que Tid se iba a casar.

			Se maldijo a sí mismo por idiota. Aquello se le estaba yendo de las manos, tenía que frenarse o no habría vuelta atrás. Ella iba a casarse y, además, él nunca podría amarla como se merecía, porque no sabía: hasta ahora lo único que había hecho había sido meterla en líos, y, sin embargo… no podía dejar de perderse en esos ojos de mar que lo observaban con una mezcla de deseo y ternura. Podría devorarla entera en ese momento, podría besarla. Quería besarla más que nada en el mundo.

			Pero Tid fue más veloz. Antes de que pudiera darse cuenta, tenía los labios de la chica pegados a los suyos. Fue un beso dulce y fugaz, un simple roce que hizo que Derian estuviera a punto de perder el sentido. ¿Sería aquello lo que se sentía al besar a alguien por gusto y no por obligación? ¿Era así como se sentían los besos verdaderos? Era demasiado bueno, no debía acostumbrarse si no quería salir escaldado en cuanto ella se casase con Ferdinand. Haciendo acopio de todas sus fuerzas y luchando contra todos sus instintos, que le pedían a gritos que se abalanzase sobre ella y se la comiera a besos, se apartó lentamente fijando la vista en sus ojos brillosos y su nariz colorada.

			—Deberíamos ir a ver al abuelo y deshacernos de este trasto —dijo.

			Tid asintió, aunque le ardía la cara de rabia y vergüenza. Lo había imaginado todo: ella no le gustaba a Derian ni una migaja. Había sido una tonta. Una tonta y, además, una desconsiderada. Después de todo lo que Derian había vivido con el hada Drusila debía de asquearle profundamente el simple contacto de una mujer, y ella lo había besado, ni más ni menos. «Debe de estar luchando por reprimir las arcadas», se dijo. Se sentía tan sumamente idiota…

			—Perdón —musitó, agachando la cabeza.

			Derian no sabía qué responder. Perdón. Le estaba pidiendo perdón. ¿Perdón por qué? Nada le había gustado más en su corta y horrible vida que aquello. Había sido como tocar el cielo con las manos, un chispazo de luz que había llegado para iluminar la oscuridad de su corazón. Eso era lo que ella le provocaba. Por eso no podía ir más allá, por eso tenía que alejarse o la separación lo destrozaría por completo. Ella era su salvación, pero si no podían estar juntos… serían la completa perdición uno para el otro.

			—No hay nada que perdonar —le dijo con una sonrisa. No sabía qué otra cosa podía hacer. Extendiendo una mano, la ayudó a levantarse del suelo—. Te has puesto el vestido perdido —añadió.

			Tid se sacudió y pensó que habría valido la pena de no haber sido por su rechazo. Bueno, al menos había probado sus labios. Se había atrevido y ahora ya tenía su respuesta. Así no se haría más ilusiones, aunque, quizás, ahora que conocía el sabor de sus labios, que lo había olido tan de cerca, todo sería más difícil. Jamás podría eliminarlo de su piel.

			26

			Las velas se encontraban correctamente distribuidas por el suelo, la sangre llenaba el cuenco y el libro estaba abierto por la página adecuada. Todo estaba listo.

			El anciano se arrodilló en medio de la estrella que formaban las velas encendidas, y se echó la capucha por la cabeza antes de empezar a entonar el canto que tenía enfrente. Mientras cantaba, dibujaba símbolos incomprensibles en el suelo con sus dedos mojados en sangre.

			Tid y Derian lo observaban asustados desde la ventana a través de la cual, hacía años, ella se había encontrado por primera vez con los ojos del abuelo.

			Derian reconocía aquella estrella: era la que presidía el gran salón del castillo de Drusila. La imagen era estremecedora. La estrella, la sangre, el viejo Manley entonando aquellos cánticos ancestrales y extraños… Sin pensárselo dos veces, agarró por el brazo a una anonadada Tid y la arrastró lejos de allí. Ella malamente lograba dar un paso tras otro. Aquella visión la había dejado paralizada de terror, pero él consiguió tirar de ella y hacer que se moviese.

			Fueron a la casa de ella. Allí estarían seguros. Sus padres no llegarían de la fiesta hasta pasada la medianoche y aún quedaban un par de horas para ese momento. Su padre siempre aprovechaba al máximo su tiempo en aquellas reuniones para codearse con las altas esferas y hacer negocios prometedores.

			Sentados sobre la cama de la chica, se miraban y respiraban entrecortadamente, debido al sofoco de la carrera. No habían abierto la boca en todo el camino. Sus mentes no daban crédito todavía a lo que acababan de presenciar. El viejo Manley parecía un demonio haciendo a saber qué con aquella sangre y aquellos cantos. Tenía la cara extraña, no parecía el mismo. ¿Y de dónde habría sacado la sangre? Y aquella estrella… Aquella estrella era su marca, la marca de Drusila, de las hadas, la marca de la maldad. ¿Qué hacía Thomas Manley dibujándola con velas en la salita de su cabaña?

			—Hay que destruirla ya —dijo Tid, la primera en reaccionar—. Ya no confío en nadie. Si no puedo confiar en él, yo… —Se produjo un instante de silencio durante el cual los jóvenes se miraron nerviosos—. Derian… ¿qué hacía? ¡Maldita sea! Parecía estar lanzando un maleficio, sacrificando algo, ¡yo qué sé! Desde luego no parecía nada bueno. —Bufó, negando con la cabeza—. Todo esto es muy raro y voy a destruir esta piedra ahora mismo.

			Sin darle tiempo a reaccionar, la tomó del bolsillo de Derian, se hizo un corte en la palma de la mano y bañó la piedra en su sangre pronunciando las palabras adecuadas. Nada sucedió, pero tenía que haber funcionado. Tenía que ser así. Había funcionado para arrebatársela a Drusila.

			Tid suspiró, agotada. Dejó la piedra en el cajón de su mesilla de noche y se apoyó sobre el hombro de Derian sin pensar demasiado en lo que hacía. Necesitaba su calor, lo necesitaba a él, y su cuerpo iba por su cuenta en aquel momento. Él le pasó el brazo por los hombros, acurrucándola contra su pecho, y la acarició con suavidad. No podía rechazarla, no ahora. Y tampoco quería hacerlo.

			—Ya está hecho. Ya está. Tranquila. Tiene que haber funcionado. Ya pensaremos cómo continuar, cómo destruirlas del todo. Ya pensaremos qué pasa con Manley. Ahora debes descansar. —Derian giró la cabeza para mirar sus ojos que comenzaban a llenarse de lágrimas. Le levantó el rostro por la barbilla con suavidad—. No llores, pequeñaja —le dijo con cariño—. Mañana ve a casa de Manley como siempre, ¿vale? Hablaremos con él. Seguro que tiene una explicación.

			—¿Qué explicación va a tener? Tú lo has visto tan bien como yo —replicó la chica entre lágrimas—. Era horroroso.

			Tid tenía razón. No había explicación posible para aquello, ninguna al menos en la que el señor Manley saliese bien parado. Suspiró y la abrazó con fuerza. No podía hacer otra cosa, no sabía qué decirle. La ayudó a tumbarse en la cama sin dejar de rodearla con sus brazos..

			—Escucha, he de irme —dijo Derian levantándose al cabo de un rato—. Tu familia estará a punto de llegar y si tus padres me encuentran aquí… —Ella negó con la cabeza, incorporándose a su vez.

			—No. Por favor. No quiero estar sola. Y tú tampoco deberías ir a casa del… de Manley. —Ya no era capaz de llamarle «abuelo».

			—Pero no me puedo quedar aquí, Tid… —respondió el muchacho—. Te meterás en un lío con tu familia y la familia del conde, y quién sabe qué me harán a mí.

			—Entonces me iré contigo —replicó ella—. Pasaremos la noche por ahí. Deja que me ponga algo de abrigo y nos vamos.

			Derian la miró, mientras en su interior se libraba una feroz batalla. Si se iban juntos y ella volvía a besarlo… Si se le acercaba tanto como ahora… Él no iba a poder controlarse por mucho más tiempo y aquello no podía pasar, los destrozaría cuando llegara el momento de separarse. Además, su familia la buscaría hasta debajo de las piedras, y la familia de su prometido, la casa de Helm, era la más poderosa de la ciudad. ¡Por todos los demonios! Aquello les traería problemas sí o sí. Sin embargo, era incapaz de dejar a Tid así. La muchacha estaba destrozada y él no podía soportar la idea de separarse de ella en aquel momento, menos aun cuando ella le había pedido que se quedara. Suspiró profundamente, suplicando a quien pudiera escucharlo no arrepentirse durante el resto de su vida de lo que iba a decir.

			—Está bien, está bien —dijo—. Pero te esperaré abajo, ¿vale? Detrás del manzano. Cuando llegue tu familia espera a que te den las buenas noches y se vayan a la cama, después baja por la ventana. ¿Serás capaz? No está demasiado alta.

			—Claro que soy capaz —replicó ella—. Llevo haciéndolo desde niña.

			Derian esbozó una leve sonrisa, reconociendo de nuevo a la niña rebelde e indomable que él recordaba, mientras colocaba con ternura un mechón de cabello rebelde detrás de la oreja de la joven. Ambos se estaban mirando a los ojos, y la intimidad de aquel instante hizo que las chispas de electricidad despertaran su piel. Se acercaron sin darse a penas cuenta, sin prisa, sintiendo la fuerza del magnetismo que los envolvía y los atraía él uno hacia la otra, hasta que sus labios colisionaron con una fuerza que podría mover montañas.

			Aquel beso no fue un roce en los labios. Fue dulce y tierno, pero también largo, profundo y lleno del fuego que llevaban en las venas. Cuando se separaron, los dos temblaban, pero no se dijeron nada.

			Él se levantó, bajó las escaleras a toda prisa y se escondió detrás del manzano del jardín. Ella se incorporó para vestirse con unas botas y un vestido largo verde de manga larga. Después se metió en cama, vestida y calzada, a esperar que sus padres llegaran. Deseó que no tardaran mucho. No quería estar lejos de él ni un segundo más. Se acurrucó bajo las sábanas y se abrazó las piernas.

			Aquella imagen del que ella había considerado su abuelo del alma la hacía estremecer y le embotaba la cabeza. No dejaba de preguntarse qué clase de persona era el anciano ni con quién había estado viéndose ella durante tres años. Ya no estaba segura de nada. Sentía que no podía confiar en nadie, porque si aquel hombre le había fallado…

			Salvo en Derian. En él sí confiaba, a pesar de sus historias fantásticas y sus misterios… Estaba él, él más que nadie, él ocupaba cada uno de sus pensamientos desde el día en que lo conoció en la cabaña del acantilado. Incluso desde antes, Tid sentía que lo conocía y que lo quería desde hacía mucho tiempo.

			No podía dejar de pensar en lo que había pasado y en lo que ella había sentido. «¿Qué ha significado?», se preguntaba. Se habían besado durante unos segundos y él no se había apartado. Estaba más confusa que nunca, pero el deseo ardía en su vientre y su corazón.

			*         *          *

			Derian, desde el jardín, observaba la luz encendida en la habitación de la muchacha. Ojalá pudiese estar allí con ella, abrazarla y consolarla. El tiempo se le estaba haciendo eterno. Habían cometido un error besándose, lo sabía. Ahora nunca podrían escapar el uno del otro. Pero ya estaba hecho y no había vuelta atrás. 

			«Solo por una noche», se dijo Derian, convenciéndose a sí mismo de que después haría que todo entre ellos fuese igual que antes, que antes de aquel beso. Conseguiría apartarse de ella. Harían de aquella noche algo especial y único y después… Después sufriría intentando apartarla de su corazón, pero al menos tendría el recuerdo de una noche.
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			Después de media hora que se le antojó eterna, su familia llegó a casa. Su madre le hizo una rápida visita para ver cómo se encontraba.

			—Estoy mejor, mamá —dijo ella, tapada hasta las cejas para que no pudiera ver que estaba vestida de calle

			—Tienes mala cara querida, ¿estás segura que estás bien? —insistió Imeshka, preocupada.

			—Sí, mamá. De verdad. Solo quiero dormir —respondió ella intentando contener las lágrimas. A su madre no podía contarle nada de aquello, y si la veía llorar…

			Derian la vio bajar poco después por el caño de la pared con su capa blanca ondeando al viento. Se agarraba a las paredes como una araña. Aquella chica cada vez lo sorprendía más, parecía una heroína.

			Había sustituido aquel provocativo vestido por uno mucho más sencillo de lana verde y llevaba el pelo recogido en una trenza, pero estaba igual de hermosa. Ella, con toda su sencillez y desparpajo, con su espontaneidad y rebeldía, con sus ganas de aventura. Ella. Daba igual cómo vistiese o llevase el cabello, que siempre sería ella. Sus dulces ojos no mudaban, ni su risa ni su calidez.

			Cuando al fin estuvo a su lado la abrazó con fuerza y, tomándola de la mano, avanzaron a paso ligero hacia el bosque, lejos de miradas curiosas.

			En cuanto se acomodaron en el claro alrededor de una hoguera, que habían improvisado con cuatro troncos y unos cuantos palitos, él la volvió a abrazar, y sintió que podría pasar así el resto de sus días. No hacía falta hablar, no hacía falta nada más, solo sentirse uno al otro. Sin embargo, había algo que daba vueltas en la cabeza de la muchacha hacía días; su alma curiosa era imposible de acallar.

			—Nunca me has contado cómo conseguiste escapar de sus garras —dijo sin separarse de sus brazos. Él se acomodó contra un ancho roble y la recostó contra su pecho envolviéndola de nuevo con su abrazo.

			—Es una historia larga… —comenzó—. Y temo… Temo que me odies.

			El muchacho quería contarle todo, había querido hacerlo desde que se encontró de nuevo con sus ojos curiosos y divertidos en aquella cabaña. Quería contárselo todo porque se sentía tremendamente rastrero habiéndola utilizado de aquella manera. No se había arrepentido entonces, esa era la verdad: hubiera hecho cualquier cosa por escapar del yugo de las hadas, pero ahora… Ahora sí estaba arrepentido. No quería lastimarla y aunque… aunque ya había aceptado que realmente sentía cosas por ella y todo podría acabar bien, no podían estar juntos, con lo que su llegada a aquel nuevo mundo había sido solo para llenar la vida de Tid de dolor y problemas. Había querido hacerlo desde el principio, había querido confesar por qué lo había hecho y que ella decidiera si perdonarlo o repudiarlo, pero la muchacha no lo recordaba y aquello fue la mejor excusa que pudo encontrar para callar.

			—Creo que no podría odiarte nunca, Derian —replicó ella acurrucándose más sobre el pecho de él, sintiendo su calor calmante sobre la espalda y la calidez del fuego en su rostro.

			—Nunca digas nunca —respondió él esbozando un leve suspiro—. Te lo voy a contar, pero porque no quiero que haya secretos entre nosotros. Quiero abrirme a ti por completo y quiero que tú también te abras.

			Aefentid asintió con calma. Estaba tan a gusto y cansada que sintió que podría dormirse en cualquier momento, pero no lo haría. Quería estar consciente para grabarse en la piel cada segundo que pasara con él hasta que… Hasta que tuvieran que decirse adiós. Ya habría tiempo de sobra para dormir una vez se casase con Ferdinand.

			—Decidí irme el día que escuché hablar a las secuaces de la reina de que pronto volverían a hacer La Cosecha. Así es como ellas hablan de venir aquí y llevarse niños. —Tid tragó con dificultad. Qué expresión tan horrible—. Además, decían que una vez los esclavos no les servían, los expulsaban al Bosque Tenebroso, un lugar terrible.

			—Sí, me has hablado de él antes… Nunca hay luz allí.

			—No, no la hay —continuó Derian—. Allí nacen las hadas, de la oscuridad más antigua, y también es el hogar de las peores criaturas.

			—Suena aterrador.

			—Debe de serlo. Según dicen, es el peor lugar de Apolonis, y no es que los demás sean una maravilla. —Derian respiró hondo antes de continuar—: Decidí entonces huir. Me dije a mí mismo que haría todo lo posible: escaparía o moriría en el intento. Me pasé casi un mes investigando en los miles de libros de hechizos que Drusila tiene en su palacio. Sorprendentemente, no todos son de magia negra. Encontré algunos sobre curación, que hablaban sobre la fuerza del amor y la verdad, sobre el orden natural de las cosas y cómo no se debe alterar. No sé de dónde los han sacado semejantes criaturas, quizás de algún ser bueno con el cual acabaron alguna vez, de otro mundo, es probable que de este. En uno de esos libros encontré mi respuesta. Era sencillo, en cierto modo. Necesitaba dos grandes fuerzas, una de empuje y otra de atracción, y tomar una poción para hacer que esas dos fuerzas funcionasen y , así, poder transportarme.

			»Como fuerza de empuje estaba la mía y todas mis ansias de volver a mi mundo, del que poco recordaba, pero sabía que tenía que ser mucho mejor que Apolonis y las hadas. Sin embargo, no tenía fuerza de atracción. Alguien de aquí debía atraerme hacia él, alguien que me quisiera, que me extrañara, que deseara tenerme cerca. Sin embargo, yo… Yo no recordaba casi nada de este mundo, y no creía que quedara nadie en él que me recordara a mí. Bueno, no lo sabía en realidad, pero no podía correr riesgos, así que tuve que seguir buscando, esta vez, la manera de que alguien me amase desde el otro lado de las estrellas.

			—¿Y cómo lo hiciste? ¿Quién te trajo hacia nosotros?

			—Bueno… —respondió Derian con una sonrisa temblorosa. Temía el momento de decirle la verdad. No quería que pensara que la había utilizado, aunque así hubiera sido al principio—. Esa es la segunda parte de la historia. Después de otro mes de búsqueda, encontré la manera de aparecerme en los sueños de otra persona en uno de los libros de Drusila. Esto ya no era magia buena: era algo oscuro y peligroso, pero me dio igual. En aquel momento no me pareció tan horrible invadir la mente de alguien para conseguir mi objetivo. ¿Qué daño podría hacer?

			La cara de Tid se ensombreció, pero no dijo nada. No sabía a dónde quería llegar Derian, pero lo que estaba escuchando no le gustaba nada. Primero Manley y ahora él… Todos estaban manchados por esa clase de magia.

			—Sin embargo, para entrar en sus sueños debía recordar a esa persona, tener presente en mis pensamientos su rostro para poder dirigir el hechizo hacia ella. Y solo recordaba una niña pecosa, así, como tú —dijo haciéndole una carantoña—. Pecosa y hermosa. —Los ojos de Tid comenzaron a abrirse de par en par cuando empezó a entender—. Me metí en tus sueños, Aefentid —confesó al fin—. Tú eres esa niña. No me preguntes de qué te recordaba. Aún a día de hoy no lo sé, pero estás en mi mente desde siempre. Tú y algunos detalles más sois lo único que recuerdo de mi infancia aquí, así que no me quedó otra. Me metí en tu cabeza para que desearas verme con tanta fuerza que me atrajeras hacia ti. Hice que me quisieras, que desearas tanto tenerme a tu lado que me transportaras aquí, a pesar de que nunca creí poder llegar a amarte. Fui terriblemente egoísta.

			Tid se desprendió de su abrazo lentamente y se giró para mirarlo. No parecía enfadada, sino sorprendida, como si no lograra comprender todo aquello que Derian le estaba contando.

			—¿Que tú hiciste qué? —preguntó aturdida, sacudiendo la cabeza—. Te metiste en mis sueños para que yo te atrajera hasta este mundo… ¿Qué clase de disparate es este?

			—Sí… Estuvimos seis meses viéndonos en sueños, Tid. Cada noche. Las pocas veces que conseguía conciliar el sueño era para estar contigo. Paseamos, hablamos, reímos, nos… nos besamos. —Tid seguía con la boca abierta y sacudiendo la cabeza, intentando comprender—. Tomé la pócima en los primeros días para que en cuanto tú lo deseases, cuando la necesidad de verme fuera muy intensa, me llevases contigo. Y aparecí aquí, en la playa, al lado del viejo Manley. A tu lado.

			Se hizo el silencio, un silencio incómodo y lleno de interrogantes. Aefentid seguía mirándolo confusa, aunque  en su mirada todavía no se podía vislumbrar ningún tipo de reproche. Derian, al no obtener reacción de la muchacha, decidió continuar:

			—Lo que yo me pregunto es… ¿Por qué no me recuerdas, Aefentid? Ni de los sueños, ni de cuando éramos pequeños. Yo recuerdo cada uno de los momentos que pasé contigo en ese mundo onírico, cada uno de los roces, de los besos, de las risas. Cuando te vi en la realidad, plantada en la puerta del cuarto de la cabaña, no dudé un segundo. Supe que eras tú. Reconocí a la chica de los sueños y a la niña que lleva tantos años en mi mente. Cuando llegué aquí supuse que todos aquellos sentimientos formaban parte de la fantasía de mis sueños, que nada sería real. Yo no podía amar: era un hombre roto y estaba seguro de que nunca llegaría a quererte. Solo habías sido una pieza más en mi plan, aunque en los sueños me volviera loco con tu sola presencia. Lo negué durante días. Me decía a mí mismo que no sentía nada, que todo era un reflejo de los sueños, juegos de la mente. Pero me equivoqué. Todo lo que allí sentía lo siento aquí, y es mucho más fuerte ahora que es real.

			»Creo que nunca dejé de quererte, Aefentid. Desde que estoy aquí, en este mundo, contigo, me he dado cuenta de que ya quería a la niña pequeña que lleva quince años en mis recuerdos, por eso nunca te he olvidado. Por eso solo tú permaneciste por encima del terror y las pesadillas de Apolonis. Fuiste la única persona que no pudieron arrebatarme del todo. Aquella niña despeinada y rebelde que hacía que el niño tonto que era se metiera con ella a todas horas y la llamase marrana y pelos locos. Cada vez recuerdo más cosas de mi infancia a tu lado, y, ahora que lo he aceptado, puedo decir que nunca he sido de Drusila, ni siquiera de mí mismo; siempre he sido tuyo, Tid. El amor romántico llegó más tarde, en los sueños, pero esa niña pequeña robó mi corazón inocente de niño hace muchos años. Ahora lo sé.

			»Siento haber llegado para poner tu vida patas arriba, siento haberme colado en tu mente, haberte utilizado, engañado, ocultado la verdad. Siento haberte metido en todo esto. Lo siento.

			Tid respiró hondo. Aquella confesión… Sus piernas le temblaban y le costaba mantener la calma. Aquella traición, esa manera de manipular algo tan privado como su mente la hacía enfurecer, y más allá de eso se encontraba el hecho de que ella no recordaba ninguno de esos sueños.

			—O sea, que me utilizaste. Me utilizaste para que aprendiera a quererte y traerte aquí —dijo la chica. Empezaba a sonar enfadada y Derian lo comprendía, aunque le aterrorizaba la idea—, sin importarte lo devastada que me sintiese yo después, cómo me sentiría cuando después de enamorarme, me abandonaras.

			—Bueno, al principio no pensaba en nada más que en salir de allí, pero después empecé a sentir cosas. Estaba tan a gusto contigo… Deseaba tanto encontrarte cada noche en mis sueños… Fui cobarde y egoísta. Lo siento.

			—Yo también lo siento —respondió Tid asqueada—. Siento haber empezado a sentir algo por ti y doy gracias por no recordar nada de esos malditos sueños.

			—¿No recuerdas absolutamente nada? —preguntó él, abatido.

			—Nada. Y menos mal. ¿Cómo crees que me habría sentido al encontrar a ese chico del que supuestamente me estaba enamorando en sueños en carne y hueso, y que él hiciese como si no me conociera? Porque eso fue lo que hiciste. No sabías si yo lo recordaba o no, pero ni siquiera lo mencionaste. Ni una maldita explicación me diste.

			Derian agachó la cabeza. Tid tenía razón. No le había dicho nada porque tenía miedo a dar la cara y, como ella nunca había preguntado, había preferido callarse. Pensaba que, si ella no recordaba nada, no valía la pena hablar y crear un conflicto. Era un cobarde. Tendría que haber confesado todo el primer día.

			Tid por su parte estaba confusa. Así que por eso estaba tan a gusto con él, por eso desde el principio había sentido la familiaridad y el calor. Pero no dejaba de preguntarse por qué no se acordaba de nada. Tenía sentido el hecho de no recordar a Derian en su infancia, ella no tenía más de tres años cuando él fue raptado por las hadas. Poco guardaba en su mente de aquella época. Sin embargo, esos sueños de los que él hablaba habían sucedido durante los últimos meses. Eso sí que era extraño.

			Estaba realmente enfadada con él, pero en el fondo lo entendía. También ella había engañado a Manley, incluso con todo lo que lo quería, por lograr algo que creía justo. ¿Por qué Derian no iba a hacer lo mismo con ella cuando, en un principio, ni siquiera tenía sentimientos hacia ella? O no sabía que los tenía, porque acababa de confesarle que ahora se daba cuenta de que siendo solo una niña ya le había robado el corazón.

			Por otro lado, debía ver el lado bueno en todo aquello: Derian sí la quería, o al menos, sentía algo por ella. Eso había dicho, ¿no?

			Derian se acercó a ella y la tomó de la mano. Ella no intentó zafarse. No podía convertir aquella noche que prometía ser mágica en algo que triste que querría olvidar, pero estaba realmente enfadada. Enfadada y confusa. ¿Por qué no recordaba nada? Quizás las noches en las que había soñado con él habían sido de esas en las que duermes tan profunda y plácidamente que no recuerdas nada de lo que sueñas. Descartó rápidamente esa idea. Aquellos no habían sido sueños normales. No había sido solo su mente la que había jugado ahí, habían sido la suya y la de Derian, juntas, creando momentos y conociéndose durante muchas noches, no solo una.

			—¿Por qué crees que no recuerdo nada? —preguntó al fin, suspirando.

			Estaba más tranquila. Derian se veía arrepentido y ella no podía juzgarlo, no cuando conocía todos los horrores que le había hecho pasar Drusila. En el fondo ella también hubiese hecho lo que fuera por librarse de ella. Y, por mucho que él dijera que había puesto su vida patas arriba, en realidad su llegada no había supuesto nada más que cosas buenas: aventura, amistad, risas y corazones desbocados. Quizás estaba siendo tonta, pero quería perdonarlo: no se veía capaz de odiarlo.

			—No lo sé —respondió él encogiéndose de hombros—. Pero tengo mis sospechas. Siempre dices que el señor Manley y tú no tenéis secretos, ¿verdad? —La cara de la muchacha se contrajo en una mueca de dolor y él se arrepintió al instante de haber pronunciado aquellas palabras—. Lo siento, lo siento. No debería haber…

			—No, si tienes razón. Sé lo que intentas decir. Después de su extraño comportamiento desde tu llegada y de todo lo que hemos visto hoy… No dudo que él tenga algo que ver. Yo debí hablarle de mis sueños en algún momento y él…

			Tid no volvió a hablar. Se derrumbó en los brazos de Derian y empezó a sollozar mientras él intentaba contenerla. Todavía seguía enfadada por la traición y la mentira, pero aquel día había sido tan largo, tan duro, lleno de tantas emociones y sentimientos contrarios… Estaba agotada. No podía más. No podía ni quería seguir siendo fuerte. Lo único que quería era que él la abrazara y no pensar en nada. Quizás, cuando todo aquello hubiera pasado, lo enfrentaría y le regañaría, quizás incluso también le diese un bofetón, pero ahora… Ahora solo quería que él la consolara y quedarse así, sintiendo su contacto. Tenía miedo. Estaba nerviosa y confundida. Demasiadas emociones para una sola noche, demasiados sentimientos, demasiados descubrimientos. No quería pensar, solo sentir.

			Levantó el rostro con los ojos todavía enrojecidos y se acercó a él, acariciando la nariz del joven con la de ella. Se quedaron así un buen rato, contemplándose fijamente, reconociéndose en los iris del otro, mirando tan profundo que podían besarse el alma. Ninguno supo cuánto tiempo pasaron comiéndose con los ojos. El tiempo se había parado a su alrededor y no quedó nada más que ellos y sus respiraciones acompasadas. Ni siquiera el chisporroteo de la hoguera ni el ulular de las lechuzas pudieron romper el hechizo que los envolvía.

			Después de lo que pudieron ser minutos o años, Derian le acarició la mejilla con el dorso de la mano y acercó la boca a de ella con cautela, esperando que lo aceptara. Tid no se apartó, pero tampoco avanzó. Esperó a que él diera el paso. No quería hacer el ridículo de nuevo. Derian, leyendo las ganas en su mirada color zafiro, pasó su mano por la nuca de la muchacha y la atrajo hacia él, hacia su boca hambrienta de deseo por ella, sedienta de su calor y su aliento, de ese hechizo que le curaba el alma. Empezó siendo un beso dulce y lento que intentaba calmar sus almas heridas, que calmaba sus almas heridas y lamía sus corazones para que dejaran de llorar. Pero poco a poco se fue llenando de intensidad y urgencia hasta que explotaron en un estallido de pasión y deseo. Sus cuerpos se apretaban con anhelo, y sus manos investigaban bajo la ropa, rozando la piel ardiente con la punta de los dedos, deseándose cada vez más.

			Tid no habría podido decir cuánto tiempo llevaban besándose y acariciándose cuando se subió a horcajadas sobre Derian, solo sabía que tenía los labios irritados del roce, aunque era la irritación más placentera del mundo, y que ardía en ansias porque Derian le hiciese el amor toda la noche.

			Al sentirla sobre él, Derian ahogó un gemido en el cuello de la muchacha, y la besó con suavidad antes de tumbarla sobre la hierba. La desnudó despacio y con ternura, y recorrió su cuerpo a besos, calentándole la piel y el corazón, mientras pronunciaba su nombre como si de un ruego se tratara. La hacía sentir una reina, amada, deseada, bella, plena.

			Cuando se introdujo en su interior, Tid dejó escapar un gritito de dolor y él, preocupado, se apresuró a parar, pero ella no se lo permitió. Lo deseaba más que nada. El dolor pasaría. Se entregaron al placer durante horas, en cuerpo y alma. Se dedicaron a acariciarse, a amarse sin descanso. Aquella era su noche e iban a aprovecharla.

			Todavía se hacían arrumacos cuando el negro de la noche dejó paso al gris del amanecer y allí, con la hoguera ya apagada y tapados con la capa negra de Derian, se quedaron dormidos.
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			Cuando Derian se despertó con Tid entre sus brazos, todavía tenía grabada la imagen de la chica encima de él, moviéndose, mostrando toda su desnudez con los ojos llorosos de placer y las mejillas ardiendo. ¿Podía haber algo más hermoso en la vida? Entonces la observó acurrucada entre sus brazos, plácidamente dormida, con las mejillas todavía coloradas y el pelo alborotado, y creyó que quizás sí, quizás aquella imagen era lo más hermoso. Pero siempre sería ella. Todo se resumía a ella, a Aefentid. Su Aefentid. La niña de su infancia, la que él recordaba, la mujer de sus sueños, literalmente. La mujer que no creyó poder amar porque él no sabía amar. Aquella que había robado su corazón inocente de niño y ahora robaba también el de adulto, roto en mil pedacitos. Pedacitos que solo ella podía volver a juntar. La mujer que estaba prometida con otro.

			Este último pensamiento lo hizo despertar de su cuento de fantasía. La noche había pasado y tocaba volver a la realidad. Había que enfrentar al viejo Manley y buscar respuestas, encontrar la manera de destruir a Drusila y las demás hadas, pero, sobre todo, tocaba enfrentarse a la idea de que en unos meses su mujer sería la mujer de otro.

			Tid se despertó pestañeando confusa, pero en cuanto vio el rostro de Derian, que la abrazaba mientras sonreía con tristeza, lo recordó todo y una ola de felicidad la inundó. Había dormido tan a gusto que nadie hubiera dicho que había sido sobre el musgo y tapada con una simple capa. Ni siquiera había tenido esos sueños extraños y angustiosos que llevaban semanas invadiéndola, o al menos no los recordaba. Miró a Derian sonriendo y, aunque él sonreía también, parecía triste, y ella entendía por qué. No habían hablado de eso, pero ambos sabían que aquello no podía durar. Ella estaba prometida e iba a ser imposible eludir esa responsabilidad, a pesar de que en ocasiones las esperanzas vanas la convencieran de que había alguna posibilidad.

			—Buenos días, princesa —dijo él besándole la frente.

			Ella se sonrojó. Todo lo que habían hecho la noche anterior… Eso no eran cosas que hiciera una princesa, no al menos las princesas que ella tenía en mente. El vino, el champán, la mezcla de emociones y el hambre voraz por aquel muchacho la habían vuelto loca. Se fijó en Derian, que tenía todo el pecho y la espalda arañados, eso la hizo sonrojarse todavía más. Derian rio. Era adorable y hermosa incluso con la cara adormilada y legañas en los ojos.

			—Ya no me duelen, eh —dijo él metiéndose con ella al darse cuenta que observaba las marcas con los ojos como platos—. Anoche sí me dolía un poquito, pero el placer era mucho mayor, así que dejé que me arrancaras la piel. —Y acto seguido se echó a reír. Tid se moría de vergüenza, pero sacó fuerzas para darle un puñetazo en el hombro.

			—Eres un idiota —dijo entre enfadada y divertida, con los coloretes brillando en sus mejillas—. Entonces… ¿te ha gustado? —preguntó tímida.

			—¿Que si me ha gustado? —preguntó él levantando exageradamente las cejas y, acto seguido, la apretó fuerte contra su pecho—. Nada me había gustado nunca tanto y nunca me había sentido tan bien como ahora.

			—A mí también me ha gustado —dijo ella todavía sonrojada—. Me alegro de que tú…, de que hayas sido el primero —añadió convirtiendo su sonrisa tímida en una mueca de dolor.

			Derian sabía lo que significaba aquello. El primero, pero no el último. Se miraron, suspiraron con tristeza y se volvieron a abrazar. Ninguno quería hablar de ello, no en aquel momento.

			29

			Ya recorrían los caminos del acantilado en dirección a casa del viejo Manley, pero Aefentid no podía quitarse aquella imagen de la cabeza. El día anterior habían pasado demasiadas cosas y ahora esto…, ese tatuaje. Era demasiado. Lo había visto cuando Derian se había levantado para vestirse. En cuanto recorrió su musculoso cuerpo con los ojos, se topó de frente con él, cuando Derian subía los brazos para ponerse la camisa blanca. Era tan pequeño que la otra noche, a la luz de la hoguera, no lo había visto. Pero al amanecer, bajo la claridad del día, casi había brillado, llamando su atención. Una pequeña estrella adornaba la parte interior del brazo de Derian, justo debajo de la axila, una estrella que ella había visto en alguna parte y no podía recordar dónde.
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			Semanas antes…

			Otra vez había soñado con aquel muchacho de ojos melosos y voz dulce. Llevaba seis meses viéndolo en sueños cada noche. No sabía qué significaba, pero lo que sí sabía era que lo conocía. Al despertar nunca recordaba su rostro exactamente, solo su pelo y ojos color miel. Lo que sí recordaba era esa sensación de familiaridad, de sentirse a gusto y feliz.

			Cada noche se acostaba con una sonrisa en los labios, sabiendo que lo vería una vez más. No podía entenderlo. Quizás se estaba volviendo loca, pero lo cierto era que cada vez deseaba más su presencia y su cercanía. Se encontraban en un sitio diferente cada noche, en un sitio que su mente creaba para ellos dos, y reían, charlaban y se mimaban.

			Había decidido preguntarle a su maestro qué significaba aquello. En un principio tuvo claro que era solo un sueño. Quizás algún muchacho que había visto en el mercado o en el parque y se le quedó marcado, pero aquello era demasiado para ser solo un sueño. Algo pasaba y estaba dispuesta a averiguarlo.

			—Hola, Aefentid, querida —la saludó el abuelo nada más verla llegar.

			El viejo Thomas se encontraba en el porche de su cabaña al borde del acantilado, tomando el sol como un lagarto sobre la mecedora. Ella lo abrazó con fuerza.

			—Para, para, o destrozarás los huesos de este pobre viejo —dijo él con dulzura.

			—Abuelo, tengo que preguntarte algo. Hay algo que me preocupa, y quizás tú… bueno, quizás tengas una respuesta. Tú sabes muchas cosas.

			—Bueno, no será para tanto. Eres una zalamera —respondió el abuelo, revolviéndole el pelo con cariño—. Pero siéntate muchacha. ¿No quieres una limonada? Debes de estar agotada de la caminata y más con esas faldas y ese corsé. ¿Cómo puedes respirar?

			—Llevo tantos años usándolo, abuelo, que ya estoy acostumbrada —respondió ella tras suspirar con resignación—. Pero un vaso de limonada me vendría bien.

			El abuelo le sirvió la refrescante bebida de la mesita mientras ella tomaba asiento a su lado y, después de beberse el vaso de un trago y arreglarse un poco los cabellos enmarañados por el sudor, empezó a hablar.

			—Verás, abuelo… llevo ya seis meses teniendo el mismo sueño y no sé qué significa —dijo. Thomas Manley escuchaba con atención—. Bueno, en realidad no es el mismo sueño, pero sí con la misma persona. Es un chico, un chico guapísimo, abuelo. Y parece real. —Thomas se atragantó con la limonada.

			«Esta muchacha está enloqueciendo», pensó para sus adentros.

			—¿Cómo va a ser real, mujer?

			—Es que… Ya sé que no tiene sentido. Al principio no lo creía  así, pero… Cada noche parece que lo conozco un poco más. Sé que en el sueño hablamos, paseamos, ¡incluso nos hemos besado, abuelo! —Su abuelo volvió a atragantarse—. Al despertar no recuerdo bien su aspecto, pero sí sé que lo que siento estando con él es fuerte, abuelo, es real. Me siento tan a gusto y feliz. Me despierto con el corazón enloquecido y una terrible sensación de vacío. Es como si lo conociera, como si fuera real. Deseo verlo en la vida real, abuelo, no solo en sueños. —Thomas la miró desconcertado y los ojos de la chica se llenaron de desesperanza mientras agachaba la cabeza—. Creí que tú tendrías una respuesta… Una solución…

			—Tid, tesoro… —empezó el abuelo—. No hay respuesta para la mayoría de los sueños. Son solo eso, sueños, y por mucho que ciertos estudiosos y eruditos digan que algunos tienen un significado, no tienen ni idea. Todo depende de la persona, de lo vivido día a día y de sus anhelos más ocultos —explicó tomándola de la mano—. Quizás… Quizás todo esto signifique que estás deseando casarte. Ya tienes dieciocho años y ya sabes que es lo que la mayoría de las chicas quieren a tu edad. Tú eres diferente, pero quizás tengas ese deseo en el fondo. Quizás necesites esa alma con la que compartir tu vida, con la que compartir tus logros, tus decepciones. Lo bueno y lo malo. —El hombre suspiró profundamente—. Lo que sí puedo decirte, querida, es que ese muchacho no es real. Seguramente ni siquiera tenga la misma cara ni la misma personalidad en cada sueño.

			La chica se quedó pensativa con la mirada gacha. Quizás el abuelo estuviera en lo cierto, pero… No. Ella no deseaba casarse. O sí. Pero no con cualquiera. Ella quería enamorarse. Y aquel chico del sueño… en cierto modo la estaba enamorando, a pesar de no ser real.

			—Quizás tengas razón, abuelo —dijo con amargura—. Espero dejar de soñar con él pronto entonces porque acabaré enamorándome de un fantasma —dijo forzando una risa. El abuelo asintió dándole palmaditas en la mano.

			—Vamos entonces, pequeña, empecemos con la clase de hoy.

			Pero Tid no dejó de soñar con él ni de pensar en él. No lo hizo hasta que se vio obligada.
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			Fer dio un puñetazo sobre la mesa cuando recibió la noticia. Las tazas del desayuno tintinearon por la fuerza del golpe. Él, de todos los que se encontraban en el comedor, era el único que sabía la verdad. Se había ido tan pronto, y con él… Había dado una mala excusa y se habían escapado corriendo por los jardines de la marquesa, como dos adolescentes enamorados viviendo su amor prohibido. Y él, de nuevo, no había hecho nada. Estaba perdiéndola, aunque, pensándolo bien, nunca la había tenido. Ella jamás lo había querido, ni un poco siquiera. Lo más que había conseguido era hacerse un huequito en su corazón como un amigo simpático con el que pasar el rato. Él no quería casarse así, con ella enamorada de otro. Y aunque ella no le hubiera dicho nada de esto, él lo había visto en cómo lo miraba y en aquel baile que habían compartido. Y para colmo de males, los padres de Aefentid se plantaban ahora en su casa muertos de preocupación por su hija creyendo que quizás hubiera pasado la noche allí ya que, al despertar, no la habían visto en su cuarto ni en ningún lugar de la casa.

			—Cuando llegamos estaba allí, acostada —dijo Imeshka con la cara desencajada—. Fui a darle las buenas noches y me dijo que se encontraba bien, que solo quería dormir. Y ahora por la mañana… —La mujer se atragantó con sus palabras.

			—Ella nunca había hecho algo así —continuó Jume—. Es cierto que se pasa prácticamente todo el día en la calle haciendo a saber qué, pero nunca se había marchado sin despedirse, no al menos sin pasar por la puerta de la cocina para que pudiéramos verla.

			—Sí —siguió su mujer entre sollozos—. Es como si no hubiera pasado la noche en casa. Como si se hubiera escapado por la ventana.

			—Creímos que quizás… como mujer enamorada… Que quizás estaría aquí, contigo —sentenció Jume, agachando la cabeza con pudor.

			—Me ofendéis, señor Ogilvie —respondió Ferdinand muy serio, intentando mantener la ira dentro de sí. No solo su prometida había pasado la noche con otro, sino que lo acusaban a él de cometer semejante deshonra contra la muchacha—. Jamás pasaría la noche con su hija sin estar casados. No soy esa clase de hombre.

			—Lo sé, muchacho —respondió Jume avergonzado—. Y me alivia profundamente que la virtud de mi hija siga intacta. —«Eso lo dudo mucho, señor», pensó Fer para sí—. Pero… ¿No sabes dónde puede estar? ¿No tienes alguna idea?

			—No. No lo sé, señor —respondió Fer con toda la tranquilidad de la que fue capaz—. Pero prometo que haré todo lo posible para encontrarla. Ahora mismo saldré en su búsqueda con dos o tres guardias.

			Ahora paseaba nervioso por las cuadras esperando a los hombres que lo acompañarían. Seguramente estarían en la casa del viejo loco y habrían pasado allí la noche retozando bajo su protección. A Fer le ardían las entrañas y no pensaba en otra cosa que en destrozarle la cara a ese maldito muchacho. Ni siquiera sabía quién era ni de dónde venía. Seguramente sería un vagabundo que el viejo había recogido de cualquier esquina y que ahora copulaba con su futura esposa.

			¿Qué haría cuando los encontrara juntos? No quería obligarla a nada, no a ella. Quería que estuviese con él por propia voluntad, y si ahora la sacaba de aquella casa por los pelos jamás se enamoraría de él. Es más, lo odiaría, y eso era más de lo que él podría soportar. No quería volver a sentir el odio de Tid sobre él, no ahora que había conseguido que fueran amigos. Prefería tener una amiga feliz que una esposa desdichada.

			Sin embargo, imaginársela con otro lo ponía frenético. La simple imagen de aquel zarrapastroso poseyéndola hacía que su parte más oscura se liberase de sus grilletes y fluyese libre, una sombra tan enterrada que ni él mismo reconocía Pero ahora aquella fuerza sombría y negra corría a través de él como un torrente, como el agua negra de un arroyo contaminado, como lluvia ácida que lo quemaba por dentro.

			Aquello lo superaba. No podía permitir que lo tomaran por un idiota de aquella manera. Él era el futuro Conde de Helm y su futura esposa había pasado la noche con otro. Tenía que hacer algo. Esta vez no se quedaría de brazos cruzados como un imbécil.

			Con las ideas claras, un torrente de ira en el corazón y tres guardias a sus espaldas, se dirigió a la casa del acantilado. Ese mismo día decidiría su destino, pondría las cosas claras y dejaría de ser un crío.

			32

			El viejo Manley estaba sentado en el porche cuando Tid y Derian llegaron.

			—Vaya, vaya —dijo sarcástico—. Mirad a quién tenemos aquí. —Manley los miró con severidad, sin embargo, ellos no abrieron la boca. ¿Por dónde empezar?—. Me teníais preocupado. No me importa lo que andéis haciendo por ahí los dos a solas, pero deberíais haberme avisado. Es tardísimo, y tú —dijo mirando a Derian— ni siquiera has venido a pasar la noche.

			El hombre se levantó ante su falta de respuesta y se les acercó cojeando. Parecía más débil y cansado que nunca.  Los ángulos de su rostro eran muy pronunciados, se le marcaban los huesos de los pómulos y la piel era de un color ceniciento, más oscura bajo los ojos, donde la carne se hundía  en unas profundas ojeras. Se paró en seco cuando vio que Tid daba un paso hacia atrás y agachaba la cabeza al verlo acercarse.

			—¿Qué demonios pasa, Aefentid? —gruñó el anciano, enfadado—. ¿Por qué no me miras a la cara? —El abuelo frunció el ceño y se cruzó de brazos con impaciencia cuando Tid negó con la cabeza sin atreverse a levantar el rostro. 

			—Anoche… Anoche lo vimos, señor Manley —dijo Derian, sin atreverse tampoco a alzar la vista. El suelo parecía un lugar mucho más seguro en el que concentrarse.

			—¿Qué es lo que visteis exactamente, muchacho? —El hombre volvió a caminar hacia ellos. Su voz se había vuelto peligrosa y antigua, y ya no cojeaba. Avanzó con una calma fría hasta que se puso enfrente de ellos y agarró a Tid por el mentón con suavidad, pero firmemente—. Otra vez espiando por las ventanas, muchacha entrometida.

			—Vimos… —Tid era incapaz de mirarlo a los ojos. Entonces empezó a sollozar—. Te vimos con las velas, y el conjuro, y la estrella de las hadas… ¿Qué hacías? ¡Era terrorífico!

			Aefentid se quedó paralizada de golpe, con las palabras congeladas en la punta de la lengua y el miedo recorriéndole la espina dorsal como algo viscoso, frío y grotesco. Los ojos del anciano habían comenzado a brillar en un rojo fuego, y las redondeadas orejas se empezaron a afilar, al igual que sus dientes.

			Derian, por su parte, ahogó un gemido al reconocer en aquella cara su peor pesadilla. Tomó a Tid de la mano para arrastrarla lejos de allí, pero algo se lo impidió: una fuerza, un poder ancestral que provenía de todas y de ninguna parte al mismo tiempo. No pudieron avanzar, pero tampoco retroceder. Malamente podían respirar. Derian vio cómo el viejo Manley, que ya no parecía viejo para nada y que todavía clavaba sus ojos de fuego en ellos, movía las aletas de la nariz olisqueando el aire, captando aquel poder que acababa de arrasarlo todo.

			—¡¿Qué es eso?! —bramó Manley, con una voz grave y profunda que hizo temblar hasta los cimientos de la cabaña—. ¡¿Quién eres?! ¡Maldita alimaña! ¡Aléjate de mi casa si no quieres que te arranque la garganta de un mordisco!

			Aefentid y Derian se miraban confundidos y atemorizados preguntándose con quién hablaba, intentando comprender de quién era toda aquella fuerza que les arrancaba el aire de los pulmones si no era de Manley.

			Una risa aterradora los apartó de sus pensamientos e hizo que dejaran de mirarse. Derian se encogió en cuanto la vio, y agarró con fuerza la mano de Tid. Esta le devolvió el apretón, pero no se acobardó. Nada podía darle más miedo que ver al que había considerado su abuelo con aquel rostro animal y salvaje.

			—¿Qué haces tú aquí, bruja? —le espetó Tid al ser que se había aparecido entre los setos del jardín.

			—Hada, querida, soy un hada —respondió ella con una sonrisa afilada—. Y eso que llevas de la mano es mío.

			Derian se estremeció, pero no le dio tiempo a mucho más. En lo que dura un parpadeo, Drusila lo tenía atrapado entre sus garras. Otra vez. La criatura lo abrazó por la cintura desde atrás y el tacto de sus manos hizo que perdiera el control de su cuerpo. Las lágrimas comenzaron a salir sin control y sintió el vómito en la garganta. Llevaba unas semanas siendo libre, sintiendo un tacto que sí deseaba, de unas manos dulces y amables que lo tocaban con ternura, con amor, y ahora… No podía volver a aquello, no lo soportaría. Antes se clavaría una daga en el pecho.

			Antes de que Tid tuviese tiempo a reaccionar al vacío que Derian había dejado en su mano, Manley estaba al lado de Drusila, inmovilizado de pies a cabeza de una manera que la muchacha no podía comprender. Tenía que tratarse de magia, la magia de Drusila.

			—Y esto también es mío —añadió el hada.

			—Ninguno de los dos te pertenece, bruja. No pertenecen a nadie, son libres —dijo Aefentid.

			—Sigues insultándome… No soy una maldita bruja. Esas cobardes y engreídas…

			—Me da igual lo que seas. No puedes llevártelos a ninguna parte. Ya no tienes cómo volver —dijo Tid con una sonrisa de suficiencia—. Hemos destruido tu maldita piedra y no te has dando ni cuenta.

			—Niña tonta. ¿En serio creíais que me podíais engañar? —dijo el hada, y rio cruelmente—. Esa maldita piedra me importa un comino. Solo la conservaba porque era un recordatorio de algo importante que debía hacer, un recuerdo de una persona importante... Pero hace siglos que no funciona.

			Tid sintió que el vacío se la tragaba, que el agujero que tenía en el pecho se hacía cada vez más y más grande y la devoraba desde el interior. Respiró hondo y con voz temblorosa habló:

			—¿Por qué nos dejaste salirnos con la nuestra entonces? ¿Por qué no me impediste que me llevara tu estúpida piedra?

			El hada la miró con ferocidad. Aquellos ojos eternos y ancestrales guardaban un millón de secretos aterradores y Aefentid sintió ganas de echar a correr. Quería que ella y Derian corrieran sin mirar atrás, que huyeran para siempre de aquellas dos criaturas de ojos de fuego y orejas puntiagudas. El abuelo… Aquello no era su abuelo. Por ella el hada podía llevárselo a los mismísimos infiernos de Kilahjum.

			—Porque tenía que recuperar a mi hijo.
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			—¡Yo no soy tu hijo! —escupió Derian con todo el desprecio que el miedo le permitió.

			La carcajada de Drusila pareció partir la tierra en dos.

			—¿Quién ha dicho que hable de ti, muchacho ingrato? He dicho «mi hijo», no un maldito esclavo.

			Manley sintió que el mundo se abría a sus pies. Había quedado expuesto y ahora… Ahora toda la verdad saldría a la luz.

			—Tu… ¿Tu hijo? —preguntó confusa Tid.

			—Sí. Mi hijo —respondió Drusila y Aefentid sintió que su vida se desmoronaba por completo cuando vio a dónde apuntaban los ojos del hada. 

			Manley agachaba la cabeza con vergüenza.

			—Por mucho que te hayas empeñado en ocultarlo todo este tiempo, hijo —empezó el hada—, sabía que no podías esconderte de mí para siempre. Y tú también lo sabías. —El viejo Manley dirigió una mirada furiosa hacia Drusila sin poder levantar la cabeza que esta le mantenía inmóvil, y ella se carcajeó—. ¿Quieres contárselo tú o prefieres que hable yo? —Y con un chasquido de sus dedos, el hada liberó la garganta del anciano, que empezó a hablar.

			—Yo… —empezó Manley. La rabia y el dolor le cortaban el aliento, e impedían que las palabras salieran  con normalidad—. Tiene razón. Ella es mi madre. Siendo solo un niño me harté de ese mundo horrible y me escapé. Le robé la piedra, abrí el portal y luego le arranqué su magia con mi sangre para que nunca pudiera volver a buscarme. La dejé tirada sobre su mesa, como muestra de lo que había hecho, y me fui. Durante años no pudo encontrarme, pero ahora no sé cómo… 

			—Pe… Pero… —empezó Derian, todavía revolviéndose en los sucios brazos de Drusila—. Si ellas no pueden engendrar… ¿Cómo es posible? No pueden dar vida.

			—No lo sé —respondió Manley—. Solo sé que hace un par de siglos llegaron aquí, ella y su maldito séquito. Sedujo a mi padre y meses después nací yo, en Apolonis. Soy como un milagro para ellas, por eso llevan años detrás de mí. —El viejo Manley hizo una pausa—. Yo estaba harto de aquel mundo de dolor. Era solo un niño, y mitad humano, hay luz dentro de mí. Era una pequeña llama en un mundo de sombras: acabaría por extinguirme si no me iba.

			Derian asentía con dolor en la mirada; él comprendía las palabras del viejo Manley, como Manley lo había comprendido a él desde el principio. Por eso lo había acogido en su casa sin dudar, y quizás por eso también…

			—¿Por eso no nos dejaba enfrentarnos a ellas, señor Manley? —preguntó Derian.

			—Por eso, muchacho. Porque tenía miedo y porque son muy peligrosas y despiadadas… —La voz del anciano en su forma de hada sonaba atronadora y letal a pesar del temblor que le producían el miedo, el odio y los nervios—. Si lo hubierais dejado estar, quizás se habrían marchado ya y nos habrían dejado tranquilos, pero ahora… 

			—Eres un cobarde —habló por fin Aefentid. La mirada de Manley se tiñó de tristeza y vergüenza—. ¿Y todos esos niños que se llevan? Los dejarías vivir un eterno sufrimiento solo por salvarte a ti. No te creía capaz de algo semejante.

			Drusila escuchaba aquella discusión con gusto, y disfrutaba mientras sujetaba con fuerza a Derian para que no pudiera escapar de sus garras, y a Manley a su lado, inmovilizándolo con su poder.

			—¿Cómo me has encontrado? —preguntó el hombre al fin.

			—Bueno… —empezó Drusila—. Estos dos me lo han puesto demasiado fácil. Me acecharon ayer en la fiesta de la marquesa para robarme la piedra y los escuché hablando en las cocinas. Hablaban del plan que tenían contra la reina de las hadas y de un abuelo que se comportaba de manera sospechosa, que parecía saber muchas cosas y al cual le habían tomado prestado un libro que… bueno, que en otra época había formado parte de mi biblioteca personal.

			El hada llenó el viento con su risa cruel y pesada. El viejo Manley los miraba con los ojos llenos de decepción. A Tid no le importó. Era él el que les debía una explicación sobre lo que estaba haciendo anoche y la manera agresiva en que se había comportado con ellos antes de que hubiera aparecido Drusila, cuando se… Cuando se había convertido en aquella cosa.

			—Os seguí durante toda la noche para que me trajerais hasta él. Dejé que os llevarais la piedra para perseguiros. Anoche, cuando vinisteis a esta misma cabaña no pude acercarme para cerciorarme si era él o no. Me habríais descubierto. Y tampoco podía arriesgarme a acercarme a la ventana cuando huisteis, puesto que os perdería de vista. Así que seguí vuestro rastro hasta aquí esta mañana. Así, a plena luz del día, lo reconocería con los ojos cerrados, incluso viejo y decrépito como está.

			Tid se encogió de vergüenza cuando se dio cuenta de que, si Drusila los había estado siguiendo toda la noche, lo había visto todo. Todo. Quizás no era lo más importante en que pensar en aquel crítico momento, pero el rubor empezó a recorrer sus mejillas como fuego.

			 —Oh, tranquila, muchacha —dijo Drusila, como si hubiera leído sus pensamientos—. Os dejé intimidad para vuestro idilio amoroso. No soy ninguna mirona. —Le dedicó a Tid una sonrisa afilada—. Lo hace bien, ¿verdad? Todo se lo he enseñado yo. —Se puso seria de golpe—. Es un gran amante gracias a mí, por lo que solo yo y nadie más que yo puede usarlo, ¿me oyes, niña? Si ayer no te desgarré la garganta por tocarlo, fue porque os necesitaba para que me trajeseis hasta aquí, pero ahora… Solo yo puedo disfrutarlo. Es mío, y no me gusta compartir.

			Y con la misma crueldad con la que había dejado salir sus palabras venenosas, abrió la boca de Derian con la lengua y lo besó profundamente. Él intentó resistirse, a pesar de que sabía que era inútil; cuando el hada lo venció, se quedó mirándola con unos ojos que hacía unas horas estaban llenos de luz vida y que ahora yacían muertos por completo. Sabía lo que le esperaba, así que hizo lo que siempre hacía: guardar todos los sentimientos, todo el asco y el dolor muy adentro y encerrarlos con llave. Entonces el hada rompió la camisa que él llevaba con las garras de una sola mano y se la quitó, dejándolo desnudo de cintura para arriba, sin dejar de besarlo y sin soltar al viejo Manley, que observaba la escena con estupor, sin poder moverse un milímetro para ayudar al muchacho.

			Aefentid sintió una rabia atávica y profunda que venía desde sus mismas entrañas. No dejaría que lo tocara, no iba a permitirle a esa arpía que hiciera sufrir a Derian. Con un grito de furia y dolor se lanzó contra el hada, pero esta, con un simple movimiento de la cabeza, la lanzó contra una de las columnas del porche. Aefentid se golpeó en la cabeza y quedó atontada. Sin embargo, aun con su visión emborronada y los sentidos pesados, pudo ver cómo él se acercaba por el camino del acantilado.

			—¿Cómo osas hacer daño a mi prometida? Bruja.
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			—Ya estamos… —Drusila puso los ojos en blanco—. Soy un hada, pedazo de necio.

			—Me da igual cómo quieras llamarte, pero apártate de mi prometida y sus amigos.

			Ferdinand descendió del caballo con una confianza, seguridad y serenidad que Tid no había visto jamás en él. Era verdad que había aprendido a apreciar a aquel muchacho, que ya no era el niñato insoportable que había sido siempre, pero ¿valiente? No, Ferdinand nunca había sido valiente, y en aquel momento desprendía osadía por cada poro de su piel: osadía, decisión y poder.

			El futuro conde había enviado a los guardias de vuelta a casa. Había decidido que no quería que se conociera el secreto de Tid; no por ahora. En ese momento se maldijo en su fuero interno. No sabía quién era aquella mujer, pero olía a problemas. Le hubiera venido bien la ayuda.

			Se acercó a Drusila con un caminar elegante y letal, con una mirada fría que prometía muerte. Aefentid lo miró, aturdida. Aquel no podía ser Ferdinand. Aquel hombre que se acercaba sin una pizca de temblor en el cuerpo a la bestia de Drusila no podía ser su prometido, se decía anonadada.

			—¿Tu prometida? —dijo Drusila antes de descargar su malévola carcajada en la brisa matutina—. Vas a tener que buscar mejor la próxima vez, muchacho, porque esta a la que llamas prometida está más cerca de ser una prostituta que la prometida de nadie.

			Drusila no lo vio venir. Nadie lo vio venir. Todavía no había acabado la frase y ya tenía la daga de Ferdinand sobre su cuello. Aefentid pestañeó, confundida. Se llevó la mano a la cabeza dolorida, sin creerse todavía que aquello estuviera pasando. Por un momento, Drusila también pareció sorprendida, pero, componiendo una sonrisa salvaje, dijo:

			—¿Qué se supone que va a hacer un señorito inútil como vos, futuro Conde de Helm?

			—Echarte de aquí a golpes, criatura nauseabunda.

			El hada volvió a carcajearse. Soltó a sus presas para centrar todo su poder en el conde que la desafiaba, apartó la daga de un golpe y lanzó a Ferdinand por los aires haciéndole caer sobre la hierba mojada. Derian y Manley se pusieron al lado de Ferdinand, que se levantaba frotándose las palmas raspadas por la caída. Tid seguía apoyada contra el poste con la cabeza ensangrentada. Quiso levantarse, quiso ayudarlos, pero cada vez que lo intentaba el mundo le daba vueltas.

			Pero el hada todavía no había desplegado todo su poder. Componiendo una mueca grotesca, murmuró unas palabras incompresibles y cerró los puños delante de su rostro. Al instante, tanto Fer como Derian sintieron como el aire le era arrebatado de los pulmones y comenzaron a arañar sus gargantas, intentando encontrar una brizna de oxígeno. 

			Sin embargo, en Manley no tuvo efecto el influjo de la magia de su malvada madre: sus pulmones mitad hada lo impedían. Drusila era mucho más poderosa que él, un simple mestizo que, además, llevaba décadas sin utilizar su magia; sin convertirse. Por eso, ella había podido inmovilizarlo. Sin embargo, sus poderes eran considerables para un medio humano, y ahora que llevaba un rato en su forma de hada, se sentía más fuerte. Consiguió que sus pulmones se llenasen de oxígeno a pesar de los esfuerzos de su madre. 

			Supo que tenía que hacer algo. Intentaría no hacer daño a nadie más que a ella, pero no sabía si podría conseguirlo. No era tarea sencilla manejar aquella montaña de poder, y después de siglos sin práctica y envejecido… Pero no tenía otra salida. Llenándose de valor recogió todo el oxígeno que pudo y lo sopló dentro de los pulmones de los muchachos que se ahogaban, empujando contra la magia de su madre, hasta que consiguió vencerla y enviar lejos su fuerza oscura. Los jóvenes volvieron a recuperar el color en el rostro. Tid respiró aliviada.

			—¡Bravo! —exclamó el hada, encantada—. Veo que no has olvidado nada a pesar de los años, Tronius.

			—Me llamo Thomas Manley —respondió el hombre con los ojos rojos centelleantes.

			—De dónde habrás sacado tú ese nombre horrible… —Suspiró—. Sea como sea, ya es hora de que dejes de molestar a tu madre, chico. —Sacudió la mano en el aire, y lanzó a Manley lejos, como si fuese una ligera pluma.

			El viejo se quedó atontado por el golpe, y Tid vio cómo su cara volvía a su ser: el rostro de un anciano malhumorado. Pero él no podía moverse. Estaba maniatado con una bruma espesa que le impedía utilizar su magia. Lo había inmovilizado de nuevo. Era demasiado anciano, demasiado débil frente a ella, y luchar contra todo el poder de su madre lo había agotado. Drusila era la más poderosa de todas las hadas con diferencia. Por algo era la reina.

			Al menos, había podido ayudar a los muchachos en algo. Ahora tendrían que seguir ellos solos.

			—Ahora solo quedáis vosotros dos. La juventud. Siempre tan osada, tan dispuesta a arriesgar la vida. ¿Y todo por qué? Por una zorra que se acuesta con el primero que le dedica una sonrisa —dijo entre risas.

			Derian y Fer respiraban entrecortadamente, intentado recuperar el aliento. A ambos les hervía la sangre, pero mantenían la cabeza fría: pensaban, calculaban. Sabían que quería provocarlos y, si cedían, estaban perdidos. Tenían claro que ella podría asfixiarlos en un parpadeo. Tid intentó decir algo, pero su voz no le respondía. Se sentía tan mareada, tan débil…

			Drusila no se molestó en seguir hablando y atacó. Les lanzó una llamarada que los habría dejado a los dos hechos cenizas de no haber sido por el viento que los empujó a un lado. Ella no entendió de dónde habían sacado los muchachos semejantes reflejos ya que no advirtió la ráfaga, pero no le dio importancia y siguió con su verborrea.

			—Así que estas tenemos. Está bien, nos divertiremos un poco.

			Entonces Tid lo vio, Manley también lo vio, y Derian y Ferdinand lo sintieron en sus entrañas. La oscuridad, la oscuridad más profunda y opaca. El frío. La nada. Antes de que los cubriera por completo, Derian saltó sobre el hada con una de las dagas que le había quitado a Fer, pero a mitad de camino una barrera de poder invisible y una carcajada lo paralizaron y, de repente, estaba sumergido en la más pura oscuridad. Se sentía como alquitrán, espesa y viscosa, y se le colaba hasta los huesos, como una criatura escurridiza. De golpe, estaba solo, sin ver ni oír nada. Ni siquiera se sentía respirar. Y la oscuridad dio paso a las pesadillas. Estaba junto a Ferdinand, lo sabía, pero cada uno parecía sumido en su propio pozo de horror. Derian se estaba viendo a sí mismo con Drusila en la cama, complaciéndola y asqueándose a sí mismo. Ferdinand observaba cómo su padre propinaba una paliza a su madre mientras él, siendo un niño, no podía hacer nada.

			Tid malamente podía ver a dos cuerpos arrodillados y sollozando entre la espesa niebla, entre la negrura más densa. Quiso gritar. No sabía lo que aquello les estaba haciendo, pero quiso gritarles que saliesen de allí, que corriesen, y no pudo. Las palabras seguían atascadas en su garganta y la debilidad por la pérdida de sangre se hacía cada vez más grande.

			Drusila gruñó de impotencia cuando otra ráfaga de viento arrastró la oscuridad. Estaba confusa. Manley no podía estar haciendo aquello.

			Aprovechando su confusión, Ferdinand arrancó una daga de su cinturón y, rápido como el viento, la lanzó. Esta impactó en el pecho de Drusila, hiriéndola de gravedad, pero no le dio en el corazón. Aefentid sabía que ellas solo podían morir si se les perforaba el corazón o eran decapitadas. Derian se lo había dicho. Aquello todavía no había terminado.

			El hada miró a Ferdinand, soberbia, con una sonrisa cruel en los labios mientras se arrancaba el puñal del pecho. Aquel fue el gran error de Drusila, y el último: subestimar la ira de un hombre con el alma herida. Todavía no había apartado los ojos del futuro conde cuando sintió otra daga clavándose en su pecho, justo en su corazón, cortesía de su muchacho, del chico al que había atado a su cama y violado durante cinco años. Sus ojos rojos se abrieron con horror cuando su sangre negra empezó a inundar la mano de Derian, que todavía sostenía la daga y la retorcía en su pecho con inquina, mirándola complacido, con una media sonrisa de odio y triunfo en sus ojos.

			—Eres un iluso, niño —murmuró ella mientras un hilillo de sangre negra recorría la comisura de su hermosa boca roja—. Aunque acabes conmigo, el mal seguirá reinando en este maldito mundo. Las sombras siempre estarán presentes, más cerca de lo que crees, idiota.

			—Acabaré con tus hermanas también —le respondió Derian con ferocidad mientras apretaba y retorcía la daga. El hada escupía mil maldiciones. Intentó arrebatarle el aire de nuevo al muchacho, pero la muerte empezaba a envolverla y su magia a abandonarla.

			—No hablo de ellas, ignorante desagradecido —le escupió el hada agonizando, pero con una sonrisa afilada en los labios—. Preparaos porque esto no ha hecho más que empezar.

			Tras esta última amenaza, Drusila cayó desplomada en el suelo sobre un charco de sangre negra y espesa, exhalando sus últimos estertores. Después, su pecho se detuvo y sus ojos rojos permanecieron muy abiertos, mirando al infinito, llenos de ese odio que tanto la definía. Ni en la muerte lo había perdido, incluso sus últimas palabras habían sido un canto de rencor, una declaración de guerra firmada con sangre negra.

			Derian recuperaba la respiración mientras las ataduras del señor Manley se desprendían por sí solas. El anciano miraba anonadado al muchacho que arrancaba la daga del cuerpo de su malvada madre. Él y el conde formaban un buen equipo. Podrían ser rivales en el amor, pero habían acabado con un hada, la reina de las hadas, entre los dos, mano a mano. ¿Cómo lo habían hecho? Drusila podría estar distraída, pero ¡maldita sea! Las hadas tenían unos reflejos sobrenaturales y ellos la habían la habían derrotado.

			Tid se estremeció ante aquella imagen. Acababa de ver morir a alguien por primera vez, aunque no era exactamente alguien, más bien era «algo». Y nada más y nada menos que a manos de su prometido y el hombre que amaba. Había tomado a Fer por un cobarde vanidoso, y los había ayudado después de que ella… Después de que ella hubiera pasado la noche con otro hombre. Todos los sentimientos galopaban en su pecho al ritmo de sus latidos descompasados, y el entumecimiento que sentía en la cabeza debido a su herida no hacía más que crecer. Todo había acabado, o quizás no había hecho más que empezar. Sea como fuere, sintió que en aquel momento podía descansar, y se dejó ir. Todo empezó a teñirse de negro hasta que no hubo nada, nada ni nadie. Solo ella y una oscuridad compacta, imposible de penetrar. Su mente al fin se relajó por completo y ella se dejó llevar.

			*          *          *

			Nada, nadie, hasta que sintió algo. Una mano suave y delicada que tomaba la suya y la ayudó a levantarse, pero seguía sin ver nada en aquella oscuridad, dura como el invierno más implacable. Atisbó una luz leve que empezó a tomar forma muy poco a poco, una forma humana, aunque sin ningún tipo de rasgos. Solo era una figura de luz brillante y consoladora dentro de aquel mar de noche.

			—Ayúdame —dijo el haz de luz que le tomaba la mano llenándola de calor. La voz se sentía lejana, como un eco, como si ella estuviera bajo el agua y la voz en la superficie—. Ayuda —repitió la voz en un susurro cada vez más lejano.

			Hasta que esta empezó a desaparecer lentamente y la oscuridad y la nada volvieron a invadirla. Pero pronto escuchó otra voz que la llamaba desde lejos. Una voz familiar y amada.

			Cuando levantó los párpados, pestañeando despacio, vio tres caras pegadas a la suya, con los ojos muy abiertos llenos de pánico. Manley le examinaba la cabeza mientras Fer le sostenía una mano y Derian le acariciaba la mejilla.

			—Al fin, muchacha —dijo el anciano—. Creímos que no despertarías. Vamos adentro. Esta herida tiene mala pinta, pero no es grave. Te haré una cura en un momento.

			Tid se apartó de las manos de Manley, asustada y enfadada.

			—No voy a ir con usted a ningún lado —le dijo, y ese trato distante se clavó como un cuchillo afilado en el corazón del anciano.

			—Tid…, déjame explicarte, no es lo que parece…

			—Está todo muy claro, señor Manley —replicó ella intentando incorporarse para alejarse de él—. Es hijo de esa bestia inmunda —dijo señalando el cuerpo de Drusila—. Nos ha estado engañando todo este tiempo, prohibiéndonos acabar con ella… Ahora lo entiendo: era su madre. Y… eso que le vimos hacer anoche… ¡Maldita sea! ¡¿Qué narices era eso?! La estaba ayudando con su magia oscura, ¿no es cierto? Y hace unos momentos, su rostro lleno de agresividad y odio cuando sacó esas orejas y esos colmillos…

			Los ojos le ardían al viejo Manley por intentar contener las lágrimas. Su querida niña lo odiaba y todo por no haber sido sincero desde el principio.

			—Tid… por favor… Siéntate. Con esa herida no es recomendable que hagas esfuerzos. Yo te explicaré todo.

			Tid se apresuraba a responder, pero Derian se adelantó, sosteniéndola del brazo y obligándola a sentarse en el porche de madera:

			—Hable, pues.
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			Manley se sentó con cuidado al lado de la muchacha que, recelosa, procuraba mantener una distancia de seguridad. Aquella bestia que había visto… Aquel hombre siniestro de la noche anterior… Aquel no era su querido abuelo.

			—Preferiría que él no estuviera delante. No puedo fiarme —dijo Manley señalando a Fer.

			—Él acaba de ayudarnos a todos, así que se queda. Yo sí que confío en él.

			Aquella afirmación tiñó de rojo las mejillas del muchacho. Derian lo miraba con inquina. Seguía estando celoso a pesar de lo que el futuro conde había hecho por ellos.

			El viejo Manley asintió y, mirando a Fer con desconfianza, comenzó a hablar:

			—Muchacha, todo lo que he hecho ha sido por protegeros. Has de creerme. —Tid lo miró con el ceño fruncido—. Lo que visteis ayer, yo… Bueno, yo también tengo magia, magia de verdad, mucho más allá de los dones que tú conoces. El libro que encontrasteis… Ese que cogisteis sin mi permiso —añadió y les dedicó una mirada dura, llena de reproche. Tid lo miró levantando las cejas. No se podía creer que aquel hombre tuviera el valor de recriminarle algo— era de mi madre, de Drusila, yo lo traje conmigo a este mundo. Es magia oscura, por eso nunca lo uso: es peligrosa y llena tu corazón de ira y odio, pero esta vez vi necesario hacerlo. Sabía qué andabais haciendo. Sabía que no me habíais hecho caso. Me di cuenta de que el libro faltaba ese día, no soy tonto. Quise protegerte, protegeros de ella. Eso era lo que hacía, un hechizo protector de magia negra, pero era por una buena causa. Llevo haciéndolo todas las noches desde que supe su historia —dijo señalando a Derian—, para que ella no lo encontrara.

			Un silencio pesado llenó el aire.

			—¿Por eso parecías siempre agotado? —preguntó Derian acuclillándose ante el anciano. Manley asintió y el estómago de Tid se encogió de dolor. Quizás lo hubiera juzgado mal desde el principio.

			—Esa clase de magia conlleva un precio muy alto, muchacho, sobre todo para un medio mortal como yo —contestó el abuelo suspirando—. No soy como vosotros. Envejezco mucho más lento gracias a la sangre inmortal de mi madre, pero también tengo todas las debilidades y virtudes humanas, y no puedo usar ese tipo de magia sin acabar totalmente exhausto.

			—¿Cuántos…? ¿Cuántos años tienes, abuelo? —preguntó Tid. Volvía a llamarlo «abuelo» y eso iluminó el rostro del hombre.

			—Pues han pasado tantos que no llevo la cuenta exacta, pero unos doscientos diría.

			Fer casi se cayó de espaldas y tuvo que sostenerse al brazo desnudo de Derian, que volvía a estar de pie a su lado. Este le dedicó una mirada fría y de advertencia. Estaba agradecido por la ayuda, pero no eran amigos y nunca lo serían. Y él odiaba que lo tocaran. Ferdinand se iba a casar con Aefentid y... Sacudió la cabeza para alejar aquellos pensamientos que en nada ayudaban.

			Doscientos años. Aquel hombre sentado delante de ellos tenía doscientos años, un hombre que no aparentaba más de setenta u ochenta.

			Tid lo miraba con los ojos muy abiertos y el abuelo sonrió.

			—Bueno, sé que me conservo muy bien, pero sí, soy muy viejo, pequeña. Llevo en este pueblo treinta años y pronto me tocará marcharme para que la gente no sospeche. Ya estuve por aquí antes, ¿sabéis? Hará unos cien años, cuando todavía tenía la apariencia de un muchacho de veinte. Pronto tuve que partir y tiempo después decidí volver. Este lugar es mi favorito en el mundo. Aquí conocí al amor de mi vida y me gusta recordarlo estando en este lugar.

			—¿Y por qué nos miraste así antes? —preguntó Tid, reticente—. Parecías odiarnos. La manera en la que hablabas... Me diste mucho miedo, abuelo.

			—¡Pero si tú no te asustas con nada! —dijo Manley bromeando. Al ver que el rostro de Tid seguía afligido, suspiró y continuó—: Ese es solo mi aspecto de hada. Cuando me pongo muy nervioso o me asusto me cuesta controlarlo y esos rasgos salen a la luz. No te miraba con odio ni nada parecido, querida. Supongo que unos ojos rojos siempre dan esa sensación, ¿no? —Sonrió avergonzado—. Y la voz… es mi voz de hada. No creo que ninguna de ellas tenga una voz agradable y dulce, así que yo tampoco cuando me transformo.

			Tid suspiró, aliviada. De pronto se sentía más ligera, como si se hubiera librado de un enorme peso. Pero, a pesar de querer confiar en él con todas sus fuerzas, todavía se sentía reticente. No podía olvidar el horrible rostro de hada del abuelo.

			Él tomó su mano con cuidado, como quien acaricia a un animal herido, y la miró a los ojos. Ella no se apartó esta vez.

			—Fíjate bien, querida. Fijaos los tres —dijo mirando a los muchachos—. Voy a convertirme para que dejes de temerlo, ¿vale? Para que veas que sigo siendo yo. —Ellos asintieron.

			El rostro del abuelo empezó a deformarse. Sus orejas se pusieron de punta, unos dientes afilados aparecieron bajo su labio superior, las uñas se convirtieron en garras y los ojos se le tiñeron de sangre. Ni rastro de alas. Lo mejor de ser hada, la capacidad de volar, no lo había heredado. Era horrible y terriblemente letal, pero hermoso a la vez. Aefentid lo miró fijamente y estiró su mano para tocarle el rostro con cautela, desprovisto de arrugas por completo. Miró el resto del cuerpo de su abuelo. Ni rastro del vejete rechoncho que había llegado a conocer tan bien. Enfrente de ella se encontraba un hombre joven y fuerte, un hombre que desprendía poder.

			Ferdinand estaba cada vez más confundido. Acababan de matar a un ser mágico, con magia de verdad, y ahora resultaba que el viejo loco del acantilado también lo era. Iban a tener que darle muchas explicaciones si querían que les guardase el secreto. Tenía que estar soñando. Sí. Eso debía ser.

			El abuelo volvió a su ser y su rostro arrugado reflejó ahora un cansancio atroz. Tid lo abrazó con mucho cuidado.

			—Siento haber desconfiado de ti, abuelo…

			—Y yo siento haberos mentido —replicó él—. Y siento no haberos ayudado, haber sido un cobarde. Hubiera sido todo mucho más fácil si yo hubiera echado una mano.
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			Los cuatro entraron en la cabaña. Mientras el abuelo se dirigía a curar la herida de Aefentid, pidió a Derian que explicara a Ferdinand todo lo ocurrido. Necesitaban que comprendiese la gravedad del asunto y que no hablara con nadie de ello.

			Derian tardó unos minutos en seguirlos al interior. Antes se acercó al cuerpo de Drusila y le escupió. Tiró los pétalos de rosa negra que todavía llevaba encima sobre el cuerpo sin vida del hada. Una rosa tan negra como ella, tan hermosa por fuera y tan llena de veneno por dentro, una de las que se había guardado en el bolsillo aquella última noche en Apolonis. Ella era la primera de todas las rosas negras que pensaba destruir, todo el cultivo que había arrasado aquella noche semanas atrás solo había sido un ejemplo de lo que les esperaba a todas: una promesa de muerte. El chico que cultivaba rosas negras sería ahora el chico que destrozaba rosas negras.

			*          *          *

			Dentro de la cabaña, el señor Manley le daba vueltas a algo, algo que no podía seguir escondiendo si no quería ganarse el odio de Aefentid para siempre.

			—Hay algo más que quiero contarte, pequeña —dijo mientras terminaba de vendar la herida. Ella asintió levemente. No se esperaba nada bueno—. Bueno… Yo… Yo he manipulado tu mente —soltó el anciano a bocajarro—. Tú habías estado soñando con Derian por meses y yo…

			Tid agarró su mano y le impidió seguir tocando su herida. Él la miró, pálido como un muerto.

			—Anoche Derian me contó cómo había llegado aquí —dijo la joven—. Me contó que necesitaba que alguien pensara en él y deseara con todas sus fuerzas conocerlo, así que me utilizó. Me recordaba de niña, no sé de qué ni cómo. Se metió en mis sueños para hacer que lo quisiese tanto que lo atrajese hacia mí. Yo no recordaba nada, no lo recordaba a él ni esos sueños. Sospeché de ti desde el principio, ¿sabes? Después de verte anoche, realizando ese hechizo… Podría haber pensado cualquier cosa de ti. Estaba esperando a que confesaras… —El hombre la miró con tristeza y vergüenza—. ¿Por qué lo has hecho, abuelo?

			—Bueno… un día apareces en mi puerta diciendo que sueñas todos los días con el mismo muchacho, que deseas verlo con todas tus fuerzas, que te estás enamorando. Eso ya sonaba lo suficientemente extraño para alguien familiarizado con la magia como yo. Sé que te dije que los sueños no suelen tener significado, pero a veces sí lo tienen, y yo sé reconocerlos… —Se hizo un silencio y, como Tid no abrió la boca, el abuelo decidió continuar—. Ese mismo día un muchacho aparece ante mis narices casi muerto. Era demasiada coincidencia y parecía algo peligroso. Podía no tener nada que ver, pero no quise arriesgarme. No quería ponerte en riesgo. Y no me había alegrado nunca tanto de haberte hecho olvidar como cuando supe de dónde venía el muchacho y comprendí qué hechizo había utilizado para escapar. Cómo te había utilizado. No lo culpé por eso: sé lo horrible que es ese lugar y que cualquiera haría cualquier cosa por salir de allí, pero no quería que te involucraras con él. —El abuelo agachó la cabeza, avergonzado, y se encogió de hombros—. No quería que te involucraras en ese maldito mundo de las hadas.

			—¡No tenías derecho, abuelo! —gritó Tid, enfurecida, y el abuelo dio gracias a casi haber acabado de curar aquella herida, porque ella no le dejaría tocarla de nuevo—. ¡Es mi vida! ¡Son mis sueños! ¡Mi mente! ¡No tenías ningún derecho a manipularla! A él… —añadió bajando el tono—. A Derian también se lo he dicho: él tampoco tenía derecho, pero en el fondo lo entiendo. Yo también habría hecho cualquier cosa por escapar de las garras de Drusila. Pero tú… Tú no tienes excusa, abuelo.

			—Fue por protegerte. No lo pensé. Soy un idiota. Lo sé, muchacha, lo sé. Sé que hice mal y lo siento, pero…

			—¿Cuándo fue?

			—Cuando viniste llorando por tu futuro enlace. La infusión relajante… Bueno… Llevaba algo más en ella. Aproveché la ocasión antes de hablarte del muchacho. No quería que lo vieras y lo reconocieras.

			Tid bufó, incrédula.

			—Rompiste mis esperanzas sin apenas pestañear, haciéndome creer que mi sueño no significaba nada, cuando sabías que sí, y después me hiciste olvidar. Y te dio igual.

			—No me dio igual, Aefentid. Te juro que me dolió tener que engañarte.

			Ella lo miró enfurecida y se levantó dispuesta a marcharse. Manley no se atrevió a decir nada. Entonces ella se paró, de espaldas al hombre, y llenó su pecho de aire, intentando calmarse.

			—Te quiero, abuelo, y por eso voy a perdonarte. Todos cometemos errores —dijo dándose la vuelta—. Pero ahora necesito estar sola y no verte por un tiempo. —El abuelo asintió apenado, aunque la comprendía. Tid volvió a girarse hacia la puerta, pero se paró cuando el abuelo habló.

			—¿Sabes qué, muchacha? —dijo y Tid se quedó parada sin volverse hacia él. Solo escuchando—. Olvida las responsabilidades, olvida lo de cumplir con el deber y hacer feliz a los demás y piensa solo en ti misma. Sé egoísta. El destino es sabio y, a pesar de mi intervención, os ha unido a ti y a Derian. No luches contra el destino. Si queréis estar juntos, pelead por ello o seréis infelices para siempre.

			»¿Te das cuenta de que el muchacho apareció justo en mi puerta el día que expresaste en voz alta aquí, en esta casa, cuánto deseabas verlo? Apareció aquí para que pudierais estar juntos, porque si hubiera aparecido en tu casa, tu padre lo habría mandado a saber dónde y nunca más os habríais visto. Apareció aquí porque así podríais veros todos los días. —El anciano suspiró antes de continuar y Tid se giró para mirarlo a los ojos—. Sé feliz, hija. Es lo único que te pido.

			Tid asintió con una sonrisa en los labios. Le gustaban las palabras del abuelo. Quizás… Quizás ellos sí tuviesen una oportunidad.

			El abuelo le sonrió de vuelta y chasqueó los dedos. Entonces ella recordó. Recordó por qué lo había amado desde el principio, recordó por qué siempre se sintió cómoda y feliz a su lado. Por qué nunca desconfió, por qué siempre supo que con él estaría bien y segura y por qué cuando estaban juntos todo era tan fácil. Recordó por qué había tenido la necesidad de verlo y tocarlo desde que lo vio allí inconsciente en la cabaña del abuelo, e incluso recordó su cara. Recordó que el rostro del muchacho del sueño era el rostro de Derian. Entendió por qué se había enamorado tan rápido de él. No había sido de repente, les había llevado meses, meses conociéndose y haciéndose felices, meses de paseos, risas y mimos, meses de conversaciones y detalles, meses de amor. Recordó todos y cada uno de sus momentos con Derian en aquel mundo de los sueños y fue feliz… Quizás su historia no fuese posible, pero siempre les quedarían los sueños. Ahora que lo recordaba, todo era real, y algún día quizás podría compartir esa bonita historia.

			La muchacha le devolvió la sonrisa a su abuelo, una sonrisa amplia y llena de dicha, y salió por la puerta. Manley suspiró, aliviado por haberle confesado toda la verdad a su querida Aefentid. Solo esperaba que la muchacha pudiera perdonarlo algún día.

			*          *          *

			Fer se frotaba la nuca mientras le daba vueltas a todo lo que le había contado Derian y todo lo que había pasado, acomodado en una butaca en la salita de la cabaña. El torrente de emociones que había estado formándose en su interior aquella mañana al conocer la noticia de que Tid había pasado la noche fuera había sido descargado contra Drusila. Toda aquella ira y frustración lo había hecho sentir poderoso y valiente, que podía con cualquier cosa. Se sentía tan bien, tan liberado y lleno de vida… Quizás no estaba mal después de todo dar rienda suelta a sus instintos de vez en cuando y dejar que la adrenalina lo dominara. Había estado toda su vida tan atado… tan controlado. Sin embargo, después de escuchar la historia de Derian y las hadas ya no quería descargar su furia contra él, a pesar de estar seguro de que el muchacho se había llevado la virtud de su prometida. Apretó los puños con fuerza y se obligó a concentrarse en todo lo que acababa de escuchar, en todo lo que Derian y Tid habían vivido. Todo eso sumado a lo que había dicho el hada Drusila… Su mundo parecía estar en grave peligro.

			Sus pensamientos revueltos se detuvieron de golpe. Le había parecido ver algo, algo que hizo que le temblaran las piernas como nunca antes.

			—No debes decir nada de esto a nadie. Todos estamos en peligro —dijo Derian después de un largo silencio—. Ya la has oído —continuó con sequedad—. Hay mucha más oscuridad en este mundo. No sé muy bien a qué se refería, pero sí sé por dónde debemos empezar. Por sus hermanas. Tenemos que acabar con ellas y espero contar con tu ayuda —añadió extendiendo una mano en señal de paz ante la mirada atónita de Fer—. Sé que las circunstancias no han hecho que seamos especialmente amigos, pero no tenemos que ser amigos para luchar juntos y lo que has hecho hoy… He de agradecerte por… —Derian se detuvo. Ferdinand estaba mirando fijamente su antebrazo todavía desnudo, con los ojos muy abiertos y el rostro ceniciento—. Oye —le dijo ofendido—. ¿Qué se supone que estás mirando?

			Ferdinand ignoró sus palabras y, sin darle tiempo a reaccionar, se hincó ante él.

			—Majestad, bienvenido a casa.





Epílogo

			—Ha muerto. Puedo sentir su falta —dijo Halyga, más con incredulidad que abatimiento.

			—Lo sé. Yo también lo he notado —añadió Salyu.

			—¿Cómo ha podido pasar? ¿Quién ha podido destruirla? Ella era la más poderosa de todas nosotras —respondió Krish mientras ponía a dormir a todos los habitantes de aquella mansión con un solo chasquido de sus dedos.

			—Si han podido con ella, podrán con cualquiera de nosotras —continuó Halyga, abriendo el enorme portal de la casa—. Debemos darnos prisa.

			—Nos llevaremos a este último y regresaremos de inmediato —coincidió Krish sacudiendo su larga melena pelirroja.

			Ella era la más vieja de las tres, las más poderosa, aunque su cara aniñada sugería todo lo contrario. Solo Drusila la superaba, pero ahora que ya no estaba, ella pasaría a ser la reina, y nada podía llenarla más de felicidad. Drusila era su amiga, pero las amigas no eran nada al lado del poder y la riqueza. No para ellas, que habían nacido sin corazón y sin alma. Las amigas eran mera compañía y diversión. Algo reemplazable.

			Minutos después las tres salían de la casa sonriendo con malicia, dotando sus rostros de una hermosa crueldad. Halyga llevaba un niño de unos cinco años en brazos.

			Ella era la menor de todas. Había aparecido en el bosque poco antes de que Drusila se quedara embarazada en aquel viaje. Todavía era una neófita cuando aquello pasó, pero ya vivía en el palacio. Las hadas más fuertes vivían allí. Tenían que demostrar su valía para entrar en la élite, y ella la había demostrado desde sus primeros instantes de vida. Había salido gloriosa del bosque tan solo unos días después de haber sido escupida por la oscuridad. Pocas lograban cosa semejante. Tenía los rasgos más lobunos de las tres y el cabello color azabache a la altura de las orejas. Halyga era letal, despiadada y disciplinada. Podía ser la más joven de las cuatro, pero no había quien le ganase en batalla.

			Por último estaba Salyu. Había sido la última en entrar en el castillo de Drusila, hacía apenas un siglo; ni siquiera había conocido al pequeño Tronius. Él se había escapado mucho antes de que ella llegase. Toda su vida había trabajado en las minas como capataz, solo los esclavos hacían la mano de obra. Aun así estaba harta de la mugre, podredumbre y muerte que invadían aquel lugar. Un día decidió adiestrarse y presentarse a las pruebas de selección para guardia del castillo y de ahí ascendió hasta llegar a ser una de las consejeras reales. Y una de las mejores, ya que su inteligencia era incomparable.

			—El crío se llama Liam —dijo Salyu con su rubia melena ondeando al viento—. Creo que es un buen ejemplar, pero le cambiaré ese horrible nombre. Se llamará Kahrl.
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			Un mes antes...

			—Tid, no deberíamos entrar ahí. Una dama no debería...

			—¡Oh, cállate ya, Ferdinand! —interrumpió la muchacha, harta de que le dijeran lo que se suponía que debía y no debía hacer. Haría lo que le viniera en gana. Bastante tenía con todo lo que le estaba pasando.

			—Pero...

			—Fer, voy a ir. Si no quieres acompañarme, lo haré sola. No puedes impedírmelo —respondió cruzándose de brazos y alzando la barbilla.

			—En realidad...

			—¡No puedes, Ferdinand!

			Era consciente de que podía meter a Fer en un lío, de que si alguien de alta alcurnia veía al hijo del Conde de Helm con su futura esposa en una taberna de mala muerte, se armaría un lío tremendo, pero le daba igual. Estaba pasando por el peor momento de su vida y se sentía rebelde y con ganas de romper todas las malditas reglas.

			Ferdinand se ajustó la capucha de la vieja capa gris en su cabeza e hizo lo mismo con la verde de Tid. El muchacho había escogido las ropas roídas que llevaban encima solo para intentar pasar desapercibidos. Sabía que sería imposible hacer cambiar de idea a la testaruda de Aefentid y no pensaba dejarla ir sola a aquella taberna llena de mala calaña y borrachos, así que se ocupó de que, al menos, acudieran camuflados como gente corriente del pueblo. Aun así, una mujer en la taberna, una que no fuera una prostituta, llamaría demasiado la atención.

			Suspiró y ofreció el brazo a Tid, el cual ella agarró con entusiasmo y una sonrisa de oreja a oreja.

			—Gracias —le dijo la muchacha sinceramente.

			Una vez dentro se acomodaron en una mesa en la esquina más lejana y solitaria que Ferdinand pudo encontrar. En cuanto el tabernero se acercó para preguntar qué deseaban, miró a Tid con cara de pocos amigos. 

			—Señor... No es correcto que una dama esté aquí.

			—Bueno... —respondió Fer, carraspeando—. Ella es… diferente... No se preocupe, señor. Está conmigo. No causará problemas.

			—Quizás usted y su acompañante estén más cómodos arriba —informó el hombre, con una sonrisa de lado, creyendo entender—. Alquilo habitaciones por horas.

			—No es lo que piensa, señor —replicó Ferdinand con dureza—. Aquí estaremos bien.

			El tabernero asintió, aunque sin mucha confianza, y solo volvió a hablar después de que Ferdinand le pidiera una jarra de vino tinto.

			—¿La señorita también tomará vino?

			—Por supuesto —respondió ella al instante, retándolo con la mirada.

			El hombre solo se encogió de hombros y, sin replicar nada más, les trajo la jarra.

			—¿Estás segura de esto? —preguntó Ferdinand cuando hubo llenado las dos tazas de vino.

			—Por supuesto —replicó ella, dándole un gran trago a la suya. A continuación, comenzó a toser.

			La muchacha ya era mayor de edad y había probado el alcohol, pero siempre champán o vino fino de las fiestas de la nobleza o de las comidas en su casa. Jamás había bebido aquel vino agrio de taberna.

			Fer se echó a reír.

			—Ya te dije que no te gustaría. Eres una cabezota.

			Pero Tid lo fulminó con la mirada antes de beberse de un solo trago todo lo que quedaba en la taza y hacerle un mal gesto con el dedo, ante el cual, Ferdinand volvió a reír.

			—Cada día estás más loca —le dijo dando un trago al vino—. ¡Demonios! Está malísimo. ¿De verdad que no quieres ir a otro sitio?

			Ella negó con la cabeza. Empezaba a sentir el cerebro nublado por todo el vino que había ingerido de golpe.

			—Ya te he dicho que me apetece vivir experiencias nuevas. Y esta es una de ellas: emborracharme en una taberna como cualquier ciudadano —replicó rellenando la taza—. Y no exageres, quejica, no está tan malo.

			—Bueno, como cualquier ciudadano no. Las mujeres no van a las tabernas. Solo las prostitutas a…

			—Sí. Sí. Solo las prostitutas van a las tabernas a buscar clientes, y la gente me va a ver como una cualquiera, bla, bla, bla —respondió, irreverente, dando otro trago a la taza—. El tabernero ya me ha tomado por una fulana y ¿tengo pinta de que me importe? 

			—Tid, no es solo que esté mal visto, es que es peligroso. Solo hay hombres aquí… Fíjate en cómo te miran. Muchos de ellos no dudarían en atraparte en un callejón y… —Las horribles palabras se congelaron en su garganta antes de ver la luz—. Además, una dama como tú, con un nombre en la ciudad, no debería ser vista haciendo… ciertas cosas. 

			—Ferdinand, bebe y calla —lo reprendió—. No me pasará nada si estás tú conmigo. Y nadie tiene por qué reconocernos, ¿de acuerdo? Déjame disfrutar por una vez de esto —añadió y levantó la taza para brindar con él. El muchacho respondió con una sonrisa agotada y los dos bebieron.

			Pasaron alrededor de una hora entre vino, risas y conversaciones, y Aefentid se dio cuenta de que se sentía muy a gusto con Ferdinand. Le agradaba su compañía y siempre lo pasaban muy bien juntos, a pesar de que su corazón no latiera de forma frenética cuando lo veía como cada vez que estaba con Derian. Además, Fer era un muchacho realmente atractivo y, bajo los efectos del vino, lo veía cada vez más guapo.

			Mientras él le contaba aventuras del colegio militar, Tid posó por un momento sus ojos en la boca del muchacho, preguntándose cómo sería besarlo, si sentiría algo, y al momento volvió su mirada de nuevo a los ojos verdes de Fer, avergonzada por su actitud, deseando que él no se hubiera dado cuenta.

			Fer se calló de golpe al sentir la mirada de Aefentid clavada en la suya y sonrió, pero la muchacha no le devolvió la sonrisa. Lo miraba muy seria, como intentando dilucidar algo.

			—Tid, ¿te pasa algo? —preguntó tomándola de la mano.

			Ella negó con la cabeza y le sonrió al fin, apartando su mano de la de Fer para tomar otro gran trago de vino, pero sin dejar de mirarlo.

			Mil pensamientos se agolpaban en la mente de la muchacha y el alcohol no le permitía aclarar sus ideas. Sacudió la cabeza, volvió a fijar sus ojos en Ferdinand, y habló.

			—Me estabas contando cuando tu superior te castigó pelando cebollas para todo el colegio y…

			Pero la muchacha dejó la frase a la mitad cuando se dio cuenta de que, ignorando sus palabras, Ferdinand acariciaba su mejilla y se acercaba peligrosamente a ella. No hizo amago de apartarse. No podía negar que sentía cierta curiosidad por lo que pudiera pasar.

			Fer, por su parte, tenía el cerebro nublado por el alcohol, se sentía valiente e imprudente, y había visto cómo Tid dirigía la mirada hacia sus labios por un segundo. Agarró la nuca de la muchacha con fuerza y la atrajo hacia sí, sin notar ningún tipo de resistencia por parte de ella y, sin esperar a arrepentirse de obeceder a sus instintos más puros y animales, hizo lo que llevaba años deseando: la besó. Un simple roce primero, que hizo las delicias del joven al escuchar un gemidito salir de la boca de Aefentid cuando se separó de ella; una especie de suspiro que lo envalentonó para abrir los labios de la muchacha con su lengua y besarla con una pasión y ansias que jamás había sentido. ¡Por los dioses! Estaba tan cegado de deseo que el mundo a su alrededor desapareció para él y supo que, si se dejaba llevar, sería capaz de hacerle el amor allí mismo, sobre la mesa, sin pensar en nada ni nadie más.

			Aefentid, por su parte, sentía el cerebro licuado. Ferdinand besaba muy bien, y sentía cómo el vientre empezaba a arderle peligrosamente. Quiso parar, quiso decirle que aquello no estaba bien: ella no lo quería y ni siquiera estaban casados. Pero, en realidad, no quería que él dejara de besarla. Quizás fuese solo atracción física, pero ¿qué importaba? Ella ya no era virgen, ya no llegaría pura al matrimonio como se suponía que debía hacer, y se encontraba besando a su prometido con ansias de más. ¿Por qué impedirle a su cuerpo seguir aquel impulso? Se sentía deseada y amada, se sentía bien. Y quizás, si pasaba la noche con él, surgiese la chispa del amor en su corazón.

			Sonrió para sus adentros ante estos pensamientos, ilusionada con la idea de llegar a ser feliz con el futuro conde, mientras él posaba una mano sobre su cadera para arrimarla más hacia él, pegando todo su pecho al de ella y arrancándole pequeños gemidos de necesidad.

			—¿Por qué no aceptamos una de esas habitaciones que nos ha ofrecido el tabernero? —preguntó Ferdinand, separándose de manera nimia de ella y hablando sobre su boca.

			Aefentid abrió mucho los ojos, sorprendida por la propuesta, y Fer se apartó de golpe, arrepentido de lo que acababa de sugerirle a la muchacha. Ella, sin embargo, suavizó el rostro y lo acercó a ella de nuevo, sonriendo contra su boca.

			—Prefiero un sitio donde las camas no estén llenas de chinches —dijo antes de lanzarse a besarlo de nuevo.

			Cuando se quiso dar cuenta, ya estaban en la calle, con las estrellas como único testigo de lo que estaba a punto de ocurrir y que Aefentid no estaba dispuesta a parar. Caminaron hasta el castillo del Conde de Helm entre besos y caricias. Incluso Ferdinand la tomó a horcajadas y avanzó con ella encima sin dejar de hacerla suspirar, lamiendo sus labios, su cuello y los lóbulos de sus orejas.

			—¿Estás segura, Tid? —preguntó el muchacho, una vez en la cama de su cuarto. Se habían colado a hurtadillas, esquivando a todos los guardias.

			Pero la muchacha, que se encontraba sentada a horcajadas sobre él, respondió con un beso intenso en el que le demostró al conde que su cuerpo no quería parar, que quería ser suya ya y no esperar a la noche de bodas. Y después de aquel beso, la pasión que Ferdinand sentía por ella se convirtió como una hoguera imparable.

			*          *          *

			Cuando Tid se despertó, con las sienes martilleándole, desnuda y abrazada a Ferdinand, sintió que el mundo se le venía abajo. Lo recordaba todo y no podía negar que lo había disfrutado, pero no había sentido nada que se pareciese siquiera a lo que había sentido con Derian en el bosque. 

			Viendo el rostro enamorado de él, que dormía abrazándola, y a sabiendas de que ella no hacía más que pensar en otro, se dio cuenta de que había cometido una estupidez. El amor no surgía de la nada, y menos de una noche loca de borrachera, y lo único que había hecho había sido ilusionar a Ferdinand. Suspiró, se levantó, se vistió y se sentó en la butaca frente al fuego a esperar a que él se despertase mientras le daba vueltas a lo que le diría. No lo sabía, pero una cosa sí tenía clara: sería sincera con él.

			En cuanto Fer abrió los ojos, con una sonrisa de oreja a oreja, ella se acercó a su cama y lo miró con gravedad. La sonrisa del muchacho se congeló al instante.

			—¿Pasa algo? —preguntó preocupado, incorporándose.

			Ella asintió.

			Se sentía una basura. Había hecho que Fer sonriera de un modo que pocas veces había visto, y ahora le estaba arrebatando aquella hermosa sonrisa. Pero no podía hacer otra cosa. Ferdinand se merecía que fuese sincera con él.

			—Siento lo de anoche, Fer. He hecho una tontería y no puedo hacer otra cosa que ser sincera contigo… —comenzó ella, incapaz de mirarlo a los ojos—. Me ha encantado, y me lo he pasado muy bien, pero no he sentido nada, Ferdinand. Yo… Ya sabes que yo no te amo y… bueno… Estaba tan borracha que sentí deseo por ti, deseo carnal y… creía que así quizás podría enamorarme de ti, forzarlo un poco. Ya que estoy destinada a acabar contigo, quería intentarlo, por eso no impedí que me besaras, pero fue una estupidez.

			Él, incapaz de decir nada, solo dejó escapar un largo suspiro antes de que Tid decidiese continuar.

			—Quiero ser totalmente sincera contigo. Yo… Yo sí estoy enamorada, pero no de ti.

			—Lo sé —respondió el muchacho con tristeza. 

			—¿Lo sabes?

			—Sé que amas a Derian. No soy tonto. Puedo verlo en tus ojos cada vez que estás cerca de él. Pero no importa. Él no importa. Yo te haré feliz. Aprenderás a quererme. Ya lo verás.

			—Ojalá… Aunque no se puede forzar el amor, Fer, pero quizás con el tiempo, y dejando que todo fluya… Quizás así podamos ser realmente felices —replicó ella levantando al fin la mirada hacia la suya—. Estoy muy a gusto contigo y te quiero mucho como amigo. Quiero que lo sepas. Pero lo de ayer fue un error estúpido…

			—No lo llames error, Tid. Para mí fue lo mejor que me ha pasado en la vida.

			—Maldita sea, Fer. Lo siento. Lo siento tanto. Siento que tengas que estar atado a una mujer que no te ama —dijo abatida con lágrimas que empezaban a nacer en sus ojos—. Todo esto es horrible, tanto para ti como para mí… Pero voy a intentar quererte. Te prometo que voy a intentar olvidar a Derian y ser feliz contigo. Quiero serte sincera en esto, Fer. No sé si podré, no quiero hacerte ilusiones, pero voy a hacer todo lo posible.

			Ferdinand solo la abrazó con fuerza, sintiendo cómo se moría por dentro. Claro que se había hecho ilusiones, claro que había creído que ella podría llegar a quererlo. La forma en la que se había entregado a él… Se había despertado más feliz que nunca y ahora solo sentía un peso en el pecho que lo ahogaba. Se sentía un estúpido y, además, un hombre repugnante por habérsela llevado a la cama borracha y sin estar casados. Él tenía unos valores y se había jurado que con Tid jamás lo haría así. Se daba asco a sí mismo. Era obvio que ella no habría permitido que aquello sucediese si hubieran estado sobrios. Jamás volvería a tocarla, no sin antes pasar por el templo de Kala, no sin que ella lo desease y fuera consciente por completo de sus actos.

			Suspiró con Aefentid entre sus brazos y, en aquel momento, se prometió que iba a hacer lo posible porque la muchacha fuese feliz. Aefentid no viviría una vida amargada, no si de él dependía.

			—Todavía no he acabado —dijo ella apartándose del calor de sus brazos.

			Los envolvió el silencio por unos segundos en los que Aefentid intentó armar la frase en su cabeza de la mejor manera para lastimarlo lo menos posible. Quería decírselo. Fer merecía la verdad.

			—Me acosté con él. La noche antes del ataque de Drusila.

			—¡¿Qué?! —exclamó él, alejándose más de Tid—. ¡Maldita seas! ¡Eres una…!

			—Lo siento. Lo siento, Fer. Yo no elegí atarme a ti y… me enamoré de otro. No pude evitarlo.

			—Soy estúpido. Lo sospechaba, pero no quería creerlo. ¡¿Por qué nos haces esto, Tid?! ¡No te das cuenta de que yo puedo hacerte feliz! —gritó desesperado.

			—Lo siento. Lo siento mucho —sollozó ella, envuelta en lágrimas—. Yo… Esto es todo una porquería, Fer. La vida es injusta.

			—La vida no es injusta, Aefentid, tú eres injusta. Conmigo y contigo misma. —Las palabras de Fer era frías y cortantes como cristales rotos—. Quería pensar que no lo habías hecho, deseaba creer que tú no eras así, que, al menos, respetarías eso. Que respetarías tu cuerpo y no se lo entregarías a cualquiera.

			La muchacha se levantó de la cama y cubrió su rostro con las manos, llorando desconsolada, muerta de dolor. Fer la miró, y toda la rabia que lo había estado consumiendo se le licuó en las venas. Aefentid no merecía aquellas horribles palabras, fruto de una ira desmedida. Se levantó y se puso la ropa interior.

			—Tid —dijo suspirando y poniéndose a su espalda—. Lo siento. No quería hablarte así. Ey, mírame —susurró, agarrándola por los brazos para darle la vuelta—. Tienes razón. Tú fuiste atada a mí por obligación y jamás me prometiste nada: ni amor ni fidelidad. Tu cuerpo y tu corazón son libres, por mucho que nuestros padres nos comprometieran. No puedo reprocharte nada.

			—Lo siento mucho, Fer —dijo la muchacha, sin poder dejar de llorar—. Siento mucho todo esto. Te he faltado al respeto y te he hecho daño como una imbécil. Soy una mala persona.

			—Escúchame, cariño —dijo él con dulzura tomándola de la mano—. Yo te quiero y tú lo sabes. No es algo que haya intentado esconder nunca. Me gustas desde siempre y cuanto más te conozco, más te amo —explicó—. Y te prometo aquí y ahora que haré todo lo posible por hacerte feliz.

			—Yo también te lo prometo, Fer —respondió ella, abrazándolo—. Y que no volveré a estar con otro, ni siquiera con él.
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			Presente

			—Tid, cielo, respira hondo —decía Imeshka mientras le acariciaba la mejilla a su hija con cariño—. Todo irá bien y serás muy feliz. Ya lo verás. No hay por qué estar nerviosa.

			Pero, ¿cómo no iba a estarlo? Se iba a casar, y teniendo en cuenta con quién lo hacía, con más razón.

			Le sonrió a su madre con intranqulidad y se volvió para mirar a su futuro marido que la esperaba en el altar. Estaba guapísimo. Era guapísimo, además de un buen hombre. Suspiró hondo para llenarse de fuerzas y agarró a su padre del brazo para dejar que la guiara hacia su futuro.

			Mientras se acercaba, con todos los nobles y personas más influyentes del lugar observándola, con el emperador en primera fila, Aefentid no podía dejar de dar vueltas a la cabeza y de pensar en él, mientras se convencía de que la felicidad la esperaba al otro lado del templo, donde su futuro marido aguardaba impaciente su llegada.

			—Hola —le dijo él en cuanto llegó, dándole un beso en la mejilla que ella aceptó con gusto.

			Después, la muchacha solo asintió, mostrándole a su futuro marido su mejor sonrisa.

			—Hoy nos reunimos todos en el templo de Kala, madre y creadora, diosa del amor, la familia y el hogar, para unir en matrimonio a estos dos jóvenes enamorados —empezó a predicar la suprema sacerdotisa. 

			Las diosas eran veneradas por sacerdotisas, mientras que eran sacerdotes hombres los que honraban a los dioses. El templo de Kala, como mujer, era cuidado por otras mujeres consideradas sagradas y respetadas mucho más que cualquier mujer de a pie. Tenían libertades con las que la mayoría de las mujeres no contaban. Por ser las mayores servidoras y tener contacto directo con la diosa madre, eran las encargadas de oficiar los matrimonios y bendecir los hogares y nacimientos, tareas de suma importancia en la comunidad, por eso eran consideradas prácticamente semidiosas.

			Aefentid perdió la noción del tiempo y el espacio en el momento en que aquella mujer rubia y con la cabeza cubierta por una capucha roja —el color de Kala— empezó a hablar. Su cabeza vagó hacia la cabaña de Manley, hacia unos ojos color miel y una sonrisa que le hacía temblar las piernas, hacia una vida llena de aventuras y amor, y solo volvió a la realidad cuando escuchó la voz de la sacerdotisa que la apremiaba.

			—Aefentid, querida, ¿estás ahí? Contesta a la pregunta. ¿Quieres a Ferdinand de Helm como esposo, para serle fiel, cuidarlo y darle una descendencia digna de su nombre?

			—Sí, quiero —respondió la muchacha, con un hilo de voz temblorosa.

			—¿Y prometes ser digna del título de futura Condesa de Helm y Guardiana de Tkaig, que se te otorga con esta unión?

			—Sí, lo prometo —volvió a responder la muchacha con la cabeza alta, manteniendo las lágrimas a raya y la pena escondida.

			«Seremos felices. Seremos felices», se repetía una y otra vez.

			—Y tú, Ferdinand, futuro Conde de Helm y Guardián de Tkaig, ¿aceptas a Aefentid Ogilvie como esposa, para amarla y venerarla por el resto de tus días?

			Fer inspiró despacio, llenando sus pulmones de aire, y miró hacia el techo del templo por un par de segundos, antes de bajar la cabeza y mirar a la sacerdotisa.

			—No, no acepto. No puedo hacerlo.
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			Ferdinand recordaba, angustiado, la conversación que había tenido con Aefentid, aquella en la que se habían prometido intentarlo, mientras corría con desesperación. Se preguntaba si había hecho lo correcto y, cuantas más vueltas le daba, más convencido estaba de que sí. Después de aquella noche que habían pasado juntos, nada cambió entre ellos, nada mejoró; todo lo contrario. Las cosas se volvieron raras e incómodas, por mucho que la muchacha se esforzase en parecer feliz. Y él no soportaba estar así, no soportaba verla mal a ella. Le había contado que Derian la había rechazado, que no la quería y, aunque Ferdinand estaba seguro de que aquello era una patraña por parte del joven, ella se lo había creído. Así que, sin un amor por lo que luchar, Aefentid aseguraba una y otra vez que iba a intentar ser feliz con Fer, que así no tendrían que desobedecer a sus padres. Pero lo suyo no tenía futuro, por mucho que aquella mañana después de acostarse juntos se hubieran prometido hacerse felices. 

			Llegó a la cabaña, jadeante. Había corrido como nunca en su vida y sentía la sangre en la garganta y los pulmones a punto de explotar. Entró sin llamar, como un vendaval, y se encontró al viejo Manley y Derian a punto de cenar salmón al horno.

			—Hombre, el futuro conde —dijo el anciano—. Pasa, muchacho, no te cortes. ¡Estás en tu casa! —ironizó.

			—Lo siento, señor —se disculpó el muchacho—, pero esto es verdaderamente urgente. He metido la pata hasta el fondo. Debemos irnos ya, Derian.

			Este lo miró confuso mientras dejaba los platos sobre la mesa. 

			—¿Qué estás diciendo? —preguntó.

			—Lo que has oído. Estamos en serios problemas. Coge una bolsa con lo indispensable, y vámonos.

			El muchacho se cruzó de brazos, esperando una explicación, mientras el anciano escudriñaba al futuro conde intentando leer las expresiones de su apurado rostro.

			—¡Derian, por favor! —exclamó Ferdinand—. ¡Lo saben! ¡Saben quién eres! ¡Tenemos que irnos! ¡Rápido! Te lo explicaré por el camino.

			—¿Saben dónde estamos? —preguntó Manley, nervioso.

			—No. 

			—¿Y para qué has venido? —dijo Derian con enfado—. Han podido seguirte. ¿Qué mierda has hecho, Ferdinand?

			—No lo sé —respondió el muchacho, negando con la cabeza—. Quizás no debería haber venido por aquí. Pero tenía miedo de que me hubieran tenido vigilado durante todos estos meses. Me he cuidado mucho de no ser visto, pero no puedo estar seguro. El emperador tiene espías en todas partes y quizás mi padre haya enviado a alguien a seguirme durante todo este tiempo. Siempre me ha tenido muy controlado. No sería raro. Puede que me hayan visto por aquí y eso podría ser fatal. Sospecharán enseguida dónde está el supuesto heredero si saben que ando a menudo por esta zona. Por eso he venido a avisaros, aun a riesgo de que me estén siguiendo ahora. ¡Así que vamos! ¡No hay tiempo que perder! 

			Aquello fue suficiente para que los dos hombres dejasen la cena sin tocar y fuesen a recoger las pocas pertenencias de Derian: un zurrón con un par de pantalones y camisetas, unas botas, un par de libros y un retrato que le había cogido al abuelo, un retrato de su preciosa Aefentid. Nadie debía saber que lo tenía él, y mucho menos la muchacha. 

			Se echó la lujosa capa negra que Tid le había regalado para la fiesta de la marquesa por los hombros y salió como alma que lleva el diablo.

			Cuando estuvieron listos, Manley se transformó en hada y los cubrió a los tres con un hechizo de invisibilidad. Nadie podía ver a dónde se dirigían o descubrirían su siguiente guarida.

			—¿Dónde vamos? —susurró Derian.

			—Yo tengo una idea —respondió el viejo Manley—. Vamos, os lo enseñaré.

			El abuelo los llevó a un lugar que conocía bien: una cueva en el acantilado. Era el lugar perfecto para esconderse, aunque el invierno se acercaba y las temperaturas eran cada vez más bajas, y la cueva era fría y húmeda. Nada que no arreglara una buena hoguera. 

			Manley les contó que hacía un siglo, en la época en la que él había vivido allí por primera vez, la cueva era usada por los narcotraficantes de opio. A aquella playa llegaban numerosos barcos con diferentes mercancías de contrabando que se escondían allí, en los acantilados, hasta que eran vendidas en los mercados ilegales.

			La entrada principal, la que daba a la playa, estaba camuflada entre las rocas y la vegetación y, cuando subía la marea, quedaba totalmente cubierta. Sin embargo, la cueva era profunda y el agua no llegaba a la zona en la que ellos establecieron el campamento, una zona redondeada y amplia en la que un par de agujeros dejaban entrar el aire y la luz del sol, a través de los cuales también se podía alcanzar el camino que bajaba por el acantilado.

			—Vale, así que ahora somos fugitivos —dijo Derian en tono de broma, intentado rebajar la tensión, una vez refugiados y frente a una hoguera—. ¿Qué has hecho?

			—Les he contado a todos quién eres.

			—¡¿Qué?! —respondieron Manley y Derian al mismo tiempo.

			—¿Has sido tú quien me ha delatado? —añadió el joven.

			—Bueno, no les he hablado de ti específicamente, no les he dicho nada del muchacho de ojos y pelo castaños que vive con el viejo del acantilado. Tampoco creo que nadie supiera de tu existencia —respondió Fer.

			—Explícate, muchacho —le reprendió el abuelo—. ¿Por qué has hecho semejante cosa?

			—Bueno… Hoy era… Hoy era el día de la boda. 

			Derian carraspeó nervioso y sus ojos se encendieron.

			—Eso ya lo sabemos —le dijo el abuelo—. ¿Qué tiene que ver?

			—Pues que yo… Bueno… Tid estaba destrozada. Su rostro era una máscara de horror y angustia, y yo… Yo no pude hacerlo. No podía casarme con ella así. —Fer se tomó un momento para respirar antes de continuar—. Fue lo único que se me ocurrió. La única excusa que pude discurrir. Estaba nervioso y yo…

			—¡¿El qué, muchacho, por los dioses?! ¡Habla!

			—¡Les dije que Derian la amaba, ¿vale?! ¡Les dije que el hijo de Omu Jernigan había regresado para reclamar su trono y que amaba a Aefentid! ¡Y que no iba a ser yo quien le quitase la mujer al heredero! 

			Un silencio inundó la cueva. El rostro de Derian se había vuelto de piedra y los ojos del abuelo estaban abiertos como platos. 

			—¿De dónde has sacado eso? —preguntó Derian, serio como la muerte.

			—¿De dónde he sacado el qué?

			—Que yo amo a Aefentid —contestó, apretando tanto los dientes que parecía que fueran a romperse de un momento a otro.

			—No soy estúpido, príncipe —contestó Ferdinand con sequedad.

			—¿Y te creyeron sin más? —replicó el otro, ignorando la respuesta de Fer.

			—No. No me creyeron. Se echaron a reír y me tomaron por loco. Yo les dije que pensaran lo que quisieran, pero que no me pensaba casar con ella. El rostro de alivio de Tid me dio fuerzas para no echarme atrás.

			»Miré al Rey Serpiente a los ojos y le dije que era cierto y que tú eras el verdadero rey, que habías vuelto y estabas escondido, esperando el mejor momento para recuperar lo que era tuyo, que debería dejarte el trono y evitar una guerra. ¡Por todos los demonios! —exclamó Fer llevándose las manos a la cabeza y sentándose en el suelo—. ¿Qué he hecho? Se lo he puesto en bandeja.

			—Tranquilo, muchacho, tranquilo —dijo el abuelo sentándose a su lado y posando la mano en su hombro. Derian estaba lívido, con la piel del color de la ceniza y los labios apretados.

			—Nadie me ha creído —volvió a hablar Fer—, pero mi padre me ha repudiado por dejarlo en ridículo a él y a los Ogilvie y amenazar indirectamente al gobernador con una guerra. Me ha dicho que me marchara esta misma noche y que no volviera o él mismo se encargaría de que acabara en prisión —añadió negando con la cabeza—. Ahora el heredero será Daniel… Todavía le quedan dos años más en el colegio militar, pero en cuanto salga, será proclamado nuevo heredero —explicó—. Realmente, no me importa en absoluto, librarme de esa carga será todo un alivio, pero me preocupa él. Toda la presión caerá sobre sus hombros y solo tiene catorce años… Lo he hecho todo del revés. Soy estúpido.

			Fer tenía una buena relación con su hermano pequeño. Siempre habían estado unidos mientras estudiaban juntos en el colegio militar, donde habían entrado con seis años. Cuando Ferdinand se graduó, empezaron a cartearse cada mes y se veían cuando Daniel iba a casa de vacaciones.

			 En aquellos momentos, Fer se lamentaba por muchas cosas. Entre ellas estaba el hecho de que, casi con toda seguridad, no podría volver a acercarse a Daniel ni a su madre, y que el pobre muchacho cargaría ahora con toda la presión de su padre, toda la presión con la que Ferdinand había cargado desde que había nacido.

			Los ojos de Fer se humedecieron, y esto hizo que Derian se compadeciera. Se sentó a su lado.

			—Tranquilo. Ya está hecho. Pensaremos cómo afrontarlo. Si no te han creído, seguimos como estábamos, ¿no?

			—No. Ya no. He sembrado la duda, y la cara del emperador… Bueno, se ha reído, pero sus ojos hervían de ira. Yo creo que él sí se lo ha creído. Al menos ahora sospecha, y no se va a quedar sentado esperando a que le usurpen el trono —contestó Fer mirando al suelo de roca—. Al menos no conocen tu rostro, ni saben dónde estás ahora.

			—¿Y Tid? —dijo Derian—. ¿Cómo está ella?

			—Bueno… aliviada supongo —respondió Ferdinand con tristeza—. Y estará a salvo. Ella ha sido la repudiada: la he dejado en ridículo y he insistido en que ella no quiere nada contigo. No corre peligro.

			Derian asintió con seriedad. 

			—Menuda tontería has hecho —le dijo—. Tid y yo nunca vamos a estar juntos y podría haber sido feliz contigo. Y ahora todo mi sacrificio no ha valido para nada. Ya todos saben… Ya todos conocen… Si creen que la amo podrían hacerle daño para martirizarme. 

			—Eres un burro y un idiota, Jernigan —respondió Fer. El abuelo escuchaba la conversación en silencio—. Ella conmigo nunca hubiera sido feliz, y yo tampoco lo hubiera sido teniendo una mujer desdichada.

			—Eso es una tontería —dijo Derian—. Acabaría enamorándose de ti. 

			—¡Ella te quiere a ti, estúpido! —le recriminó Fer, encarándolo y clavándole el índice en el pecho—. Eres un necio y acabarás perdiéndola. Te vas a arrepentir de esto tarde o temprano.

			Derian no dijo nada más y se fue a la otra esquina de la cueva. Sacó un trozo de pan y otro de queso de la bolsa de víveres que el abuelo había llevado y comenzó a comer. No tenía ganas de hablar con nadie. No necesitaba escuchar reproches, ya tenía bastante con las voces de su conciencia y los latidos de su corazón abatido.

			Cuando el sol empezaba a salir, el abuelo decidió regresar a casa, aun a riesgo de que los hombres del emperador estuviesen allí cuando él volviera, esperándole. Era un hombre testarudo y no abandonaría su hogar a la primera de cambio. El que corría verdadero peligro era Derian y era él quien debía ocultarse. Si lo llegasen a atrapar, lo negaría todo ante cualquier juez, a pesar de que eso no le serviría de nada; todos lo sabían. El emperador y los Helm tendrían las de ganar, dijese lo que dijese. Él era un loco, ellos los hombres más importantes de la ciudad.
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			Dos meses antes…

			—¿Qué demonios dices, Ferdinand? —dijo Derian, anonadado—. Levántate del suelo, ¿quieres? ¿Te has quedado tonto  con el golpe o qué?

			—No. No. Derian. Es en serio. Escúchame, la marca… —respondió Fer incorporándose.

			Se daba cuenta de que había sido muy brusco. Debía haberle explicado antes a Derian lo que había visto, antes de arrodillarse y llamarle «majestad». Pero no había podido evitarlo. La emoción y la sorpresa al verlo habían sobrepasado su razón. 

			—¡Me voy a casa! —dijo Tid entrando en la salita de repente, interrumpiendo su conversación. Se paró en seco al ver el rostro pálido de Ferdinand y la cara anonadada de Derian.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó con cautela.

			—¡Nada! —saltó Derian antes de darle tiempo a Ferdinand a contestar.

			Tid puso los brazos en jarras y los miró con la cabeza ladeada. Sabía que allí pasaba algo y a ella no la iban a dejar fuera.

			—No me lo creo, Derian. ¿No me lo vais a contar? —preguntó, poniéndole ojitos.

			Entonces se acercó a él con una sonrisa seductora que derritió el corazón del muchacho e hizo hervir la sangre a Ferdinand. Ella se puso seria en cuanto se dio cuenta. Después se sentó en una butaca con los brazos y las piernas cruzados, esperando.

			—No me pienso ir hasta que habléis —les dijo, encogiéndose de hombros.

			—Tid… —dijo Derian mientras el músculo de su mandíbula se tensaba.

			—Derian, por favor. Contadme qué está pasando.

			Los muchachos se miraron y, suspirando rendido, Derian asintió hacia Ferdinand.

			—Habla, y de paso me lo explicas a mí también, a ver si entiendo algo de esta bobada que estás diciendo —dijo el muchacho mientras se sentaba en otra butaca.

			Tid los miraba confusa.

			—No es ninguna bobada. Es la verdad, su…

			—No se te ocurra volver a llamarme así —lo interrumpió Derian.

			—Está bien, Derian —dijo. Después, se giró hacia Tid, que los miraba fijamente—. La estrella de su antebrazo, Tid, fíjate. Es la estrella de la familia real, de los Jernigan, la que tatúan a todos nada al nacer.

			Tid levantó las cejas hacia Ferdinand, incrédula, antes de dirigir su mirada hacia Derian. La idea de que Derian fuese un Jernigan se le hacía tan absurda como… En realidad, después de todo lo que había sucedido en las últimas semanas, era difícil considerar que algo fuera absurdo.

			El muchacho levantó el brazo, con el ceño fruncido, apartando la mirada, y ella lo observó con curiosidad, evitando fijarse demasiado en su torso, todavía desnudo y sudoroso. Se hubiera caído de culo si no hubiera estado ya sentada cuando se dio cuenta de que sí, era la estrella. «¡Maldita sea! ¡De eso me sonaba!», se dijo, y se levantó lentamente de la butaca.

			—Así que tú eres… —dijo acercándose a Derian todavía sin palabras, con los ojos abiertos como platos—. ¿Tú eres el príncipe?

			—Nada de eso —respondió él.

			—Sí que lo eres —replicó Fer—. La estrella de los Jernigan en tu antebrazo lo deja claro. La familia desaparecida hace quince años. Todos os creíamos muertos. El emperador y su alzamiento… Ese maldito Rey Serpiente… Bueno, todo el mundo pensó que os habían matado a todos. Nunca se confirmó, pero… Todos habíais desaparecido. Sin embargo… ¡Guau! Esto es increíble —añadió sin poder creérselo aún, mientras negaba con la cabeza—. Esto lo cambia todo.

			—¿Rey Serpiente? —preguntó Derian, aturdido—. ¿Y qué es lo que cambia? —Tras un breve silencio, continuó—: No puedes estar hablando en serio, Ferdinand. Nada de esto tiene sentido.

			—Sí —respondió Ferdinand—. Así es como llaman al emperador. Ya puedes imaginarte la clase de gobernante que es. Y claro que tiene sentido. Tu estrella es la prueba. ¿Nunca te has preguntado qué significaba?

			Derian negó con la cabeza. «¿Cómo voy a ser yo un príncipe?», pensaba. Claro que se había preguntado qué significaba aquella estrella, cada día, pero aquello carecía de sentido. El muchacho ya tenía suficiente con luchar contra las hadas y aquella supuesta oscuridad que se hacía hueco en su recién recuperado mundo, como para ser ahora heredero de nada. Se preguntaba si algún día podría tener una vida tranquila. «No. Definitivamente Ferdinand tiene que estar equivocado», dijo para sus adentros.

			Tid, que seguía de pie ante él, tiesa como una estatua, se acuclilló y le tomó el brazo con delicadeza para ver la marca más de cerca. Aquel toque hizo que la muchacha se ruborizara. Fer los miraba desde la otra butaca, con una mezcla de furia y tristeza.

			—Dioses —dijo la muchacha—. Fer tiene razón. Esta es la marca, Derian. La conozco perfectamente —añadió—. Nos la enseñan a todos desde pequeños, la aprendemos en el colegio como la marca… La marca del enemigo —dijo negando con la cabeza—. Esta mañana la vi y no sabía de qué me sonaba… —La muchacha dejó de hablar al ver que Derian abría mucho los ojos.

			A Tid se le congeló el aire en los pulmones. Se había delatado delante de Ferdinand como una idiota.

			El abuelo entró entonces en la sala, interrumpiendo el ambiente tenso que se había creado en unos segundos. Tid se levantó del suelo, agachando la cabeza. Estaba avergonzada y todavía no quería hablar con él: seguía enfadada. Pero aquello… Aquello tenía que saberlo.

			Fer y Tid le mostraron la marca al anciano mientras el supuesto futuro rey se mantenía en silencio. Se había quedado mudo. Por su cabeza volaban todo tipo de sentimientos e ideas, todas mezcladas y revolucionadas. No paraba de repetirse que aquello no podía estar pasando. Él había tenido aquella marca desde siempre, pero nunca había sabido qué significaba, y  si realmente era aquello… Derian se quería morir y rezaba en su interior por que el abuelo no confirmara las sospechas de los jóvenes.

			—Efectivamente —dijo el abuelo mientras estudiaba su brazo, haciendo que a Derian se le cayera el alma a los pies—. Es la estrella de los Jernigan. —Alzó la mirada hacia el recién confirmado heredero—. Lo siento, muchacho, me parece que esto es más un problema que una bendición. 

			Derian se levantó negando con la cabeza con desesperación y levantando las palmas hacia delante, como si quisiese defenderse de alguien, o de algo. Estaba de acuerdo con Manley: aquello era un problema. Una maldición.

			—No te preocupes —le dijo Tid poniendo las manos sobre sus hombros. Se moría de ganas de abrazarlo, pero con su prometido delante… No quería herir sus sentimientos de esa manera, ya bastante había hecho—. Nosotros estaremos contigo. Te ayudaremos. ¿Verdad? —añadió mirando a los otros hombres, quienes asintieron.

			—Gracias —dijo Derian todavía confuso—, pero necesito estar solo.

			Y salió de la cabaña en dirección a la playa.

			Tid necesitaba acompañarlo, pero no se sentía capaz de salir corriendo tras él cuando su prometido estaba presente. Ferdinand, que se dio cuenta de cómo Tid miraba hacia la puerta con anhelo, decidió hacerse a un lado y dejar que la muchacha fuese a consolar a Derian.

			—Yo también me voy —dijo apenado—. Nos mantendremos en contacto, ¿vale? Y no os preocupéis, soy una tumba. Estoy de vuestro lado por completo. Con todas las consecuencias —añadió y, después de besar a Tid en la mano, salió por la puerta.

			La muchacha no esperó ni dos minutos para salir a buscar a Derian. Lo encontró sentado en la arena con las piernas dobladas, su pecho apoyado en ellas y los brazos rodeándolas, mirando al mar. Se sentó a su lado y puso una mano en su hombro.

			—Lucharemos contra esa oscuridad a tu lado —le dijo—, contra las hadas y todo lo que sea que haya detrás, y te ayudaremos a recuperar el trono, si es lo que quieres.

			—No quiero recuperar el trono —respondió serio.

			—Derian… Entiendo que no te esperabas esto, pero… Eres la única esperanza del pueblo. El emperador es… es un tirano. —Tid guardó silencio un instante. No quería forzarlo a nada, y menos en aquel momento. Ella sabía que la cabeza de Derian tenía que ser un hervidero de emociones. Entonces añadió—: Está bien. Si la idea te horroriza, lo olvidaremos. Lo último que quiero es que seas infeliz.

			Derian suspiró y después de unos segundos habló:

			—Hay cosas más importantes que hacer primero. Cuando acabemos con las hadas, y si es cierto lo que decís, cumpliré con mi deber.

			—No esperaba menos de ti —dijo Tid y lo besó en la mejilla. Derian parecía reacio—. Yo estaré contigo en todo, apoyándote. Y si no crees que puedas con la responsabilidad, nos iremos lejos. Siempre estaré contigo.

			—No —dijo Derian con sequedad—. Tú no estarás en ninguna parte.

			—¿Qué? —dijo Tid apartándose.

			—Te vas a casar, ¿recuerdas?

			—Creo que eso puede tener solución —le dijo Tid sonriendo de nuevo mientras le pasaba un brazo por los hombros y apoyaba la cabeza contra su cuello. Respiró su olor y sintió cómo una corriente eléctrica descendía por su espina dorsal, despertándole cada centímetro de piel—. Eres el futuro heredero, ¿te das cuenta? Tú puedes parar este matrimonio. —Derian no respondió, aunque el músculo de su barbilla se tensó. Tid decidió continuar—. Y aunque me fuera a casar, listillo —dijo separándose un poco de él—, podría apoyarte igualmente. —Y lo abrazó, pero Derian se apartó.

			—No, Tid. No podemos estar juntos. Nunca. Tenemos que dejar de vernos. Y deberías dejar de venir a ver a Manley. Después de lo que ha pasado, es peligroso.

			Tid parpadeó, entre sorprendida y asustada.

			—¿Qué estás diciendo, Derian?

			—Lo que oyes. —El muchacho cogió fuerzas para mentir como un bellaco—. No te quiero, Aefentid. Cásate y sé feliz.

			Tid sintió que empezaba a arder de rabia y dolor. Levantó la cabeza con los ojos rojos y brillantes por las lágrimas que acudían.

			—Sigo sin entender —le dijo, intentando mantener la calma—. ¿Cómo te atreves a decirme esto después de lo de anoche?

			—Tid, vete ya. Lo de anoche solo fue mera diversión. Creí que lo sabías. Creí que era lo mismo para ti —añadió, encogiéndose de hombros con una tranquilidad que en realidad no sentía. 

			—¿Cómo iba a saber…? Tú me dijiste…

			—Yo no te prometí nada, Aefentid —replicó el muchacho—. Son cosas que se dicen en el momento. Ahora debes ser feliz con Ferdinand.

			Aquello hizo enfurecer a Tid como nunca. 

			—¡No eres mi dueño! —le gritó con el mayor desprecio que pudo, sin poder controlar ya las lágrimas—. ¡Haré lo que me plazca! —Y le dio un bofetón que Derian encajó en silencio. Sabía que se merecía mil más como ese—. Esta por utilizarme. —Volvió a pegarle en la otra mejilla—. Esta por rechazarme ahora. —Entonces lo empujó con fuerza y añadió—: Y esta por destrozarme como nunca nadie lo había hecho.

			Y se marchó llorando, con el corazón en pedazos, mientras tras ella, el de Derian también se rompía.

			*          *          *

			Horas después, Tid regresó a casa del abuelo. No había dejado de llorar. Estaba histérica.

			—¡Se han llevado a mi hermano! —berreó abriendo la puerta de golpe. Derian y Manley se quedaron de piedra—. ¡Ha desaparecido! ¡Han tenido que ser ellas!

			Entonces se lanzó a los brazos del abuelo. Ya no estaba enfadada. Ya todo daba igual. Liam había desaparecido y aquello iba de mal en peor.

			Derian se acercó a ella y posó una mano tranquilizadora sobre su espalda, pero ella lo rehuyó, soltando al abuelo.

			—¡No me toques! ¡No te atrevas! —dijo apuntándolo con el dedo amenazadoramente—. ¡No me quieres, ¿recuerdas?! —Derian parecía compungido—. ¡Vamos a trabajar juntos porque tenemos objetivos comunes! ¡Ahora mismo es imposible que yo me aleje de todo esto con mi hermano en peligro! ¡Pero no me toques y háblame lo menos posible! ¡¿De acuerdo?!

			Derian asintió cabizbajo, encajando el golpe, consciente de que se lo merecía. Tid no dejaba de gritar y llorar y él se sentía una basura. Pero no se arrepentía. Lo había hecho por ella: debía alejarla de él. Las hadas volverían a buscarlo, o la oscuridad, o lo que fuera todo aquello, y ahora además se suponía que debía enfrentarse al Rey Serpiente, al maldito emperador. No. No podía estar cerca de ella. Si sabían que él la amaba irían a por la muchacha. Drusila casi la había matado y él debía mantenerla a salvo. El abuelo lo había entendido. Ella acabaría por aceptarlo también.
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			Tid daba vueltas en su cama sin poder dormir, recordando la noche que había pasado con Ferdinand, el rechazo de Derian, la locura que había cometido Fer aquella tarde y todos los problemas que se les venían encima.

			Todo les estaba saliendo mal. Llevaban dos meses investigando, leyendo y entrenando, y no parecían llegar a ninguna parte. Desde la muerte de Drusila no habían parado, y la muchacha estaba cada día más deprimida. No podía creer su mala suerte.

			Necesitaban buscar información sobre esa oscuridad y sobre las hadas para traer a su hermano de vuelta y acabar con todo, y no tenían otra manera de hacerlo que leyendo libros como locos, libros que en dos meses no habían desvelado ni una maldita pista. Buscaban por un lado información sobre las hadas y otras criaturas similares y, a la vez, la manera de abrir un portal que los llevase a su mundo. Esa era la prioridad. Una vez Liam y el mundo entero estuviera a salvo de aquella oscuridad, echarían al emperador y devolverían a Derian el trono.

			También entrenaban con Ferdinand. Ni ella ni Derian sabían luchar, y su amigo les estaba enseñando a manejar la espada, los puñales y a pelear cuerpo a cuerpo. También practicaban tiro con arco. Este último era el favorito de Tid.

			La muchacha se desesperaba cada día más. No parecían avanzar y ella no sabía qué más podía hacer. Sus padres estaban destrozados, sin espíritu, y ella odiaba verlos así. 

			Jume e Imeshka siempre la habían dejado a su aire. Eran permisivos en ese sentido. Sabían que la muchacha era un espíritu libre y que necesitaba esa independencia como el respirar. Por supuesto que estaban pendientes de ella. Tid tenía un toque de queda muy estricto y cada día contaba a sus padres lo que había hecho —aunque siempre ocultando que se veía con el viejo Manley—, además de acudir a sus clases de piano y de costura reglamentarias. 

			Después, su padre la vendió al Conde de Helm y ella supo que jamás podría perdonarlo. Él había cortado de raíz la confianza que la muchacha tenía con él. No le había dejado elegir. No le había dado esa libertad que él siempre se jactaba de ofrecer a sus hijos. Aefentid había dejado entonces de fiarse de su padre y no volvió a ser sincera con él en casi nada y, por consiguiente, con su madre tampoco. Ella se lo contaría todo a su marido. Además, los secretos que guardaba Aefentid después de la llegada de Derian a su vida eran demasiado grandes como para que sus padres la comprendieran. Ni con toda la confianza del mundo puesta en ellos habría abierto la boca con respecto a la magia y las hadas demoníacas. La habrían llevado a algún sanador para comprobar que no estuviera loca.

			Sin embargo, en aquellos momentos, sus padres estaban totalmente atontados. Todo parecía darles igual. Lo único que tenían en mente era recuperar a su pequeño, y habían dejado de fijarse en lo que hacía Aefentid. Esto era algo que la muchacha agradecía, ya que podía dedicarse en cuerpo y alma a recuperar a su hermano a su manera, sin tener que esforzarse en ocultar nada ni mentir.

			Por su parte, tanto el Conde de Helm como el Rey Serpiente habían prometido ayudar en la búsqueda del pequeño Liam, pero no parecían estar moviendo un dedo, y Tid se estaba volviendo loca. Temía no encontrar nunca una manera de ir a Apolonis a por su hermano. 

			Pensaron en hacer el hechizo que había utilizado Derian para volver a la Tierra, pero en aquel mundo no existían las plantas necesarias para la poción. También buscaron la forma de recomponer la piedra, pero aquello parecía misión imposible. 

			Pero ellos sabían que tenía que haber una manera. Las hadas habían desaparecido de la faz de la tierra y Drusila había asegurado que no era con la piedra con lo que viajaban actualmente. La reina no era alguien de fiar, pero Tid estaba segura de que lo que decía era verdad, porque la piedra la tenía ella y las hadas no parecían estar por ninguna parte. De algún modo habían tenido que volver a Apolonis.

			Y, ademas, sentía a Derian latir en cada rincón de su piel. Sentía todo el amor que su corazón le profesaba al chico, pero también cada una de las palabras hirientes de él, que corrían con su sangre llevando dolor y tormento a cada nervio, músculo y hueso.

			Lo más importante para la muchacha era recuperar a su hermano. Esa era su prioridad. Sin embargo, sentía que sin Derian a su lado todo se hacía más difícil, que todo era más duro y pesado. Lo echaba de menos. Echaba de menos estar a su lado, investigar mano a mano, las risas, el calor de su piel. Desde que Derian la había rechazado, se había quedado hecha una piltrafa. 

			Aefentid nunca había imaginado que el amor fuese tan complejo. Se decía a menudo que quizás el problema fuese ella, que tal vez ella era la complicada.

			Había estado decidida a pasar toda la vida con Ferdinand, se había convencido de que podría quererlo. Él la había ayudado a creer en ello con su conversación aquella mañana, después de acostarse juntos. Sabía que nunca amaría a nadie tanto como amaba a Derian, pero él la había rechazado, así que, ¿qué importaba? Con Fer al menos se sentía a gusto. Sin embargo, él, que le había dicho que haría todo lo posible por hacerla feliz, la había rechazado durante la ceremonia delante de todo el mundo. Había dado un tremendo espectáculo y ahora estaban en más problemas. El muchacho los había expuesto y, además, con su expulsión del castillo, ya no tendrían acceso a la biblioteca de los Helm. Gracias a los dioses tenían todavía una buena colección de libros que Ferdinand había sacado hacía unas semanas.

			Y a pesar de todo, Tid estaba contenta. Sentía que Fer había hecho lo correcto. Incluso se sintió aliviada. Sabía que el muchacho merecía a alguien que lo amara tanto como ella amaba al estúpido de Derian, y que dejarla libre era su manera de hacerla feliz.

			Una lágrima resbaló por su mejilla, preludio de una cascada incontenible, producto de toda la tensión que había estado acumulando.
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			Cuando el abuelo volvió de la cueva, al amanecer, Tid estaba esperándolo en el porche, sentada sobre una de las hamacas de madera. Se encontraba envuelta en una gruesa capa, debido al frío que empezaba a azotar el lugar. Había llorado mucho. Tenía los ojos hinchados y las mejillas coloradas. Había pasado toda la noche sin dormir. La celebración de su matrimonio la tarde anterior había sido un desastre y su mente no dejaba de dar vueltas a cada uno de sus problemas: su hermano secuestrado, el rechazo de Derian, el peligro que suponía el emperador ahora que sabía lo del heredero, las hermanas de Drusila, esa oscuridad de la que el hada reina había hablado… Y además, aquellas pesadillas que no dejaban de acecharla casi cada noche, llenas de gritos de auxilio. 

			«Ese maldito muchacho», pensó el hombre al verla así. «Seguro que se ha pasado la noche llorando por él», meditó disgustado.

			Él lo había comprendido. Cuando Derian le había contado por qué se separaba de Tid, lo había felicitado por su valentía y sacrificio. Pero ya no, no después de ver cómo sufría su nieta por el rechazo del heredero; ya no, ahora que, de todas formas, Tid estaba metida como ellos hasta el fondo de la historia, ahora que se daba cuenta de que Tid hubiera preferido morir que estar lejos de él. Todo era dolor alrededor de la muchacha, y el amor del heredero habría supuesto para ella una luz entre tanta oscuridad. Sin él, su brillo se estaba apagando poco a poco.

			Derian aseguraba que daba igual que estuviera investigando con ellos: nadie tendría por qué saberlo, nadie tendría por qué saber que estaban enamorados, y así ella estaría segura. Drusila estaba muerta y nadie más podía relacionarlos. Sin embargo, gracias a Ferdinand todo el mundo sabía ya que el príncipe la amaba y, por mucho que Fer dijese que ella era la rechazada y que nadie la culparía de nada, ahora sí que podrían relacionarla con el heredero e ir a por ella para dañarlo a él. Nadie en aquella ciudad conocía todavía el rostro de ese supuesto príncipe reaparecido, pero sí conocían a Tid, y los enemigos de Derian podrían utilizarla en su contra, incluso para tenderle una trampa. Ferdinand había hecho una tremenda estupidez.

			Manley le había dicho al heredero que, si la muchacha estaba ya en peligro, la idea de alejarse de ella para no ponerla en riesgo era estúpida. Pero Derian era un terco y no había querido hablar del tema. Mantenía que la protegerían pero que para eso no hacía falta que estuviesen juntos. Que el simple hecho de formar parte de su vida era peligroso, más peligroso que el conocimiento de su amor por ella. Insistía en que la muchacha debía haberse casado con Ferdinand. Si él no hubiera dado un espectáculo y sido repudiado por su padre, ella hubiera estado protegida y alejada de todos los males que acechaban a Derian, como príncipe y fugitivo de las hadas. Hubiera estado lejos de toda esa oscuridad que lo perseguiría de por vida. Pero ahora Ferdinand lo había estropeado todo.

			Manley se preguntaba a veces si aquel chico era muy sacrificado o sencillamente era tonto de remate. Tid era valiente y testaruda y jamás se alejaría del peligro, menos cuando su hermano secuestrado estaba de por medio.

			—¡¿Te has enterado, abuelo?! —berreó Tid corriendo hacia él en cuanto lo vio llegar.

			Ya lo había perdonado. Aquel mismo día, con la desaparición de Liam, se había dado cuenta de lo mucho que necesitaba a su abuelo. Él había cometido errores, pero la quería y la cuidaba, y ella lo adoraba y no era orgullosa. ¿Para qué alargarlo? En cuanto lo alcanzó se echó a sus brazos.

			—Ferdinand, abuelo. Ha hecho una estupidez. Ha cancelado la boda. Él se merece a alguien que lo quiera de verdad, eso lo sé, pero también ha delatado a Derian. Ahora todos saben que el príncipe heredero ha vuelto…

			—Tranquila, muchacha —la interrumpió Manley acariciándole la cabeza—. Lo sé todo. Los he escondido muy bien a ambos, están a salvo.

			—¿Dónde, abuelo? —preguntó en susurros apartando la cara para mirarlo.

			—Es mejor que te lo muestre, pero en otro momento. Debemos ser cuidadosos. No deben relacionarnos con ellos, ¿comprendes? Son fugitivos. Y tú sobre todo, jovencita, debes ser muy cautelosa. Debes hacerte la tonta, debes estar terriblemente triste por lo que te ha hecho tu prometido. ¿Lo comprendes? Debes simular que no entiendes lo que ha hecho, ni eso que ha dicho de un heredero. Tú no conoces a ningún príncipe que te quiera. ¿Estamos?

			Tid asintió con seriedad. Tenía claro su papel y, de todas formas… Era cierto que no conocía a ningún príncipe que la quisiera.
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			La primera noche había sido la más extraña. Se encontraba tumbada sobre la hierba, alta, suave y mullida, dorada por el Sol. Se acoplaba a la forma de su cuerpo y le acariciaba la piel como el más tierno de los amantes. Era como estar rodeada de algodón, blandito y calentito, acogedor.

			Se sentía viva y feliz, cómoda, mientras el Sol le calentaba el rostro y sus ojos azules miraban al cielo, intentando dar forma a las nubes que pasaban por encima movidas por el viento. 

			Una figura se sentó a su lado.

			—Se está bien aquí, ¿verdad? —dijo el recién llegado.

			La voz de aquel muchacho le resultó atrayente, y no pudo evitar girar la cabeza para ver quién era su visitante misterioso. Lo primero que descubrió fue su amplia sonrisa y sus ojos color miel que, a juego con el dorado reluciente de la hierba, la observaban desde arriba.

			—Pareces disfrutar —dijo, y le tendió la mano en señal de saludo—. Hola.

			La muchacha se incorporó, un tanto incómoda por la repentina aparición de aquel joven tan atractivo, y se sentó para tomarle la mano.

			En el momento en que sus dedos se rozaron, mientras ella mostraba su sonrisa más cordial, el muchacho tiró de ella y se  levantó de un salto, arrastrándola con él. 

			—¿Quieres dar un paseo? Conozco un sitio que te va a encantar.

			Tid asintió. Sabía que era un desconocido, pero en aquel momento le daba igual. Le apetecía ir, quería conocer ese sitio que tanto le iba a encantar.

			En un abrir y cerrar de ojos, aparecieron en la cima de una montaña tan alta que hasta las nubes estaban más bajas que ellos. Aefentid se sorprendió de no estar aterrorizada. Si algo le daba miedo, además de las arañas, eran las alturas.

			—Saltemos juntos —propuso el desconocido.

			—¡Estás loco! —respondió ella, alterada. En aquel momento no tendría vértigo, pero tampoco era una demente.

			—No pasará nada. Te lo juro —le dijo penetrándola con la mirada y ofreciéndole su mano.

			Ella tragó saliva y se dijo que aquel chico no debía de estar muy cuerdo, pero más loca tenía que estar ella, pues estaba a punto de decirle que sí. 

			«¿Qué narices me está pasando?», se preguntó. Sacudió la cabeza para sacar aquella idea descabellada de su mente, pero, cuando se volvió a encontrar con los preciosos ojos de aquel extraño, no se pudo negar.

			Tomó la mano que él le tendía y se dejaron caer al vacío. La sensación de libertad y plenitud fue sobrecogedora. El aire golpeándole el rostro, el pelo ondeando enloquecido, el nudo en la boca del estómago. 

			Mientras caían y disfrutaba de aquella mágica sensación y de la cálida mano del desconocido acariciando la suya, Tid se fijó en el paisaje. Debajo había una especie de bosque, pero no uno normal: era un bosque de mil colores y formas; parecía un dibujo que hubiese pintado su hermano pequeño. Cada árbol era de un tono diferente, y los lagos y ríos corrían salpicando agua también de diferentes tonalidades. Miles de arco iris adornaban el cielo, y pájaros enormes volaban junto a ellos. Porque Tid se dio cuenta de que no caía al vacío. Estaba volando. Ambos volaban, hacían piruetas y reían como locos. 

			Cuando se quiso dar cuenta, estaba de vuelta en el campo con el desconocido a su lado. Ambos respiraban entrecortadamente después de la gloriosa aventura, y sonreían felices y colorados. 

			Después, se tumbaron sobre la hierba mullida y acogedora, y hablaron y hablaron... Hasta que la realidad llamó a la puerta de Aefentid y la sacó de su sueño.

			*          *          *

			Aefentid lloraba en su cama, desconsolada, presa de aquel recuerdo. Todo había sido maravilloso con Derian, desde su primer encuentro, aquel día en el que juntos habían volado sobre los bosques de su imaginación. Y ahora, ahora que lo recordaba todo, ahora que aquellos sueños habían dejado de ser negrura en su memoria, él no quería saber nada de ella. En aquel momento, Aefentid no podía odiar más su vida.

			Enterró la cabeza en la almohada y deseó dormir al fin. Dormir profundamente y no ser presa de aquellos sueños angustiosos que seguían atormentándola. Dormir y no soñar, no a menos que fuera con él de nuevo.
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			Derian se despertó de golpe, bajo la montaña de mantas que lo cubrían del incipiente frío. Había dormido inquieto las dos últimas noches. Aquella cueva en el acantilado no era lo más cómodo, y el hecho de estar, seguramente, en el punto de mira del emperador, no lo hacía estar precisamente tranquilo. 

			Además estaba el tema de Tid. Que ella estuviera en peligro le revolvía las tripas. Tendría que buscar la manera de mantenerla a salvo. Si la muchacha no fuese tan testaruda… Ferdinand la había expuesto con su numerito, pero si ella se hiciese la tonta… Si no se empeñase en seguir yendo a la cabaña ni en entrenar con ellos… Nunca había querido quedarse fuera de todo aquello. Era una inconsciente.

			Un sonido en la entrada le hizo incorporarse y apagar rápidamente el fuego, que ardía con gran intensidad. Le echó un poco de arena que encontró en una esquina de la cueva y se agazapó en la oscuridad con la intención de acercarse a Ferdinand para despertarlo. Pero un temblor cada vez más cercano lo puso en guardia. Sacó la daga de debajo de su almohada y esperó, deseando que, fuera lo que fuera —o quien fuera— que estaba entrando, fuese fácil de abatir, o bien no fuese un enemigo.

			Pero ninguna de sus dos expectativas se cumplió y, cuando quiso darse cuenta, una bestia  y negra como la noche estaba enfrente de él. Podía verlo gracias a la luna llena que se filtraba por los agujeros en la cueva. Andaba agazapado como un simio, arrastrando por el suelo sus largos brazos y las alas que llevaba cerradas a la espalda, arañando la roca con las uñas y espolones. No tenía pelo, ni nariz, ni orejas. Su rostro estaba compuesto solo por dos agujeros negros, desprovistos de color o de vida, y por unas fauces que se negaba a cerrar mientras arrastraba su larga lengua fuera de ellas.

			Derian se mantuvo quieto, respirando lo más silenciosamente que podía, maldiciéndose por no haber despertado a Ferdinand. Pero no había tenido tiempo y si ahora se movía, la bestia lo vería. Estaba atento. Al primer movimiento de la criatura contra su compañero, se lanzaría sobre ella. Quizás muriese, seguramente muriese, pero no iba a permitir que mataran a Ferdinand mientras estaba indefenso. Tampoco era tonto y no se movería de su escondite hasta que la criatura diese alguna señal de ataque. La respiración de Ferdinand no era demasiado ruidosa y quizás aquella criatura infernal fuese sorda. No tenía orejas, ni agujeros donde se suponía que debían estar los oídos. Tampoco parecía tener ojos. Quizás no pudiese oír ni ver, y olfato… Ni siquiera tenía nariz. Pero de alguna manera tenía que guiarse aquella criatura.

			Entonces Derian se fijó en la lengua. Aquella criatura ondeaba y meneaba su lengua en el aire, oteando el ambiente. Nunca supo qué clase de sentido tenía aquel ser, pero lo que sí tuvo claro en aquel momento era que se guiaba por la lengua.

			De pronto, la criatura se agachó al lado del cuerpo dormido de Ferdinand, y Derian no tuvo más remedio que actuar. Saltó sobre sus espaldas con la daga en alto y se la clavó entre los hombros.

			Aquel ser demoníaco se revolvió y se sacudió intentando sacarse al heredero de encima, pero no hizo ningún tipo de sonido. En un zarandeo, la criatura lanzó a Derian por el aire golpeándolo contra la pared. El muchacho se levantó veloz. Le sangraba la cabeza, pero, igualmente, se agazapó delante de aquella criatura inmunda, con el cuchillo en alto, dispuesto a pelear. No le daba miedo: después de conocer a las hadas, ninguna criatura podía asustarlo. 

			La bestia se acercó con la lengua fuera, ondeante, sintiéndolo, pero Derian se mantuvo inmóvil hasta que la alimaña se acercó lo suficiente. Le clavó la daga en el estómago y rodó por el suelo de roca para acercarse a donde Ferdinand seguía durmiendo plácidamente. Pensó en gritar para despertarlo, pero prefirió hacerlo con cautela. Cuanto más silencioso y ágil fuera, más difícil se lo pondría a aquella criatura. Derian estaba seguro de que era ciega, pero que, fuera cual fuera el sentido de aquella lengua viscosa, era muy potente, y parecía notar los sonidos y vibraciones del movimiento.

			Avanzó sigilosamente hacia su compañero mientras se fijaba en el estómago y la espalda de la bestia, donde le había clavado su daga. Sangraba copiosamente, pero eso no parecía debilitarla. Aquel ser seguía buscándolo con su lengua con las mismas energías que al principio. No tardó en sentirlo y en dirigirse hacia donde estaba, haciendo que Derian se quedase quieto a solo unos pasos de Ferdinand.

			Cuando aquella lengua larga estuvo a la altura de su cara, Derian la rajó con su pequeña daga, pero la criatura lo lanzó contra las rocas con un solo manotazo, dejándolo inconsciente esta vez. Se lo echó al hombro y salió con él de la cueva.

			Cuando Ferdinand se despertó al amanecer, se encontró con el fuego extinguido, unos arañazos en el suelo, una mancha de sangre y el príncipe desaparecido. 

			Nervioso, se echó la capa sobre los hombros, se enfundó la espada en el cinturón y salió, siguiendo las marcas en el suelo, pero estas desaparecían al llegar al exterior de la caverna.

			Fer, entonces, echó a correr hacia la cabaña de Manley, desesperado. Se habían llevado al príncipe y era por su culpa. Necesitaba ayuda. ¿Cómo lo habrían encontrado? ¿Quién había sido? «¡Maldita sea!», pensó, «si ni siquiera me he despertado».

			*          *          *

			Al mismo tiempo, Tid abría los ojos entre mares de sudor. Otra vez uno de esos sueños, otra vez esos presentimientos horribles. Pero esta vez había sido diferente: todo era más cercano, todo estaba mucho más claro. Nadie pedía ayuda, nadie gritaba ni suplicaba. Esta vez lo vio a él. Derian. Derian estaba en peligro.
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			—Ya está aquí, mi señor —dijo la criatura arrodillándose ante él.

			Era un lakar de Riphtol, y ellos no se doblegaban ante nadie, y menos ante un ser insignificante como aquel. Un maldito gusano humano. Eran criaturas poderosas y letales, y tener que servirlo hacía que le hirviera la sangre que no tenía. Porque ellos no tenían sangre, no sangre como la humana al menos. Lo suyo era un líquido verde y pastoso que mantenía su putrefacto y maloliente cuerpo en pie.

			Sin embargo, y a pesar de lo mucho que le hiriese el orgullo, no tenía otra opción más que servir a aquel hombre. Estaba ligado a él a través de un hechizo muy poderoso que no podía deshacer. Ni él ni ninguno de su especie, puesto que no tenían magia. El lakar se prometía a diario mientras se arrodillaba ante su obligado señor que algún día le arrancaría las entrañas y se haría con ellas un bonito sombrero.

			—¿Dónde lo has dejado? —preguntó el soberano cubierto con mil pieles.

			—Está en las mazmorras, inconsciente.

			—Espero que no lo hayas matado, pedazo de bestia.

			—No, señor. Está vivo, pero ha sufrido un golpe en la cabeza. Se ve que la cabeza humana es un lugar delicado —le dijo con sorna. La cabeza de los lakar no se podía partir ni con un hachazo.

			—No seas insolente si no quieres recibir un castigo.

			El lakar no se disculpó. No temía a nada, y menos a unos simples latigazos. Si estaba sirviendo a aquel hombre era porque físicamente no podía evitarlo: sus músculos y sus nervios se movían solos, no por miedo a lo que le hiciese. Él preferiría la muerte a aquel sometimiento. En lugar de excusarse, preguntó:

			—¿Qué piensa hacer con él, señor?

			El hombre lo miró con las cejas levantadas y se echó a reír como un loco desde su acolchado trono de mármol blanco.

			—Pues no lo sé, pero tampoco es algo que te incumba —respondió finalmente—. Aunque lo que sí puedo decirte es que va a sufrir.

			«No tanto como vas a sufrir tú cuando me libere de este vínculo», pensó el lakar, pero no abrió la boca.

			—Debes proteger el tesoro —continuó el hombre—. Ahora está más en peligro que nunca.

			—¿Qué tesoro? —preguntó él haciéndose el despistado—. Tiene usted muchos tesoros, mi señor.

			—Sabes de sobra de qué tesoro te hablo. El tesoro más importante de todos —respondió el soberano—. No dejes que nadie se acerque, ¿me oyes? Manda a tus criaturas o vigílalo tú mismo, me da igual, pero mantenlo a salvo. Y recuerda que nadie puede tocarlo más que la sacerdotisa —añadió—. No lo intentes o saldrás mal parado, ¿me oyes? El tesoro os rechazará de inmediato. 

			El lakar asintió obediente y, haciendo una leve reverencia, salió del salón marcha atrás.

			Su amo estaba nervioso, podía notarlo. Algo estaba a punto de suceder. Algo explotaría en la cara del soberano pronto y él estaría allí para verlo en primera fila. Si él no podía destruirlo, quizás otros sí pudieran.
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			Cuando Tid llegó a la cabaña del acantilado, Ferdinand ya estaba allí con el abuelo. En el momento en que la muchacha vio sus caras de angustia y preocupación, lo supo, y se detuvo en seco, intentando buscar el aire que le faltaba. Confirmaba así que el sueño no había sido realmente un sueño. Derian estaba en peligro.

			—¿Qué le ha pasado? —preguntó Tid sin siquiera saludar a los dos hombres que la miraban con gesto pesaroso.

			—¿Cómo sabes…? —empezó a preguntar Fer, pero Aefentid lo interrumpió.

			—Eso no importa. Sé que está en peligro. Contádmelo ahora. Y tú —añadió mirando a Ferdinand— no deberías estar aquí. Como te encuentren vas directo a las mazmorras. Tú y nosotros por estar contigo —dijo duramente. 

			—Te contaremos todo, querida —dijo el abuelo desde su lugar en la mesa de la cocina—, pero siéntate y relájate, haz el favor, que te va a dar algo.

			Tid se sentó, paciente y, mientras Ferdinand le contaba lo que había pasado, el abuelo le servía una taza de hierbas relajantes.

			—Sin mermarecuerdos esta vez —bromeó el hombre queriendo aliviar el rostro tenso de su nieta. 

			A Tid no le hizo ni pizca de gracia y lo miró con disgusto. No le gustaba que le recordara cómo había borrado sus recuerdos, y menos en aquellos momentos.

			—Déjame ver si lo he entendido bien—empezó Tid—. Dices que ha desaparecido sin más y que viste unas marcas de garras y sangre en la cueva. Y eso es lo único que sabes.

			Ferdinand asintió afligido.

			—Lo siento… Yo… Debí estar atento. No sé qué pasó. Dormía muy profundamente y no me enteré.

			Derian podía haber sido su enemigo y quizás aún lo era, pero solo en el amor. En el fondo el muchacho sentía que se estaban acercando más, que podrían haber sido amigos si no fuera por las circunstancias. Quizás algún día incluso llegasen a serlo. Le tenía aprecio y no quería que nada malo le pasase. Además, deseaba devolverle el trono que le había sido usurpado más que nada en este mundo. Deseaba librarse del maldito emperador.

			Tid lo miró con recelo. Estaba histérica y ni siquiera las hierbas del abuelo estaban consiguiendo calmarla lo suficiente. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para no gritarle a Ferdinand que era un estúpido y que seguramente había dejado que lo secuestraran porque estaba celoso. 

			En el fondo, Tid no creía nada de eso, por eso se contuvo y no le dijo esas cosas tan horribles a la cara. Ferdinand era bueno y jamás haría eso. Ella lo sabía. Y tampoco había sido su culpa. Él no era el guardaespaldas de Derian, no tenía por qué estar pendiente de él cada hora del día. 

			Sin embargo, en aquellos momentos estaba aterrorizada por lo que pudiese suceder a su amor (porque, aunque él no la quisiera, para Tid siempre sería su amor), y no podía pensar ni razonar. Lo único que podría hacer en caso de abrir la boca sería escupir maldiciones y gritar como una loca, por eso prefirió mantener el pico cerrado. Quizás las hierbas del abuelo sí que la habían ayudado un poco, al menos a no hablar a pesar de que lo que más le apetecía era gritarle a Ferdinand lo imbécil y torpe que había sido.

			Como ninguno de los jóvenes abría la boca, fue el abuelo el que habló:

			—Bueno, tenemos que calmarnos y pensar en quién se lo puede haber llevado.

			—Hay tantas opciones… —respondió Ferdinand.

			—No las hay —respondió Tid, arisca—. O las hadas o el Rey Serpiente. Ellas se querrán vengar por lo de Drusila, y el emperador querrá acabar con él para que no amenace su posición. Según las garras en la roca y teniendo en cuenta que el emperador todavía no conoce quién es ni dónde estaba… Yo lo tendría claro. Se lo han llevado a Apolonis de nuevo. —Agachó la cabeza y negó, aguantando las lágrimas—. Ahora él también se ha ido.

			—Bueno, muchacha —dijo el abuelo—. También está esa oscuridad de la que habló la reina… Y quizás las marcas de la cueva no fueran garras. Podrían ser… quizás… ¿marcas de las espadas de los soldados del emperador? —propuso.

			—No —aseguró Fer—. Eras garras. Marcas de cuatro garras perfectamente dibujadas.

			El abuelo suspiró ruidosamente.

			—Está bien —dijo—. Pues seguiremos investigando sobre lo que nos dijo Drusila y buscando un método para ir a Apolonis, ¿de acuerdo? Y traeremos a Liam y a Derian sanos y salvos. No podemos hacer otra cosa.

			Ferdinand asintió con seguridad, pero Tid no levantó la mirada del suelo.

			—Muchacha —dijo Manley levantando su cabeza por la barbilla, haciendo que lo mirara a los ojos—. Confía en mí, ¿vale? Los sacaremos de esta.

			Tid miró a los ojos grisáceos del anciano, pero cuando por fin parecía que iba a abrir la boca, llamaron a la puerta. Los tres se levantaron de golpe, sobresaltados. ¿Quién sería? ¿Derian? Nadie más sabía dónde estaban.

			Manley se colocó el dedo índice delante de la boca para indicarles que se mantuvieran en silencio e hizo una seña a Ferdinand para que fuese a esconderse a uno de los cuartos.

			—¡Abridme! —gritó una voz—. ¡Vengo de parte del príncipe Derian!

			Los ojos de los tres se abrieron de par en par mientras se miraban unos a otros. Tid se abalanzó a abrir la puerta, pero el abuelo la frenó. No podían fiarse. 

			—Vengo de su parte, en serio. Sé dónde está —volvió a hablar la voz.

			Tid miró al abuelo, suplicante. ¿Y si era verdad? ¿Y si aquella persona sabía realmente dónde estaba Derian?

			El abuelo finalmente accedió, aunque se quedó en guardia para volverse hada si era necesario. A su vez, Ferdinand agarró su espada por la empuñadura, dispuesto a desenvainarla ante la primera muestra de peligro. Tid corrió entonces a la puerta, entonces, flanqueada por el abuelo y su antiguo prometido.

			Lo que se encontró al otro lado le hizo soltar un grito. Un soldado de la guardia del Rey Serpiente estaba frente a ellos. Su uniforme lo delataba. Pantalones verde claro, botas negras hasta las rodillas, túnica verde oscuro y un dibujo de una serpiente negra bordeando un símbolo tribal  redondo en el pecho. También llevaba el característico sombrero de ala ancha con el mismo símbolo de la serpiente y el dibujo tribal, larga capa negra y el cuello y la boca tapados hasta la nariz con una máscara negra de media cara. Todos los soldados iban así, solo con los ojos al descubierto.

			En menos de un segundo, Fer estaba delante de Tid con el filo de su espada sobre el cuello tapado del soldado, y el abuelo tan tenso que la muchacha supo que de un momento a otro su rostro se volvería joven y poderoso.

			El soldado levantó las manos en señal de rendición. 

			—Ey, ey. Tranquilo —dijo el hombre—. Vengo en son de paz. Soy de los vuestros, en serio.

			—Ese uniforme indica lo contrario —respondió Ferdinand, arisco—. ¿Cómo nos has encontrado? ¿Qué sabes del príncipe? ¡Habla!

			—Pues me lo ha dicho todo él —dijo con sorna, y sus ojos brillaron, como si sonrieran bajo sus largas y espesas pestañas negras—. Derian está en las mazmorras del castillo real. He estado hablando con él hace un par de horas, cuando despertó —les contó el misterioso soldado todavía con la espada de Ferdinand sobre su yugular y las manos en alto—. Yo no puedo abrir esas mazmorras, me es imposible. Por eso le pregunté al heredero quién podía ayudarlo y me dijo que viniese aquí, a esta cabaña. Que aquí encontraría ayuda. —Se encogió de hombros—. ¿Me vais a ayudar a sacarlo de allí o no?

			—¿Cómo sabemos que podemos confiar en ti?

			—No lo sabéis, pero creo que deberíais correr el riesgo por nuestro príncipe.

			De golpe, y sin motivo aparente, Tid se desmayó. Se desplomó sobre el porche de la cabaña y empezó a convulsionar mientras escupía espuma por la boca. Ferdinand dejó de apuntar al recién llegado con su arma para atender a la muchacha. La puso de lado y la sostuvo para que no se lastimase mientras el abuelo se dividía entre vigilar al soldado y mirar preocupado a su nieta.

			—¡Tid! —gritaba Fer—. ¡Tid! ¡¿Qué te pasa?! ¡Tid! ¡Tid!

			Las convulsiones acabaron de repente y el cuerpo de la muchacha se relajó. Pero duró poco porque, de pronto, abrió los ojos, grandes y asustados, y gritó:

			—¡Vámonos! ¡Ahora!

			Sin darles tiempo a reaccionar echó a correr por el acantilado. Los tres hombres la siguieron sin entender nada.

			—¡¿Qué pasa, muchacha?! —gritaba el abuelo al tiempo que intentaba seguirle el ritmo a su joven nieta sin utilizar sus dones mágicos. Jamás lo haría delante de aquel desconocido mientras pudiera evitarlo.

			—¡Lo han seguido! —gritó Tid sin dejar de correr—. ¡Están cerca! ¡Debemos escondernos!

			Tid descendió por la parte menos agreste de los acantilados, por donde había camino y vegetación, seguida por los tres hombres y dos criaturas a lo lejos. 

			No conseguía verlos en la distancia, pero sí que los había visto cuando se había desmayado. Dos horribles criaturas de aspecto humano, con dos grandes colmillos torcidos que salían de su mandíbula superior y un único ojo en medio de la frente. Corrían a cuatro patas como bestias, y Tid estaba segura de que su aliento putrefacto podía hacer que uno perdiera el conocimiento, incluso, si la persona estaba débil, acabar con ella. Era un veneno potente. Los había visto matándolos a los cuatro en la cabaña. Lo había vivido como si fuera real y, gracias a eso, ahora tenían la oportunidad de correr y salvarse.
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			Entraron por un agujero en la pared del acantilado que daba a una pequeña caverna, esperando que las criaturas los perdiesen de vista, pero eran muy rápidas y estaban más cerca de lo que ellos creían. En un santiamén aparecieron en la entrada de la cueva, precedidos por sus alientos putrefactos y sus enormes colmillos.

			Fer y el soldado del emperador sacaron sus espadas para luchar contra las criaturas y, mientras Tid se armaba con cuantas piedras y palos encontraba, el abuelo sopesaba las consecuencias de utilizar su poder en aquellos momentos. No quería mostrar su parte de hada delante del soldado ni las criaturas. Además, estaba agotado de la carrera y quizás utilizar su poder lo destrozaría. Sin embargo… Sin embargo, necesitaban su ayuda.

			Mientras Fer luchaba con una de las criaturas, el soldado se enfrentaba a la otra, mano a mano, tan bien compenetrados que parecía que llevaran toda la vida peleando juntos.  Por su parte, Tid lanzaba piedras contra las bestias y acertó a darle a una en el ojo, dejándola ciega. Lanzando un aullido de dolor, la criatura se tapó el rostro con las manos, momento que aprovechó Fer para cortarle el cuello manchando su espada de sangre; sangre que parecía humana, pero que olía a basurero. 

			Miró a Tid y asintió sonriendo. 

			—Menuda puntería.

			Entretanto la otra criatura había desarmado al soldado y lo acorralaba, respirándole en la cara. Tid sabía lo que podía hacer su aliento así que, antes de que nadie más pudiera reaccionar, tomó la espada del soldado, que yacía en el suelo, y saltó sobre la bestia, pero esta la lanzó por el aire de un manotazo sin apartar la atención de su víctima.

			Todo sucedió en segundos. Cuando el viejo Manley vio a su nieta salir disparada, se dijo que debía actuar así muriese en el intento y se dejó convertir. Cuando terminó su transformación, el techo de roca se desplomó sobre ellos, aplastando a la criatura, pero sin rozar a ningún de los cuatro.

			Todos miraron el rostro joven y letal del abuelo, incluso el soldado, que asintió agradecido, aunque en sus ojos podía verse que estaba aterrorizado.
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			Horas más tarde, Fer y el soldado se adentraban en las mazmorras del castillo real. 

			El guardia, que se presentó como Kai, era un traidor al emperador, o eso les había contado. No soportaba su yugo de terror y hacía años que deseaba expulsarlo del trono. Cuando se enteró de que el verdadero heredero no había muerto como sus padres y, después, de que estaba allí, en el castillo, no dudó en bajar a encontrarse con él.

			Caminaban por un pasadizo que Kai conocía. Este conducía desde el bosque poco frondoso que poblaba las colinas donde se asentaba el castillo, hasta las mismísimas mazmorras; un pasadizo que ni el Rey Serpiente conocía. El único y verdadero rey, Omu Jernigan, se lo había enseñado hacía años, cuando él era mucho más joven y un leal aprendiz de la guardia. 

			Tid había querido acudir, pero la desaparición de Derian la tenía muy alterada y, después del acontecimiento de la cueva, no podía dejar de temblar. Además, tenía una brecha sangrante en la cabeza y un raspón bastante feo en el brazo.

			—¡Puedo ir perfectamente con ellos! —le había dicho al abuelo—. ¡Puede que todavía no sepa manejar una espada correctamente, pero me las he ingeniado para dejar ciega a esa bestia inmunda! ¡Puedo ser útil!

			—Nadie ha dicho lo contrario, querida —sentenció Manley—. Pero estás agotada, nerviosa y herida. Lo mejor que puedes hacer es quedarte aquí a descansar.

			A Tid no le quedó más remedio que aceptar y dejar que los muchachos se encargaran de rescatar a Derian. «Ni siquiera puedo salvarlo», pensó con tristeza.

			Kai se agachó antes de girar en una curva e indicó a Fer que hiciera lo mismo con un gesto de la mano, mientras se llevaba el dedo índice de la otra a los labios, indicando silencio.

			—Debemos noquear al soldado de guardia —susurró.

			—Nos verá llegar de frente —respondió Fer—. Necesitamos ser rápidos. Debemos dejarlo inconsciente antes de que pida refuerzos.

			—Espera mi señal —dijo Kai, asintiendo—. Te avisaré cuando esté distraído.

			No había pasado ni un minuto cuando Kai se levantó y le indicó con la mano que lo siguiera. Giraron la esquina y llegaron a un corredor lúgubre, húmedo y maloliente donde, a ambos lados, se apostaban numerosas mazmorras. Al fondo del pasillo se encontraba Derian tras los barrotes y, delante, el guardia, que ahora miraba hacia al techo, perdido en su mundo.

			Ferdinand no esperó ni un segundo y corrió hacia él, silencioso como una gacela. Cuando el soldado lo vio, ya no pudo hacer nada: el codo del muchacho se clavó fuertemente sobre su nuez, dejándolo inconsciente en el acto.

			—¡Vaya! —dijo Kai embobado—. Vas a tener que enseñarme algún día cómo hacer eso.

			Ferdinand sonrió levemente y se dirigió a la celda desde la que el príncipe observaba toda la escena.

			—Hola, conde —susurró sonriendo sinceramente.

			—Hola, príncipe —le respondió Fer.

			—Gracias por venir. Este lugar me estaba matando.

			—Sí. No parece un sitio muy salubre.

			Y en ese momento algo pareció crearse entre ellos. No era una amistad, todavía no, pero era un sentimiento más profundo que el respeto que ya se profesaban.

			—Daos prisa, antes de que venga alguien más —dijo Kai, interrumpiendo el momento—. Hay que buscar las llaves. El soldado debe de tenerlas.

			—Espera —respondió Fer—. Déjame probar.

			Los ojos de Kai y Derian se agrandaron cuando Fer tiró de la puerta y esta se abrió sin oponer resistencia.

			—¿Veis? —dijo Fer—. No estaba el candado echado —añadió, encogiéndose de hombros. Y cuando se giró para dar las gracias al soldado, este ya había desaparecido.

			—Vaya. Sí que es veloz —comentó Derian encorvándose para salir de la mazmorra.

			Le dio un toquecito cómplice a Fer en el hombro, sonriente, y este respondió devolviéndole la sonrisa y ofreciéndole una daga. Ambos salieron entonces agazapados por los pasillos, en silencio. 

			Pero uno de los presos comenzó a gritar que lo ayudaran, y eso alertó a un par de guardias que estaban en el piso superior. En unos segundos, los dos guardias estaban frente a ellos. 

			Sin pararse a pensar, Derian se lanzó a por uno de los soldados con la daga que le había dado su compañero. Todavía era torpe en la batalla, a pesar de las clases que había empezado a dar con Ferdinand, pero le daba igual: no se iba a dejar atrapar otra vez. Juntos habían acabado con Drusila. Juntos también podrían con dos guardias de pacotilla. 

			Al ver la seguridad con la que Derian atacaba, Fer se lanzó a por el otro soldado y, tras un par de estocadas, clavó la espada en su estómago. Odiaba matar, odiaba la guerra y la sangre, pero era matar o morir. 

			Se giró entonces a ayudar a Derian, que se encontraba debajo del soldado, intentando impedir que este le clavara la daga en la garganta. El guardia tenía la espalda al descubierto, por lo que Ferdinand podría haberlo rajado de arriba abajo sin pestañear, pero dejó a Derian proceder. Vio en sus ojos cuánto deseaba vencerlo por sí mismo; además, aquella era la mejor clase práctica de todas. Solo le echó una mano. Le señaló con la mirada la entrepierna del soldado, que estaba justo encima de la rodilla del príncipe.

			Sin pensárselo dos veces, Derian golpeó las partes bajas del guardia. Este se dobló por la mitad, aullando de dolor, y el heredero aprovechó para recuperar su daga y clavársela en el pecho.

			Ferdinand lo observó con una sonrisa, dándose cuenta de lo buen alumno que era el príncipe: listo y valiente, pero también prudente. Ágil y observador. Sabía que llegaría lejos.
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			En cuanto él cruzó el umbral, a Tid se le olvidaron todos los resentimientos, todos los rechazos, todos los «no me toques». Olvidó dónde estaba y con quién estaba, y voló a los brazos del chico. Ella siempre lo querría pesase a quien pesase. 

			Derian la recibió con los brazos abiertos y, mientras ella empapaba su hombro de lágrimas, él dejó caer también las suyas. Nada le hacía tanto bien como el abrazo de su niña, de su mujer, nada le daba tanta calma, serenidad y confianza como para dejarse ir y llorar como un niño. Había creído que nunca volvería a verla, que nunca volvería a sentir su calor ni su reconfortante toque y olor, y se llamó a sí mismo de todo por haberla dejado ir tanto tiempo, por haberla lastimado tanto. Aunque ni siquiera en aquel momento tenía claro qué era lo mejor: estar juntos o separados. Sabía qué quería hacer, pero no qué debía hacer. 

			Ferdinand entró en la cabaña detrás de el príncipe, esquivando a la pareja de enamorados que se apostaba en medio de la entrada, y se situó al lado del abuelo. 

			Mientras observaba aquella imagen, tomó una decisión. Días antes había decidido dejar ir a Aefentid y luchar por su felicidad y la de la muchacha por separado, pero solo lo había hecho de puertas para afuera. De puertas para adentro su corazón seguía perteneciéndole a ella, y él sabía que todavía no lo había superado. Así que cerró los ojos y se relajó. Pensó en todo aquello que le gustaba y le hacía feliz más allá de Aefentid. Pensó en la esgrima, los libros y el teatro. Pensó en todas las fiestas a las que iría y en todas las personas nuevas que conocería cuando todo aquello hubiese pasado. Se imaginó a sí mismo casado con la mujer de sus sueños, una que aún estaba por llegar, una mujer que lo amase a él más que a nada y con la que formaría una familia que sería la envidia de todos. Y cuando abrió los ojos, la dejó ir. La dejó ir de verdad. 

			Seguía amándola. No iba a poder sacarla de sus entrañas tan fácil, pero aquello era una promesa de que sí lo haría. Se convenció de que sería fuerte. En ese momento lo supo; lo supo él, lo supo su corazón e incluso Manley parecía saberlo, porque lo miró sonriendo y asintió, apretándole el hombro con complicidad y ánimo. 

			Ellos se habían convertido en muy poco tiempo en sus mejores amigos, su familia, incluso el príncipe; había llegado a apreciarlo de verdad. No dejaría que un simple enamoramiento adolescente estropeara aquello. Porque en ese momento se dio cuenta de eso, Aefentid no era el amor de su vida: era su primer amor, pero no la mujer que llegaría para grabarse a fuego.

			Después de unos momentos que semejaron horas, el abuelo carraspeó, dándose cuenta de lo incómodo que era todo aquello para Ferdinand, y la pareja se separó con las mejillas encendidas y los ojos rojos y brillantes.

			Tid se lanzó entonces a los brazos de Ferdinand y lo besó en la mejilla antes de mirarlo con los ojos llenos de lágrimas.

			—Gracias de corazón, Fer. Gracias por traerlo de vuelta.

			El muchacho asintió y volvió a abrazarla con fuerza. Una mezcla de sentimientos se arremolinó en su interior al tenerla entre sus brazos, amor, deseo y dolor; rechazo. Y, en un impulso, se separó de ella, como si quemara, de una manera que él supo que había sido demasiado brusca. Amaba aquel contacto, pero también le hacía daño. Si de verdad quería dejarla ir, no podia permitirse ni siquiera aquel simple gesto de amistad. No por ahora.

			—Bienvenido de nuevo, muchacho —dijo el viejo Manley, acercándose a abrazar a Derian—. Gracias al cielo ha sido más fácil rescatarte de lo que creíamos.

			—Sí —respondió Derian—. Gracias a ese soldado. Nunca podré agradecérselo lo suficiente. Ni a ti, Ferdinand —añadió mirándolo.

			—No hay de qué —dijo Fer sonriente—. Y sí. Kai es un buen hombre. Lo que yo me pregunto es cómo confiaste en él para decirle dónde podía encontrarnos.

			—Bueno —respondió el heredero—. Tengo mucho que contaros.

			—Estoy de acuerdo —dijo Fer—. Pero no aquí.

			—Tiene razón —contestó Tid, que seguía acongojada y con la voz temblorosa—. Un par de criaturas han seguido a Kai hasta aquí esta mañana. Él nos ha dicho que sirven al emperador. Luchamos contra ellas en el acantilado. Fer le cortó el cuello a una, pero la otra… No sabemos con seguridad si ha muerto, y, si se ha escapado, siempre pueden venir más —añadió encogiéndose de hombros.

			—Sí —la secundó Fer—. No sé cuánto tiene que ver el emperador en todo esto, pero si fue él el que te sacó de la cueva anoche…

			—Tiene que ver más de lo que crees —respondió Derian—. No me sacó él personalmente, ni ninguno de sus soldados —añadió—. Fue una criatura horrenda, sin ojos, ni orejas ni nariz, solo con unas grandes fauces y una lengua que arrastraba por el suelo, completamente negra, y que caminaba a cuatro patas como una bestia.

			»Me desperté sobresaltado con sus jadeos. Apagué la hoguera e intenté despertarte —añadió mirando a Fer—, pero no tuve tiempo así que me escondí entre las sombras. Cuando vi que estaba a punto de atacarte me abalancé sobre él, o ella, la verdad no sé ni qué era. Resistí unos minutos, pero acabó lanzándome  por el aire y lo siguiente que recuerdo es despertarme en un lugar que no conocía, que resultaron ser las mazmorras.

			Los tres escuchaban boquiabiertos y solo el abuelo se atrevió a decir lo que todos pensaban.

			—Si el emperador tiene algo que ver con esa criatura y las que nos persiguieron a nosotros esta mañana… esto es más grave de lo que pensábamos.

			Todos asintieron muy serios.

			—Debemos dejar esa cueva —dijo Derian—. Tenemos que buscar otro refugio. La bestia que me sacó anoche conoce nuestro paradero.

			—Conozco muchas cuevas por el estilo —respondió el abuelo—. Ese acantilado parece un panal, está agujereado por todas partes y la mayoría de los ciudadanos no conoce ni la mitad de las cavernas.

			—Perfecto —añadió Derian—. Os vendréis con nosotros —añadió señalando a Tid y Manley con el mentón—. Después de que esas bestias os encontraran aquí, con Ferdinand, los dos estáis expuestos —continuó—. Estoy seguro de que el emperador sospecha de él desde la ceremonia. Y si Kai vino aquí y las criaturas lo siguieron tiene que ser porque alguien desconfía de él también. Y ahora que me habéis liberado, si esa criatura vuelve a su amo y le dice quiénes sois y dónde encontraros, estáis en peligro.

			El abuelo asintió.

			—Tid, ve a tu casa y coge lo esencial. Te quiero aquí en una hora —le dijo Manley a la muchacha.

			—Yo no me voy a esconder —respondió Aefentid—. No quiero preocupar más a mis padres. Ya ha desaparecido mi hermano, como para desaparecer yo también.

			—Creo que es mejor para ellos estar preocupados un tiempo y no encontrarte muerta cualquier día de estos —la reprendió Derian.

			—Tú no eres nadie para decirme lo que debo hacer, principito —contestó la muchacha con rabia. El momento del reencuentro se había desvanecido y ella volvía a estar dolida con él.

			Derian suspiró, llenándose de paciencia, intentando dar con la manera de convencerla. Al no encontrar las palabras adecuadas, la tomó de la muñeca y tiró de ella hacia la puerta. La llevaría a la cueva a rastras si fuese necesario. La muchacha se sacudió y se zafó de su agarre.

			—No me toques —le escupió—. No vuelvas a tocarme, Derian.

			—Tid, Thomas y Derian tienen razón —intervino Fer—. Puedes hacer lo que te plazca, pero nos estás poniendo a todos en peligro con tu actitud. Si te atrapan y te hacen hablar… —Negó con la cabeza. La sola imagen de Aefentid siendo torturada hacía que su corazón se retorciera de dolor—. No seas cabezota y haz lo que te dicen, por favor.

			Tid miró con el ceño fruncido a los tres hombres, que la fusilaban con la mirada. Ella sabía que tenían razón, y además quería estar con ellos. Quería hacerlo, pero no podía soportar que le dijesen lo que tenía que hacer, y menos él, él que le había hecho tanto daño. 

			Finalmente, suspiró sonoramente y cedió, saliendo por la puerta como un vendaval.

			—¡Te quiero aquí en una hora, jovencita! —gritó el abuelo desde el porche.
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			Aquella madrugada…

			Derian se despertó con un terrible dolor de cabeza. Se llevó una mano al lugar donde más punzaba y descubrió una herida abierta y sangrante. Intentó enfocar su vista borrosa, pero no logró distinguir nada hasta que sus ojos se acostumbraron a la oscuridad reinante. Entonces vio los barrotes y, más allá, un pasillo húmedo de piedra. 

			Aspiró profundamente. En aquel lugar olía a muerte y podredumbre y se hacía difícil respirar. La humedad se agarraba a los pulmones como un parásito y hacía que le doliera el pecho con cada respiración. Y el frío. El frío era perturbador. Solo llevaba puesto el pantalón flojo con el que dormía y una camisa ancha. Si no encontraba nada con lo que cubrirse, lo cual parecía improbable en su situación, moriría congelado en unas horas.

			La celda era un pequeño y estrecho espacio donde malamente podía estirar las piernas, con un cubo de agua y un montón de paja seca en una esquina, que intuyó que serviría para hacer sus necesidades. Intentó ponerse en pie para estirarse, pero le fue imposible, y eso que no era un muchacho excesivamente alto. Sintiendo cómo su nuca se mojaba con la sangre de su cabeza, rompió un trozo de su camisa y apretó con fuerza la herida para detener la hemorragia. No creía poder salir vivo de allí, pero si conseguía no desangrarse, al menos tendría una oportunidad. 

			Mientras apretaba, le daba vueltas a la cabeza, y el nombre que lo rondaba sin cesar era el de su querida Aefentid. Quizás nunca volvería a verla, quizás moriría sin una oportunidad de resarcirse, de pedirle perdón por el daño que le había causado. Aunque seguía creyendo que había hecho lo correcto y no quería estar con ella, deseaba que la muchacha lo perdonara y entendiera por qué hacía lo que hacía.

			A pesar de haber mantenido la calma hasta aquel momento, el recuerdo de Aefentid y el pensar en no volver a verla empezó a oprimirle el pecho, y la desesperación lo inundó como un torrente de aguas salvajes. Comenzó a aporrear los barrotes y a gritar como un loco, hasta que le sangraron las manos y la voz se volvió ronca.

			Al final, se dejó caer resignado, apoyando la cabeza herida contra la roca llena de verdín, y respiró hondo. Estaba perdido. Nadie podría sacarlo de allí porque ni él mismo sabía dónde estaba. Seguramente habían vuelto a llevarlo a Apolonis, aunque aquella criatura… Nunca había visto nada parecido en el hogar de las hadas. 

			«Quizás haya sido alguna de las bestias que viven en el Bosque Tenebroso», se dijo.

			Y mientras pensaba y pensaba e intentaba buscar una manera de salir de allí, empezó a sentir un calor en el pecho, un calor que subía desde su estómago. Se sentía bien. Lo hizo sentirse a gusto y a salvo a pesar de lo frías que eran las mazmorras y lo peligrosas que parecían. 

			Entonces una voz hizo que se levantara de golpe y, torpemente, se dio en la cabeza contra el techo de la mazmorra y cayó de nuevo sentado. Se sintió sumamente ridículo. Y tras un rápido pestañeo, la vio. Una mujer con el cabello castaño claro, pálida, pero con mejillas coloradas y labios muy rojos. Llevaba una hermosa corona de oro de tres picos con un rubí en el del centro y un vestido de tonos rosas pálidos y pasteles, en apariencia sencillo, pero fabricado con telas caras y lujosas. La mujer, casi etérea, lo miró con sus dulces ojos color miel y se agachó a su lado.

			—Hola, príncipe Brayan —dijo con una voz tan dulce que más parecía una canción. Una voz que llenó de paz el corazón del muchacho.

			—Mi nombre es Derian —contestó él con educación, aunque desubicado. No comprendía de dónde había salido aquella joven mujer. Quizás era una alucinación provocada por el golpe.

			—No, querido. Te llamas Brayan —respondió ella con aquella voz cantarina—. ¿Quién lo va a saber mejor que yo? —Y sonrió.

			—¿Quién…? ¿Quién es usted? —preguntó Derian, seguro de haber reconocido la voz de la mujer, pero convencido de que era imposible.

			—¿No me conoces? —preguntó ella.

			—Creo… Creo que sí —contestó el muchacho—. Su voz… Su voz me es muy familiar pero… Es imposible. Ella… Ella está muerta.

			—Nada es imposible, hijo —dijo ella sonriendo con dulzura y acariciando la herida del muchacho.

			Derian se estremeció por el daño que le provocó, pero enseguida comenzó a notar cómo el dolor y la comezón desaparecían. Pasó su mano por la herida y se dio cuenta de que esta había cicatrizado. 

			El joven abrió mucho los ojos, asustado y sorprendido. Ella lo miró llena de ternura.

			—Soy mamá, cariño —dijo—. Y sí, estoy muerta.

			Los ojos del muchacho se abrieron más, si cabe, y sintió un escalofrío de excitación y nervios. Él había visto de todo en Apolonis y ya no había casi nada que le resultase descabellado. No estaba alterado por el hecho de tener un fantasma delante, sino porque allí estaba su madre. Aquella que prácticamente no recordaba.

			—¿Eres…? ¿Eres un fantasma? —preguntó.

			—No, cielo —respondió ella—. Bueno, es una manera de llamarlo, pero no es lo que soy —agregó.

			—¿Entonces…?

			—No soy invisible, ni intangible, ¿ves? —le dijo agarrándole el brazo—. Soy de carne y hueso. Bueno, algo así.

			»Cuando morimos nos vamos a otro sitio, uno del que no puedo hablarte —respondió sonriente—. Nunca podemos volver aquí, no sin quebrantar las normas. Pero, como puedes comprobar, alguien lo está haciendo continuamente en este castillo. Alguien se está dedicando a levantar velos entre mundos, incluido el velo que separa el mundo de los muertos del de los vivos, y he aprovechado para venir a advertirte.

			—Esto es… Esto es increíble —respondió el príncipe negando con la cabeza—. El golpe debe de estar haciéndome ver cosas…

			—Soy real, Brayan…

			Derian suspiró. La creía, y, además, ¿qué importaba si en realidad se lo estaba imaginando? Había algo que deseaba hacer con todas sus fuerzas, fuera aquello fruto de su imaginación o no.

			—¿Podría…? ¿Podría abrazarte? —preguntó confuso. Era su madre, su madre muerta, que no era un fantasma sino otra cosa. Y él quería abrazarla una última vez.

			Su madre sonrió y lo abrazó de una manera dulce y amorosa, como solo una madre podría abrazar a su hijo. Juntos disfrutaron de aquel momento hasta que él se separó con los ojos húmedos.

			—Cuéntamelo todo, por favor.

			—Está bien. Iré directa al grano. No tengo mucho tiempo —dijo tomándolo de la mano—. En unos minutos alguien vendrá a ayudarte. Debes confiar en esa persona. Contesta a todas sus preguntas y hazle caso en todo. Te sacará de aquí.

			—Pero… ¿No me puedes sacar tú? —preguntó el heredero.

			—No, hijo. Eso no está en mis manos. Yo no puedo hacer nada, pero te enviaré a alguien que te ayudará. 

			Derian asintió y su madre prosiguió.

			—Otra de las cosas que debes hacer es buscar la fuente de su poder. No puedo decirte más, hijo. No se me permite. Ya estoy rompiendo demasiadas reglas viniendo aquí. Recupera el trono, hijo, libera al pueblo del yugo de ese tirano. Para destruirlo a él has de llegar al fondo de la cuestión y destruir todo el mal que hay detrás. Debes encontrar esa fuente de poder, hijo, y, sobre todo, encontrar a alguien que pueda arrebatársela y manejarla. Aunque eso creo que ya lo tienes.

			—¿Pero cuál es esa fuente, madre?

			—He de irme, se acaba el tiempo. Ni siquiera debería estar aquí. Por mucho que el velo esté abierto, está prohibido venir. Si las puertas se cierran conmigo en este lado, sería terrible. Te quiero, hijo. No lo olvides nunca.

			Y cuando Derian abrió los ojos después de un leve parpadeo, la bella mujer de la corona de rubí había desaparecido.

			—Yo también te quiero, mamá —dijo hablando al espacio vacío que había dejado la mujer, deseando que ella lo escuchase.
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			—Así que te llamas Brayan —dijo Manley tras escuchar la historia del príncipe.

			Todos estaban en la nueva cueva alrededor del fuego. El viejo Manley les había confesado que había sido contrabandista en aquellos años de juventud, por eso conocía tan bien todos los secretos del acantilado.

			Habían pasado por la primera cueva a recoger sus pertenencias y corrido hacia su nuevo refugio bajo el hechizo de invisibilidad que el anciano puso sobre ellos. Este tenía una entrada que daba directamente a la playa y que quedaba cubierta con la marea alta. Además, contaba con un agujero en el techo cubierto por la vegetación, a través del cual se podía acceder. Era prácticamente idéntica a la primera cueva, pero más pequeña, y estaba más alejada de la cabaña del anciano.

			Ya había anochecido y cenaban unas deliciosas piezas de lubina a la brasa que el abuelo había pescado.

			—Pues parece que sí —contestó el muchacho, suspirando—. Pero prefiero que me sigáis llamando «Derian», aunque sea el nombre que me puso Drusila. Nunca me acostumbraría a llamarme de otro modo —añadió encogiendo los hombros.

			Todos se quedaron en silencio, asimilando la información. El emperador parecía estar manejando magia muy poderosa, tanto como para dejar entrar almas desde el otro mundo, y debían descubrir de dónde procedía semejante poder.

			 Derian, que no quería pensar más, se echó la capa por encima y salió de la cueva dirección a la playa en cuanto acabó su pieza de pescado. Aefentid lo siguió en silencio.

			—Ahora estoy metida hasta el fondo —le dijo una vez lo alcanzó en la playa.

			Derian estaba sentado mirando al mar. Dio un respingo cuando escuchó su voz, y se giró para verla, asintiendo con tristeza. Tid se sentó a su lado.

			—Te dije que no podías evitar que me metiera en esto. Nunca podrías haber evitado que te ayudara, y menos con lo de mi hermano… Nunca podrás evitar que os ayude a ninguno, hagas lo que hagas, Derian.

			—Eres una inconsciente, Aefentid —respondió él—. Deberías haberme hecho caso. Ahora estarías tranquila y a salvo en tu casa y no aquí con un fugitivo como yo.

			—¡Yo no quiero estar tranquila ni a salvo! —dijo ella enfadada—. ¡Quiero ayudar! ¡Quiero ayudarte! ¡Quiero ayudaros a todos! ¡Sabes que no sirvo para estar quieta!

			—Eres una inconsciente —repitió, negando con la cabeza.

			—¡¿No tienes nada más que decirme?! —gritó ella levantándose de la arena y encarándolo desde arriba. La rabia que empezaba a sentir hacía que el frío dejara de cortarle la piel. Las mejillas le ardían.

			—¡Pues sí! ¡Sí que tengo! —gritó el príncipe levantándose a su vez para ponerse a su altura—. ¡Eres tonta! ¡Una niñata inconsciente! ¡Una caprichosa que se ha puesto en peligro estúpidamente cuando no tenía por qué hacerlo, cuando yo hice todo lo posible para que estuviera a salvo!

			—¡Tú sí que eres un niñato! ¡Un niñato mandón y engreído! ¡Un principito del tres al cuarto! ¡Si tú puedes ponerte en peligro y luchar por lo que crees justo, yo también puedo, ¿o qué te crees?!

			—¡No! ¡No puedes, Aefentid! ¡No puedes! —le gritó él agarrándola por los brazos y acercándola a su rostro.

			—¡¿Y se puede saber por qué?! —dijo ella levantando la cabeza con toda la dignidad que sus ojos que empezaban a anegarse de lágrimas le permitieron.

			Derian la soltó y se apartó negando con la cabeza y frotándose la nuca con la mano, en silencio.

			—¡¿Te has quedado sin argumentos, principito?! —volvió a provocarlo ella.

			—No quiero que te pase nada, ni a ti ni a ninguno de vosotros —respondió más sereno, aunque tenso aún—. No quiero que os pase nada por mi culpa, no quiero que sufráis. Tú y el señor Manley me habéis devuelto la vida y mira cómo os estoy pagando. —El príncipe agachó la cabeza lleno de dolor y avergonzado—. No os estoy dando más que problemas, a vosotros y a Ferdinand. Las hadas, la oscuridad, este maldito emperador que quiere acabar conmigo…

			—Te recuerdo que me metí en todo esto porque me dio la gana —interrumpió ella—. Me ofrecí a ayudarte porque quise. Y tanto el abuelo como Fer decidieron prestarte su ayuda sin ningún tipo de coacción. Fue su decisión, fue mi decisión, así que nosotros solitos nos hemos metido en problemas.

			»De todas maneras, si crees que nos pones en peligro a todos, ¿se puede saber por qué solo me echas a mí de tu vida? ¿Me puedes explicar la razón? ¡¿Tantos problemas te causo, principito?!

			—¡¿Eres idiota, Aefentid?! —preguntó él.

			—¡Vale! ¡Ahora insúltame! —gritó ella—. ¡¿No es suficiente para ti con destrozarme la vida?! —siguió—. ¡¿No fue suficiente con hacerme el amor toda una noche entera mientras te declarabas una y otra vez para abandonarme unas horas después?! ¡¿Ahora también te gusta insultarme?!

			—Tid… yo… —respondió Derian arrepentido. No había querido insultarla, pero estaba volviéndose loco. Negó con la cabeza, desesperado—. Tid… ¡Mierda! ¡Mierda! Estás tan ciega…

			—No estoy ciega. No estoy nada ciega —dijo resignada—. Nunca había visto nada tan claro como ahora. Me he enamorado de un niñato que solo sabe hacerme sufrir. No entiendo por qué me haces todo esto. No entiendo nada —añadió negando con la cabeza y esperando una respuesta que le devolviera la esperanza.

			Él la miró a los ojos. No estaba alterado, pero su rostro parecía contener una rabia y un temor ancestral. La tomó de nuevo de los brazos y la acercó a él. Tid sintió su olor, respiró su aliento y notó como sus pulsaciones se disparaban.

			—Porque te quiero, estúpida.

			Tid pestañeó varias veces, confundida.

			—No digas tonterías, principito —le respondió—. ¿Me haces sufrir porque me quieres? ¿Te das cuenta de lo estúpido que suena?

			—¿Ves como estás ciega?

			—¿Ciega yo?

			—¡Sí tú! —berreó él, desesperado, apartándose de ella una vez más mientras gesticulaba con las manos—. ¡¿No entiendes que estoy aterrorizado?! ¡Tengo un miedo atroz a todo esto, y sobre todo tengo un miedo atroz a perderte! ¡Porque te quiero, estúpida inconsciente! ¡Te quiero y te amo, y prefiero estar lejos de ti y que estés a salvo que tenerte cerca y sentir que estás en peligro! Si te pasase algo yo… Yo me muero, Tid… Yo… ¡Mierda! —exclamó mientras volvía a agarrarla con fuerza—. ¡¿Por qué tiene que ser todo tan complicado?! No tendría que haber vuelto, no tendría que haberte metido en todo esto. Tendría que haberme quedado en Apolonis —añadió más calmado, sacudiendo la cabeza.

			Tid lo miró a los ojos por unos segundos, embelesada, sin intentar escapar de su agarre. Amaba que él la tocara, aunque fuese de una manera ruda como lo estaba haciendo. No le hacía daño.

			Derian apartó la mirada hacia sus pies, compungido, reprochándose lo débil que había sido. No podía dejar de reprocharse que había sido débil. No había podido aguantar los reproches de la muchacha. Tendría que haberle dicho que no la quería y que se fuera, pero… ¿De dónde iba a sacar el valor para hacerle todavía más daño? Además ahora… Ahora ya no había vuelta atrás. Tid ya no estaría a salvo en su casa. La habían visto con Fer y el soldado, y Derian estaba seguro de que el emperador desconfiaba de ambos.

			—Tid, yo… Yo quiero estar contigo, más que nada en este mundo, pero esa no es la cuestión.

			—Esa es toda la cuestión, Derian. Si queremos estar juntos, estamos juntos.

			—Aefentid…

			—¿Por qué lo haces todo tan difícil? —preguntó ella, rendida, apartándose del agarre de Derian.

			—Ya te lo he dicho… —dijo él apartando su mirada de aquellos ojos de mar. Si seguía mirándola así perdería el control, y no podía permitírselo. No podía dejar que su amor por la muchacha le nublara más la razón—. Princesa… —Derian volvió a fijar sus ojos en ella.

			—No me llames así. No si me vas a abandonar otra vez.

			—No digas «abandonar», es una palabra horrible.

			—Pero es lo que haces, ¿no? —le recriminó ella, poniendo el dedo índice sobre el pecho del muchacho—. ¿Por qué no voy a expresarlo en voz alta?

			—No te abandono, te mantengo a salvo.

			—Ya estoy en peligro. No hay nada que puedas hacer para evitarlo.

			—Bueno, puedo evitar que todos sepan que eres la mujer que amo y que te dañen por ello. Aunque Ferdinand se lo haya dicho a todo el mundo, no tengo por qué confirmar sus palabras. No voy a permitir que nadie nos vea juntos, no…

			—Sea cual sea la razón, Derian, me estás abandonando —dijo conmovida por lo que él había dicho, aunque con el corazón hecho pedazos. No se iba a dejar camelar por palabras bonitas.

			Derian miró al mar intentando buscar la respuesta, intentado que aquella masa azul, tan azul como los ojos que lo miraban fijamente, le susurrase qué debía hacer, qué era lo mejor. Él estaba lleno de fantasmas, perdido. Quería estar con ella, pero no podía permitir que las hadas se le acercasen de nuevo. Nunca. Moriría antes de dejar que eso pasase. Pero tampoco quería verla así, destruida, sufriendo. Y era él, que vendería su alma a cada una de las criaturas de Apolonis para evitar que ella sufriera lo más mínimo, el que le estaba causando ese dolor. 

			—Dejemos pasar todo esto, ¿de acuerdo? —suspiró al fin volviendo a mirar a Tid—. No te pido que me esperes, princesa, jamás podría pedirte eso. Pero cuando acabe esta pesadilla, si aún sigues aceptándome en tu vida, podremos estar juntos. Podré centrarme en ti y en hacerte la mujer más feliz del mundo, en amarte sobre todas las cosas… Cumplamos primero con lo que debemos hacer. Salvemos a tu hermano, matemos a las hadas, acabemos con esto. Después… Cuando todo pase, cuando tu vida no corra más peligro solo por estar cerca de mí, entonces podré amarte como es debido.

			—Como quieras, Derian. Pero no sé si podré esperar tanto… No pienso volver a ti ni una sola vez. Serás tú el que tenga que venir a mí, y pronto, si no quieres perderme para siempre.

			Tid se dio la vuelta para volver a la cueva. No quería seguir viéndolo, no quería volver a llorar delante de él, pero Derian la agarró de la muñeca y la atrajo hacia sí para abrazarla con fuerza. 

			La muchacha enterró su cara en el pecho del príncipe y aguantó las lágrimas mientras él rezaba por que ella lo esperara. 
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			El serku se arrodillaba ante el trono de mármol aquella noche. Tenía un brazo roto, varias costillas fragmentadas y una brecha en la cabeza de la que brotaba un chorro de sangre que manchaba sus grandes colmillos.

			—Nos ha llevado hasta la cabaña del acantilado, señor. Allí estaban todos. Usted tenía razón.

			—Claro que la tenía —respondió el hombre desde el trono—. ¿Cuántos eran?

			—Tres. El hijo del Conde de Helm, su antigua prometida y un viejo, señor. Creo que es el viejo loco del acantilado.

			—Interesante… —respondió el amo.

			—Pero eso no es todo, señor —continuó la criatura—. Ese viejo es un hada. Por un momento su rostro cambió, amo, lo vi. Era como el de ellas: orejas puntiagudas, ojos rojos y colmillos afilados.

			—Así que un hada macho… Que yo sepa solo existe uno… Vaya, vaya. Entonces ese maldito viejo debe de ser… —El hombre se echó a reír a mandíbula batiente—. Qué pena que mi gran amiga Drusila se esté perdiendo esto. —El amo fijó su rostro en el del serku—. ¿Y bien? ¿Qué habéis hecho con ellos?

			—Se han escapado, señor. Han corrido hasta una cueva y los hemos acorralado, pero me han reventado desplomándome el techo encima. A mi compañera la mataron segundos antes. Le cortaron el cuello. 

			Los serkus eran conocidos como «La raza esclava» en el mundo en el que vivían. Así había sido durante milenios y no conocían otra cosa. No tenían ningún problema en cumplir órdenes sin chistar: era su modo de vivir y eran felices así. De ser libres, no sabrían qué hacer con sus miserables vidas.

			Sin embargo, en aquellos momentos, el serku que se postraba ante el trono no estaba feliz en absoluto. Había perdido a su compañera cumpliendo las órdenes de su amo, y aquello no le gustaba nada. Le hacía sentir desdichado, y notaba cómo un fuego intenso se iba apoderando de su hígado. Era algo que nunca había sentido. En lo más profundo de su ser notaba la necesidad de lastimar a los culpables de su desdicha, de la muerte de su amada.

			—¡Malditos inútiles! —berreó el amo sin una pizca de dolor ni compasión por aquel macho—. ¡¿Cómo se os han podido escapar?! ¡¿Y ella?! ¡¿Dónde está esa maldita muchacha?! 

			—No lo sé, señor. Todos huyeron.

			En aquel preciso instante, un soldado de la guardia entró en el salón del trono con el rostro desencajado.

			—¡Se ha escapado, señor! —gritó—. ¡Alguien ha entrado y me ha dejado inconsciente! ¡No sé cuándo ha pasado, ni cómo! Yo… —Se arrodilló ante el trono y se llevó las manos al rostro sollozando, muerto de miedo—. Lo siento tanto, mi señor.

			El soldado esperaba que su señor empezase a gritar como un loco, pero lo que hizo fue peor. Se levantó con calma y se acuclilló ante él, levantándole el rostro por la barbilla, apretando con fuerza.

			—Has hecho mal en venir a contarme esto, soldado. Deberías haber huido y así al menos tendrías una oportunidad de sobrevivir.

			—Señor… Jamás habría huido de usted, señor —dijo con voz temblorosa—. Le soy fiel hasta mis últimas consecuencias.

			—Perfecto. Entonces sabrás que mereces un castigo.

			El soldado asintió, muerto de miedo.

			—Bien —respondió el hombre, levantándose y sentándose en su trono de nuevo—. Lleváoslos pues —añadió deslizando su pulgar sobre su cuello—. Matadlos a ambos.

			Todo había salido mal aquel día: los fugitivos habían huido y el maldito Brayan Jernigan había escapado, seguramente con su ayuda. 

			El hombre estaba enloquecido de ira. Sabía que un maldito grupo rebelde existía desde hacía años y que se estaban uniendo en su contra. Sospechaba hacía tiempo quién era su líder y había tenido la certeza de que intentaría ayudar a escapar al príncipe para unirlo a su causa. 

			Sabía que iría a buscar ayuda, ya que el hechizo puesto sobre la celda de Jernigan no le permitía siquiera tocar los barrotes. Por eso había enviado a los serkus detrás, en cuanto vio que salía del castillo tras encontrarse con Brayan en las mazmorras. Así mataría dos pájaros de un tiro: encontraría a los amigos del estúpido heredero, incluido el niñato de Ferdinand, del cual desconfiaba desde la boda, y confirmaría sus sospechas sobre el grupo rebelde y su líder. 

			Lo que no sospechaba era que todos escaparían de los serkus y ayudarían a huir a Jernigan ante las narices del inútil del centinela. Mientras los soldados se llevaban a su compañero tembloroso y a la criatura, que aullaba desesperada por la muerte de su compañera, y temiendo también la suya, el amo empezó a gritar.

			—¡Que me la traigan! ¡¿Dónde está?! ¡Hazel!
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			Hazel ya huía colina abajo cuando los soldados llegaron a su cuarto. Había olido el peligro en cuanto vio entrar a la criatura cojeando en el castillo, así que, después de escuchar la mayor parte de la conversación con el serku para enterarse bien de qué estaba pasando, corrió a su habitación. Allí metió un par de mudas, unas botas, unos cuantos libros y algunas cosas que podrían ser de utilidad —como unas velas, cerillas y cuerda— en un zurrón. Se echó la capa por encima de la túnica roída que llevaba, se puso el anillo de su madre en el dedo corazón y se colgó del cinturón la daga dorada de su padre, que mantenía escondida tras el armario. 

			Cuando su señor gritó su nombre, ella ya estaba saliendo por la ventana, deslizándose por las sábanas atadas unas a las otras y enganchadas fuertemente a la pata de la cama.

			Corrió y corrió sin cesar, presa del pánico. Dio las gracias a que el sol se había puesto hacía unas horas y las sombras la ayudarían a ocultarse. Sus enemigos cada vez estaban más cerca. La perseguían a caballo y con perros de caza. Por mucho que corriese, estaba perdida.

			Decidió rebozarse en barro, estiércol y musgo para camuflar su olor. Después trepó a lo alto de un gran árbol para sentarse en una de las ramas más gruesas. Esperó a que los guardias pasaran de largo y, solo cuando estuvo segura de que se habían ido bien lejos, descendió y echó a correr hacia su destino. Apestaba, pero al menos su olor había despistado a los perros. 

			Se preguntó si la dejarían entrar harapienta y cubierta de estiércol. Lo dudaba, pero no podía arriesgarse a parar a lavarse: tenía que seguir su camino sin pausa, ya se lavaría al llegar. Se cubrió la cara con la capucha y siguió avanzando.

			Cuando llegó a la cabaña, supo al instante que no había nadie. Estaba todo apagado y cerrado a cal y canto. Hazel maldijo su suerte. Se suponía que allí debían estar el príncipe Brayan y sus amigos. Ella lo sabía. Pero allí no había nadie. Habían sido listos y habían huido después de la visita de los serku. Aquel ya no era un lugar seguro.

			Hazel quería ayudar. Desde que supo que el príncipe Brayan no había muerto y estaba dispuesto a recuperar el trono, había hecho mil planes para ello. Aquella era la pizca de esperanza que tanto deseaba. Por eso quería encontrarlos.

			Forzó la cerradura y entró en la cabaña. No fue difícil puesto que era una puerta vieja. El viejo Manley no debía de guardar nada demasiado valioso allí dentro.

			Entró y lo primero que hizo fue darse un fugaz baño. Le dio igual que no fuese su casa o que fuese peligroso estar allí. Lo necesitaba con urgencia, aquel olor se colaba por su nariz revolviéndole el estómago. Sentía que incluso podría hacerle perder el conocimiento. Después se cambió y lavó las apestosas prendas para colgarlas del zurrón y que secasen con el aire de la noche. 

			Se dio cuenta entonces de que se iba a helar fuera, ya que su única capa estaba secando. Además, se sentía desprotegida con el rostro al descubierto, pero no le quedaba otra que salir. Ya se había arriesgado lo suficiente permaneciendo en aquella cabaña tanto tiempo. Decidió entonces tomar prestada una capa negra y roída del armario del anciano y se la echó por encima. Tomó también un par de manzanas y una bola de queso de la despensa, así como una bota de vino dulce. Se dispuso a volver al camino a buscar al príncipe y a los suyos. La muchacha deseaba que la aceptaran en su grupo como a una más. Quería ayudar en la lucha.

			El crujir de unas pisadas sobre la madera del porche la sobresaltó, y se puso alerta, dejando a un lado la manzana que acababa de morder. El pánico la inundó. La habían encontrado.
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			Ferdinand había ido hasta la cabaña del acantilado, camuflándose entre las sombras. Puede que hubiera dejado ir a Aefentid, pero no era tan masoquista como para quedarse viendo cómo Tid y Derian se abrazaban en la playa. Necesitaba airearse, y aprovechó el paseo para ir a buscar algunos libros que le había encargado el anciano.

			En cuanto abrió la puerta se dio cuenta de que estaba forzada. Había alguien dentro. No quiso encender la lámpara de aceite de la entrada, así que tuvo que habituar sus ojos a la oscuridad. En posición defensiva y con su espada delante de él, avanzó con cuidado e intentando no hacer ruido.

			Pero, de pronto, algo lo golpeó por detrás y todo se volvió oscuro.

			*          *          *

			Cuando la luz volvió, se encontraba sobre la cama del viejo Manley con un paño mojado sobre la frente. A su derecha, una pequeña ventana dejaba entrar los pálidos rayos de la luna. Intentó incorporarse, pero se dio cuenta de que no podía: estaba atado de pies y manos. ¿Para qué se habría acercado por allí? Maldijo su suerte, pero suspiró aliviado al sentir el contacto del pequeño puñal que llevaba en el antebrazo, especialmente diseñado para pasar desapercibido. Al menos no lo habían desarmado por completo.

			Había sido previsor al salir de la cueva. Sabía a qué podía enfrentarse yendo a la cabaña, así que se había armado hasta los dientes y ahora, atado de pies y manos, daba gracias por eso, a pesar de que cuando salió de la cueva se dijo que quizás fuese excesivo. 

			Lo habían despojado de la espada y de las dagas que llevaba en la cintura, pero todavía conservaba la de la bota y el pequeño puñal que llevaba en el antebrazo. 

			Con bastante dificultad, introdujo su mano derecha por la manga de la izquierda. Le costó horrores y algún que otro corte sacar el puñal de su correa. Tenía más de diez años de entrenamiento a sus espaldas, pero nunca se había encontrado en una situación similar. Con esfuerzo, cortó la cuerda que mantenía sus muñecas atadas, y se disponía a cortar la que rodeaba sus tobillos, cuando escuchó pasos que se acercaban. Guardó a toda prisa el puñal bajo la manga y colocó las manos pegadas al cabezal de la cama.

			Así, en la misma posición en la que lo habían dejado, simulando seguir atado, esperó a que apareciese su captor.

			Enseguida, una figura menuda cubierta con una vieja capa negra apareció por la puerta. Se acercó a él y le quitó el paño húmedo de la frente, le levantó con mucho cuidado la cabeza y cabeza y le empezó a aplicar un ungüento en la brecha que tenía.

			 Ferdinand se quedó quieto, simulando seguir inconsciente. Sabía que debía aprovechar aquel momento de vulnerabilidad de su captor para atacar, pero este estaba siendo tan cuidadoso y dulce con él que se dejó mimar por un instante. La brecha le dolía a rabiar y aquellas manos lo estaban calmando. Eran tan suaves y delicadas que no parecían pertenecer a alguien que quisiera lastimarlo. Se dio cuenta entonces de que eran manos de mujer. Su captor era una chica.

			Ferdinand se sacudió interiormente. Estaba a gusto pero no sabía quién era aquella muchacha. No sabía qué quería de él ni por qué lo estaba curando después de golpearlo. O quizás… Quizás no había sido ella. Necesitaba respuestas, pero no las conseguiría dejándose mimar como un idiota. 

			En cuanto la chica se giró para coger más ungüento del bote, sacó su daga con un rápido movimiento y la apoyó en la garganta de ella, que reprimió un grito y dejó caer el tarro al suelo.

			—Chsss —susurró él muy cerca de su rostro cubierto—. Ni se te ocurra gritar o no vivirás para contarlo.

			La muchacha tragó saliva ruidosamente y asintió despacio. Ferdinand sintió el movimiento de su garganta contra la hoja de la navaja.

			—Desátame las piernas —ordenó Fer, y la muchacha obedeció mientras él seguía apuntándola con su daga.

			Mientras lo desataba, Ferdinand se fijó en ella. Sus movimientos eran delicados, pero a la vez fuertes y firmes. Los nudos que había hecho eran de auténtica profesional, y la manera rápida y decidida que tenía de desatarlo daba a entender que sabía lo que hacía. 

			Por otra parte, entre la falta de iluminación y la gran capucha seguía sin poder ver su rostro; además, a Ferdinand le daba la impresión de que ella hacía todo lo posible por esconderse de su mirada.

			—Ahora me vas a decir quién eres y qué haces aquí —dijo el joven cuando ella hubo acabado de desatarlo.

			—Quién soy no es importante —respondió ella con voz ronca, aunque no por miedo sino porque llevaba bastante tiempo sin hablar con nadie—. Lo único importante aquí es que estoy de vuestra parte, tuya y del príncipe Brayan. De todos vosotros —añadió sin dejar de esconder su rostro.

			—¿De todos nosotros? —preguntó Ferdinand—. ¿Se puede saber de qué hablas?

			—De vosotros. Tú, el príncipe, el viejo y la chica que fue tu prometida —respondió ella.

			—¿Cómo nos conoces? ¿Cómo sabes quiénes somos? ¿Cómo narices conocías este sitio?

			—Toda la ciudad habla de vosotros —añadió ella,  encogiéndose de hombros—. Nadie sabe quién es el príncipe, pero desde el numerito que diste el día de tu boda, bueno… El emperador puso el grito en el cielo, y lo he oído hablar de vosotros en numerosas ocasiones.

			—¿Conoces al emperador?

			—No es importante, miniconde. Algún día te lo contaré, o puede que no. Pero eso no importa. Lo que sí importa es que estoy de vuestra parte y quiero ayudaros a destruir al Rey Serpiente.

			Ferdinand se echó a reír sin apartar la daga del cuello de la muchacha.

			—¿Cómo quieres que me fíe de ti si no me cuentas nada? ¿De verdad esperas que te lleve ante el príncipe y mis amigos así, sin más?

			—Puedes probarme.

			—¿Cómo?

			—Con tu magia.

			Los ojos de Ferdinand se abrieron de par en par y su mano tembló levemente, rozando la garganta de la chica.

			—¿Con mi qué?

			—Con tu magia, miniconde.

			—¿Puedes dejar de llamarme de esa manera? Ya nunca seré conde. Mi padre me ha repudiado.

			—¿Puedes tú dejar de apuntarme con esa navaja? —dijo ella y en su voz, Fer pudo distinguir osadía y un atisbo de diversión—. Estoy desarmada, indefensa, y tampoco quiero atacarte. Ya te he dicho que estoy de vuestro lado. Si te he golpeado es porque no sabía quién eras y… me asusté. A mí también me persiguen, las mismas personas que a vosotros. Y no me importa que te hayan arrebatado el título, miniconde. Me gusta llamarte así.

			Un silencio se hizo eco en la habitación, hasta que Hazel lo rompió.

			—Puedes confiar en mí, miniconde —insistió, divertida.

			—Te repito que necesito una prueba para poder hacerlo —respondió Fer con fastidio ante el mote que aquella desconocida se había empeñado en ponerle, pero no dijo nada al respecto. 

			—Y yo te repito que utilices tu magia. —La chica se encogió de hombros.

			Ferdinand habría querido ignorar aquellas palabras que tanto le afectaban, pero la muchacha no dejaba de presionarlo. Apartó la navaja, rendido, y se cubrió el rostro con las manos, suspirando. Aquel tema de la magia lo traía loco desde hacía meses, y ahora aquella desconocida parecía conocerlo todo…

			—No puedo. No puedo utilizarla así… No sé… No sé cómo funciona —respondió, rendido ante la evidencia—. Me encuentro perdido con respecto a ella. Hace tiempo que me pasan… cosas, pero nunca creí que fuera algo así. ¿Magia? Siempre he creído que era cosa de los cuentos. Y sin embargo… —Se calló por un segundo. Se estaba confesando ante una desconocida, una que, hasta donde él sabía, podía ser peligrosa. Pero le dio igual. No le importaba nada, necesitaba desahogarse. Y, de todas maneras, ella parecía saber incluso más que él mismo—. Me encuentro muy perdido con respecto a este tema. Nunca he creído en la magia, pero me han pasado cosas extrañas que me hacen pensar que… No sé… Quizás sea cierto. He hecho y he visto cosas que me aseguran que es real y, aun así, me parece una locura.

			—Lo sé —dijo ella tomándolo de las manos. Estaba compungido, a punto de empezar a llorar—. Yo te puedo ayudar a que aprendas a controlarla.

			—¿Tienes magia? ¿Sabes controlarla?

			—No. Nada de eso —dijo la chica. Su voz era dulce como la miel pero también firme y férrea, como el acero—. Pero sé cómo funciona. He leído mucho sobre ella. He tenido mucho contacto con ella a lo largo de mi vida.

			—Nunca creí en eso. Siempre se me ha dicho que eran leyendas. Historias sin fundamento. Y ahora todo esto me viene grande.

			—Casi nadie de nuestra edad cree en ella. Fue prohibida hace muchos años. Si algún adulto sabe de tu magia y nunca te ha dicho nada bien pudo haber sido para protegerte. Incluso mencionarla está penado por la muerte —explicó la muchacha—. Todos aprendieron a negar su existencia, a renegar de ella, a odiarla… Y todos los que contaban con sus dones fueron irremediablemente ejecutados. Todos menos los que fueron lo suficientemente listos para ocultarlo. En otros reinos sigue siendo de lo más común, pero ya sabes que el emperador controla lo que entra y sale de sus dominios y, sobre todo, quién entra y sale. Jamás nos dejaría entrar en contacto con la magia de otros lugares.

			—Pero tú no la niegas… Tú debes de tener mi misma edad, más o menos, y crees. ¿A ti te hablaron sobre ella?

			—Nadie me ha hablado, pero ya te he dicho que he estado en contacto. —Ella sonrió.

			—Y… ¿por qué ahora? ¿Por qué en mis veinte años de vida no se había manifestado?

			—Seguramente la magia lleve en ti desde siempre, pero al no tener conocimiento de ella no has podido moldearla ni hacerla tuya. Nunca has notado su presencia porque nunca te ha hecho falta. Tu poder es inteligente, miniconde, más sabio de lo que tú crees. Cuando ha sentido que estabas en peligro, ha salido disparado, como un volcán al que no has aprendido a controlar todavía. Porque estoy segura de que siempre que ha aparecido ha sido en situaciones de peligro, ¿no es cierto?

			Ferdinand asintió.

			—Pues ahí lo tienes —finalizó ella con voz dulce y pausada.

			Ferdinand se levantó negando con la cabeza. Quería confiar en aquella chica, abandonarse a sus instintos y dejar que lo ayudase con todo, pero no podía. Ya había metido la pata exponiendo a Derian ante todos, no pensaba poner en riesgo a sus amigos otra vez. Suspiró con cansancio y tomó una decisión.

			—Está bien —dijo rendido—. Me encantaría que me ayudases con esto. Gracias. Pero no puedo decirte dónde están mis amigos, necesito… Necesito más tiempo —añadió.

			—Lo entiendo. Te demostraré que puedes confiar en mí.

			—De momento podrías decirme tu nombre y mostrarme tu rostro. No puedo confiar en alguien a quien no puedo mirar a los ojos —añadió mientras encendía la lámpara de aceite de la mesilla. La muchacha agachó la cabeza escapando de su mirada.

			—Me llamo… Mi nombre es Hazel.

			—Hazel… ¿Y qué más?

			—Hazel a secas.

			Aquella chica era todo un misterio y, sin embargo, Fer sentía que podía confiar en ella. Además se moría por descubrir todo lo que escondía con tanto tesón.

			—Está bien, Hazel A Secas —dijo burlón—. Yo me llamo Ferdinand —añadió, tendiéndole la mano.

			—Lo sé. Sé quién eres —respondió ella, aceptando el saludo—. Ya te lo he dicho.

			—Y tu rostro… —añadió él, soltando la mano de la chica y tomando la capucha con delicadeza para descubrir su cabeza. Ella se apartó bruscamente.

			—Eso sí que no —dijo la chica.

			—¿Por qué no? ¿Qué es lo que escondes?

			—Nada. No es importante.

			—Al menos… Al menos muéstrame tus ojos, Hazel —dijo Ferdinand tomándola de la barbilla e intentando levantarle el rostro—. ¿Cómo quieres que confíe en alguien que no me deja ver su cara?

			Hazel suspiró rendida. Ferdinand tenía razón. Tenía que ser valiente y mostrarse ante él. No podía esconderse para siempre. Algún día todos tendrían que verla y descubrir la verdad, pero paso a paso. Primero, lo más difícil: mostrar su cara. Aquel era un hombre bueno y justo. Si apoyaba la causa del príncipe, incluso cuando este le había arrebatado a su prometida, podría aguantar aquello. Dejó que Ferdinand le levantase el rostro y le quitase la gran capucha, mientras intentaba tranquilizar su respiración entrecortada.

			—¡Por todos los demonios! —exclamó Ferdinand pegando un salto y apartándose de la muchacha.

			El rostro de la chica empezó a enrojecer y las lágrimas bañaron sus ojos como lagos salados a punto de desbordarse.

			—Esto es exactamente por lo que no quería que me vieses —dijo ella, y volvió a taparse el rostro mientras se levantaba para irse.

			—¡No! ¡No! ¡Espera! —gritó Ferdinand—. ¡Lo siento! ¡Lo siento mucho! ¡Dioses! ¡Soy un insensible! —Se levantó como un rayo y tiró del brazo de la chica para evitar que cruzara la puerta—. Lo siento, lo siento de verdad. Ha sido solo… La impresión.

			—La impresión de lo horrenda que soy, ¿no? —dijo ella sin tratar ya de contener sus lágrimas.

			—No. No. Jamás he dicho eso. Yo… Por favor, perdóname. Es que… No me esperaba eso —dijo Fer mientras volvía a quitarle la capucha despacio. Ella se dejó. Ya qué más daba. Ya había visto su repugnante cara.

			Ferdinand se quedó mirándola fijamente y acarició su mejilla derecha.

			—¿Te duele?

			—No. Hace mucho que ya no —dijo ella encogiéndose, tensa.  Él estaba inspeccionando su rostro y ella no sabía leer qué decían sus ojos—. Soy un monstruo.

			—No eres un monstruo —respondió Ferdinand sin dejar de estudiarla—. Tienes un rostro hermoso y unos ojos dorados que iluminan. 

			La muchacha se sonrojó por el inesperado piropo.

			—Lo que tú digas, pero tengo la mejilla tan deformada que parezco un engendro.

			—No lo eres —insistió él sin dejar de acariciar su horrible cicatriz, sin darse cuenta de la incomodidad de Hazel.

			Y no mentía. La chica le parecía hermosa. Tenía los ojos grandes y dorados, una larga melena rizada de ébano y la piel ligeramente bronceada. Sí, era verdad que en su mejilla derecha y la esquina de su boca tenía una terrible quemadura que habría impresionado al más rudo. Sí, era horrorosa. Sin embargo, no sintió rechazo por la muchacha, ni tampoco pena, ni siquiera asco por su cicatriz. Sintió admiración por lo que habría tenido que pasar para lucir una marca como aquella.

			Hazel se apartó de su roce. El muchacho parecía no tenerle asco, pero tampoco podría soportar su lástima. 

			—¿Quién te hizo esto? —preguntó él, tragando saliva ruidosamente.

			—Tampoco es importante, pero algún día me vengaré. No tengas duda —dijo Hazel con el rostro pétreo.

			—Eres muy guapa —dijo él de manera repentina—. Y la cicatriz no hace más que embellecer tu rostro. No lo embellece porque sea bonita, sino por el significado que tiene. No sé por lo que habrás tenido que pasar, Hazel, solo sé que llevar esa quemadura en tu rostro te hace una mujer digna de admiración —añadió sonriente.
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			Eran varios los seres que se reunían alrededor de la gran y lujosa mesa de mármol blanco, sentados sobre hermosas sillas de terciopelo rojo.

			Presidiendo la mesa se encontraba un hombre de unos cincuenta años, pelo por los hombros y entrecano. Su cara era una máscara de frialdad, ruda como una roca, y una cicatriz la recorría desde la frente, atravesando uno de los párpados cerrados donde debería haber habido un ojo, llegando hasta la mandíbula. Su otro ojo era negro como la noche sin luna. Las ropas que llevaba eran lujosas: capa de seda roja, calzas color miel y una túnica negra con bordados en dorado. En el centro de su pecho se podía observar una gran medalla de oro con una serpiente y un símbolo tribal en su interior que parecían cobrar vida por momentos.

			A su derecha se encontraba una mujer madura de hermosura sin igual. Tenía una larga melena dorada que caía en ondas por el respaldo de la silla y unos rasgos finos y delicados. Su piel de seda blanca relucía bajo la luz de la luna, y la nariz menuda, los grandes ojos verdes y sus labios rosados le daban una apariencia aniñada, a pesar de las incipientes arrugas que se veían en su rostro.

			A la izquierda del hombre se encontraban tres seres de orejas y colmillos puntiagudos y ojos rojos. Tres hadas situadas de mayor a menor posición y poder. La primera era pelirroja, la segunda tenía el pelo negro, en un corte recto por debajo de las orejas. Por último estaba un hada con una larga melena rubia, menuda y con cara de no haber roto un plato en su vida, pero cuyos ojos prometían destrucción si alguien se atrevía a desafiarla.

			Al fondo de la mesa, dos lakar, tres serkus y otras criaturas menores escuchaban con atención las órdenes de su amo y las opiniones de las hadas y de la sacerdotisa que los manejaba.

			—Os he reunido a todos aquí porque os necesito —confesó el hombre del collar de serpiente—. Había capturado al heredero Jernigan y gracias a la incompetencia de uno de mis hombres y alguno de vosotros —dijo señalando a las criaturas del fondo de la mesa— se ha escapado. Ha escapado con ayuda de sus estúpidos amigos gracias a que dos de los vuestros fallaron en su misión de matarlos, y ahora ya saben que vamos tras ellos. Será muy difícil atacar primero. Estarán bien escondidos.

			—Quizás… —empezó la hermosa mujer rubia—. Quizás podríamos utilizar a la muchacha para encontrar de nuevo al heredero, señor —le sugirió.

			—Ese es uno de los problemas —respondió el hombre—. Ha huido también. La estamos buscando por todas partes y parece habérsela tragado la tierra.

			—Quizás alguien los esté ayudando con un poder oculto… —sugirió Krish, la nueva reina de las hadas.

			—No os hacéis una idea —respondió el hombre de la cicatriz—. Tengo información muy valiosa para vosotras.

			—¿Ah, sí?

			—Uno de los amigos de Jernigan es vuestro querido Tronius —dijo el hombre, dejándolas a todas con la boca abierta.

			B—Él es nuestro… Nosotras nos lo llevaremos —siseó Halyga, la segunda de la reina, enseñando los dientes de manera amenazadora—. Eso fue parte del trato desde el principio….

			—Sí, sí, sí, sí —respondió él—. Pero todo esto es vuestra maldita culpa también. ¡Habéis dejado escapar de Apolonis al heredero como unas estúpidas! Si él no se hubiera presentado aquí, nada de esto estaría pasando. Así que ahora me debéis un favor si queréis que os deje llevaros al viejo.

			—Drusila era la responsable —respondió Salyu indignada—. Ninguna de nosotras tenía nada que ver con el heredero. Ni siquiera nos dejaba acercarnos a él.

			—Ese no es mi problema —prosiguió el hombre—. Ahora tenéis la oportunidad de resarciros y libraros del castigo… Todos podréis libraros del castigo que merecéis…

			Krish se echó a reír y sus consejeras la siguieron.

			—¿Castigarnos? ¿Tú? ¿A nosotras? —dijo la reina sarcástica—. No me hagas reír, Stanley.

			—Pareces haber olvidado qué clase de poder tengo en mis manos y todo lo que puedo hacer con él. Sabes que puedo hacer que te arranques tus propios ojos con esas uñas afiladas que tienes, ¿verdad?

			Las hadas callaron, pero no agacharon la cabeza ni desviaron la mirada. Ellas estaban allí por voluntad propia desde que él las había invocado. Siempre las había tratado de modo diferente a toda aquella escoria de criaturas que formaban su ejército particular. Siempre como a iguales, nunca como esclavas. Siempre habían tratado a través de pactos, a través de un beneficio común. Pero no eran tontas. Sabían que si él decidía que se arrancasen los ojos, seguramente acabarían haciéndolo. El poder que el humano dominaba era mucho más grande que el de ellas. Él y su sacerdotisa las tenían completamente a su merced y ellas preferían seguir siendo aliadas que esclavas.

			—Así me gusta más —continuó Viktor Stanley—. El caso es que, con ese maldito viejo entre ellos, pueden estar planeando algo gordo en mi contra y necesito estar preparado. Os necesito de mi lado. No puedo dejar que ese poderoso anciano arruine mis planes y me releve de mi cargo, así que cuando llegue el momento y ellos se presenten aquí, y creedme que lo harán, necesitaré la ayuda de todos. Y no os lo estoy pidiendo. Es una orden.

			Todos asintieron, aunque por dentro las ansias de venganza contra el hombre de un solo ojo se hacían más y más grandes. Incluso los serkus, acostumbrados a servir a ciegas, querían venganza ahora por la muerte de sus dos amigos y compañeros.

			—Además, también está el maldito hijo del conde de Helm. Ese que me amenazó delante de toda la nobleza —añadió apretando los dientes con rabia—. Ese muchacho esconde algo, algo poderoso, estoy seguro de ello.

			—¿A qué te refieres? —preguntó Halyga.

			—Me refiero a que tiene algún poder oculto. Tengo la certeza de ello. Y dos personas con ese nivel de poder en mi contra son demasiadas. Hay que matarlos.

			—¿Y si no nos interesa ayudarte? —comentó la reina hada con desdén.

			—Sí que os interesa —respondió el hombre sonriendo y mostrando una muela de oro.

			—No sé por qué ha de hacerlo —agregó ella devolviéndole la misma sonrisa afilada, cargada de amenaza.

			—Vosotras queréis al viejo y al heredero, ¿no es cierto?

			—Podemos llevárnoslos igualmente sin tu ayuda, Stanley.

			—No. No podréis si cierro el portal y os atrapo aquí para siempre. Sé que deseáis quedaros, pero para reinar y desatar vuestra maldad junto a toda vuestra raza, no para ser perseguidas de por vida solamente las tres. Dejaré que os los llevéis a vuestro maldito Apolonis si me ayudáis con esto. Si no lo hacéis, cerraré el portal y lucharéis en esta guerra. Queráis o no. Y no os dejaré llevaros a ninguno de los dos, en ese caso —añadió el hombre, dando por zanjada la conversación.

			Tanto las hadas como las criaturas asintieron. El emperador sonrió ferozmente y la sacerdotisa miró hacia él, mientras inclinaba la cabeza en señal de respeto, sonriendo levemente.

			Un guardia irrumpió de golpe en el salón.

			—Señor —exclamó, jadeante, con las manos apoyadas sobre las rodillas—. Alguien se ha colado en el castillo.
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			Se crujió el cuello y los nudillos antes de dar un largo suspiro y apretar con fuerza la empuñadura de la espada que colgaba de su cinturón. Había llegado hasta allí convencido de entrar y buscar lo que necesitaba, pero llegada la hora de la verdad, el miedo lo invadió. Aun así, dio un paso adelante. ¿Acaso ser valiente no significaba aquello? ¿Enfrentarse a los miedos?

			Avanzó por el oscuro pasadizo, guiándose con la pequeña antorcha, todavía sintiendo el calor del abrazo de Aefentid en el pecho. Aquello le daba fuerzas y coraje. Lo haría por ella, y también por él mismo. Por estar a su lado, por acabar con todo el horror que los rodeaba y poder se felices al fin.

			Llegó a las mazmorras en silencio y apagó la antorcha. Prefería guiarse en la oscuridad que arriesgarse a ser visto. Rezó por que los presos durmiesen y no hubiera ninguno que lo delatase con sus gritos de nuevo. Ya estaba dentro, ahora solo tenía que buscar la biblioteca. Sabía que allí habría algo de utilidad. No sería fácil dar con ella, los pasillos del gran castillo eran como laberintos, pero tenía la esperanza de que sus recuerdos de niño, que regresaban a veces como sueños borrosos, lo ayudaran a orientarse.

			Se guio por las mazmorras a través del tacto de sus dedos contra las húmedas paredes y barrotes hasta que sintió que se acababa el muro de piedra. Se agachó y pudo sentir unos escalones ascendentes. La biblioteca tenía que estar arriba, así que no se lo pensó dos veces y subió a tientas.

			Eran escaleras de caracol, anchas e interminables. Cuando pudo ver la luz de la luna al final, supo que había llegado arriba, a una de las primeras plantas del castillo donde había grandes ventanales. Era uno de los pocos recuerdos que habían vuelto a él: su madre sentada frente a una de esas ventanas con un libro entre las manos. Por lo menos, la tenue luz le permitiría moverse con más seguridad y ayudarse de la vista para guiarse.

			Se sorprendió de lo vacío que estaba el castillo, pero por las ventanas y balcones se podía ver el jaleo que reinaba fuera y que ya había visto cuando caminaba, escondido entre los setos y los escasos árboles que poblaban las colinas, hacia el pasadizo. Parecían estar buscando a alguien como locos y, para su suerte, había pocos guardias por los pasillos aquella noche.

			Guiándose por la lógica e intuición, subió un piso más: en los pisos bajos solían estar las cocinas y dependencias de los criados. La biblioteca debía de estar más arriba. Además, él recordaba estar allí con su padre. Era un recuerdo muy borroso, pero sabía que era de un blanco reluciente, con estanterías de madera oscura altísimas, tanto que la biblioteca contaba con pasillos a distintos niveles, a los que se accedía por unas escaleras de caracol, para poder alcanzar los estantes más altos. Pero lo que más le había gustado siempre de niño era su forma redonda y los techos altos acabados en una gran cúpula de cristal. Recordaba tumbarse allí con su padre, viendo las nubes y escuchando las historias que él le contaba.

			Entonces se dio cuenta. La torre. La biblioteca era redonda y muy alta, tenía que estar en una de las torres.

			Corrió hacia la más cercana, no sin dificultad, intentando orientarse por el laberinto de pasillos con la escasa luz. Cuando se encontró frente a una gran puerta de hierro abierta y unas escaleras interminables de caracol, supo que había encontrado una de ellas. Pero, para su desgracia, al otro lado de las escaleras no había nada más que un aviario, donde palomas mensajeras dormían profundamente. 

			Bajó a toda velocidad y buscó otra de las torres. Tardó un buen rato en encontrarla, pero cuando lo hizo, se le iluminó el rostro. Recordó la puerta de madera con la pila de libros y la pluma dibujados: la biblioteca.

			Subió hasta arriba con cautela y, en cuanto alcanzó la habitación, una sonrisa le llenó la cara: era igual a como él la recordaba, igual de blanca, grande y majestuosa.

			—¿Quién demonios eres tú? —preguntó una voz desconocida, a la vez que Derian sentía el filo de una espada rozando su garganta.

			El muchacho levantó las manos en señal de rendición, pero el guardia no apartó la hoja.

			—¡Habla!

			—Me... Me llamo Derian. —Hizo una pausa—. Y he venido a saquear la biblioteca.

			El guardia sacudió la cabeza, confundido por la repuesta, y Derian aprovechó la distracción para apartar la espada de un golpe seco con el antebrazo y desenvainar la suya al instante. Aquel truco de la sinceridad absoluta como método de despiste realmente funcionaba. Fer era un buen maestro.

			Los dos se pusieron en guardia y las hojas afiladas chocaron entre sí con fuerza, creando un estruendo que Derian temió que pusiera en alerta a otros guardias. Quizás podría con uno, pero todavía no luchaba tan bien como para poder con más. Se concentró en parar sus estocadas. El soldado arremetía con una fuerza de mil demonios y al muchacho le estaba costando contener los golpes. Estaba tan agotado que, en una de las embestidas, perdió el equilibrio y cayó al suelo, golpeándose en la cabeza y quedando levemente atontado. Entonces, el guardia alzó su espada dispuesto a rematarlo, y Derian vio su oportunidad: levantó su arma con esfuerzo y golpeó con fuerza el filo contra el brazo derecho de su atacante, a lo que este respondió con un grito y dejando caer su afilada hoja al suelo. El muchacho aprovechó, se levantó de un salto veloz, y lo noqueó con un golpe en la nuez, como había aprendido de Ferdinand. No quería matar a nadie si podía evitarlo.

			Guardó la espada y, con mucha cautela, recorrió los pasillos de la biblioteca en busca de algo que llamara su atención. Debía darse prisa. Estar allí él solo era demasiado peligroso.

			Después de un par de horas sin encontrar ningún libro que pareciera de provecho y, gracias a los dioses, sin percances, Derian empezaba a darse por vencido. La biblioteca era demasiado grande, con muchos pisos, y no tenía tiempo suficiente para recorrerla entera. Faltaba poco para el amanecer y, seguramente, los soldados que estaban dando caza a su pobre víctima no tardarían en volver y los criados en levantarse.

			Pero todavía podía permitirse un rato más, así que se aventuró a subir al piso más alto, y también más pequeño. Creyó que quizás, los libros más importantes estuvieran concentrados allí. 

			Deambuló unos minutos entre las estanterías, sin hallar nada de provecho, pero, cuando ya pensaba en irse, desanimado, una puerta blanca al final de un pasillo llamó su atención. Estaba camuflada, prácticamente oculta entre las blancas paredes. Se acercó en silencio, y pudo encontrar a dos guardias apostados a los dos lados de la puerta que, para su alivio, dormían profundamente. Para no arriesgarse a que se despertaran, golpeó a cada uno en la nuez y movió la pesada puerta que hizo un chirrido metálico. 

			La sala que se encontró era totalmente diferente al resto de la biblioteca. Los estantes eran dorados y las paredes de terciopelo rojo. Todo era ostentoso y recargado, al contrario de la delicadeza del resto de la torre.

			Cuando empezó a leer los títulos de los ejemplares, se dio cuenta de que había llegado al lugar que buscaba. El abuelo les había contado que el emperador había prohibido la magia y hecho una campaña para borrar su existencia de la faz de la tierra. Había hecho tan bien su trabajo que los más jóvenes ni siquiera creían ya en ella. Uno de los métodos para conseguir esto había sido quemar todos los libros que hablaran de magia, leyendas y criaturas extrañas. El muchacho supo desde que escuchó la historia que, seguramente, el emperador no había quemado nada, sino que los mantenía guardados para su uso personal. Había acertado. Metió unos cuantos, sin pararse demasiado a elegir, en el bolso que llevaba, y salió como una exhalación de la torre. Corrió por los pasillos sin poder creer la suerte que estaba teniendo.

			Mientras bajaba por las escaleras hacia las mazmorras, disminuyó la velocidad: correr en la oscuridad total no era buena idea. Con la respiración agitada, avanzó entre los calabozos, tanteando las paredes, hasta que sintió una punzada en el costado, fría y afilada.

			Un fuego se encendió delante de él y pudo ver el rostro de un guardia real con los ojos brillantes. Miró hacia abajo y vio cómo el corte que acababa de hacerle sangraba copiosamente.

			—El emperador ya ha sido avisado de que estás aquí, muchacho. No intentes correr. Ya no puedes hacer nada.

			Pero Derian no pensaba dejarse atrapar de nuevo, así que con el mismo bolso donde llevaba los libros dio un fuerte golpe al soldado en la cabeza y salió corriendo en dirección al largo pasadizo. Podrían seguirlo hasta la entrada, pero dentro, debido a las numerosas bifurcaciones que se necesitaban tomar para llegar al bosque, lo perderían de vista.

			*          *          *

			Llegó a la cueva cuando el sol ya brillaba en lo alto. Había estado esperando escondido durante un par de horas para asegurarse de que no lo siguieran y, después, se había arrastrado hacia la playa. Sangraba copiosamente y se estaba quedando sin fuerzas. Necesitaba al abuelo.

			Antes de que pudiera alcanzar la entrada, vio a Aefentid correr hacia él por el camino, gritando su nombre.

			—¿Estás bien? —preguntó ella cuando lo alcanzó, agachándose a ver la herida.

			—Sí... —respondió él con voz ronca—. Solo es un rasguño, Tid.

			—¡¿Un rasguño?! ¡Si te estás desangrando! Dame esa bolsa —dijo, irguiéndose y quitándosela de encima—. Apóyate en mí —añadió colocando el brazo de Derian sobre su hombro. El muchacho no se negó—. El abuelo te curará. 

			Derian solo asintió como respuesta y empezaron a caminar. 

			—¿De dónde vienes? —preguntó la muchacha—. Nos has tenido en un sinvivir.

			—Del castillo.

			—¡¿Qué?!

			—He ido a la biblioteca. Lo de la bolsa son libros que creí que podrían sernos útiles.

			—¡¿Estás loco, Derian?! ¡¿Cómo has ido tú solo?! —exclamó ella, dejando de caminar.

			—Tid, por favor. ¿Podemos discutir esto cuando deje de sangrar?

			—Sí. Lo siento. Lo siento mucho —dijo y besó la mano del muchacho antes de volver a mover las piernas—. Solo digo que deberías haber avisado. Nada más.

			*          *          *

			—Así que al castillo... —dijo Manley, en cuanto hubo cosido la herida del muchacho.

			—Lo siento —respondió Derian antes de dar un sorbo al té que el abuelo había preparado para ayudar a la sangre a regenerarse más deprisa—. Se nos estaban acabando las opciones y no podía quedarme de brazos cruzados. Sabía que si os lo decía no me habríais permitido ir…

			»Tiene una sección llena de libros mágicos, mágicos de verdad. Todos los que ha robado durante estos años. 

			—¡Deberías haber avisado! —exclamó Tid—. Te habría acompañado.

			—No iba a dejar que me acompañaras.

			Tid lo miró con el ceño fruncido.

			—Claro. No quieres ponerme en peligro, ¿verdad? En cambio, tú puedes hacer lo que te plazca. No importa a quién hagas daño o preocupes.

			—Lo siento, princesa —respondió él, abatido. 

			—Ya te he dicho que no me gusta que me llames eso —respondió ella, alterada, cruzándose de brazos.

			—Aefentid —intervino Fer—, será mejor que lo dejemos descansar, ¿de acuerdo? Ha perdido mucha sangre. Además, ha sido un acto noble y valiente ir él solo al castillo, aunque imprudente —añadió clavando los ojos en el heredero, con el ceño fruncido—. Aun así —continuó, volviendo a mirar a Tid—, no deberías gritarle. 

			—Está bien. Pero ¿puedo quedarme a solas con él, por favor? 

			En cuanto el abuelo y Fer salieron de la cueva, la muchacha se sentó al lado de Derian, lo arropó y comenzó a acariciar su pelo.

			—No vuelvas a hacerme algo así —dijo desprendiendo dulzura, aunque su voz seguía teñida con un ligero tono de reproche.

			—Lo siento, Tid, solo intentaba ser útil.

			Ella le sonrió y él le devolvió la sonrisa, con sus ojos clavados en los de ella, mientras disfrutaba de los dedos de Aefentid enredados en su cabello. Y así se durmió, con su niña a su lado, velando sus sueños, cuidando de él. Como él cuidaría siempre de ella.
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			Aquella misma noche de su primer encuentro, Ferdinand había ayudado a Hazel a buscar un lugar seguro donde resguardarse. La cabaña del abuelo, desde luego, no lo era, y todavía no podía llevarla con sus amigos. No podía arriesgarse por mucho que le hubiese gustado llevársela con él.

			Recorrieron los acantilados en busca de alguna cueva, pero Fer no quería acercarse demasiado a su guarida, así que al final cambiaron de dirección y fueron hacia el inmenso bosque de Tkaig. No el bosquecillo que poblaba las colinas donde se alzaba el castillo real, sino la gigantesca masa verde que rodeaba la ciudad, un gran pulmón donde el árbol dominante era el roble, de ahí su nombre: El bosque de Robles.

			Caminaron durante un par de horas hasta que al fin dieron con un sitio que parecía interesante. Una cabaña vieja y en ruinas, con los cristales rotos y sin puerta. Definitivamente, estaba abandonada. Serviría, por un tiempo. Lo que ellos no sabían era hasta qué punto aquel lugar era el refugio perfecto. 

			La cabaña era nada más que una pequeña habitación con un viejo sofá roído y una chimenea. Entraron apartando las telarañas y tosiendo por la cantidad de polvo. Debía de hacer años que nadie entraba allí. Entonces Hazel se dirigió a probar el sofá enmohecido y tropezó con una pequeña alfombra rota colocada a los pies del mismo. Ferdinand la agarró para que no se diese de bruces y la vio: una pequeña anilla brillaba bajo la poca luz que entraba por el agujero de la puerta. 

			Apartaron la alfombra, tiraron de la anilla y se encontraron ante una trampilla abierta. Hazel sacó una vela de su saco y la prendió con un fósforo, iluminando aquel sótano. Descendieron por las escaleras de madera y descubrieron un espacio bastante más grande que la cabaña, aunque igualmente sucio y lleno de telarañas. Había pilas de cajas de madera medio podridas, una vieja mesa que cojeaba y una silla sin respaldo. Parecía un antiguo almacén, quizás de los contrabandistas que el viejo Manley había mencionado.

			Decidieron que la chica se quedaría allí. Con una buena limpieza aquel lugar sería decente y un escondite perfecto. Ferdinand quiso quedarse a pasar la noche. Odiaba la idea de dejarla allí sola, pero ella se negó.

			—Puedo cuidar de mí misma. Además, has de regresar con tus amigos o se preocuparán.

			Ferdinand asintió. Tenía claro que Hazel podía defenderse a sí misma, pero, aun así, aquel lugar a él le daba escalofríos; supuso que a ella también. Nadie en su sano juicio querría estar solo en aquel tétrico lugar. Pero a aquella muchacha no parecía importarle para nada. Incluso parecía feliz. Ferdinand se preguntó qué clase de vida habría llevado Hazel para sentirse a gusto en un lugar como aquel.

			—Volveré mañana por la noche, ¿de acuerdo? —le dijo. 

			—De acuerdo —respondió ella mientras lo acompañaba a las escaleras que subían hasta la cabaña—. No te preocupes, estaré bien —añadió sonriendo—. Mañana empezaremos con tus lecciones de magia.

			*          *          *

			Y allí se encontraba de nuevo. Una noche después de haberla conocido, en el umbral de aquella tétrica cabaña, deseando empezar a entrenar con su magia. Estaba eufórico. Había pasado todo el día distraído deseando que llegara aquel momento.

			Cargaba una pequeña caja con comida y un saco con varias mantas. Había prometido pagar las clases de aquella manera, más que nada porque no quería que la chica se muriera de hambre ni de frío.

			Cruzó el umbral desprovisto de puerta y se acercó a la trampilla. Llamó: tres toques rápidos y dos más despacio: la contraseña que habían acordado. En unos segundos, la muchacha ya asomaba por el agujero del suelo. Su cabeza estaba cubierta con la capa y llevaba una vela en la mano.

			—Hola —saludó con lo que a Ferdinand le pareció alegría—. ¿Estás listo? —añadió, cerrando la trampilla.

			Este asintió y, sin meditarlo mucho, la saludó con un beso en la mejilla sana. No por asco, sino porque no quería incomodarla. Hazel se sobresaltó y se apartó de su roce, carraspeando.

			—Vamos, entonces —dijo mientras tomaba la caja y el saco que Ferdinand le ofrecía y los dejaba sobre el sofá. Después los bajaría—. Salgamos al bosque, no quiero que destroces mi nuevo hogar —añadió tratando de hacer una broma relajada, aunque el ligero temblor de su voz sugería que aquel beso la había puesto nerviosa.

			Ferdinand la siguió hacia un pequeño claro entre los robles que había en la parte trasera de la casa. Deseaba que la muchacha se desprendiese de esa capa, que dejase de sentirse incómoda ante él, pero no quería presionarla. Suponía que no debía ser fácil mostrarse al mundo después de toda una vida siendo considerada un monstruo.

			—Lo primero que haremos son ejercicios de respiración y relajación. —Él la miró extrañado. ¿Era así como aprendería a controlar su supuesto poder?—. Sé lo que estás pensando. Pero sé de lo que hablo, hazme caso. Necesitas mucha meditación y paz para sentir tu poder dentro, y sentirlo es el primer paso para conocerlo. Conocerlo te permitirá controlarlo y actuar juntos, como una perfecta unidad.

			Ferdinand la escuchaba embobado, sin atreverse a rechistar. Le haría caso en todo. Aquella muchacha era lista y sabía lo que se hacía, así que se dejó llevar.

			Hazel se tumbó sobre la hierba del claro, dejando la vela cuidadosamente sobre un soporte que había encontrado en una de las cajas del sótano. Él la imitó y se tumbó a su lado, boca arriba.

			—Solo cierra los ojos, respira y busca —dijo la muchacha—. Busca en tu interior, busca esa pequeña llama que arde eterna, que nadie puede extinguir. Búscala, encuéntrala y tócala. Intenta sentirla, sentir cómo te calienta pero no te quema, no a ti, que formas parte de ella. Sois uno parte del otro. Esta es tu primera lección. Encuentra la llama de tu magia, la fuente de tu poder.

			*          *          *

			Aquella fue la primera de muchas clases nocturnas. Al principio solo conseguía rozar la llama levemente y sentir su agradable calor, pero no agarrarla, ni manejarla, ni moldearla. No era capaz de compenetrarse con su magia del modo en que se suponía que debía hacer.

			Pero una noche, después de dos semanas de intentos, de dividir sus noches entre enseñar a Aefentid y Derian a manejar las armas y sus cuerpos en la lucha, y entrenar sus propios poderes con Hazel, consiguió por fin tomar la llama entre sus manos.

			—¡La tengo! —exclamó eufórico. 

			Se esforzó por controlarla, pero la magia explotó entre sus dedos y lanzó a Hazel por los aires. La muchacha cayó fuertemente sobre una roca torciéndose el tobillo y golpeándose la cabeza.

			Ferdinand soltó la llama y se acercó a Hazel corriendo, con el corazón golpeando en su pecho como un loco. Era una bestia sin control.

			—Lo siento. Lo siento, Hazel —dijo cuando llegó a su lado y vio que estaba consciente, aunque bastante dolorida—. Soy un bruto. Nunca aprenderé a controlar esto —añadió mientras intentaba examinar la brecha en su cabeza.

			—No eres ningún bruto —lo reprendió ella, sonriendo un poco aturdida mientras hacía muecas de dolor. Ferdinand seguía husmeando en su herida y se negaba a mirarla a la cara. Pero la muchacha giró el rostro y lo forzó a levantar su mirada hacia la de ella, sujetándole la cara entre sus manos—. Mírame, miniconde cabezota.

			Él obedeció y lo que vio lo dejó sin palabras. Después de dos semanas la muchacha lo miraba a los ojos sin pudor. Con la caída, la capucha se había echado hacia atrás, y aquellos ojos… Tenía unos ojos dorados hermosos. Hazel le sonrió con las mejillas rojas y él se sintió la peor bestia del mundo con aquel poder incontrolable. Dio gracias por no haberla herido seriamente, pero… podría haberlo hecho. Él, que se habría matado antes de dañarla. 

			—Estoy bien —le dijo ella—. Solo me duele un poco el tobillo, y la cabeza —añadió sin dejar de sonreír.

			—Te llevaré adentro. Necesitas que eche un vistazo a las heridas. 

			La tomó en brazos y se adentraron en la cabaña para bajar al sótano.

			En tan solo dos semanas Hazel había conseguido que aquel tétrico lugar se pareciese medianamente a un hogar. Había limpiado el polvo y se había deshecho de todas las telarañas. Había bajado el sofá que estaba en el piso superior, recién limpio y aireado, y lo había colocado enfrente de la pequeña chimenea de la esquina. No pensaba encenderla, el humo la delataría, pero quedaba bonito y reconfortante. También había arreglado la pata que cojeaba de la mesa con la madera de una de las cajas y se las había apañado para hacer un taburete improvisado con la caja que estaba en mejor estado. Así, contando con la que ya había, tendría dos butacas, y tanto ella como Ferdinand podrían sentarse a la mesa. 

			No disponía de más mobiliario que aquel, pero había decorado el lugar oscuro con flores del bosque y velas que había encontrado en otra de las cajas. Estas daban un toque hogareño al sótano y disimulaban el olor a humedad. Además, se había dedicado a dibujar en las paredes de madera con acuarelas que él le había conseguido. Era toda una artista.

			Ferdinand la dejó sobre el sofá y comenzó a vendar su tobillo firmemente para después centrarse en limpiar la sangre de la herida de la cabeza. 

			—Le tomaré prestado algún bálsamo para el dolor al viejo Manley y mañana te lo traeré —le dijo.

			—No hace falta. Estoy bien. Ya casi no me duele. Solo… Quédate conmigo un rato más. La clase de hoy ha acabado muy pronto.

			—No sé por qué me quieres a tu lado —dijo Fer negando con la cabeza—. Fíjate lo que te he hecho. Deberías tener miedo de mí, de este poder que no puedo controlar.

			—Te conozco, Fer —respondió ella, agarrándolo por la barbilla. Llevaba la quemadura al descubierto y se sentía tan a gusto que ni se estaba dando cuenta—, y jamás te tendría miedo. 

			—Pero soy peligroso.

			—No lo eres. Solo… Solo un poco inestable, y eso es algo que solucionaremos juntos —respondió Hazel sin dejar de mirarlo—. Y no todo lo que has hecho con tu poder es malo, lo sé —añadió y le guiñó un ojo.

			Ferdinand asintió, aunque muy poco convencido. Quizás debería dejar de verla. Otra explosión de poder como aquella y quién sabía qué podría pasar.
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			Había pasado un mes desde el accidente con la magia. Ferdinand había querido alejarse de Hazel, pero ella lo había amenazado con que si no volvía por allí la noche siguiente lo buscaría hasta debajo de las piedras y lo destriparía. Aquel comentario había hecho reír a Fer y en aquel momento se dio cuenta de que nadie podría ser un peligro para aquella luchadora, ni siquiera él y su poder incontrolable. Así que no hizo el esfuerzo de alejarse porque el solo pensar en no volver a verla lo volvía loco. Además, en aquellas semanas había mejorado mucho y ya había conseguido llamar a la magia y controlarla varias veces. Eso era lo importante.

			Ferdinand seguía entrenando a sus amigos cada atardecer en la lucha cuerpo a cuerpo y en el manejo de espada, lanzas, arcos y flechas, y, además, se pasaban cada mañana con la nariz enterrada entre los libros y planeando la manera de conseguir más información. Derian se había adelantado y se había escabullido al castillo él solo, como un maldito inconsciente, y había resultado herido. Gracias a los dioses, no había tardado más de un par de semanas en recuperarse gracias a los cuidados del abuelo.

			Derian y Tid, por otro lado, seguían como el perro y el gato. Las aguas parecían haberse calmado un poco entre ellos después del accidente del heredero, pero en sus ojos seguía viéndose dolor al estar cerca uno del otro. En los de Aefentid podía adivinarse, además, una ira que la consumía. Amor y odio a partes iguales hacia el heredero. 

			Los vaivenes de sus amigos lo enfadaban. El príncipe era un necio. Él tenía la oportunidad de tenerla, de amarla, y estaba haciendo el estúpido. Ferdinand, por una parte, entendía su razonamiento. Él también había querido alejarse de Hazel para no ponerla en peligro, pero no había podido. Su parte egoísta había ganado. Se decía a menudo que quizás Derian también debería ser más egoísta, sobre todo porque estaba lastimando a Aefentid con su actitud. 

			Pero Fer sabía que no estaban en la misma situación. Hazel no era su chica, no como Tid lo era de Derian y Derian de Tid. Ella solo era su amiga y su maestra.

			En aquel momento, mientras le daba vueltas a la cabeza, los observaba luchar con las espadas de madera en la playa. Podía notar la rabia que desprendía Aefentid en cada golpe que daba y la angustia que sentía Derian al verla así. 

			«Definitivamente, es tonto», pensó. Aquello lo enfurecía porque no le gustaba verlos sufrir, pero ya no parecía haber celos bajo esa ira. Ya no.

			Centró su atención en Tid por un momento, en sus movimientos ágiles y delicados y en el amor rabioso que desprendían sus ojos. Amaba al príncipe de tal manera que la actitud que este tenía hacia ella la hacía arder de ira. Ferdinand la entendía. Había pasado por ello con la muchacha, por su rechazo. Pero eso parecía formar parte del pasado. Ya no se despertaba cada mañana pensando en ella, no se dormía con su imagen dando vueltas en su mente. Hacía semanas que ya no se quedaba mirando embobado cómo comía, cómo reía, cómo luchaba… Su mayor interés en aquel momento eran sus clases con Hazel; cada día ansiaba que llegara la hora de acudir a la cabaña. Quería ser capaz de manejar su poder por completo, quería divertirse como lo hacía siempre con ella… Pasaba los días deseando que llegaran las nueve para cenar y correr al Bosque de Robles.

			—¡Tid! ¡Fer! ¡Derian! —berreó el abuelo apareciendo por el camino que rodeaba la roca y despertando a Fer de sus pensamientos—. ¡Venid! ¡He encontrado algo!
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			Hace muchos, muchos años, poco después de la creación de los universos, existían dos razas que dominaban nuestro mundo, dos razas opuestas y enemigas: las hadas y las brujas y brujos Ujal. Tanto las hadas como los brujos contaban con un terrible poder ancestral e infinito, un poder que ninguno de los humanos que poblaba la tierra en aquellos tiempos había experimentado jamás.

			Las hadas servían con los ojos cerrados a Kilahjum, la terrible diosa de seis cabezas, una por cada una de las virtudes más valoradas por la malvada raza de orejas y colmillos puntiagudos, alas negras, largas garras y ojos rojos. Maldad, oscuridad, brutalidad, sangre, dolor y poder; esas eran las seis piezas fundamentales que formaban el alma negra de Kilahjum.

			La diosa creaba a las hadas de la oscuridad más pura. Todas eran hermanas de sombras y salían directamente de ella. No había machos en su raza, solo hembras crueles y letales. Salían de la oscuridad que ella liberaba en el mundo, en Koj, la ciudad de las hadas, en el bosque que rodeaba el lugar. Un lugar terrible que ningún humano en su sano juicio se atrevería a pisar jamás.

			En el otro lado de la balanza estaban las brujas y brujos Ujal, seres de luz y bondad que se encargaban de frenar el odio de la raza hada.

			Y en medio estaba la raza humana: seres  imperfectos, con luz y oscuridad en su interior, que luchaban cada día por dejar que la luz ganase y derrotase los pensamientos y deseos más turbios. Los humanos vivían confinados en pequeños territorios al sur y ninguno jamás se había atrevido a cruzar hacia las tierras del norte dominadas por aquellos seres tan poderosos.

			Un día la familia Tihemia, la numerosa familia de dioses y diosas buenos, creadores de todo lo bonito y sano del mundo, llamó a la reina Ujal, Kunya, a su palacio de hiedras en Ahony, el mundo divino donde tanto Kilahjum como la familia Tihemia vivían, también en continuas disputas.

			Kilahjum era hija de los padres Tihemia, reyes de Ahony y dioses supremos y absolutos: Lorcus y Kala. El día del parto, seis muchachas en un solo cuerpo abandonaron el seno de Kala. Cuando Kilahjum creció, comenzó a odiar toda la bondad que sus padres regalaban a las razas humana y Ujal. Sentía celos de todos aquellos a los que sus padres amaban. Decidió entonces,huir del hogar de su infancia, y crear su propio territorio oscuro en Ahony, donde atraería a las almas para atormentarlas. Sus padres, incapaces de acabar con su hija, comenzaron a enviar allí a las almas malvadas y oscuras, para calmar la sed de causar dolor de Kilahjum. De esta manera, la mantenían contenta y se aseguraban de que ningún alma buena sufriera. 

			Pero todo cambió cuando Kilahjum creó a las hadas, y el mundo comenzó a desmoronarse.

			El día que la llamaron a su palacio, los padres Tihemia le pidieron a la reina Kunya que iniciase una guerra. Ella y sus brujos Ujal debían destruir a las hadas y desterrarlas de aquel mundo. Ellos lo habían creado como algo bello y sano, y la terrible Kilahjum, la maldad hecha carne, los había traicionado implantando la crueldad y depravación gracias a su oscuridad y sus hadas.

			Ellos eran dioses buenos y justos, pero también fieros, y no dudaban en hacer lo que la situación requería. Si tenían que matar, matarían. Las hadas no merecían menos.

			Kunya agachó la cabeza en señal de acuerdo y sumisión, y se atrevió a preguntar cómo podrían hacer eso.

			Kala le explicó con toda la amabilidad y dulzura que la caracterizaba que debían renunciar a algo muy valioso para los Ujal y que, al hacerlo, podrían utilizarlo para crear un mundo al que serían desterradas las hadas, y encerradas en él para que nunca pudieran volver al mundo humano. De igual manera, Kilahjum quedaría condenada a no volver a pisar un lugar puro como aquel, confinada en su reino de oscuridad en Ahony y el nuevo mundo que habitarían sus grotescas creaciones.

			Kunya asintió, obediente, y preguntó qué era eso a lo que tenían que renunciar.

			Esta vez fue Lorcus el que respondió, siempre amable, pero también severo. Debían renunciar a su sangre inmortal. Una vez esa esencia inmortal desapareciese de sus cuerpos, su sangre se volvería débil y, poco a poco, todos los Ujal puros morirían, y sus poderes se extinguirían también con ellos. Así que debían hacerlos perdurar transmitiendo su sangre entre la raza humana del sur, mezclándose con ellos. Los genes humanos fortalecerían a los brujos en su decadencia, y los poderes de los Ujal servirían también a los seres humanos. A partir de aquel momento, ya no habría humanos y Ujal por separado. Habría solo seres humanos, algunos bendecidos con sangre mágica Ujal y otros no.

			La reina Ujal se quedó tiesa, con los ojos muy abiertos. Lo que los Tihemia le estaban pidiendo era demasiado, pero ella sabía que era necesario. La maldad de las hadas había empeorado con los siglos y cada vez surgían más de aquellas malditas sombras. Debían librarse de su diosa, su oscuridad y de cada una de ellas. Así que aceptó, porque debía obediencia a los Tihemia, pero, sobre todo, porque era lo correcto.

			Y así empezó una guerra que duró siglos; nadie sabe exactamente cuánto, pero ninguno de aquellos primeros humanos que la vio comenzar la vio acabar. Fue una contienda encarnizada y cruel, en la que muchas hadas y Ujal murieron, en la que todos los dioses participaron y, durante la cual, los humanos del sur construyeron un muro para intentar evitar que todo el poder ancestral que volaba por el Continente Norte los afectase, aunque un muro de piedra poco podía hacer para ello.

			Finalmente, y gracias al sacrificio de los Ujal, los brujos y los Tihemia desterraron toda la maldad a Apolonis, un mundo cruel y despiadado para unas habitantes crueles y despiadadas, creado especialmente para ellas: las hadas, su oscuridad y su diosa de seis cabezas.

			Como habían predicho los Tihemia, los brujos Ujal quedaron muy debilitados, y la mitad de la raza pereció. Muchos de los que habían resistido a la guerra murieron durante el gran hechizo de creación de Apolonis. Los pocos que quedaron entonces bajaron al continente sur, tiraron el muro y se mezclaron con los humanos, renunciando a la pureza y la inmortalidad de su raza por el bien de todos, no sin antes verter todo su poder en un libro.

			Kunya, como reina, tomó la decisión de conservar todo el saber de los brujos Ujal puros en un libro. Todos sus hechizos y conocimientos sagrados se recopilaron para que no se perdiesen con el tiempo y la mezcla de sangre. Una vez creado ese libro sagrado, el Hechizario lo llamaron, decidieron protegerlo de la maldad humana. Habían expulsado a la crueldad fría y despiadada de las hadas, pero el ser humano era un ser imperfecto, ambicioso y muy influenciable, y una fuente de poder como esa podía ser peligrosa en las manos equivocadas.

			Lo escondieron a la vista de todos. Encargaron hacer una escultura en la plaza más importante de una de las ciudades humanas más grandes y significativas de su mundo: Tkaig, capital de Valyn, en el continente sur. Una gran estatua de una mano abierta con un libro cerrado en su palma. Decidieron que si sangre Ujal o de algún descendiente era derramada sobre la cubierta del libro de bronce, este se abriría y mostraría el Hechizario. Pero solamente si ese poder mágico latía realmente en la carne de la persona que deseaba hacerse con el libro, esta podría arrancarlo de las entrañas de la estatua. El Hechizario jamás respondería ante un humano ladrón de sangre Ujal.

			Había otra manera de conseguir el libro mágico. Si un Ujal, en un momento de desesperación, necesitaba una ayuda que solo podía encontrar entre sus páginas, sería suficiente con su sangre y un simple hechizo localizador. El Hechizario llamaría a gritos entonces a ese brujo, gritos que solo el Ujal podría escuchar.

			El último de los sacrificios de los brujos lo realizó la reina, vinculándose al Hechizario, así siempre que un descendiente Ujal la necesitara, ella sería convocada para servirlo.

			Así, Kunya se dejó morir y se fue a Ahony con los Tihemia, sus hermanos y hermanas Ujal y los demás humanos fallecidos, pero dejando su alma atada al Hechizario por la eternidad. Cada vez que se la requiera, allí estará.

			Las hadas de Kilahjum y toda su oscuridad permanecen encerradas en Apolonis hasta el presente día. Se dice que la diosa tuvo que crear un nuevo lugar para descargar todas sus sombras y concebir a sus criaturas. La leyenda cuenta que es un bosque oscuro de donde es imposible escapar. Solo las inmundas criaturas nacidas en su seno, con sangre Kilahjum, pueden lograrlo.
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			—¡Vaya! —exclamó Tid después de escuchar la historia que les acababa de leer el abuelo. Una historia encontrada en uno de libros que Derian había traído del castillo. Al final, aquella arriesgada incursión nocturna había valido la pena—. ¿Creéis que el Hechizario es la fuente de poder del emperador? Si esta historia es cierta, esa estatua ha estado aquí, en Tkaig, aunque ha debido de desaparecer hace mucho. 

			—No lo sé —contestó el abuelo—. No podemos estar seguros de que esto no sea solo una leyenda, y tampoco podemos asegurar que sea el emperador el que envió a esas criaturas y maneje todo este poder… Es un déspota, pero no tenemos pruebas en su contra sobre esto.

			—¿No te parece suficiente prueba que ese bicho me llevara a las mazmorras del castillo real? —respondió Derian—. ¿Y todo lo que me dijo mi madre?

			—Bueno —continuó el abuelo—. Está claro que es uno de los grandes sospechosos, pero no debemos descartar nada. Quizás haya alguien o algo más con él, o manejando los hilos desde las sombras. Se supone que solo un descendiente Ujal puede usar ese libro, ¿acaso Stanley tiene sangre de brujo en sus venas? 

			Todos le dieron vueltas a esta pregunta. Podría ser. Si esa historia era cierta, cualquier ser humano podría tener sangre Ujal en sus venas.

			—El problema es que si realmente esta es la fuente de poder del emperador, o de quien sea que esté jugando con las leyes de la naturaleza —continuó Tid—, ¿cómo vamos a dar con ella? Aquí dice que solo un descendiente de brujos puede hacerlo y, que yo sepa, ninguno de nosotros descendemos de ellos. Creo que lo habríamos notado.

			El viejo Manley suspiró ruidosamente y los jóvenes se quedaron en silencio. Parecían haber descubierto algo, pero, al final, estaban como al principio. ¿De dónde iban a sacar a un descendiente Ujal que los ayudase y comprobase si todo aquello que decía la historia era cierto?

			—Quizás yo… —empezó Ferdinand—. Quizás pueda ayudar con eso.

			—¿Qué quieres decir? —preguntó Derian—. ¿Conoces a alguien con poderes más allá de Manley?

			Como respuesta, Fer hizo aparecer una pequeña llama roja y verde en la palma de su mano. Ante semejante actuación, todos ahogaron un grito.

			—¿Desde cuándo? —preguntó el anciano.

			—Bueno… No sé si vengo de los Ujal o no… solo sé que hace un par de meses que siento algo dentro de mí, algo que arde y quiere salir. Y me están pasando cosas… —prosiguió ante la atenta mirada de sus amigos—. La primera vez fue en la batalla contra Drusila. Ese día llegué allí furioso y… Bueno… Noté cómo toda esa energía y poder se agolpaban en mí. El viento que nos empujó a un lado salió de mí. No sé cómo, no lo hice a propósito. Ni siquiera lo intenté. No sabía que podía. Pero lo sentí salir de mí, al igual que la ráfaga que disipó la oscuridad.

			—Ahora entiendo los reflejos —dijo el anciano casi para sí mismo—. Aquella destreza  estaba lejos de ser completamente humana.

			—Créeme, yo me sorprendí más que nadie —contestó el joven—. Y hace poco, cuando aquellas criaturas nos persiguieron a la cueva… —continuó Fer.

			—También fuiste tú, ¿no es cierto? —interrumpió el abuelo—. Sabía que no había sido yo quien había derrumbado aquellas rocas.

			—Sí —respondió el muchacho. Tid y Derian no se atrevían a abrir la boca—. Tampoco fue mi intención. Hubo un momento en el que esa clase de poder salía de mí cuando me encontraba en peligro y necesitaba algún tipo de defensa. No era algo que pudiera controlar —añadió encogiéndose de hombros.

			—Y ahora… —dijo Tid—. ¿Ya lo controlas?

			—Sí… —respondió Fer—. Más o menos. Yo… Cuando fui con Kai a rescatar a Derian, abrí la puerta de la celda con un chasquido de mis dedos. Esa fue la primera vez que lo hice a propósito. Me estaban pasando muchas cosas y no entendía nada, así que probé y funcionó.

			—Vaya —respondió Derian—. Ya decía yo que esa puerta nunca había estado abierta. Habría sido muy tonto por mi parte.

			—Así que tenemos un brujo entre nosotros —dijo el abuelo.

			—Eso creo. Después de leer esto… —respondió Fer—. Si no, ¿de dónde se supone que iba a sacar yo este poder? —añadió haciendo la llama de su mano más grande y haciéndola girar en el aire en remolinos de viento rojo.

			—Quizás tu madre… —dijo Tid—. Quizás ella sepa algo. Por eso tiene todos estos libros…

			—Supongo —dijo Ferdinand encogiéndose de hombros—. O mi madre o mi padre y, sinceramente, espero que venga de parte de mi madre —añadió—. Lo que no sé es por qué nadie me ha dicho nada nunca.

			—Entonces lo tenemos fácil —dijo Manley—. Haremos un hechizo localizador con tu sangre y veremos si esto nos lleva a alguna parte.

			—Claro —respondió Ferdinand—. Pero en otro momento. Ahora debo irme, ya casi se ha puesto el sol y he quedado.

			Todos lo miraron con curiosidad, pero solo el abuelo abrió la boca:

			—¿Qué te corre tanta prisa, muchacho? ¿Qué es más importante que esto? Nunca te he preguntado a dónde vas cada noche, pero debe de ser algo primordial cuando quieres aplazar esta búsqueda. 

			Ferdinand carraspeó y se revolvió incómodo, dudando si contarles o no la verdad.

			—Bueno, es algo muy importante para mí. Sí. Estoy dando clases —dijo contando una verdad a medias—. Clases para controlar mi poder. Llevo mes y medio y he aprendido mucho, así que no quiero faltar ni un solo día.

			Y sin más, Ferdinand apagó la llama que flotaba en el aire y salió por el agujero trasero de la cueva para reunirse con Hazel.

			Se dio cuenta de que no estaba aplazando la búsqueda del libro por sus clases, sino por verla a ella. Estar con ella y que no pasase tanto tiempo sola era para él lo más importante. Se pasaba los días pensando en sus hermosos y grandes ojos y su melena rizada y negra como la noche. Pero no era eso en lo que más pensaba. Lo que ocupaba sus pensamientos día y noche eran su valentía y su arrojo, lo lista que era y la manera en que lo miraba ahora que había decidido mostrarse ante él sin cubrirse el rostro.

			Mientras caminaba hacia el bosque, Aefentid vino a su cabeza. Con ella todo había sido diferente. La había querido mucho. Seguía queriéndola a rabiar y daría la vida por aquella muchacha y su bienestar. Pero lo que sentía por ella ya no era amor romántico. La muchacha había sido su primer amor, adolescente, loco y apasionado, y siempre la llevaría en su corazón, pero no era el amor de su vida. Se daba cuenta porque empezaba a sentir cosas por Hazel que… Realmente no sabía lo que sentía, solo que era mucho más profundo que lo que le pasaba con Tid.
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			—Suéltame, bruto —decía Tid enfadada mientras Derian la arrastraba por el acantilado hasta la playa. 

			El muchacho hizo caso omiso a su petición, y a ella no le quedó más remedio que seguir caminando.

			Cuando alcanzaron la playa, lejos del abuelo y de miradas indiscretas, Derian le soltó la muñeca, pero la sujetó suavemente por los hombros mientras la miraba fijamente a los ojos.

			—¿De verdad quieres esto? —preguntó.

			—¿El qué? —inquirió Tid.

			—Estar con un hombre que no te trae más que problemas. Estar conmigo ahora, en medio de todo esto.

			—No sé si te has dado cuenta, pero no hemos estado juntos desde hace meses y sigo en la misma situación y con los mismos problemas —dijo ella enfadada.

			—No has respondido a mi pregunta, Aefentid.

			—¡¿Puedes dejarlo ya?! —gritó apartándose de su agarre, haciendo aspavientos con las manos—. ¡Sí! ¡Has llenado mi vida de problemas! ¡¿Estás contento?! !¿Es eso lo que querías oír?! —Derian bajó el rostro, con la mirada fija en la arena, pero no dijo nada—. ¡Pero también la has llenado de amor, felicidad, diversión y aventuras! —añadió Tid—. ¡Al menos hasta que decidiste abandonarme! ¡Y eres un imbécil por no saber verlo! —le espetó.

			—¿Quieres estar conmigo ahora o no, Tid? ¿Quieres esta vida? Quizás no se acabe aquí, quizás… quizás sea así para siempre. Soy problemático, soy…

			—¿De verdad tengo que contestarte a eso? ¿A estas alturas? —lo interrumpió ella cruzándose de brazos—. Eres insoportable, Derian, en serio. Me fatigas. Te estás comportando como un crío.

			La muchacha se dio la vuelta, dispuesta a alejarse, pero él la agarró de nuevo por el brazo e hizo que lo mirara.

			—Por favor. Necesito oírtelo decir.

			Tid respiró profundamente, llenándose de paciencia. Aquel hombre iba a volverla loca. Le tomó la mano y, haciendo su mayor esfuerzo por sonreír, le dijo:

			—Claro que quiero estar contigo, imbécil. Te amo. Contigo al fin del mundo, hasta las últimas consecuencias. Pase lo que pase, contigo siempre. Me quieras o no.

			Derian destensó un poco su rostro entonces y sonrió levemente.

			—Eres una inconsciente sin remedio —le dijo negando con la cabeza.

			Entonces, la tomó por la cintura con la mano que hasta hacía un momento agarraba su brazo y la acercó a él, juntando su frente con la de ella.

			—¿Algún problema, principito? —respondió ella, coqueta y desafiante, sin poder apartar la mirada de sus ojos color miel. Derian entonces sí sonrió ampliamente—. Al fin —dijo Tid, sin dejar de clavar sus ojos en los del príncipe—. Extrañaba esa hermosa sonrisa. Llevas meses de mal humor.

			Tid le soltó la mano que todavía mantenía sujeta y le rodeó el cuello con los brazos mientras él aprovechaba la mano libre para rodear su cintura también con ella, entrelazando los dedos en su baja espalda. Estaban tan juntos que apenas corría el aire entre ellos. El calor comenzó a rodearlos, llenándoles las mejillas, el pecho y el vientre..

			—¿Cómo querías que estuviera teniéndote tan cerca y tan lejos al mismo tiempo? —respondió él mientras sus manos bajaban por su cintura.

			—¿Me estás echando algo en cara, principito? —dijo Tid, sin impedir que el muchacho rozara su trasero con las yemas de los dedos—. Porque hasta donde yo sé, eres tú el que lleva meses rechazándome.

			—Lo sé, princesa, lo sé —dijo Derian agachando la mirada llena de arrepentimiento y retirando los dedos de nuevo hacia la cintura—. Pero no volverá a pasar.

			Sin esperar aprobación, la besó.  Lo hizo con timidez al principio, con los labios temblorosos y un peso en el pecho. Había echado tanto de menos su boca... La muchacha respondió con gusto, dejando escapar un leve gemido mientras se apretaba contra su cuerpo, haciendo que el fuego de Derian se prendiera y convirtiese ese beso sutil en un beso largo y profundo, que cargaba con todo el amor que había mantenido encadenado en su corazón. Se estaba entregando a ella por completo con ese simple gesto, la estaba besando por todas y cada una de las veces que no lo había hecho. Cuando se separaron, ella estaba colorada, con los labios húmedos e hinchados, los ojos brillantes y la respiración agitada. Él temblaba ligeramente, con una sonrisa que reflejaba cada uno de los sentimientos hermosos que latían en su sangre.

			—Tid… Prométeme que estarás a salvo. Si te mueres yo… Si te mueres te mato, ¿me oyes?

			Tid echó la cabeza hacia atrás y rio a carcajadas, feliz.

			—Lo mismo te digo, principito. —Se perdió unos instantes en sus ojos que, a la luz del crepúsculo, parecían casi de oro—. ¿Puedo preguntarte algo? —Derian asintió—. ¿A qué viene este cambio de parecer?

			—Bueno, uno no puede ser estúpido para siempre, ¿no?

			Tid ladeó la cabeza, mirándolo extrañada. Derian la soltó y se sentó en la arena haciendo un gesto con la mano para que Tid se sentara con él. Abrió las piernas y ella se acomodó entre ellas, apoyándose contra su pecho, y él le rodeó la cintura con las manos. En el horizonte, la Luna ya se hacía visible, y el frío de la noche comenzaba a arreciar.

			—El abuelo habló conmigo —explicó Derian y le dio un beso en la mejilla—. En realidad, acabó regañándome con ferocidad —añadió, riendo—. No es la primera, lleva meses diciéndome que estoy haciendo el imbécil, pero la manera en que me habló esta vez me hizo abrir los ojos. Me dijo que era un idiota y que te iba a perder si seguía así. Que era afortunado de tenerte y que me iba a arrepentir de esto cuando conocieras a otro hombre y te olvidaras de mí. —Hubo un silencio durante el que nadie habló, así que él decidió continuar—. La sola imagen de ti en brazos de otro me hizo enloquecer y abrir los ojos. No podía permitirme perderte. Te amo demasiado. Estuve dándole vueltas y bueno… Llegué a la conclusión de que estando juntos yo podría protegerte. Yo podría protegerte y tú también a mí. Juntos podríamos protegernos el uno al otro y ser felices al mismo tiempo —continuó, apretándola con fuerza contra él como si sintiese miedo de que la muchacha echase a correr de un momento a otro.

			—¿Así que solo quieres estar conmigo para que te salve, príncipe? —preguntó ella divertida.

			Derian se rio y la besó en el cuello, un gesto que puso a Tid la carne de gallina.

			—Eres increíble —le dijo.

			—¿Sabes qué tendría que hacer yo ahora? —añadió Tid con malicia—. Tendría que hacerme la dura y hacer que sufrieras lo mismo que sufrí yo —dijo e hizo una pausa antes de continuar—. Pero no lo haré porque no soy vengativa y, bueno, no aguantaba más tiempo lejos de ti, así que no voy a hacer el tonto.

			Derian volvió a abrazarla con fuerza desde atrás. Era tan afortunado de tenerla que no entendió cómo había podido pasar tanto tiempo alejado, cómo había podido hacerla sufrir tanto por mantenerla a salvo. Quizás ahora estaba siendo egoísta, pero le daba igual. Quizás en realidad había sido un egoísta antes haciéndola sufrir solo por sus propios miedos. 

			—Lo siento. Lo siento mucho —le dijo visiblemente afectado por el comentario de ella—. Nunca he querido hacerte daño, pero no supe hacerlo mejor. Si te llega a pasar algo por mi culpa, yo… —añadió y negó con la cabeza, incapaz de  continuar por un momento—. Drusila casi te mata. Tenía miedo. Tengo miedo, Tid. Soy humano. Intento ser valiente, pero… He pasado por demasiadas cosas con ellas y ya no me importa lo que me pase a mí, de verdad que no. Puedo soportar cualquier cosa. Pero que te dañen a ti… eso no podría aguantarlo. Me volvería loco si alguien te lastima —continuó, con la voz temblorosa—. No sabía qué hacer. Actué pensando que era lo mejor para los dos, y me equivoqué estrepitosamente. Estábamos destrozados, y todo por esa decisión estúpida… Mi decisión estúpida.

			Tid se giró para mirarlo a los ojos y le dijo:

			—No pasa nada. No te preocupes más. Estamos juntos y eso es lo importante. Solo júrame que no volverás a dejarme. Júramelo y te prometo que todo lo que ha pasado estos meses quedará en el olvido. Vamos a aprovechar el tiempo, Derian, el que nos quede, sea mucho o poco. Seamos felices.

			El príncipe asintió y la besó con dulzura.

			—Será mucho, de eso no tengas duda. Te lo debo.

			Y volvió a besarla, de nuevo con ternura. Una ternura que pronto se convirtió en una ola de deseo que los arrastró a ambos.

			Con mucha delicadeza, el heredero la recostó en la arena, sonriendo contra sus labios, antes de empezar a desnudarla con devoción, inundado de sentimientos, desbordado de amor y deseo por ella, sintiendo como su alma y su corazón se abrían para entregárselo todo.

			Aquella noche, Derian y Tid hicieron el amor en la playa. Al principio, el frío otoñal les mordía la piel, pero se cubrieron con sus capas, y sus cuerpos ardiendo de pasión pronto lograron que dejaran de sentir las bajas temperaturas.

			El corazón bombeaba sangre desbocado, repartiendo el fuego ardiente por todo el cuerpo, encendiendo piel y nervio, entumeciendo el cerebro hasta que no quedó nada más que ellos, la arena y el mar. Se acariciaron, mimaron y comieron uno al otro, sin pensar en nada de lo que los rodeaba, solo sintiendo y amando, y dejando que ese amor curara hasta el último de sus miedos y heridas, hasta el último de sus rencores, sanándose con la pasión y la necesidad que desprendían sus cuerpos desnudos moviéndose al compás de las olas.

			Aquella noche, el nudo que ataba sus corazones se hizo más fuerte, y su unión fue, a partir de entonces, parte de la magia del mundo.

			26

			—Soy un desastre —dijo Derian, mientras acariciaba el cabello de Tid, que se apoyaba contra su pecho bajo el calor de las capas—. Todavía me estoy recomponiendo y esto es lo único que puedo ofrecerte: un hombre que se está curando, que viene con un mundo de peligros encima, pero que te ama con todo su ser y es entero para ti. Vivo por y para ti, mi pequeña, y es imposible que vuelva a alejarme. Ya no. Yo te cuidaré, yo te mantendré a salvo.

			—Y yo a ti, Derian —respondió ella, con el corazón latiendo tan fuerte que casi podía sentirlo bajo la piel—. Te amo y no dejaré que nada malo te pase nunca.

			La pareja de enamorados se quedó en la playa, disfrutando del abrazo del otro en silencio. Sin embargo, mientras disfrutaban de aquella placentera quietud, Tid le daba vueltas a algo que había pasado hacía un par de meses, pero que no podía sacarse de la mente, y temía que estropeara su historia con Derian: la noche que había pasado con Ferdinand. Ella sabía que no había hecho nada malo. En aquel momento Derian le había dejado claro que no quería nada con ella y la muchacha solo intentaba ser feliz con el que sería su marido. Solo intentaba darle una oportunidad a aquella historia, aunque fuese de la manera más radical que conocía. Ella no había actuado mal y, aun así, temía estropearlo todo. Pero no podía callarse. Derian debía saberlo.

			—Tengo algo que contarte —dijo de repente, girándose hacia él—. Y temo que lo fastidie todo. —El príncipe la miró con una mezcla de miedo y curiosidad—. Prométeme que no vas a enloquecer, por favor. Prométeme que no vas a romper todo esto por una tontería.

			—Tid, habla de una vez, por favor. Me estás preocupando.

			—Está bien —respondió ella apartándose de su abrazo. Suspiró profundamente, intentando llenarse de fuerzas y valor, y lo soltó a bocajarro—: Me he acostado con Ferdinand.

			—¡¿Qué?! —respondió Derian levantándose de golpe, envuelto en una de las capas, y alejándose de ella—. ¡¿Cuándo?! ¡¿Cómo?! ¡¿Por qué?!

			—Espera, Derian, espera. Déjame explicarte. Por favor.

			—¡¿Qué quieres explicar?!

			—¡Derian! ¡Basta! —gritó ella levantándose también de la arena y poniéndose firme frente a él—. Fue hace meses, ¿vale? Cuando me dijiste que nunca estaríamos juntos, que no me querías. Cuando se suponía que me iba a casar con él. —Derian no dijo nada así que ella continuó—: Una noche bebimos y yo… Bueno, yo quería ser feliz y no me quedaba otra que intentar que aquella historia funcionase, así que cuando él me besó, yo me dejé llevar. Me forcé a mí misma a quererlo, de una manera estúpida e irracional. Como si acostándonos juntos fuese a florecer el amor milagrosamente. —Negó con la cabeza—. El caso es que al día siguiente me arrepentí muchísimo, por mí y también por él, porque le había creado ilusiones de algo que nunca iba a suceder.

			»Hablé con él y le dije que te amaba y que no creía que pudiera dejar de amarte nunca, pero que intentaría ser feliz con él de alguna manera, que intentaría amarlo y olvidarte. Fui sincera y directa. Él merecía la verdad. Le dije que sentía lo de la noche anterior, que no había significado nada para mí, que no había sentido nada. Le expliqué que había sido un intento de llegar a algo, de conectar, pero que no había funcionado, que había sido una estupidez por mi parte. —Tid tomó aire antes de continuar—. Un mes después, durante nuestra boda, él me dejó para que pudiera correr a tus brazos y ser feliz, pero tú no me recibiste. Me habías rechazado hacía mucho.

			Derian seguía sin hablar.

			—¡Derian, por favor! ¡Di algo! —dijo alzando la voz mientras se acercaba a él. Derian dio un paso atrás, negando con la cabeza, incapaz de mirarla—. ¡Por favor! ¡No estábamos juntos! ¡Solo me acosté con quien creía que iba a ser mi compañero para siempre! ¡No puedes verlo como un engaño! ¡No es justo! ¡No puedes dejarme! ¡Ni se te ocurra, Derian! —gritó mientras se acercaba de nuevo a él. Comenzó a zarandearlo, dejando que las lágrimas se escurrieran por sus mejillas. Derian la tomó de los hombros para apartarla de él.

			—No lo miro como un engaño —dijo el príncipe al fin, con la voz quebrada—. Y no estoy enfadado contigo —añadió, a lo que Tid respondió lanzándose a sus brazos. Él la apretó contra su pecho—. Estoy enfadado conmigo mismo. Estoy enfadado por lo que te he hecho sufrir.

			—Oh, dioses, tenía tanto miedo. Tenía miedo de que no lo entendieras, de que volvieras a dejarme. Y te juro, Derian, que si vuelves a dejarme será la última vez que lo hagas —añadió, un poco enfadada.

			—¿Cómo no lo voy a entender? ¿Cómo me iba a enfadar? —dijo apartándola suavemente de sus brazos para verla a la cara—. No tengo nada que echarte en cara, ni a ti ni a él. Pero eso no evita que esto me afecte y que me sienta la mayor mierda del mundo. Todo esto ha sido por mi culpa y me lo merezco. Este sufrimiento me lo merezco con creces, por estúpido.

			—¿Qué quieres decir?

			—Quiero decir que voy a necesitar un tiempo para hacerme a la idea de que te has acostado con él. Me hierve la sangre solo de pensarlo, pero debo aceptarlo. —Sonrió con tristeza—. Y no temas, mi niña, si alguien es culpable de algo aquí, soy yo. Si alguien se merece que lo dejen soy yo, no tú. Tú no has hecho nada malo. Yo te dejé y tú solo intentabas ser feliz. Además, eras libre de estar con quien quisieras.

			»He reaccionado mal porque no me esperaba algo así, y no puedo negar que me ha dolido y que me he puesto celoso —continuó—. Pero, Tid, lo entiendo. Lo entiendo y no permitiré que nada más se interponga entre nosotros, ¿vale? Y menos esto. Me llevará algún tiempo, pero lo aceptaré.

			Tid sonrió y lo abrazó con fuerza, a lo que él respondió con gusto.

			—Tid, soy tuyo, pequeña. Completa y absolutamente tuyo. Lo he sido siempre.

			—Y yo soy tuya, desde ahora y hasta el día en que me muera.

			Derian pronto dejó de pensar en la noche que Tid pasó con Ferdinand. Le dolería por un tiempo y mirar a Ferdinand a los ojos haría que le hirviera la sangre. Pero él sabía que era una reacción animal y celosa y se lo merecía por idiota, así que intentó quitarle importancia. Además, no había significado nada para su pequeña, y se sintió tan afortunado que le dolió el pecho. Solo con él era feliz; solo con él tocaba el cielo.

			*          *          *

			Aquella noche la pasaron despiertos. Fueron a la cueva a por provisiones y volvieron a la playa con ropa de abrigo, bebida y comida, y entre vino y risas hablaron de mil cosas.

			Derian le contó lo que había supuesto ver a su madre y poder hablar con ella, abrazarla y escuchar un «te quiero» de su boca. Tid estaba feliz por la oportunidad que la vida le había dado y pensó que, ojalá, algún día pudieran reencontrarse de nuevo. Esto le hizo preguntarse cómo lo estarían pasando sus padres con su desaparición. Derian la tranquilizó.

			—Les dejaste una nota. Si creen en tu palabra, sabrán que estás bien, a pesar de echarte de menos. Saben que estás buscando a tu hermano, que lo traerás de vuelta.

			—¿Crees que lo conseguiremos? —preguntó Tid mientras él la acunaba en su regazo y ella le acariciaba la nuca.

			—Por supuesto. Juntos somos capaces de cualquier cosa, ¿recuerdas? —Sonrió—. Cuando consigamos ese Hechizario, si es tan poderoso como dice la historia, podremos ir a Apolonis a por Liam y todos los muchachos y devolver la oscuridad a su lugar.

			—Y recuperar tu trono.

			—Sí, eso también —dijo él, sonriendo.

			—¿Ya no te horroriza la idea?

			—Bueno… Ya me he acostumbrado. No me entusiasma, pero si es lo que tengo que hacer, que así sea —respondió el príncipe, y la besó en la frente con cariño—. Si es mi destino liberar al pueblo de ese tirano, lo haré con gusto, sobre todo teniéndote a ti como mi reina —añadió mientras le daba un toquecito con el dedo índice en la punta de la nariz—. Pero lo primero es lo primero: liberar a tu hermano y a los demás, y derrotar esa maldita oscuridad, a las hadas y a cuanta criatura maligna que vague a sus anchas por este mundo.

			—¿Crees definitivamente que todo esto tiene que ver con el emperador?

			—Estoy tan seguro de ello como de que el sol sale todas las mañanas por el horizonte. 

			Después, Tid también le habló de esos sueños que se repetían casi cada noche, prácticamente desde que se habían reencontrado, y que no la dejaban descansar. Sueños en los que gritos angustiosos y llamadas de socorro se sucedían una y otra vez, en los que ella no podía hacer nada más que ver a esa persona que pedía ayuda y no poder echar una mano. Nunca se acordaba de quién era, pero lo sentía tan real que despertaba envuelta en sudor y llantos de impotencia.

			—Vaya. Nunca me habías comentado nada —le dijo Derian.

			—Nunca le había dado importancia. Siempre pensé que serían pesadillas por todo el lío de las hadas en el que me había metido. Pero cada vez son más fuertes. Sobre todo… Sobre todo desde que te llevó la criatura.

			—¿Cómo? —preguntó Derian.

			—Sí. La noche en que fuiste secuestrado tuve un sueño parecido, pero este era incluso más real y claro. Eras tú y te estaba sucediendo algo. Era como una visión, así que en cuanto me desperté corrí a casa del abuelo y, cuando llegué, Ferdinand ya estaba allí. Ese mismo día, cuando Kai vino de tu parte, me desmayé y vi a las dos criaturas que lo seguían. Las vi llegar a la cabaña y acabar con nosotros.

			—¡Guau!

			—Gracias a eso pudimos escapar.

			—Tid —dijo el príncipe después de unos instantes de silencio—. ¿Te das cuenta de que tú también tienes alguna clase de poder? Al final voy a ser yo el único que no tenga nada especial —añadió riendo.

			—No digas tonterías, anda —dijo ella, devolviéndole la risa—. Estoy hablando en serio.

			—Yo también. ¿Le has dicho algo de esto al abuelo o a Ferdinand?

			—No. Me daba miedo su reacción. He tenido la suerte de que nunca se han parado a preguntarme cómo supe que las criaturas vendrían a por nosotros. Temo que me tomen por loca.

			—Tid —dijo el príncipe pegando su boca a la cabeza de ella—. Con todo lo que estamos viviendo, ¿cómo puedes pensar que te van a tomar por loca? El abuelo es hijo de un hada y Ferdinand acaba de descubrir que tiene magia.

			Tid se echó a reír. El príncipe tenía razón. Se relajó sobre su pecho y se dejó acunar por su calor y el silencio nocturno, y se durmieron. Y aquella noche, por fin, Derian dejó sus miedos por Aefentid a un lado. Jamás dejaría de preocuparse por su seguridad, pero se juró que eso no le impediría hacerla todo lo feliz que estuviera en sus manos.
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			A la mañana siguiente se pusieron en marcha. Un simple hechizo localizador con la sangre de Ferdinand y el muchacho empezó a sentir las voces que lo llamaban, que solo él podía escuchar. Ni siquiera tenía claro que fueran voces, era como una fuerza que tiraba de él con violencia y lo arrastraba sin piedad.

			—Vamos.

			—¿Sabes dónde está, muchacho? —preguntó el abuelo—. ¿Lo has visto?

			—No —respondió Ferdinand—, pero me está llamando. Solo tengo que seguir esa llamada, supongo.

			Se pusieron en marcha tras él, a través de los acantilados, atravesando la ciudad y subiendo las colinas donde se alzaba el castillo real, sin percatarse de la presencia que los seguía bajo su capa negra. 

			Se encontraron de repente ante la entrada del pasadizo que Kai había mostrado a Ferdinand hacía más de un mes.

			—Tenemos que entrar —dijo Fer—. Lo que sea que me está llamando está ahí dentro. Por esta cueva se llega directamente a las mazmorras y, desde ahí, a cualquier parte del castillo, imagino. Una vez dentro tendremos que improvisar.

			—¿Y no habrá guardias? —preguntó Tid.

			—Claro que habrá guardias, sobre todo después de mi huida —respondió Derian—, pero debemos estar preparados. Ellos con la magia, nosotros con la espada —añadió guiñándole un ojo y sacando el arma de su funda. Ella lo imitó sonriendo.

			—Está bien —dijo el viejo Manley—. Vamos allá.

			Se adentraron por la gruta siguiendo las voces en la cabeza de Ferdinand, con la presencia tras sus pasos. Era silenciosa y ágil: ni siquiera los sentidos de hada del abuelo la detectaban.

			En cuanto vieron luz al fondo del túnel, aparte de la que Ferdinand estaba creando en la palma de su mano para iluminarles el camino, este se paró en seco y se giró hacia sus amigos, llevándose un dedo a los labios. Entonces, y sin previo aviso, extendió su mano más allá de la boca del túnel y movió su brazo.

			—Ya está —dijo en un momento.

			—¿Qué has hecho? —preguntó Derian.

			—Los he puesto a todos a echar una siesta —respondió Fer con satisfacción.

			—Vaya, ¿así de sencillo? Sí que estás aprendiendo en esas clases —dijo el abuelo asombrado.

			Pasaron por encima de los cuerpos durmientes de los soldados, esquivándolos y avanzando con rapidez y cautela entre las celdas, donde los presos también dormían a pierna suelta. 

			Aquella presencia ya no les pisaba los talones, había tomado otro camino. Conocía demasiado bien aquellos pasadizos y podría recorrerlos con los ojos cerrados.

			Subieron por las  escaleras angostas y tan poco iluminadas que Derian había tomado aquella noche. No se arriesgaron a encender ninguna luz así que subieron a tientas, con cautela. Al llegar al final de las escaleras, Fer giró a su derecha, después a la izquierda y, al final de un pasillo estrecho, se topó de lleno con una gran puerta de hierro macizo.

			—Vaya —gruñó Ferdinand—. Está ahí dentro, pero no tengo ni idea de cómo podemos atravesar esto.

			—Nunca nadie, aparte de la sacerdotisa por orden del emperador, la ha abierto antes. No sé cómo podríais vosotros —dijo de repente una voz a sus espaldas, haciendo que todos se sobresaltasen y que Tid y Derian se colocasen en posición de ataque con sus espadas al frente.

			—Tranquilos, tranquilos —dijo la voz—. Soy Kai, ¿recordáis? El soldado traidor, el rebelde.

			Todos se relajaron al momento.

			—¿Cómo nos has encontrado? —preguntó Derian.

			—Esa no es la pregunta, príncipe —respondió él—. La pregunta es, ¿qué estáis haciendo aquí? Si alguien os ve, sería difícil para mí sacaros a todos con vida —añadió, escondido entre las sombras. Tenía el cuerpo recargado sobre la fría piedra, un pie también apoyado en la pared y los brazos cruzados.

			—Estamos buscando un libro —explicó Fer—. Un supuesto libro que parece ser la fuente de todos nuestros males.

			—¿Un libro? —preguntó Kai.

			—Sí. Un libro.

			Ferdinand le contó entonces a Kai la historia que había leído el abuelo, todo sobre los brujos, las hadas y el libro.

			—Sabemos de buena fuente que hay alguien jugando con fuerzas oscuras hace tiempo, alguien que está llenando este mundo de criaturas y sombras para manejarlo a su antojo, y sospechamos que es el emperador —añadió Tid—. Quizás la muerte de los Jernigan y este poder oscuro… Quizás esté todo relacionado.

			—Interesante… —añadió Kai—. Es cierto que por este castillo vagan todo tipo de seres oscuros desde hace años. Os puedo asegurar que el emperador es el culpable de todo eso que mencionáis. Ese libro debe de ser el tesoro del que tanto habla y que nadie sabe qué es. Solo él y esa maldita sacerdotisa… —Sacudió la cabeza y se separó de la pared—. Lo que todavía no comprendo es cómo habéis llegado hasta aquí en busca del libro —preguntó indirectamente el soldado—. Si según esa historia, solo un Ujal puede encontrarlo… ¿Quién os ha dicho dónde estaba? ¿Cómo sabéis…? ¿Conocéis a alguien…?

			El soldado dejó la pregunta a medias y se acercó a Ferdinand.

			—Tú… Claro… Tu magia… Tú eres descendiente de los brujos —dijo mirándolo fijamente.

			El muchacho lo miró igual de fijo, extrañado por su comportamiento, sin entender cómo había podido adivinar todo eso, y perdiéndose en aquellos ojos extrañamente familiares. Kai, consciente de su descuido, se separó y agachó el rostro, pero ya era tarde. Ferdinand se había dado cuenta y en un movimiento ágil le arrancó la máscara.

			Tid se llevó las manos a la boca y Derian y el anciano abrieron mucho los ojos. El único que no se alarmó al ver aquel rostro fue Ferdinand, porque ya lo conocía y porque lo último que veía cuando la tenía enfrente era su quemadura.

			—Así que… ¿eras tú todo el tiempo? —preguntó Fer ante los ojos vidriosos y las mejillas coloradas de la muchacha, mientras sus amigos se preguntaban qué pasaba—. ¿Cómo has llegado aquí? ¿Qué significa todo esto?

			—Yo…

			—Ya puedes empezar a hablar, Hazel —dijo Ferdinand con sequedad—. O Kai, ¿cómo quieres que te llame?

			—Yo… —intentó empezar de nuevo la muchacha—. Hay muchas verdades que contar y no sé por dónde empezar. No sé siquiera si debería…

			—¿Por qué no empezáis por explicarnos a los demás qué pasa? —interrumpió el abuelo—. Así podemos enterarnos todos.

			—Bueno, esta es Hazel —respondió Fer, señalándola con la mano abierta—. La chica que me está enseñando a manejar la magia, y parece ser que se está haciendo pasar por Kai, o tal vez son la misma persona. No lo sé. No entiendo nada.

			»La encontré hace mes y medio en tu cabaña —dijo señalando ahora a Manley con la barbilla—, una noche que fui a recoger unas cosas. Me dijo que estaba de nuestra parte, que quería ayudar, que quería ayudarme a manejar mi magia… Ahora entiendo por qué sabía todo eso de mí —dijo mirando a la muchacha—. Tú estabas allí cuando derrumbé la roca y cuando abrí la maldita puerta de la celda. —La muchacha asintió y él continuó, furioso—. Yo acepté que me entrenara, que me ayudara a manejar mi poder, pero nunca le enseñé nuestro escondite. Sabía que no lo aprobaríais, aunque yo… Yo he llegado a confiar plenamente en ella. Hasta ahora.

			—No digas eso, Fer, por favor —replicó ella—. Deja que te explique.

			—Te escucho —dijo él, cruzándose de brazos.

			—Está bien —comenzó ella, tomando valor—. Pero vayámonos a un lugar más seguro. Es peligroso estar tanto tiempo delante de esta puerta. Hay muchos guardias y criaturas por los alrededores, raro es que no haya ninguno aquí todavía.

			La muchacha emprendió el camino entre angostos pasillos y todos la siguieron hasta que se paró de golpe y presionó una de las piedras de la pared de piedra húmeda. Esta empezó a retroceder dejando al descubierto un pequeño cuarto donde apenas cabían los cinco. Entraron y Hazel encendió el candelabro que había a su derecha. 

			—Solo yo conozco este sitio. Conozco cada recoveco de este castillo como la palma de mi mano. Aquí estamos seguros. —La muchacha respiró hondo y continuó hablando con voz temblorosa—: Lo primero que debéis saber es que estoy de vuestro lado, como Kai o como Hazel. Soy la líder rebelde, y llevo años luchando para arrebatarle el trono a ese maldito bastardo.

			Todos asintieron con poca convicción y esperaron a que ella continuara.

			—Llevo sirviendo al emperador desde que tengo tres años; desde que asesinó a mi familia y me «acogió». Esto —añadió señalándose la quemadura— me lo hice yo misma con ácido. —Todos la miraron anonadados, pero siguieron sin abrir la boca—. Hace tres años, cuando cumplí quince, el emperador dio una gran fiesta para presentarme como su prometida. Aquel asqueroso viejo inmundo iba a tomarme como esposa, así que me deformé el rostro. Lo conocía demasiado como para saber que él jamás se casaría con un monstruo semejante, es demasiado soberbio. Así que preferí ser un ser repugnante el resto de mis días y no tener que yacer con él cada noche. Desde entonces lleva pegándome con el látigo casi a diario por semejante ofensa. Tengo la espalda tan endurecida que casi ni lo noto —añadió encogiéndose de hombros—. Prefiero el dolor físico que la herida que habría dejado en mi alma tener entre las piernas cada noche al asesino de mis padres.

			Para cuando Hazel calló, el suelo había empezado a temblar, y todos se dieron cuenta del rostro enrojecido de Ferdinand. Hazel reaccionó poniéndole una mano sobre el brazo para calmarlo.

			Entonces la muchacha se fijó en que Tid se había llevado una mano a la boca y negaba con la cabeza, sin apartar la mirada de ella. Hazel frunció el ceño.

			—No necesito la compasión de nadie.

			—Perdona yo no quería… Lo siento —dijo Tid agachando la cabeza, avergonzada. 

			—No te preocupes —respondió Hazel—. Supongo que es una reacción normal —añadió encogiéndose de hombros.

			Entonces, desvió de nuevo la atención hacia Ferdinand, con su mano todavía sobre su brazo. Este, más tranquilo, asintió para darle pie a que continuara, y la muchacha lo hizo, sin dejar de acariciarle el brazo con ternura. Él no lo impidió.

			—Llevo años disfrazándome de Kai. Sé que muchos de los rebeldes nunca me respetarían como su líder siendo mujer, y menos con esta cara —añadió señalando su quemadura—. Así que conseguí este uniforme y me lo pongo cada vez que me escabullo para las reuniones secretas. Es el disfraz perfecto gracias a la máscara de media cara. Somos solo siete: dos mercaderes, un pescador, el hijo de un importante burgués de las afueras de la ciudad y su mujer, un viejo soldado de la casa Jernigan y yo, pero todos ponemos nuestra vida a vuestra disposición, príncipe —añadió mirando a Derian y agachando ligeramente la cabeza.

			El heredero se revolvió incómodo y tragó saliva. Aquello le resultaba raro, pero hizo lo que se suponía que debía hacer, y la miró sonriendo levemente mientras inclinaba él también la cabeza en señal de agradecimiento.

			—El emperador cree que no me entero de nada —continuó la muchacha—, y que vivo encerrada aquí. Pero llevo tantos años metida en esto que conozco la mayoría de sus jugadas. Salgo y entro del castillo cuando quiero y he leído varias veces muchos de los libros que ha prohibido. Esos que ha requisado al pueblo para guardar en su biblioteca. Por eso sé tanto sobre la magia.

			—¿Por qué nunca habías escapado hasta entonces? —preguntó Ferdinand—. Si conoces tan bien el castillo…

			—Era útil para el movimiento aquí dentro. Recojo información. Me mantuve aquí como espía hasta que la situación se hizo insostenible. Hasta que os ayudé y él me descubrió.

			»En cuanto me enteré de lo que había pasado en la fiesta de los Helm, cuando supe que había vuelto el príncipe —prosiguió mirando a Derian—, lo planeé todo. Hicimos varias reuniones clandestinas en las que discutimos cómo podíamos ayudaros a acabar con el emperador. Pero una madrugada al volver de una de esas reuniones escuché cómo habían secuestrado al heredero y qué pensaban hacer con él, y no eran cosas agradables. 

			»Cuando me disponía a bajar a las mazmorras, aún sin un plan en mi cabeza, recibí una visita inesperada que me dijo en qué celda estaba y que hablara con él, que confiaría en mí sin dudar. No las tenía todas conmigo. ¿Por qué habría de confiar en mí? Aun así, bajé hasta allí enseguida para ver cómo podía ayudar.

			—¿Y por qué no me sacaste tú misma? —preguntó Derian.

			—Bueno… Yo… Yo nunca habría podido acercarme a esa puerta, jamás habría podido tocarla —dijo Hazel encogiéndose de hombros.

			—¿Y eso por qué? —preguntó Fer.

			—Vamos por partes —respondió la muchacha—. Hay mucho que contar. —Todos asintieron—. Cuando Ferdinand te sacó de esa celda, yo me escabullí de nuevo a mi habitación. Supuse que el emperador estaría buscándome, y no lo necesitaba haciéndose preguntas sobre dónde estaría yo. No podía permitirme que sospechara. Lo que no podía imaginar era que uno de los serku se había salvado en la cueva y volvería ese mismo día para contarle todo al emperador.

			—¿Serku? —preguntó Tid. 

			—Las criaturas que nos persiguieron en el acantilado son serkus. —Tid asintió—. El caso es que los escuché hablar desde los pasadizos, como siempre hacía. Ese tiparraco es un bruto y un idiota, y no conoce ni la mitad de recovecos de este castillo, pero yo sí. 

			»Hay un conducto de ventilación en la sala del trono que va a dar a una de las partes más bajas de uno de los pasadizos. Me he pasado muchas horas recostada allí, escuchando. Normalmente no decía nada interesante, pero algunas veces, como aquel día, sí lo hacía.

			»El serku le contó que yo era una traidora, como él sospechaba, que os había ido a contar dónde se encontraba el príncipe. Escuché que el emperador había enviado a esas criaturas detrás de mí porque se olía mis movimientos. En ese momento, recostada en el suelo, mientras el serku le contaba lo que había pasado en la cueva, me di cuenta de que el emperador lo sabía todo y que seguramente me había tendido una trampa así que tenía que huir de inmediato. Corrí a mi cuarto sin demora, cogí lo necesario y me escabullí por la ventana. Decidí ir a buscaros para ayudar, para unirme a vosotros, pero en la cabaña no había nadie. Allí encontré a Ferdinand… Y el resto es historia.

			—¿Cómo nos has encontrado ahora? —preguntó Fer.

			—Bueno… Te seguí anoche —respondió ella—. Me dijiste que hoy haríais algo importante que podría ser un gran paso para derrotar al Rey Serpiente, y no quería perdérmelo. Me enfundé mi uniforme, que no dudé en llevarme conmigo cuando me escapé, y te seguí a la cueva. Pasé la noche fuera, entre las sombras, y esta mañana os seguí hasta aquí —añadió bajando la mirada.

			El silencio inundó el cuarto tras la pared. Ferdinand no le quitaba los ojos de encima mientras sus tres amigos intentaban alejarse todo lo que las paredes se lo permitían. Sentían que los dos jóvenes necesitaban intimidad.

			—Lo siento, Fer —dijo Hazel—. Nunca quise engañarte. Sabes que es difícil para mí confiar… Quería decírtelo con el tiempo… Yo… —Agachó la mirada y negó con la cabeza—. No sabía cómo contarlo. Pensé que te enfadarías por haberte engañado. Y si lo hice en un principio, presentándome como Kai ante vosotros, fue por lo que ya he explicado, por miedo al rechazo: al rechazo por mi horrendo rostro y a la falta de respeto hacia mi género.

			—¿Alguna vez te he respetado yo menos por ser mujer? —preguntó Ferdinand secamente.

			—No —respondió ella con un hilo de voz—. Pero yo no podía saber eso al principio,  cuando aún no te conocía. 

			—¿Y cuántas veces te he dicho lo hermosa que eres? ¿Lo valiente, hermosa y valiosa que eres? —insistió él, levantándole el rostro por la barbilla de manera seca pero dulce al mismo tiempo.

			—Muchas —respondió ella sintiendo cómo ardían sus mejillas.

			—Entonces deberías habérmelo contado. 

			—Lo sé. Lo sé y lo siento. Pero, Fer, tú tampoco has llegado a contarme nunca dónde estaban el príncipe y tus amigos —replicó—. No puedes echarme en cara que no te lo haya contado todo.

			Ferdinand suspiró, intentando asimilar toda aquella información. Pero cuando iba a replicar, se escucharon unos pasos al otro lado de la pared, y se hizo el silencio.

			—¿Está segura de que hay alguien por aquí, señora? —preguntó una voz tan grave que hizo temblar hasta la pared de roca.

			—Tan segura como de que me llamo Biselda —respondió una voz suave, dulce y femenina, pero que desprendía una letalidad brutal.

			—Pues yo no veo a nadie.

			—No me contradigas, gusano, y sigue buscando. El libro responde ante mí y él me lo ha dicho. Han venido a llevárselo, a separarlo de mí, y no voy a dejar que eso pase.

			Poco a poco, las voces se fueron alejando y todos se miraron con horror, sobre todo Ferdinand, que clavaba los ojos en la pared de roca como si fuera a atravesarla. Hazel lo tomó de la mano para calmarlo y acarició su palma con su pulgar. Lo que menos necesitaban en aquel momento era un estallido de poder del muchacho. Ella no entendía por qué, pero Ferdinand estaba temblando y sus ojos se habían vuelto rojos, no sabía si por la ira o porque empezaban a humedecerse de lágrimas. Creyó que quizás era por su culpa, por todos los secretos. Pero había alguien en aquel cuarto que sí había entendido la verdadera razón, alguien que conocía a Fer mejor que cualquiera de los demás.

			—Fer… —empezó a decir Tid dando un paso hacia delante—, ¿esa era…? —preguntó tomando su otra mano con mucho tiento. El muchacho no se movió ni un milímetro, solo consiguió asentir con la cabeza.

			—¿Qué pasa? —preguntó Hazel alarmada—. Esa era la sacerdotisa, la mayor servidora del emperador, la única que conoce el gran tesoro que esconde, la única que puede manejarlo, según dicen.

			—Fer… —continuó Tid, que en aquel momento solo tenía ojos y oídos para el dolor que atravesaba el corazón de su amigo—. Seguro que tiene una explicación… No te preocupes.

			Derian se acercó entonces y preguntó qué estaba pasando. Tid se giró y lo miró a los ojos sin soltar la mano su amigo. En aquel momento necesitaba su apoyo y Derian no debía estar celoso. Y no lo estaba. El heredero sentía que algo grave acababa de pasar y él también estaba preocupado por Ferdinand. A pesar de todo lo que había pasado entre ellos, empezaba a sentir que era su amigo.

			—Esa mujer… —respondió Ferdinand—, la tal sacerdotisa… Es… Es mi madre…

			—¿Tú qué? —preguntó Hazel escandalizada, pero procurando no levantar demasiado la voz.

			—Biselda, la condesa de Helm —dijo Ferdinand—. Mi madre.

			—Entonces tú… Tú… —empezó Hazel nerviosa—. ¿Tú eres hijo de la sacerdotisa? ¡Por todos los demonios! ¡Claro! ¡Biselda de Helm! Esos ojos verdes… —añadió escudriñando su rostro—. Son igualitos a los tuyos. Claro, eres claramente hijo suyo. ¡Cómo no me di cuenta antes de que la sacerdotisa era la condesa! —siguió la muchacha con los ojos muy abiertos por la sorpresa.

			—Vale —añadió el viejo Manley—. Esto explica cómo maneja el libro el emperador. La condesa y su sangre Ujal.

			—¡Ya está bien! —exclamó Tid, intentando mantener el tono de voz bajo—. Todos lo hemos entendido, no sigáis hurgando en la herida.

			Al sonido de estas palabras, Fer se echó a llorar levemente y Tid lo abrazó con fuerza. Derian apretó fuerte el brazo de Ferdinand para darle ánimos.

			Mientras Tid intentaba animar a su amigo, todos mantuvieron el silencio, hasta que este lo rompió separándose de ella y, secándose las lágrimas, dijo:

			—No es momento para dramas. Vamos a por ese maldito libro y hagamos lo que hay que hacer. Ya me ocuparé de esto más tarde. Ahora no hay tiempo que perder. —Y mirando a Hazel añadió—: Seguiremos con esta conversación en otro momento, ¿de acuerdo?

			Ella asintió. Todavía tenía cosas por contar y no pensaba callarse nada; ya no.

			—Bien dicho, muchacho —lo felicitó el viejo Manley sonriendo mientras le daba un golpecito cariñoso en la espalda.

			—¿Puedes ver si hay algo al otro lado? —le preguntó Derian a Fer—. No sea que abramos la puerta y nos encontremos de golpe con… —Se interrumpió, no queriendo mencionar el nombre de la condesa.

			Fer cerró los ojos, y un par de segundos después afirmó que estaba despejado.

			Hazel abrió la puerta con todo el sigilo del que fue capaz y salieron a la oscuridad del pasadizo en dirección a la puerta de hierro.
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			—¿Cómo se supone que vamos a abrir esta puerta? —preguntó Ferdinand, todavía afligido.

			—Yo probaría con tu sangre —respondió Hazel convencida—. Si habéis llegado hasta aquí gracias a ella, quizás también pueda abrir la puerta.

			Ferdinand se encogió de hombros y, sin mediar palabra, se reabrió el corte que horas antes se había hecho en su palma izquierda para realizar el hechizo. Posó la mano sobre la puerta, pero esta no cedió.

			—No funciona —dijo con la mano todavía sobre el hierro macizo de la puerta.

			—Ni lo hará —dijo una voz que retumbó en lúgubre pasillo de piedra.

			Los cinco se pusieron en guardia al momento, haciendo un círculo con las armas y las manos en alto. La voz rio en la oscuridad.

			—¿Pensasteis que sería tan sencillo? El libro está ligado a mí y nadie puede tomarlo sin que yo lo sepa. Solo obedecería a otro brujo si consiguiera arrebatármelo, pero mientras esté tras esa puerta, será imposible. Solo yo puedo abrirla.

			Una figura menuda y rubia salió de las sombras.

			—Hola, hijo.

			Ferdinand giró la cara, incapaz de mirarla a los ojos.

			—Oh, vamos, no apartes la mirada. ¿Tanto te he decepcionado? ¿Creías que sería una idiota toda la vida aguantando las palizas y vejaciones de tu padre?

			Nadie se atrevió a responder. Biselda puso los ojos en blanco y, ante la mirada atónita de todos, abrió la puerta con su propia sangre. Levantó las manos y el libro saltó del atril en el que se encontraba en dirección a sus brazos, como un niño pequeño que busca el calor de una madre.

			—¡Vamos! ¡El emperador os espera! 

			La condesa empezó a caminar delante de ellos con paso firme y el libro en su brazo izquierdo, mientras con el derecho hacía un delicado movimiento de la mano y los obligaba a caminar detrás de ella, como si una cuerda invisible tirase de ellos.
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			—Vaya, vaya —exclamó el emperador Stanley en cuanto los vio entrar por la puerta—. Si tenemos a toda la familia reunida. El conde cornudo, su madre, el viejo mestizo, la princesita… el heredero y su fulana… Parece que el destino os ha vuelto a unir, ¿no es así? —añadió riendo con malicia—. Fijaos todos, el amor infantil del heredero se ha vuelto a reunir con él, ¿no os parecen adorables? —dijo con sorna—. Esta pequeña mocosa llena de pecas se pasaba en palacio todo el día acompañando al estúpido de su padre mientras este hacía negocios con el rey, y el principito no dejaba de corretear detrás de ella como un perrito faldero. Lo sé porque yo también estaba aquí intentando lo mismo, pero el rey tenía predilección por el inútil de Ogilvie y la niñata de su hijita. 

			Todos hicieron caso omiso a sus comentarios mientras caminaban hacia el trono. Una vez hubieron alcanzado el pedestal, Biselda hizo que se arrodillaran ante su amo.

			Hincado de rodillas, Derian levantó la vista. Allí estaban las tres malditas acólitas de Drusila, la criatura que lo había sacado de la cueva, y una gran exhibición de nauseabundos seres completando una estampa de terror. Sin embargo, lo que realmente hizo crecer toda su ira fue el hombre tuerto que se sentaba en el trono. Un hombre cuyo rostro, atravesado por una horrible cicatriz, le resultaba terriblemente familiar. Los recuerdos parecían llegar a su mente como ráfagas de luz y poco a poco empezó a comprender. Comprendió por qué recordaba a su Tid y por qué había acabado siendo esclavo de las hadas. 

			—Creí que nunca volvería a verte la cara, príncipe Brayan —escupió el emperador con su odiosa lengua de serpiente—. Da gracias a que mis amigas las hadas te quieren de vuelta con ellas. Si no, tu cabeza ya estaría rodando por los suelos.

			—Prefiero morir de la manera más horrible que regresar con ellas —dijo el heredero sin bajar la mirada.

			—Lo que tú prefieras me trae sin cuidado, muchacho. Después de esto —dijo señalando la cuenca vacía de su rostro— no mereces ninguna consideración por mi parte. Pero me he vengado —añadió el hombre, sonriendo con malicia. Los labios de Derian dibujaron una línea fina mientras apretaba los dientes con fuerza—. Vaya si me he vengado. Drusila quiso llevarte a ti, pero yo me desquité durante años con tu hermanita.

			Derian negó con la cabeza, intentando no gritar de rabia. Aquella cara le hacía recordar. Aquel rostro deforme y las odiosas palabras que no dejaban de escupir sus labios se estaban colando en su mente, abriendo los senderos de la memoria que desde que era un crío se habían mantenido cerrados con cadenas y candados. Y el dolor de haber olvidado por tantos años le hacía arder el pecho de rabia. Durante todo aquel tiempo su mente lo había protegido del sufrimiento haciéndole olvidar, pero ya no. Aquella cara… aquella cicatriz…

			—Cuéntale, querida —dijo el emperador mirando a Hazel—. Cuéntale lo bien que lo hemos pasado juntos estos quince años gracias al principito que me desgració la cara con solo cinco años. Aunque lo habríamos pasado mucho mejor si tú no hubieras decidido estropear ese hermoso rostro que tenías.

			Derian quería levantarse y clavarle la espada en la garganta a aquel hombre, acabar el trabajo que había empezado quince años atrás cuando el famoso mercader Viktor Stanley y las hadas habían entrado en el castillo por la fuerza y asesinado a sus padres y a la mitad de la guardia. Él había intentado defender a su familia, pero las hadas se lo llevaron con ellas dejando a su hermanita de tres años sola con aquel monstruo.

			La cara de sus amigos era de absoluta confusión.. Solo ellos, los Jernigan, se miraban y entendían. Él le pedía disculpas en silencio por haberla abandonado y olvidado, por no haberla reconocido. Ella, con su mirada clara y una débil sonrisa, le hacía entender que no importaba, que al fin había vuelto y que juntos saldrían de esta.

			—Por eso no podía tocar tu celda —le susurró Hazel—. Me hechizó. Sabía que tenía tu sangre y que lo intentaría. Nadie con tu sangre podía…

			—¡Silencio! —bramó el hombre del trono—. Pensé en matarla, ¿sabes? —dijo con rabia en la mirada—. Pero después me di cuenta de que disfrutaría más haciéndola sufrir poco a poco. Quebrándola día a día hasta que no quedara nada de ella. Además, podría serme útil, y lo fue. Gracias a ella te encontré en esa cueva inmunda, gracias a la sangre que compartís. Después la maldita se escapó y no pude volver a localizarte.

			Todos escuchaban hablar al emperador en silencio. La condesa Biselda seguía de pie, mirando al infinito, escuchando el monólogo de su amo. Tid la observaba con indignación y no dejaba de dar vueltas al hecho de que aquella mujer de la que tantas veces se había compadecido, aquella que parecía una tierna y dulce madre atrapada en un matrimonio con un hombre terrible, era ahora su peor enemiga. Era la ayudante del emperador, su maldita sacerdotisa, la que manejaba el libro para él. 

			Mientras su mente se perdía en estos pensamientos, empezó a sentir un peso en el pecho, un calor que la inundaba y la hacía arder por dentro, y todo venía de ella, de Biselda. Tid no entendía qué le estaba haciendo aquella bruja, pero no tuvo tiempo para pensarlo demasiado porque el mareo la dominó de pronto, y cayó inconsciente. Ni siquiera el hechizo que la mantenía de rodillas ante el emperador pudo evitar que se desplomara en el suelo.

			El silencio recorrió el salón del trono cuando el emperador dejó de hablar. Aprovechando entonces los segundos de despiste durante los cuales la condesa los liberó de su agarre, Ferdinand alargó su brazo y sacó todo el poder que pudo para tirar del libro desde la distancia, y el Hechizario salió volando del pedestal donde Biselda lo había colocado, a sus brazos. Ahora lo poseía él. 

			Rápido como el rayo, sin dar tiempo a que Biselda lo tomase de vuelta, lo rodeó con un hechizo protector que Hazel le había enseñado.

			El caos se adueñó del salón entonces: Ferdinand y Hazel se pusieron de espaldas uno al otro, mientras el emperador, la sacerdotisa, las hadas y las varias criaturas que se encontraban en el salón en ese momento los rodeaban. Mientras tanto, el abuelo y Derian intentaban atender a Tid entre la vorágine ocasionada.

			—Así que princesa, ¿eh? —dijo Ferdinand, con un tono de voz ligero que intentaba destensar la situación.

			—Bueno… eso era lo que no pude contaros antes —respondió ella, alterada—. No tuve tiempo

			—Pues creo que estamos en un pequeño lío, princesa —agregó él—. ¡Manley! ¡Necesitamos tu ayuda!

			El abuelo, que observaba a su nieta con preocupación, levantó la mirada hacia Derian, quien asintió con aprobación, y se dirigió al lugar donde Hazel y Ferdinand estaban siendo cercados.

			—Danos el libro, hijo —dijo Biselda—. Y nadie saldrá herido.

			—Eso no sucederá, madre. Antes tendrás que matarme.

			—De eso nada —añadió Hazel pasándole una daga a su compañero—. Antes de que alguno de vosotros lo tenga, lo haremos pedazos.

			 En medio del caos, Aefentid se despertó y miró confusa a todas partes.

			—Es ella, Derian. La mujer de mi sueño, la que pedía ayuda, es ella —dijo señalándola—. Es la condesa.
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			Hace 16 años…

			Biselda no podía más. Estaba atrapada en un matrimonio sin amor con un hombre que la despreciaba, le pegaba y la violaba sin reparos. Si no fuese por su pequeño Ferdinand, se habría suicidado años atrás.

			Los días en los que el conde estaba lejos eran su bendición, su pequeño momento de paz, y dedicaba todas y cada una de las horas a investigar sobre su paradero. No el de su marido, el del libro. Necesitaba encontrar el Hechizario para escapar con su hijo lejos del conde. 

			Ella conocía la historia de sus antepasados y de su sangre Ujal. Sabía también que su hijo había heredado sus dones. No todos los descendientes lo hacían, y algún día se lo contaría igual que a ella se lo habían contado, cuando tuviera la edad suficiente. Pero solo tenía cuatro años, era demasiado pequeño.

			Cuando se casó con el conde no se imaginaba que estaba vendiendo su alma al diablo. Nadie lo imaginaba. El apuesto Conde de Helm parecía cualquier cosa menos un villano.

			En su misma noche de bodas, el conde le había regalado un precioso collar de piedras blancas. Ella dejó que su marido se lo pusiese, emocionada por el precioso regalo, y en cuanto el broche hizo clic, lo sintió. Sintió la opresión, la libertad anulada; sintió cómo su magia desaparecía, cómo su cuerpo se vaciaba, al igual que si le hubieran arrancado una a una las entrañas. Aquellas esposas invisibles la lastimaron y la dejaron incompleta, como un pájaro al que le cortan las alas. Y dolió. Dolió tanto que no pudo evitar caer de rodillas sollozando y, cuando levantó la mirada hacia su marido en busca de auxilio, lo que vio no fue el rostro del hombre con quien ella creía haberse casado. Aquella sonrisa cruel, aquellos ojos negros como noche sin luna… Aquel día comenzó su pesadilla. Aquel collar, que nunca se pudo quitar, le había arrebatado su magia, y, desde ese día en adelante, se sentiría desdichada. 

			Después de años de rebuscar entre los cientos de libros de magia que había heredado de su padre, un gran brujo, por fin descubrió dónde encontrar el Hechizario. Su marido le había permitido conservarlos. El muy idiota no podía entender que aquellos libros concentraban más poder que la magia misma. 

			Su padre le había enseñado a manejar su magia desde muy niña, y también le había hablado del famoso libro de los Ujal, donde había hechizos inimaginables, donde se conjuraba un gran poder que ningún brujo por separado podría igualar. Así que la condesa había depositado todas sus esperanzas en aquel antiguo ejemplar.

			La vieja escultura donde, según los libros, estaba escondido el Hechizario, se encontraba en un museo de la ciudad, así que acudió allí una noche, escondida entre las sombras. Quizás no pudiese utilizar su magia, pero Biselda sabía que el conocimiento puede ser la mejor de las armas. Espolvorear un sedante de hierbas alrededor de los guardias fue suficiente para que se durmieran sin causarle mayor problema y que ella pudiera llevarse el libro sin dificultad. Aquellos soldados jamás habrían podido con ella.

			Sin embargo, lo que se encontró al salir del museo sí pudo con ella.

			Sentado sobre un banco se encontraba Viktor Stanley, el mejor amigo de su marido, un estúpido y arrogante mercader enriquecido a costa de vender toda clase de mercancías ilegales. Pero no estaba solo: tenía a su hijo Ferdinand en los brazos.

			—Lo he visto todo, Biselda —le dijo sin que ella pudiera abrir la boca—. Y no te atrevas a negarlo. ¿Qué es eso que has robado? —añadió, pero su mirada afilada dejaba claro que ya sabía de qué se trataba—. Debe de ser importante para que hayas cometido tal delito. Crees que eres superior a nosotros, ¿verdad? Los simples mortales. Algún día os haré perecer a todos los malditos brujos. ¡Dime! ¡Habla, mujer! O… —E imitando un cuchillo con el dedo pulgar hizo un gesto sobre el cuello del pequeño Ferdinand.

			La mujer tragó saliva y pensó una mentira creíble.

			—Ni se te ocurra mentirme, Biselda, porque me enteraré, y ya sabes que no me ando con tonterías —dijo acariciando bruscamente el cuello del niño.

			La mujer tuvo miedo. No podía hablarle a aquel hombre ambicioso y cruel del libro, pero tampoco podía arriesgar la vida de su pequeño. Entonces se dio cuenta. Por mucho que le contara sobre el Hechizario, él jamás podría manejarlo porque no tenía sangre Ujal. Si aquel hombre tuviera algún tipo de poder, ya lo habría utilizado para el mal. Además, los Ujal eran seres puros y de alma noble. Era imposible que aquel ser odioso llevase su sangre.

			Entonces le contó todo con pelos y señales, sabiendo que, por mucha información que tuviese, el libro jamás respondería ante él.

			—Tal y como sospechaba —dijo él, después de escuchar la explicación, acariciándose la barbilla—. Bien, querida Biselda —prosiguió acercándose a ella con Ferdinand en brazos—. Esto es lo que haremos. No intentes hacer nada en mi contra, condesa, o tu hijo sufrirá las consecuencias. Mantén tu maldito sedante lejos de mí, ¿entendido?

			Ella asintió, asustada.

			Viktor posó al niño en el suelo sujetándolo por un hombro, bien lejos de su madre. Señaló entonces con la barbilla el collar de piedras blancas de su cuello, mientras sacaba otro igual de su bolsillo.

			—¡Vaya! —exclamó satisfecho—. Son idénticos. Perfecto. El joyero ha hecho un buen trabajo —añadió mientras estudiaba los collares—. Vas a ponerte esto —dijo mientras le tendía el collar— por encima del que ya tienes. —Biselda no se movió y Viktor empezó a perder la paciencia—. ¡Vamos, mujer! Y no quiero un solo movimiento en falso.

			Biselda obedeció, temblorosa, y se puso la copia encima del collar original. No sabía lo que quería aquel hombre, pero no podía ser nada bueno.

			—Ahora te vas a hechizar. Vas a abrir ese maldito libro que solo tú puedes manejar y vas a pedir a esa reina bruja que te hechice para mí, que hechice ese collar que te he dado. Ella tiene que obedecerte, ¿verdad? Y que yo sepa no necesitas tu magia para utilizar el libro, solo esa sangre sucia de bruja que tienes. Ese collar que neutraliza tus poderes no te impedirá hacerlo. —La condesa lo miraba asustada y sorprendida por todo lo que sabía aquel hombre. No se atrevió a responder—. Sí —respondió Viktor como leyendo sus pensamientos—. Desde que tu marido me contó lo que eres no te he quitado ojo de encima. Lo sé todo, estúpida.

			Biselda no se podía creer lo que estaba pasando. Justo ahora que estaba a un paso de alcanzar la libertad… Sus ojos comenzaron a humedecerse mientras observaba a su hijo, que la miraba aterrorizado.

			—Esa reinita vuestra te va convertir en mi más fiel servidora. Me obedecerás con los ojos cerrados, ¿lo has entendido? Me ayudarás a prohibir la magia y a hacer que todo aquel que alguna vez creyó en vosotros, malditos demonios, deje de hacerlo. La magia dejará de existir en el reino porque nadie creerá en ella, y todo aquel que se atreva a usarla morirá. Solo yo podré manejarla, gracias a ti y a ese libro que llevas entre las manos. 

			»Este collar es una copia perfecta de ese que has llevado siempre. La mandé hacer cuando supe lo que estabas buscando.  Llevo planeando esto un tiempo, y sabía que llegaría el día de utilizarlo. Ni siquiera el torpe de tu marido sospechará lo que pasa. Nadie lo sabrá nunca. Llevarás esa copia que la reina hechizará, y nos desharemos del verdadero para que puedas utilizar tu magia una vez me sirvas a mí. Estoy seguro de que la reinita podrá hacer eso también. —Hizo una pausa y después continuó, impaciente—. ¡Vamos! Utiliza ese maldito libro de una vez. 

			Biselda se quedó quieta. Sopesó las posibilidades. Era muy poderosa y podía atacar a Viktor sin problema. Podría matarlo con un solo pestañeo, siempre y cuando tuviese sus poderes. Bien podía recordar cómo solía dejar salir su poder de vez en cuando antes de su boda. Necesitaba esa descarga cada cierto tiempo, si no la magia la consumía. Ahora llevaba tantos años inutilizada gracias a ese collar que, cuando estuviese liberada de él, podría desatar un infierno en menos de un segundo.

			Podría llamar a la reina y pedirle que la deshiciera del collar de su marido, podría arriesgarse, podría incluso pedirle a la reina que acabase con la vida de Viktor. Pero su hijo estaba allí y el hombre tenía ahora un puñal sobre la delicada piel del cuello del niño. Con un solo movimiento podría degollarlo.

			—¡Hazlo de una maldita vez, Biselda! —gritó Viktor haciéndola volver al mundo real.

			Y lo hizo, por la vida de su hijo, lo hizo. Llamó a Kunya y le dijo lo que necesitaba. La reina Ujal lo cumplió, no podía negarse y, en el momento en que estaba hechizando el colgante, se dio cuenta de que habían fallado estrepitosamente en la protección del libro y de que, quizás, todo aquel poder concentrado en un solo lugar no había sido buena idea, que ligarse a ella misma para el servicio de los de su raza había sido la peor de las decisiones. No habían sido conscientes de que la maldad humana a veces es ingeniosa y escurridiza, y supera a la maldad brutal y directa de los seres perversos por naturaleza. Aquel hombre era más retorcido y cruel que el peor de los demonios.

			En cuanto el collar de Viktor Stanley estuvo listo, la reina rompió en mil pedazos el de la familia Helm, dejando a Biselda sumida en una profunda hipnosis. 

			Y así fue como la condesa quedó presa de Viktor a través de aquel collar, un collar que jamás podría quitarse ella misma. Así fue como la verdadera Biselda quedó encerrada en su propio cuerpo pidiendo ayuda por años, hasta que pudo llegar a la mente de Aefentid y pedir auxilio. La mente abierta de aquella muchacha lo hizo posible. 
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			—¡Fer! —gritó Tid desde el suelo—. ¡No es tu madre! ¡No en realidad! Está hechizada. El collar, es el collar. Ella me ha pedido ayuda.

			Aefentid lo había visto todo. Gracias a la cercanía que ahora mismo tenía con Biselda, y a que cada vez tenía su mente más despierta y alerta a ciertas sensaciones, la condesa atrapada pudo hablarle con claridad y contarle toda su historia mientras ella estaba inconsciente. Le transmitió los momentos clave de su vida para que comprendiera todo lo que le había sucedido, lo mal que lo había pasado. Ahora Tid sabía cómo liberarla.

			Ferdinand respiró con alivio al mirar a su madre a los ojos sabiendo que en realidad no era ella misma. Thomas Manley, por su parte, se fijaba también en aquel collar de piedra blanca, dándose cuenta, con los ojos muy abiertos, de que lo conocía, de que aquel collar le había pertenecido tiempo atrás. Pero, ¿cómo había llegado a manos del emperador para semejante fin?

			Antes de que nadie pudiese reaccionar, Ferdinand arrancó el collar del cuello de su madre con su poder. Aquel collar que la condesa había llevado por años. Ferdinand no la recordaba sin él, ahora sabía por qué. Lo tiró al suelo y lo aplastó con su bota con la fuerza de mil demonios, rompiendo las piedras en pedacitos.

			El emperador hizo entonces un rápido movimiento con la cabeza hacia la mujer y el lakar atrapó a la condesa entre sus brazos, rozándole el cuello con una de sus garras negras.

			—Dame el libro, muchacho, o tu madre muere —dijo el emperador.

			Ferdinand se quedó tieso. Seguía con su espalda pegada a la de Hazel y con el abuelo a un lado. Ahora Derian cubría su otro flanco y Tid se había puesto al lado de la princesa.

			—¡No se lo des, hijo! —gritó la madre—. ¡No sabes todo lo que ha hecho durante estos años! ¡Él abrió el portal para las hadas y ellas le ayudaron a conseguir el trono! ¡Mataron a los reyes, se llevaron al príncipe, esclavizó a la princesa! ¡Y yo no pude hacer nada! ¡Estaba atrapada en mi propio cuerpo! —añadió entre sollozos—. ¡Lleva años manejándome! ¡Me obligó, hijo! ¡Amenazó con matarte! ¡Tuve que hacer que la reina Ujal viniese a hechizarme o te haría daño! ¡Está reuniendo un ejército terrible para llevar esto más allá! ¡Pretende conquistar el continente y después marchar hacia el norte! ¡Ya ha conquistado algunas ciudades! ¡Ese fue su objetivo desde el principio, tener el mundo bajo su poder! ¡No se lo permitas, Ferdinand!

			»¡Deja que me mate pero no se lo des! ¡Él prometió a las hadas que podrían volver para su cosecha y para buscar a su hijo si lo ayudaban! ¡Él abre el portal cada cinco años para ellas! ¡Puede abrir portales a los mundos que quiera! ¡No dejes que siga haciéndolo! ¡Por favor, hijo! ¡No cabe más mal en este mundo!

			La condesa no dejaba de llorar y sollozar. Estaba desquiciada. Por fin era libre, libre de pensar, sentir y decir lo que le diese la gana, y le daba igual morir por ello. Por fin era libre y estaba completa: podía sentir su magia corriendo por sus venas como un torrente feroz y aquello era la felicidad más plena. Quizás podría enviar al lakar por los aires con su magia, o reventarlo de dolor desde dentro, pero no podía arriesgarse. Aquellas criaturas eran demasiado rápidas, y después de más de veinte años sin utilizar sus poderes siendo ella misma, sin el control del emperador, no estaba segura de poder manejarlos debidamente. Quizás el lakar hiriese a su hijo y sus amigos. No. No podía correr ese riesgo.

			Todos escuchaban las súplicas de Biselda, hasta que el emperador se aburrió de su verborrea y gritó:

			—¡Basta! ¡Cierra el pico, estúpida! Último aviso, muchacho —añadió mirando a Ferdinand—. O me lo das o muere.

			Como prueba, el lakar clavó una de sus uñas en el cuello de la condesa, haciendo emanar un hilillo de sangre. La criatura deseaba que la sacerdotisa lo matase, que desatase todo su poder sobre él. Por un lado, estaba disfrutando aquello. A pesar de saber que todo lo que la sacerdotisa les había hecho, que todas las torturas que les había hecho sufrir, lo había hecho manejada por el emperador, tantos años acumulando sed de venganza no se borraban de un plumazo. Y, sin embargo, a pesar de desear hacer correr la sangre de la bruja, prefería morir. Quería dejar de servir, ser libre al fin. Quería aprovechar aquella oportunidad para que la sacerdotisa acabase con su vida de una buena vez. 

			Biselda, por su parte, lloraba y negaba con la cabeza, rogándole a su hijo que no se lo diera, que dejara que la mataran. Moriría feliz, sintiéndose libre y plena. Sabía que el emperador no podía manejar el libro, por mucho que lo tuviera en sus manos, pero se las apañaría. Amenazaría a alguno de sus amigos para volver a controlarla a ella o a su hijo. Por eso no podían dejar que lo tuviera de nuevo.

			De repente, el viejo Manley estalló en una nube de poder, llevándose por delante a más de la mitad de las criaturas menores que se encontraban en el salón, haciendo salir disparado al lakar contra la pared y liberando a Biselda en un abrir y cerrar de ojos.

			La condesa corrió al lado de su hijo y lo abrazó con fuerza, para después ocupar el sitio vacío que había dejado el viejo Manley, que seguía a la cabeza lanzando todo su poder, ahora contra las hadas. 

			Ferdinand se acercó a ayudarlo mientras Biselda se lanzaba a por el emperador que, viendo el caos que había desatado el anciano, ahora un macho hada joven y poderoso, intentaba escabullirse del salón. 

			Mientras tanto, Hazel, Derian y Tid se encargaban a base de espadas y golpes de los lakar, los serku y media docena más de criaturas que habían sobrevivido al primer ataque de Manley. Todos aquellos seres luchaban como jabatos por defender a su amo, aunque lo que de verdad deseaban era arrancarle el corazón al maldito bastardo que los había manejado por años. Pero de eso ya se encargaba Biselda, quien, con solo un chasquido de sus dedos, le arrancó todo el aire de los pulmones al emperador y comenzó a asfixiarlo lenta y agónicamente, mientras le gritaba a su hijo:

			—¡Abre el libro, Ferdinand! ¡Llama a la reina Kunya! ¡Ella es quien ató a todas esas criaturas a las órdenes del emperador bajo mi petición, ella es la única que puede liberarlas! ¡Ellas jamás lucharían por él de manera voluntaria! ¡Libéralas y no tendrá a nadie más que las hadas para ayudarlo!

			Ferdinand miró a Manley, comprobando si podría contenerlas él solo.

			—¡Ve, muchacho! ¡Usa el libro! —gritó el hombre leyendo sus pensamientos.

			Ferdinand se alejó y abrió el libro. Empezó a revisar las páginas, buscando cómo hacer. No tenía ni idea de manejar aquello. 

			Pero en medio de su distracción, un rayo rojo de poder, directo de las manos de Salyu, le dio en el pecho, haciendo que se desplomase en el suelo al instante.

			El grito de Hazel fue desgarrador, aunque en ningún momento dejó de intentar retener a las criaturas, rebanando cabezas y rajando estómagos. Era una valiente luchadora y lo estaba demostrando. Si no fuese por ella, Tid y Derian no habrían durado demasiado. Habían mejorado mucho en su manejo de las armas gracias a Ferdinand, pero no podían ni acercarse a la destreza y potencia de la princesa, forjada a base de años de sufrimiento y de entrenar día y noche en su alcoba, preparándose para un futuro que no prometía ser mejor que el presente. Derian desviaba de vez en cuando la vista hacia su hermana y no dejaba de pensar que era increíble cómo luchaba, cómo golpeaba y se defendía, y sintió un dolor en el pecho al darse cuenta de todo lo que la muchacha debía de haber sufrido y de que él no había hecho nada por ella nunca. Incluso había olvidado su existencia. Se había dedicado a hacer favores sexuales a la reina de las hadas y a cultivar rosas negras sin rechistar, como un cobarde. Incluso cuando huyó de Apolonis lo había hecho por miedo, por no acabar en el bosque. Se odió a sí mismo y se juró que ganarían y que, cuando todo aquello acabase, le daría a su hermana la más feliz de las vidas.

			Al otro lado del salón, Ferdinand yacía en el suelo, mientras todos los demás intentaban retener el mal que se cernía sobre ellos, y Biselda seguía asfixiando al emperador muy, muy despacio. Este se llevaba las manos al cuello y la miraba con los párpados muy abiertos, mostrando su cuenca vacía y su único ojo a punto de reventar. Intentaba decir algo. A Biselda le pareció entender que suplicaba y nada le dio más placer, así que siguió sumiendo al tirano en la más larga de las agonías cuando, poco a poco, comenzó a hacer cortes en su pecho, sin rozarle siquiera. El emperador intentaba gritar, pero no le quedaba ya aire ni para un mínimo susurro.

			Manley, por su parte, se sentía agotado. Era mitad humano, estaba envejecido y débil ya, a pesar de la apariencia de macho joven que mostraba en aquel momento, y ellas eran tres hadas puras e inmortales. Jamás podría con ellas y no creía poder contenerlas por mucho más tiempo.

			—¡Condesa! ¡Acaba con él de una vez! ¡Necesito ayuda! ¡No podré aguantar mucho más! ¡Han derribado a tu hijo!

			Al escuchar esto, Biselda maniató y amordazó al emperador entre brumas. Necesitaba jugar con su sufrimiento un poco más. Se acercó a Manley, sin apenas darse cuenta de la gravedad del estado de su hijo, y lo apoyó con un chorro de poder Ujal tan potente que lanzó a las tres hadas por los aires.

			Manley, entonces, cayó rendido, de rodillas y jadeante y, desde el suelo, vio cómo una criatura rajaba el cuello de su nieta y la dejaba tirada en una esquina. El abuelo volvió a su forma humana y gritó, y los ojos de Derian se llenaron de una ira que ni él mismo conocía, que nunca había experimentado. Se lanzó con tal rabia y adrenalina contra aquellos seres que, después de un par de minutos, solo quedaban dos lakar en pie.

			—¡Derian, Tid te necesita! —exclamó Hazel.

			—¡Ni hablar! ¡No te voy a dejar sola! ¡Manley puede ayudarla!

			Aquellos lakar eran duros de roer. Los hermanos estaban llenos de golpes y heridas abiertas, pero no se rendían. No lo harían nunca. Solo quedaban ellos en pie, además de la condesa, que se encargaba ella sola de retener a Salyu, Halyga y Krish. 

			El viejo Manley, sacando fuerzas de lo más hondo de su ser, volvió a su apariencia de hada y lanzó una ráfaga de poder en contra de las criaturas que tenían a Derian y Hazel al borde de la extenuación. Estaba demasiado débil ya, pero consiguió aturdirlos, momento que aprovecharon los Jernigan para clavar su espada. Uno en el cuello y la otra en el pecho de las criaturas.

			Aquellos dos últimos lakar se fueron felices, al igual que las demás criaturas menores: libres al fin, y con la esperanza de que aquellos guerreros y guerreras que habían llegado para liberarlos acabasen con la tiranía del emperador.

			Derian, entonces, tomando impulso de ese último golpe contra los lakar, levantó la espalda y, dando una vuelta sobre sí mismo, la blandió. La cabeza pelirroja de la nueva reina de las hadas rebotó en el suelo con un ruido sordo, seguida poco después por su cuerpo. 

			—Una zorra menos —dijo el príncipe escupiendo sobre su cuerpo decapitado—. Una rosa negra menos.

			Derian se giró para seguir con su matanza, pero Biselda negó con la cabeza y señaló a la esquina del salón del trono. Allí estaba Ferdinand, totalmente inconsciente, el abuelo, derrotado, su hermana, que ya los había alcanzado, rota de dolor, y su niña, sangrando copiosamente. No se lo pensó un instante y acudió a su lado.

			Las hermanas de Krish ni siquiera se giraron cuando Derian segó su vida. Siguieron luchando como si nada contra una Biselda que no parecía cansarse.

			La condesa se giró, y, con un simple chasquido de sus dedos, rompió el cuello del emperador. Le hubiera gustado hacerlo sufrir un poco más, llevaba años planeando su venganza desde su cárcel de carne y huesos, pero no podía entretenerse jugando con él más tiempo, y que siguiese vivo le parecía un riesgo innecesario. 

			Ya solo quedaban las dos hadas y, al ver el poder que desprendía la condesa y el apoyo que Derian y Hazel podían darle con sus espadas, una de las cuales acababa de matar a su reina, las criaturas de Apolonis se rindieron y pidieron clemencia. Biselda las hizo arrodillarse y disfrutó el momento.

			En la otra esquina del salón, Tid sangraba y el anciano intentaba parar la hemorragia con un trozo de tela de su camisa. Derian llegó a su lado y la besó mientras daba gracias porque la criatura no había llegado a cortar la yugular. Tenía cortes profundos, pero ninguno había alcanzado una zona vital.

			Por otra parte, Ferdinand estaba pálido y sus latidos eran cada vez más lentos y débiles. El abuelo había intentado hacerlo volver, pero el rayo había atravesado su corazón y ningún tipo de magia podía hacer nada para salvarlo ya. Esto fue lo que le dijo a Hazel cuando la muchacha llegó y se arrodilló a su lado, a lo que esta respondió lanzándose sobre el cuerpo moribundo de Fer y llorando sobre su pecho.

			Al abuelo se le llenó el corazón de dolor. Él había vivido lo suficiente como para poder darse cuenta de que entre los dos jóvenes había algo más que un mero cariño. Era horrible e injusto que Ferdinand hubiera encontrado a alguien al fin y que ahora se viese obligado a abandonarla. Era horrible todo por lo que había pasado aquella pobre muchacha para que ahora también perdiese al hombre que empezaba a amar.

			Biselda se acercó al grupo de amigos heridos que se reunía alrededor de su hijo y, al verlo así, sus ojos se llenaron de lágrimas.

			—Llamaré a Kunya —dijo—. Ella sabrá qué hacer.

			Buscó entre las páginas del libro sin soltar a las hadas de su agarre hasta que encontró el hechizo que podría ayudarlos.

			«Un alma inmortal puede dar vida». 

			Había hechizos en el libro que ella misma, después de muchos años de práctica, ya podía manejar, pero había otros que jamás podría y requerían la presencia de la reina. Este era uno de ellos, como lo habían sido todos y cada uno de los hechizos utilizados para manejar las voluntades de las criaturas o para abrir los portales. Hechizos que no tenían ningún tipo de explicación o cuyo texto era ininteligible y que requerían el poder y conocimiento supremo de Kunya para ser realizados. 

			Chasqueó sus dedos después de pronunciar unas palabras en un idioma desconocido, y una pequeña mujer apareció de la nada. Una especie de brillo muy intenso fue tomando forma hasta que una figura femenina, casi etérea, se manifestó ante ellos. Parecía transparente, impalpable, pero no lo era. Tenía el pelo rubio muy corto y un vestido rojo largo hasta los pies.

			—¿En qué puedo servir, Biselda? —preguntó suspirando con angustia. Su voz sonó como un coro de pajarillos.

			—Ya no estoy bajo su poder, mi reina —respondió Biselda—. Me han liberado y hemos acabado con él —añadió señalando al emperador—. Y con todos ellos —agregó mientras le mostraba a la reina, con una mueca de dolor, los cuerpos desparramados por el suelo de mármol. 

			Ferdinand no había podido llamar a la reina para liberarlos y no les había quedado más remedio que matarlos, era matar o morir. Biselda sabía que ellos habían sido víctimas del emperador tanto como ella. Algunas de aquellas criaturas eran salvajes y malvadas, otras bondadosas, otras simplemente serviciales, unas eran del agrado de la condesa y otras ni por asomo. Pero ella sabía muy bien que nada de lo que había sucedido durante aquellos años era culpa de aquellos seres: ni la muerte de la familia real, ni la aparición de las hadas para llevarse a los niños, ni la prohibición de la magia, ni la imposición de la pena de muerte a quien usase cualquier tipo de don extraordinario. Tampoco ellos habían tenido la culpa de las incursiones del emperador en diferentes reinos, de esas pequeñas conquistas en distintas ciudades que, poco a poco, lo acercaban más a su objetivo de dominar el mundo. Nada. Deseó que, estuvieran donde estuvieran, descansaran al fin en paz.

			La reina echó un vistazo alrededor para después devolverles la mirada, sonreír ampliamente y decir:

			—Estoy dichosa de que hayáis arreglado esto. La situación se estaba volviendo insostenible. Nuestro poder no ha sido creado para hacer el mal. Ver este valle de muerte me llena de dolor —añadió negando con la cabeza—, pero era un mal necesario. Tan necesario como lo fue nuestra guerra —dijo volviendo a sonreír levemente—. ¿Me has llamado para contarme la buena noticia o necesitas algo más, querida?

			—Es mi hijo —dijo Biselda señalando a Ferdinand—. Una de las hadas le ha alcanzado el corazón con un rayo y necesito que me lo devuelvas. He visto en esta página que los inmortales pueden dar vida. Está claro que ellas —añadió señalando a las hadas, que seguían arrodilladas— no nos ayudarán, y ninguno de nosotros es inmortal. Quizás tú… Quizás sepas qué hacer.

			—Por favor, reina, por favor —suplicó Hazel entre sollozos—. Tráigalo de vuelta.

			—Pero… el muchacho no está muerto —replicó la reina—. Aunque le queda poco más que un soplo de vida. —Suspiró con tristeza—. Lo siento, Biselda, pero yo no puedo hacer nada por él. Solo un inmortal puede devolverle el suspiro de la vida. Yo ya no pertenezco al mundo de los vivos.

			—Quizás yo… —dijo el viejo Manley—. Reina Kunya, soy hijo de hada y humano…

			—Sé quién eres… —respondió Kunya con dulzura.

			—¿Crees que yo podría ayudar al muchacho? No soy inmortal, pero envejezco muy lento y tengo sangre de hada y…

			—Podrías, efectivamente, pero también podría acabar contigo —respondió la reina—. Es más, con lo débil que te siento podría afirmar que acabará contigo.

			Tid miró a su abuelo, que seguía apretando las heridas de su cuello intentando que parasen de sangrar. Lo conocía demasiado bien como para saber qué estaba pasando por la cabeza del anciano.

			—No lo hagas, abuelo —pidió—. Pensaremos en otra cosa, encontraremos una solución. Tú tienes un don, puedes curar lo que sea. No necesitas hacer esto.

			—Ya he probado de todo, hija… —respondió Manley negando con la cabeza—. No hay ninguna magia que yo conozca que…

			—No se puede hacer otra cosa, Aefentid —dijo Kunya, y la muchacha se sorprendió de que conociera su nombre. La reina Ujal parecía saberlo todo—. Puedo sentir lo dañado que está, ese rayo que le ha dado… llevaba el mal encarnado. Si no hubiese sido por su sangre Ujal habría muerto en el acto. Es solo gracias a esa magia que late en sus venas que sigue luchando por no irse.

			—Voy a hacerlo —dijo Manley decidido, y miró a Aefentid a los ojos mientras con la mano libre sostenía la de la muchacha.

			—Abuelo… no… —Tid no sabía qué decir ni qué hacer. No quería que su abuelo se sacrificara, pero tampoco quería dejar morir a Ferdinand.

			—Escúchame, niña —dijo el abuelo—. Ya he vivido muchos años y he sido muy feliz durante muchos de ellos, sobre todo estos últimos —añadió, sonriéndole—. Él es joven y tiene mucho por vivir aún. Tiene que ser feliz —dijo, y deslizó su mirada hacia Hazel guiñándole un ojo, gesto que no se le escapó a Aefentid—. Te quiero, mi nieta del alma. No me olvides, ¿vale?

			La muchacha se echó a llorar y se lanzó al cuello de su abuelo, impidiendo que este siguiese apretando su herida con la tela y manchándolo de sangre.

			—Claro que nunca te olvidaré, abuelo. Te quiero —le dijo, aceptando su decisión. Sabía que no lo haría cambiar de idea.

			El anciano se separó de la muchacha con los ojos llenos de lágrimas y miró a Derian.

			—Muchacho. Cuídala, por tu vida, o volveré de entre los muertos a atormentarte.

			El príncipe asintió con una sonrisa triste y ojos llorosos. Abrazó al viejo Manley.

			—Gracias, abuelo, gracias por todo —dijo. Era la primera vez que lo llamaba así y esto emocionó al hombre.

			Manley se levantó, entonces, con dificultad, y se arrodilló al lado del cuerpo frío y casi sin vida de Ferdinand, mientras Derian estrechaba a una destrozada Tid entre sus brazos, apretaba las heridas de su cuello, que casi habían dejado de sangrar, y limpiaba sus propias lágrimas. Aquel hombre había sido su familia durante todo aquel tiempo y ahora estaba a punto de sacrificarse. Solo habían sido unos meses, pero…

			—Te quiero, abuelo —dijo Derian sin pensarlo. Necesitaba que el anciano lo supiese antes de irse.

			—Lo sé, hijo, lo sé —respondió el hombre volviéndose hacia él, sonriendo con pesar—. Yo también.

			Entonces, Hazel se apartó del cuerpo de Fer, sorbiéndose los mocos, y le dio las gracias al viejo Manley. Lo mismo hizo Biselda:

			—Es usted un gran hombre. Será tratado como un héroe en Ahony —le dijo apoyando la mano en su hombro.

			—¿Usted cree que iré allá? —preguntó Manley—. Soy medio hada.

			—De eso no tengas duda. —Esta vez fue la reina la que habló—. No importa la sangre que lleves en tus venas, lo importante es lo que late aquí —añadió tocándole el pecho con una sonrisa plena en sus labios.

			Manley asintió agradecido, sonriendo levemente.

			—¿Qué tengo que hacer?

			—Pon tus manos sobre el corazón del muchacho y deja fluir todo tu poder sobre él, toda tu energía vital. Pero cuidado: el poder bueno, el que cura, no el destructor. Yo ayudaré a canalizarlo hasta el corazón del chico.

			El anciano asintió. Sabía diferenciarlos perfectamente. Y, mientras sonreía a su nieta y a su recién declarado nieto, lo hizo. Dejó que su cuerpo se vaciase de magia y poco a poco fue perdiendo el color y la sonrisa, hasta que su piel se arrugó como si hubieran succionado su alma, y se desplomó, sin vida. 

			El abuelo había muerto y aquello dolió a Tid incluso más de lo que había imaginado. La muchacha se lanzó sobre su cuerpo mientras un aturdido Ferdinand despertaba a su lado. Hazel se echó a sus brazos mientras le contaba lo que había pasado.

			La reina Ujal se acercó a Tid, que abrazaba el cuerpo del abuelo mientras Derian intentaba consolarla y, antes de irse junto al alma de Manley, le dijo al oído:

			—No te preocupes. Tu abuelo está en un lugar mejor ahora.

			Y desapareció sin dejar más rastro que el dolor del corazón de los jóvenes que se arrodillaban ante el cuerpo sin vida del anciano. Que fuese a estar bien los alegraba, pero no volver a verlo… Tid no sabía si podría soportarlo. 

			Cuando Hazel dejó a Ferdinand respirar, Biselda se acercó a su hijo.

			Antes de que pudiera abrir la boca, una fuerza sobrehumana arrastró el cuerpo todavía aturdido de Fer. Todos se giraron de golpe para encontrarse a dos hadas sonriendo con malicia. La morena sostenía al muchacho entre sus brazos, apuntando con una de sus garras al cuello.
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			—Abre el portal, sacerdotisa. Usa el libro y hazlo, o lo mato —dijo la morena con cara de loba.

			Biselda se maldijo a si misma por estúpida. Con la emoción de ver a su hijo recuperado, había descuidado las ataduras de las hadas, provocando aquella situación. No tardó un instante en obedecer. ¿Qué importaba ya? Que se fueran a su maldito mundo era lo mejor que les podía pasar. 

			Llamó a la reina Ujal y esta abrió el portal sin rechistar antes de volver a desaparecer con el permiso de Biselda. Pero, entonces, Salyu arrastró a Derian hacia ella, rodeando su cuello con sus garras.

			—Ni se te ocurra mover un dedo, pequeño conde, si no quieres que tu amigo muera —dijo—. Que nadie se mueva.

			—¡¿Qué estáis haciendo?! —gritó Tid desesperada. Habían secuestrado a su hermano, su abuelo había muerto y aquellas criaturas querían lastimar a su novio y su amigo—. ¡No les haréis daño! ¡Por encima de mi cadáver!

			—¡No! ¡Tid! —gritó el heredero.

			Pero ella, envalentonada, avanzó hacia ellas con la espada en alto, haciendo caso omiso de las palabras de Derian. Una risa cruel llenó sus oídos antes de sentir cómo era lanzada por los aires y golpeada contra la pared.

			—Mantente fuera de esto, niña —le espetó Salyu dedicándole una mirada afilada.

			—Ahora, sacerdotisa —habló Halyga—. Vas a darle ese libro a tu hijo si no quieres que los dos mueran.

			Biselda obedeció. Estaba harta de luchar contra todo aquello. Quería que todos abandonaran su mundo, y, por mucho que lo intentaran, ellas no podían manejar el Hechizario. Cegada por la desesperación, no pensó en las verdaderas consecuencias que aquello podría acarrear.

			En cuanto Ferdinand tuvo el libro en sus manos, las criaturas aladas desaparecieron por el portal con los dos muchachos entre sus garras.

			Un grito desgarrador se formó en la garganta de Tid y llenó la estancia mientras ella corría como loca hacia el portal. Lo cruzó sin pensárselo. Hazel la imitó, pero la condesa no llegó a tiempo y el portal se cerró en sus narices.

			Y así la hija de un rico mercader, un noble repudiado, un príncipe heredero y una princesa acabaron en Apolonis, el oscuro mundo de las hadas.
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			Prólogo

			Hirya se despertó de un sobresalto. Aquel olor era nuevo para ella. No era el olor de las hadas. Tampoco el olor de los muchachos que ellas llevaban allí. Era otra cosa similar, pero distinta al mismo tiempo. Muy distinta. Este tenía un toque femenino. Era femenino y mortal. Nunca había olido una mezcla semejante.

			Se incorporó mientras silbaba. Shadowin apareció al instante.

			—¿Tú también lo has olido, amiga? —le preguntó mientras acariciaba su pelaje de sombras.

			Shadowin ronroneó como respuesta a su caricia mientras olisqueaba el aire en busca del aroma del que Hirya le hablaba. Entonces miró a los ojos a su amiga con determinación. Ella también lo había olido.

			La hembra, menuda y sumamente delgada, se agazapó, curvando su espalda y sacando sus garras, adaptando sus ojos a la oscuridad. Después de dos siglos en aquel lugar, sus ojos se habían acostumbrado a ver entre las sombras. Tanto que incluso podía ver a Shadowin, la enorme bestia a quien nadie veía nunca si ella no lo permitía. Una criatura extraña, hecha de sombras, etérea, pero que sentía las caricias en su pelo de tinieblas y podía arrancar la garganta a cualquiera con sus colmillos de oscuridad.

			Las dos hembras comenzaron a caminar siguiendo aquel olor. Debían encontrar la fuente de donde provenía y acabar con ella. Hirya sabía que aquello podía significar peligro, y no iba a permitir que nadie enturbiara su tranquilidad.
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			Derian lo sintió antes de abrir los ojos. Estaba allí de nuevo. Otra vez aquella presión en el pecho, aquel olor avinagrado y podrido, la sensación de continuo malestar, el calor abrasador que señalaba que era de día, el sudor, el miedo. En aquella atmósfera se respiraba la muerte.

			Se incorporó con cuidado, intentado enfocar su vista nublada.

			A su lado, ocupando la otra esquina del agujero al que había llamado «cuarto» por años, se encontraba Ferdinand, todavía inconsciente. Era la primera vez que cruzaba un portal, y el golpe de poder le había afectado más que a Derian, a pesar de su sangre Ujal. La habitación era tan angosta que podía tocarlo con la mano sin moverse de su propio catre de paja.

			El muchacho suspiró hondo. Pensó en su hermana, abandonada de nuevo sin que él hubiera podido evitarlo. Pensó en el viejo Manley, cuya valentía había permitido que Fer se encontrara ahora con él. Tener a su amigo allí, a su lado, en cierto modo lo consolaba, aunque, al mismo tiempo, hubiera preferido estar solo y no ver a nadie más pasar por lo que él sabía que iba a pasar. Y pensó sobre todo en su pequeña, en Aefentid. Pensó en cómo se sentiría ella en aquel momento, en lo destrozada que estaría sabiendo que él estaba de nuevo en aquel mundo y que sin el libro… sin el libro nunca podrían sacarlos de allí. No habría manera de abrir aquel condenado  portal. Las hadas poseían el Hechizario, y mientras lo tuvieran ellas…

			Escondió el rostro entre sus manos encallecidas por el trabajo duro durante tantos años. Ya la echaba de menos. No sabía cuánto tiempo había pasado desde que las hadas los habían metido por el portal, pero la extrañaba como si hubiesen pasado siglos.

			Volvió a mirar a Ferdinand, su amigo. Él ya lo consideraba como tal. Ellas lo habían traído para manejar el libro a su antojo, Derian estaba seguro. Y a él… A él lo habían secuestrado de nuevo, por venganza, por haber escapado, por simple orgullo y para recuperar lo que ellas consideraban de su propiedad.

			El muchacho se estremeció. Ahora que Drusila no estaba… Ahora todas podrían divertirse con él. Quizás se lo pasarían de cama en cama como un juguete.
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			Estaba con Fer, inflándose a pastel de chocolate y licor de cerezas en medio de un campo verde lleno de flores amarillas. Reían bajo el sol y él le acariciaba la mejilla, que estaba totalmente sana, sin cicatrices ni quemaduras. Se sentía hermosa, plena y feliz.

			Un grito ahogado la despertó de su ensoñación. Cuando abrió los ojos, Fer y el pastel habían desaparecido. Fer, el pastel y todo lo demás. La oscuridad plena la cubría ahora, una oscuridad pesada y espesa como el aceite, que la envolvía y parecía paralizarla, como si dos enormes alas negras, ariscas y grotescas, la envolvieran en su abrazo ponzoñoso. Sentía un desasosiego brutal que la hacía querer salir de allí corriendo. No soportaba aquel lugar; le ardía la piel, le picaba la garganta y la cabeza le martilleaba.

			Volvió a escuchar la voz, como en un eco, pero era un eco que sentía cerca. Era su cabeza la que la hacía sonar así, atontada por el sueño y el mareo que sentía.

			La voz llamaba a su hermano y a Ferdinand. Era una voz rota, desesperada, aterrada.

			Se sacudió la cabeza para despejar aquel entumecimiento.

			—Aefentid —habló, intentando no levantar la voz—. Aefentid, ¿eres tú?

			—¡Hazel! —exclamó la muchacha. Estaba histérica—. ¡¿Eres tú, Hazel?! ¡¿Qué haces tú aquí?!

			—Chsss. Sí, soy yo. Pero no grites. Este sitio me da escalofríos.

			—Perdona —respondió Tid bajando la voz—. Tienes razón, pero es que esta sensación me estaba matando. No puedo ver nada. No estoy segura de dónde estoy. Creí que estaba sola y siento… siento…

			—Sí, lo sé. Yo también lo siento.

			Se hizo el silencio unos instantes, un silencio absoluto y antiguo, que penetraba en sus mentes como un parásito infecto.

			—Oye, creo que deberíamos encender un fuego —dijo Hazel, rompiendo que parecía enredársele en los huesos.

			—¿Estás segura? Creo que sé dónde podemos estar… Derian me ha hablado de un lugar en Apolonis que podría ser este, y está plagado de criaturas malignas. No sé… Quizás el fuego nos haga demasiado visibles.

			—¿Y dónde se supone que estamos?

			—Bueno… quizás esté equivocada.

			—Y quizás estés en lo cierto —susurró Hazel—. Habla, por favor.

			—Derian me contó que existe un bosque horrible, donde ellas nacen. —Aefentid hablaba en un susurro casi inaudible. Le temblaba la voz—. No, no nacen. A eso no se le puede llamar nacer. Aparecen, surgen de la maldita oscuridad. Después compiten por salir. Las primeras en conseguirlo son consideradas las más valiosas y poderosas. Otras nunca lo consiguen. Imagínate. Si algunas de ellas no pueden, ¿qué vamos a hacer nosotras? —Un escalofrío recorrió la columna de Hazel. La voz siseante de Aefentid unida a sus palabras le hacía recordar las historias de miedo que contaban cuando se reunía con los rebeldes alrededor de una hoguera. Pero aquello distaba mucho de ser una simple historia—. Si es lo que yo pienso que es, si estamos donde yo creo, la oscuridad es eterna. Nunca se ve nada en ese bosque. Al menos no los mortales como nosotras. No hay ni sol, ni luna, ni estrellas. Y está plagado de hadas, encerradas allí durante siglos, y de criaturas todavía peores que les dan caza a ellas. Por las sensaciones que tengo, creo que estamos ahí, Hazel. Y si nos encuentran… 

			—Por todos los demonios —murmuró la otra muchacha—. ¿Y qué hacemos en un lugar como este?

			—No lo sé. Lo último que recuerdo es colarme por ese portal. Ni siquiera sabía que tú habías venido conmigo…

			Hazel calló unos segundos, mientras le daba vueltas a la cabeza.

			—Debemos encender un fuego, Aefentid —decidió al fin—. Es un riesgo que tenemos que correr. Si no podemos ver el camino, jamás podremos salir de aquí, ni tampoco encontrar a los chicos.

			—Tienes razón —respondió Tid, suspirando—. Es lo mejor. —Rápidamente empezó a arrastrarse, tanteando el suelo con las manos—. Deberíamos buscar palos y piedras para prenderlo. Si estamos donde yo pienso, esto es un bosque. Tiene que haber material de sobra.

			—Está bien —respondió Hazel mientras empezaba también a buscar—. Oye, ¿crees que estamos solas? —añadió. En su voz se podía sentir una angustia que trataba de disimular—. Mi hermano, Ferdinand,  esas arpías… ¿Qué habrá pasado? ¿Dónde han ido?

			—No lo sé. Me he despertado hace un momento y he gritado hasta que he escuchado tu voz. Quizás los chicos estén también por aquí cerca.

			Hazel reflexionó un momento, antes de continuar hablando.

			—Cuéntame más sobre este sitio, por favor. 

			—Pues no sé mucho más. Derian me dijo que aquí no se sentía nada, solo unas ganas terribles de abandonar este lugar, de escapar; angustia y miedo —narró la joven sin subir el tono. Incluso susurrando, su voz parecía hacer hacer eco en aquel silencio—. Que lo sacrificarías todo solo por huir. Pero no es verdad. Supongo que lo que me contó son solo leyendas. Yo siento muchas más cosas, además de miedo y ansiedad. Siento mi amor por tu hermano, por el mío, por Ferdinand, por mi abue… —No pudo continuar hablando. El solo recuerdo de su abuelo muerto le creaba un nudo en la garganta.

			Hazel estaba horrorizada. Pese a todo lo que había sufrido en su vida, tenía la sensación de que aquel momento era mucho más terrible que todo lo demás.

			—Yo también siento todas esas cosas —dijo—. Sin embargo, esa angustia de la que hablas parece muy presente, más que ninguna otra cosa. Quizás este sí sea el lugar que crees porque… es como si… Como si en este momento no hubiera nada más importante que escapar de aquí, ¿sabes? Parece que los demás sentimientos estuvieran ahí, pero guardados bajo llave, esperando a que yo esté libre de esta y pueda sacarlos. Este instinto de supervivencia nubla todo lo demás. Eso que describes… Eso siento yo ahora mismo. Y da miedo.

			Tid asintió, aunque Hazel no pudo verla en la oscuridad. La muchacha sentía lo mismo que la princesa.

			 Se hizo el silencio por unos instantes, solo interrumpido por el ruido de las muchachas rebuscando entre las hojas. Pero Tid no podía soportar aquella falsa calma por más tiempo, sentía que la ahogaba.

			—No dejes de hablar, Hazel, por favor. Me muero de miedo.

			—No sé qué decirte, Aefentid…

			—Cuéntame… No sé. Háblame de Derian cuando era pequeño. Me quedé anonadada cuando escuché que erais hermanos, ¿sabes?

			—Creo que no más que él cuando me recordó —respondió Hazel, entre divertida y apenada—. Pero no lo culpo. Yo tampoco recordaba su aspecto. Solo supe quién era porque… bueno… sabía que él era el heredero y que el heredero tenía que ser mi hermano Brayan.

			—Ha tenido que ser duro pasar todo este tiempo con esa sabandija…

			—Creo que la peor parte se la llevó mi hermano, ¿no crees? Estar aquí, siendo el esclavo de esas… —dijo Hazel con la voz quebrada—. ¿Sabes? Yo sé lo que le hacían. A él y a todos los muchachos que se llevaban. Las escuché hablar de ello con el emperador muchas veces, mientras reían y bebían champán. Me moría de rabia y deseaba poder matarlos a todos. Hacerlos sufrir de la peor manera.

			—Creo que los dos habéis sufrido lo suficiente para varias vidas —murmuró Aefentid sin dejar de buscar cualquier cosa útil para hacer un fuego—. El emperador ya estará en manos de Kilahjum. En cuanto a ellas… Yo no voy a descansar tranquila hasta haberlas destrozado —añadió, con la mandíbula tensa por la rabia.

			—Estamos de acuerdo en eso, entonces —respondió Hazel, y suspiró con fuerza antes de continuar—. ¿Qué quieres saber de mi hermano?

			—No sé. Háblame de él. Me gustaría saber cómo era antes. ¿Lo recuerdas?

			—No mucho. Ya te he dicho que con los años había olvidado su rostro, el que tenía cuando era un niño. Solo… Solo me acuerdo de que era muy bueno conmigo y siempre jugábamos a peleas con los palos. Nos encantaba. También recuerdo que nos sentábamos frente al fuego con un libro de cuentos y, como ninguno de los dos sabía leer todavía, Brayan inventaba historias para mí basándose en los dibujos. Tengo pocos recuerdos de aquella época. Era muy pequeña cuando se lo llevaron. —Un escalofrío recorrió el cuerpo de Tid—. Lo que sí recuerdo a la perfección es cómo las malditas hadas, la condesa, Viktor Stanley y todo su séquito de seres extraños destrozaron a los soldados de la guardia en un suspiro, y degollaron a mis padres. Tampoco olvidaré nunca cómo mi hermano, con solo cinco años, saltó sobre el emperador, tomándolo por sorpresa, y le clavó una daga en el ojo. Después las hadas se lo llevaron y yo me quedé allí, en manos de un tirano que solo deseaba venganza.

			A Tid, que la escuchaba cada vez más cerca, le temblaron las piernas, y sintió que, si no hubiera estado arrodillada, seguramente se habría caído. Aquellos dos hermanos habían tenido la más horrible de las vidas. Derian, su pobre Derian… ¿Qué narices estarían haciendo con él y Fer esas arpías?

			—¿Tid? ¿Estás ahí?

			—Sí —respondió ella, tocándole una mano. Se habían encontrado, y el toque de otra persona no pudo hacerla más feliz—. Lo siento, es que… Siento mucho todo lo que habéis pasado. —Y se enjugó una lágrima mientras apretaba la mano de Hazel.
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			Derian caminaba nervioso por el reducido espacio de aquel agujero. En cuanto Ferdinand había despertado unas horas atrás, aturdido, un par de hadas menores lo habían sacado a rastras de allí. El príncipe no había tenido ni la más mínima oportunidad de hablar con su amigo. No podía dejar de preguntarse qué le estarían haciendo. ¿Sería lo mismo que hacían con él? Podría ser, pero lo más probable era que lo estuvieran obligando a manejar el libro Ujal.

			Se frotó la nuca, incómodo. Tenían que encontrar un modo de salir de allí antes de que Ferdinand cediera y todo se fuera al traste. Confiaba en su amigo, pero si lo amenazaban con dañar a las chicas… Fer jamás permitiría que eso sucediese. Haría lo que fuera por proteger a Aefentid y tenía claro que también haría cualquier cosa por Hazel. No tenía idea de cómo las hadas podrían llegar a ellas, pero no dudada de que serían capaces de urdir algún tipo de plan despiadado.

			Un chirrido metálico a sus espaldas le hizo darse la vuelta de un salto. Dos hadas centinela estaban abriendo la puerta de la celda, pero Ferdinand no volvía con ellas.

			—¿Qué habéis hecho con él?

			—No eres nadie para exigir información, esclavo —respondió una de ellas, un ser diabólico de melena blanca y sonrisa perfecta.

			—Vamos. La reina requiere tu presencia.

			Derian fue llevado a rastras hasta el salón, y allí fue obligado a arrodillarse ante la nueva reina, que estaba sentada en su trono, hecho por entero de huesos viejos, del color del pergamino. En el suelo, de pulido mármol blanco, relucía en oro la enorme estrella de seis puntas. Detrás de la reina, unos enormes ventanales se abrían al jardín, dejando entrar la luz y el calor del sol sanguino. A su derecha, Salyu, se mantenía de pie al lado de esta.

			—Así que ahora tú eres la reina —escupió el muchacho, lleno de desprecio—. Qué rápido pasáis por encima de vuestras hermanas muertas. Sois como aves de rapiña. Arpía.

			—Mi nombre es Halyga, gusano humano, lo sabes de sobra. Y sí, soy la nueva reina. A rey muerto, rey puesto. Es así como se dice en vuestro mundo, ¿no? —respondió ella encogiéndose de hombros—. Cuando una muere, la siguiente al mando la sustituye.  Ha sido así desde siempre.

			—Me importan muy poco vuestras políticas de sucesión —dijo Derian, todavía arrodillado ante la reina y su compañera rubia—. ¿Qué queréis de mí? ¿Qué habéis hecho con Ferdinand?

			La reina sonrió con malicia mientras chasqueaba los dedos. Acto seguido, un muchacho moreno, vestido de blanco de los pies a la cabeza de manera impecable, hizo acto de presencia.

			—¡Fer! —gritó Derian a la vez que intentaba incorporarse. Una de las centinelas se lo impidió empujándolo contra el suelo por un hombro—. ¡Fer! ¿Qué te han hecho? ¿Estás bien?

			Su amigo, que seguía avanzando hacia él, sonrió y asintió.

			—Mejor que tú, desde luego —dijo acuclillándose ante él y repasando al muchacho con la mirada—. Necesitaba un baño con urgencia. Esa jaula daba verdadero asco. ¿Sabes que llevábamos cinco días ahí metidos? Se ve que pasar por ese maldito portal deja sin fuerzas a uno —añadió poniéndose de pie.

			La reina, Salyu y las dos centinelas reían por lo bajo. Derian veía y escuchaba a Ferdinand con los ojos muy abiertos.

			—Tú también necesitas ese baño, Jernigan. Mírate. Das pena. Y hueles a estercolero.

			Era verdad que estaba sucio. Ni siquiera se había limpiado la sangre de la batalla en el castillo de su familia, pero…

			—Ferdinand, ¿qué estás diciendo? —preguntó desconcertado, mirando a los ojos de su amigo.

			—Digo que es más fácil unirse a ellas que luchar. Hazlo, ríndete, y no tendremos por qué ser rivales.

			Derian dejó de respirar. ¿Los estaba traicionando Ferdinand? No. Él confiaba en el muchacho, sabía que era imposible. Seguramente Fer estaba fingiendo. Tenía algún plan, algo se estaba formando en su intricada mente.

			Derian supo que tenía que seguir con su papel. Las hadas lo conocían y sabían que nunca las ayudaría, que nunca estaría de su lado. Por mucho que se hubiera doblegado ante ellas durante todos aquellos años, y por mucho que hubiera sido un muchacho sumiso y obediente, ellas conocían su verdadera naturaleza. Les había costado horrores meter al crío en vereda cuando lo raptaron, años de castigos físicos y psíquicos, años de quebrar la voluntad rebelde y guerrera del heredero. Ellas sabían que su huida al mundo humano le estaba devolviendo poco a poco toda aquella voluntad que había tenido de niño. Lo habían visto. Tenían claro que jamás se pondría de su parte y Derian lo sabía. 

			Se dio cuenta de que aquello era una prueba. Si aceptaba colaborar, ellas sabrían que estaba mintiendo y sospecharían también de Ferdinand. Así que respiró hondo e interpretó el papel de amigo traicionado y dolido lo mejor que pudo.

			—Bastardo traidor… —gruñó—. Que los demonios te lleven, Ferdinand. ¿Cómo has podido? Creí que éramos amigos. Creí que…

			—Silencio, gusano sentimentaloide —bramó la reina—. Solo te he traído para que veas con tus propios ojos que Ferdinand está ahora de nuestro lado. No hay nada que puedas hacer o decir para que vuelva contigo.

			Ferdinand le sonrió al muchacho enseñándole los dientes. Compuso esa mueca tan bien que Derian se estremeció.
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			Hazel estaba concentrada en prender el fuego. Después de pasarse un buen rato buscando a ciegas y charlando para no quedarse en silencio, habían encontrado bastantes troncos, palitos, hojarasca y yesca seca para encender una pequeña hoguera.

			La princesa hacía fricción con un palito fino contra un trozo de madera más plana, apoyado sobre un montón de yesca y hojarasca. Había aprendido esa técnica hacía muchos años en un libro de la biblioteca del castillo, pero nunca creyó que tuviese que ponerla en práctica algún día.

			Tid, por su parte, afilaba un palo bastante fino y largo con una piedra puntiaguda. La había encontrado en su búsqueda de material para la hoguera y, cuando se cortó un dedo al cogerla, supo que sería útil para preparar alguna clase de arma. Era cierto que, en aquel bosque, el sentido de supervivencia estaba tan desarrollado que entumecía todo lo demás. Podía sentirlo. Solo importaba el ahora, sobrevivir al momento presente, y para eso era imprescindible construir armas.

			Las muchachas trabajaban en silencio. El solo sonido de palos y piedras hacía que supieran que la otra estaba allí, a pocos metros. Era suficiente. No querían quedarse solas. A pesar de que a cada minuto que pasaba se importaban menos la una a la otra, sabían que tendrían más posibilidades de salir de allí con vida permaneciendo unidas. Pero ninguna tenía ganas de hablar ya. Las dos estaban concentradas en sus propios pensamientos, en su propia supervivencia.

			Tid se acordaba de Derian, de su amor por él, pero era un recuerdo tenue. Un sentimiento translúcido que parecía desaparecer poco a poco tras la capa de bruma espesa que impregnaba a la joven. Una bruma que parecía cubrir sus sentimientos hasta ahogarlos, dejando solo ansiedad y angustia a su paso. Podía notarla pegándose a su piel y colándose en sus entrañas, como una resina viscosa y pútrida que la impulsaba a salir corriendo de allí.

			También pensaba en el abuelo, pero no con pena o extrañándolo. Pensaba en él de manera práctica, en aquellos ojos rojos de hada y en lo bien que le vendría tenerlo con ella en aquel momento. Seguramente él sí podría ver en aquel lugar y la ayudaría a escapar.

			Aquellos pensamientos la horrorizaron por unos segundos.

			Hazel seguía frotando la madera con furia. Le dolían los brazos y le hormigueaban las manos, pero no importaba. Conseguiría encender aquel fuego, aunque agotase todas sus fuerzas. Tenía que salir de allí, y sin luz sería imposible.

			Entonces la chispa surgió. Tid, desde su posición, vio cómo un pequeño punto naranja se hacía hueco en la oscuridad y sintió cómo un pinchazo de alegría abría un agujero en la fina capa de angustia que empezaba a cubrirlo todo.

			—¡Lo has conseguido! —exclamó.

			—Chsss. Calla —susurró Hazel.

			La muchacha obedeció al instante mientras observaba la hoguera que empezaba a formarse. 

			Después miró a su alrededor, a cada lugar iluminado por el fuego que empezaba a crecer, y no pudo creer lo que vieron sus ojos. Todo era de colores brillantes, como miles de arcoiris que reflejaban las llamas de la incipiente hoguera. Ella se había imaginado aquel bosque como algo oscuro, tétrico, seco y sin vida, y sin embargo era un lugar hermoso. Árboles esbeltos y frondosos, múltiples plantas y flores… Hojas de todos los colores se mecían con una suave brisa, ramas finas, lianas y enredaderas colgaban como estalactitas multicolores sobre su cabeza, brillando como si estuvieran cubiertas de purpurina. Parecía un bosque de hadas, de los cuentos que ella leía de niña. Y es que, en realidad, era un bosque de hadas.

			—No te fíes de su apariencia —murmuró Hazel—. Es igualito a ellas. Hermoso, pero seguramente peligroso y letal.

			Tid giró entonces su cabeza hacia donde estaba la princesa y pudo verla añadiendo palitos pequeños a la hoguera, para después seguir con troncos cada vez más grandes. Se fijó también en el suelo cubierto de maleza —de mil colores brillantes al igual que todo lo que había visto hasta el momento— y en sus manos temblorosas. Al fin podía ver después de horas a oscuras, y eso la hizo sentirse un poquito más libre, una sensación que alivió ligeramente la inquietud que le oprimía el pecho.

			Se irguió del suelo y levantó el largo vestido verde que llevaba para poder caminar mejor. Estaba destrozado y sucio de sangre y tierra, después de la batalla en el castillo y de arrastrarse por el bosque; las botas marrones estaban llenas de barro, y la capa violeta y verde no estaba en mucho mejor estado que lo demás.

			Se acercó a Hazel. Quería tocarle la mano. Quería sentir el contacto de alguien y librarse un poquito más de aquel peso que amenazaba con barrer todo dentro de ella, lo bueno y lo malo.

			Vio cómo la princesa se envolvía en la capa negra de su uniforme de soldado. Había perdido su máscara y el sombrero en la pelea del castillo, y lo que le quedaba del traje estaba tan sucio y roto como la ropa de Aefentid. Hazel levantó la cabeza y le sonrió abiertamente. Ella también había sentido la liberación y la calma que el fuego suponía. La tranquilidad de poder ver. 

			Pero entonces algo la empujó y la hizo estrellarse contra un árbol, a pocos metros de la hoguera. Después de unos segundos de miradas confusas, la muchacha empezó a aullar de dolor.

			—¡Tid! ¡Tid, ayúdame! ¡Aefentid! —gritó desesperada.

			Pero Tid no entendía nada. Tenía el cerebro entumecido por aquella bruma, aquella necesitad de huir que se colaba en cada rincón de su cuerpo. El fuego la había amainado, pero ahora volvía con fuerza ante la posible amenaza. Corrió hacia donde había estado sentada y cogió la lanza, que ya estaba casi afilada del todo, en la mano, apuntando a donde se suponía que algo estaba atacando a Hazel. Pero allí no había nada, solo la muchacha gritando y pataleando.

			Todos los sentidos de Tid le gritaban que huyera de allí, que prendiera un palo con la incipiente hoguera y echase a correr; que algo muy malo se estaba cerniendo sobre ellas y que debía escapar para poder salvarse. Nada importaba más que salvar el pellejo. Pero su corazón, que aún ardía fuerte en su interior a pesar del hielo negro que intentaba apagarlo, no la dejó. No podía abandonar a Hazel.

			Se dio la vuelta, confusa, intentando buscar qué le estaba causando aquel dolor a la muchacha, pero no vio nada.

			—¡Tid! ¡Tid, por favor!

			Entonces, Aefentid vio algo que le llamó la atención. En una rama bastante baja de un árbol que ahora tenía enfrente, estaba posada una lechuza de ojos rojos y plumas negras y plateadas. Se acercó un poco, con miedo y curiosidad, y se fijó en que de aquellos ojos salía una especie de cuerdas de oscuridad que daban forma a la sombra de una bestia que atacaba a Hazel.

			Sin pararse a pensar en qué era aquello, tiró con fuerza el palo que había estado afilando, dando justo en el pecho del ave. Las clases con Ferdinand habían sido provechosas, pensó orgullosa. En cuanto el animal cayó desplomado, Hazel se derrumbó en el suelo, agotada y respirando de manera irregular. Sollozaba.

			—¿Estás bien? ¿Hazel? —Tid la sujetó por las mejillas e hizo que la mirara. A Hazel ni siquiera le importó que estuviera tocando su cicatriz. Era incapaz de decir nada—. ¡Hazel! ¡Dime algo! ¿Estás herida? ¿Esa… cosa te ha hecho daño?

			La princesa se incorporó despacio, aún temblorosa, y apoyó su espalda y la cabeza en el tronco. Se examinó el cuerpo y después cerró los ojos.

			—No lo sé —exhaló—. Supongo que estoy bien. Me duele todo, como si me hubieran… desgarrado, pero, ¡por todos los demonios! —Abrió los ojos de golpe y miró fijamente a Aefentid—. ¡No tengo ni una maldita herida! —Bufó—. ¿Qué narices era eso? ¿Lo has visto? Yo no podía ver nada. Solo… solo sentía el dolor.

			—Una especie de lechuza. Estaba proyectando una sombra hacia ti. La he matado y has dejado de gritar. Quizás estuviera jugando con tu cerebro. Quizás es así como funciona. Te hacen creer que te mueres de dolor hasta que eso acaba por consumirte. Ya no hay duda de que estamos en el bosque, Hazel. Solo aquí podríamos encontrarnos una criatura como esa.

			La princesa suspiró y se levantó, soltando un pequeño gemido de dolor, para volver a acercarse a la hoguera. Después, se giró hacia Aefentid.

			—Gracias. —Prendió un par de antorchas, le pasó una a Tid y continuó hablando—: Debemos movernos. Lo mejor para no llamar la atención es no permanecer demasiado tiempo en el mismo lugar.

			Apagaron la hoguera y emprendieron su camino por el bosque, hacia cualquier lugar. No sabían dónde. No tenían con qué guiarse. Ni una estrella, ni una luz, ni un soplo de viento: nada.
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			Derian cerraba los ojos con fuerza, intentado reprimir el horror. Halyga era mucho más brusca de lo que nunca había sido Drusila. O quizás sencillamente era que con Drusila fingía ser dócil y complaciente, la hacía creer que disfrutaba compartiendo cama con ella; por eso lo trataba mejor. Pero ahora era diferente. Ahora era incapaz de disfrazar la repulsión que sentía. No quería aparentar deleite con ella. Prefería que le rebanara la garganta antes que mostrar una sola señal de placer.

			Era la primera vez que Halyga lo llamaba a su lecho. Él se había negado a acudir por su propio pie, pero la reina se había salido con la suya. Dos centinelas lo habían arrastrado hasta los antiguos aposentos de Drusila mientras él se defendía con uñas y dientes. Lo habían aseado, atado a la cama, y le habían administrado un tónico que lo preparaba para el uso y disfrute de la reina. Les había pegado, mordido y escupido, incluso había hecho sangrar la boca de la reina cuando había intentado besarlo, pero nada la había hecho parar. Incluso pareciera que esa violencia hubiera encendido aún más el deseo de Halyga.

			Había vuelto atrás y ahora era mucho peor. Ahora que conocía el amor, la pasión, el deseo sincero y mutuo por otra alma y otro cuerpo, unas manos suaves, delicadas y amorosas que lo acariciaban con adoración y ternura… Ahora que todo eso había sido sustituido por las manos crueles de la reina, solo deseaba morirse.

			Una lágrima se le escapó mientras Halyga gemía con desidia sobre él, clavándole las garras en el pecho. Le mostró los dientes en una cruel sonrisa al ver aquella lágrima y la lamió, disfrutando de su dolor.

			Derian se aferró a la imagen de Aefentid y a todo lo bonito que la muchacha le había dado mientras sentía la piel del hada, apretaba los puños con fuerza hasta hacerse sangre con las uñas, cerraba los ojos y presionaba los labios para evitar que la reina introdujese su lengua en su boca.

			Cuando Halyga terminó, se levantó y, desnuda como estaba, llamó a las centinelas para que se lo llevasen a la celda.

			—Has servido bien, esclavo, pero no eres nada del otro mundo. Drusila se conformaba con muy poco, la verdad. Además, no me gusta lo usado, y tú hueles entero a esa muchacha humana. Quizás vuelva a requerir tus servicios, pero no te llamaré por un tiempo. Me apetece carne fresca.

			Derian respiró aliviado. Prefería morir entre mugre y enfermedad que volver a pasar por aquello.

			Ya en su celda, recostado sobre su lecho de paja y con un trozo de pan duro entre las manos, Derian lloró. Lloró como un niño, desconsolado y horrorizado, muerto de miedo y angustia. Rezó, pidió e imploró a quien pudiera escucharlo que el plan que daba vueltas en la cabeza de Ferdinand saliera adelante, rezó por que Aefentid y su hermana estuvieran bien, rezó por su propia seguridad y por la de todos los muchachos y suplicó que la reina se olvidase de él por un tiempo. No sabía si podría soportar aquello mucho más.

			Mientras mordisqueaba el trozo de pan empapado en lágrimas, se preguntó qué pensaría Aefentid si lo viese así, convertido en un deshecho humano, abatido, destrozado, con los ojos rojos y encogido en una esquina. Se preguntó si ella seguiría amándolo cuando viera que no era tan fuerte como quería aparentar, que, en el fondo, seguía siendo un hombre roto, un hombre lleno de heridas que ella había conseguido comenzar a curar con su amor, pero que la nueva reina había reabierto en minutos.

			Sabía que sí. Derian sabía que Tid lo amaría siempre, que siempre estaría a su lado, igual que él lo estaba para ella. No con pena ni compasión hacia él, sino con su amor, su calor y su apoyo. Aquella imagen lo reconfortó, aunque solo dejó de llorar cuando se quedó seco, cuando de sus ojos hinchados ya no salió nada más. Aun así, ni todas las lágrimas del mundo conseguirían borrar aquella nauseabunda sensación. Aquel horror que lo abrazaba y del que era incapaz de escapar.

			Justo cuando tiró el mendrugo de pan contra la pared, lleno de rabia y desesperación, una voz familiar lo llamó desde  otro lado de los barrotes:

			—Jernigan…

			Derian levantó la vista para encontrarse a Ferdinand, repeinado y vestido con una túnica verde y dorada impoluta. Se levantó de un salto. Al fin. Al fin iba a conocer el plan.

			—Deja de llorar. No seas ridículo —dijo Fer antes de que Derian pudiera abrir la boca—. No debe de haber sido para tanto. Estoy seguro de que la reina es una gran amazona —añadió, y le guiñó el ojo con una sonrisa torcida. El príncipe sintió ganas de vomitar.

			—Ferdinand —replicó limpiándose las mejillas, todavía mojadas de lágrimas—. No hace falta que sigas fingiendo. Nadie puede escucharnos.

			Ferdinand lo miró con gravedad.

			—¿Quién ha dicho que esté fingiendo?

			— Nadie. Pero…

			—¡Silencio! —lo reprendió Ferdinand—. ¡Escucha! He venido para intentar convencerte por última vez de que te unas a la causa. En el fondo te he cogido aprecio, a pesar de que me hayas robado a mi prometida… —añadió con un deje de ira en su voz—. No me gusta verte aquí. Pero no vendré más. Si te niegas, por mí puedes pudrirte en este agujero.

			—Pero, Ferdinand… No puedes estar hablando en serio.

			—Solo piénsalo. Todo está perdido. No vale la pena luchar contra ellas. Tienen el libro —explicó, encogiéndose de hombros—. Únete y vive tranquilo o niégate y sé un desdichado. Si lo haces, ellas protegerán a tu hermana y a Aefentid y su familia. Si somos de los suyos, no dañarán a nadie que nosotros amemos. ¿No lo entiendes? Es lo mejor.

			—El libro no les servirá de nada si tú no las ayudas, Fer —replicó Derian, intentando permanecer tranquilo.

			—No tengo ganas de luchar, Jernigan. Amé a Aefentid y me la arrebataron —dijo, y Derian pudo ver odio real en la mirada de su amigo—. Cuando creí que podría volver a amar, mira dónde he acabado. Todo está perdido. Asúmelo e intenta ser feliz con lo que ellas ofrecen. Al menos, trata de vivir en paz. A mí ya no me importa servirlas.

			—Antes muerto que unirme a ellas.

			—Como desees. Supongo que te han hecho sufrir demasiado. Pude escuchar tu llanto en la alcoba de la reina desde mi cuarto. —Derian sintió cómo su estómago se retorcía—. No seré yo quien intente convencerte de renunciar a tu honor. Para el poco que tienes, Jernigan, no lo tires a la basura.

			Le dedicó una sonrisa fría, que atravesó el cuerpo de Derian, abriendo carne y hueso como mil puñales de hielo.

			—Tengo mucho más honor que tú, Ferdinand, que te estás uniendo al enemigo.

			—No me uno a ellas. Me rindo, que es distinto. No dudes que ellas van a ganar, y yo no quiero estar en el bando de los perdedores. No vale la pena morir. Una guerra se avecina, Jernigan. Ellas pretenden invadir nuestro mundo y quedarse. ¿Qué quieres que hagamos contra eso? —Se encogió de hombros—. Ah, y, príncipe —añadió—, tu honor desapareció el día que decidiste meterte entre mi prometida y yo; el día que llegaste con tu cara bonita y tus palabras cameladoras para arrebatarme lo que más quería, lo que me pertenecía por derecho.

			—¡Aefentid no pertenece a nadie, imbécil! Ella puede decidir por sí misma, y nos enamoramos. No es algo que hayamos hecho a propósito, Ferdinand. Creía que eso… Creía que estaba olvidado —añadió más calmado, agachando la mirada.

			—Hay cosas que se pueden perdonar, pero no se olvidan, Jernigan —respondió, clavando su mirada helada en la del heredero—. Sin embargo, y por todo lo que hemos pasado juntos, intentaré convencerte una última vez. Únete y protege lo que más quieres. No puedes hacer nada ya para impedir su victoria.

			—Podría, si tú estuvieras de mi parte, capullo. Ellas solas no pueden manejar el libro. ¿No te das cuenta de que son monstruos? No les importa nada ni nadie, y si tienen que matar a tu familia o a quien sea, lo harán, sin importar que seas de los suyos. Estás siendo estúpido, conde. Reacciona.

			—Con esos modales, no vas a llegar a ninguna parte, Jernigan. Si cambias de opinión, házmelo saber.

			Sin añadir nada más, y dejando a Derian con los ojos como platos, Ferdinand se dio la vuelta y se alejó, con su lujosa capa negra ondeando tras él.

			No podía ser verdad. Derian no podía creerlo. Su amigo les estaba dando la espalda después de todo lo que habían pasado juntos. Y, aunque quiso convencerse de que no era cierto, no pudo evitar que la pena lo consumiera. Se acurrucó en el castre y, si no fuera porque ya estaba seco, habría llorado toda la noche.
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			Cuando Tid lo vio en la lejanía, cubierto por la oscuridad del bosque, sintió que el corazón le daba un vuelco. Corrió hacia él, con la antorcha llameando en su mano, y le saltó encima, tirándolo al suelo. Derian rio y la besó en la boca. Solo ella podía hacerlo reír en semejantes circunstancias. Pero cuando se fijó detenidamente en el lugar que los rodeaba, se le heló la sonrisa.

			—¿Qué haces soñando con este sitio?

			—Pero si es precioso —replicó ella—. ¿Has visto los colores? ¡Todo es brillante!

			—Sí, pero transmite una sensación horrorosa. Me oprime el pecho. Vámonos a otro sitio, por favor.

			Tid asintió, y aparecieron en una playa de arenas negras y mar y cielo azul.

			—Creí que nunca vendrías —le dijo Tid mientras él la acurrucaba contra su cuerpo. La muchacha apoyó la espalda en su pecho y él le rodeó la cintura con los brazos.

			—Estamos en el castillo, Tid. Hace una semana que estoy encerrado en ese zulo, aunque solo llevamos dos días despiertos —respondió él, evitando mencionar la visita de la noche anterior a los aposentos de Halyga—. No he podido salir al jardín ni preparar la poción para visitarte hasta esta mañana. —La besó en el cuello, deleitándose con la suavidad de su piel. Suspiró—. He tenido suerte de dar contigo a la primera. No es fácil coincidir en las horas de sueño —dijo, rozando la mejilla de Tid con la suya—. Supongo que el destino está empeñado en hacer que nos encontremos —añadió sonriendo, mientras apoyaba su barbilla en el hombro de la joven, aunque sabía bien que esa sonrisa no disfrazaba la tristeza en su mirada.

			—Siento que te hayan llevado de nuevo a ese lugar —respondió Tid, girándose para mirarlo a los ojos. Estaban oscuros y fríos. A Tid le parecieron cargados de dolor—. ¿Os han hecho daño?

			El muchacho negó con la cabeza. No quería preocuparla más de lo que ya debía de estar.

			—¿Y tú? Dime por favor que estás a salvo. No entiendo qué hacías soñando con ese horrible lugar. ¿Y Hazel? ¿Estáis bien? Debéis cuidar del reino…

			—Derian… —lo interrumpió ella—. Eso eso va a ser complicado. Hazel y yo… Las dos cruzamos el portal detrás de vosotros. Estamos aquí, en Apolonis.

			—¡¿Qué?! —exclamó Derian, horrorizado.

			—Sí. Creo que… Creo que estamos en el Bosque Tenebroso. La oscuridad es absoluta y esta sensación horrorosa que tantas veces me has descrito está clavada en mí —le contó, llevándose la mano al pecho—. No sé cuánto tiempo llevamos aquí pero… Sé que nos despertamos hace unos dos días, bueno, no días, aquí no hay días, pero tú ya me entiendes. Antes de eso… No sé cuánto tiempo llevábamos inconscientes. Si tú dices que Fer y tú llevabais así cinco días, supongo que nosotras también. Lo cual me hace pensar, ¿cómo narices hemos sobrevivido todo este tiempo? Sin agua, a merced de todas las criaturas del bosque… 

			—No lo sé, pero ¿qué importa? Lo importante es que os mantengáis a salvo ahora. 

			Tid suspiró.

			—Derian, cada vez es más difícil. Los ojos de Hazel son más fríos con el paso de las horas, cada vez hablamos menos y nos alejamos más. Aquí, contigo, no lo siento, pero sé que en cuanto vuelva… En cuanto vuelva mi corazón volverá a congelarse y ennegrecerse. Derian, debemos salir de aquí cuanto antes o acabaremos por enloquecer.

			El muchacho la abrazó con fuerza. Aefentid estaba aterrada y él no podía hacer nada por ella ni por su hermana. Nada más que seguir visitándola siempre que pudiera.

			—¿Cómo se os ha ocurrido venir aquí? ¿Estáis locas? —preguntó, sin soltar a la muchacha—. Ya era suficiente con que Fer y yo…

			—No iba a quedarme tan tranquila mientras esas arpías os llevaban. No sabía que Hazel había venido detrás de mí hasta que desperté en el bosque gritando tu nombre y ella me respondió.

			—Lo que no entiendo es por qué el portal os ha llevado ahí y a nosotros… Bueno, no sé a dónde nos ha llevado a nosotros, en realidad. —Derian suspiró mientras acariciaba el cabello de la muchacha—. Tenéis que ser fuertes y resistir, Aefentid, por lo que más quieras. Debéis salir de ahí cuanto antes. Fabricad armas, y, sobre todo, es importante que una de vosotras siempre esté de guardia. Ese lugar está lleno de bestias que…

			—Lo sé, Derian. Hemos tenido todo eso en cuenta —respondió ella, separándose de su abrazo para mirarlo a los ojos. Le sonrió—. Ahora mismo Hazel está vigilando.

			—Tened mucho cuidado, incluso la una de la otra. Por lo que he escuchado… Ese bosque cambia a las personas.

			Aefentid asintió antes de decir:

			—Muchas gracias por venir. Estar contigo me llena de fuerzas.

			—Cariño, si verme te mantiene aunque sea un poco atada a la realidad, si te mantiene alejada mínimamente de esa falta de humanidad y de sentimientos, juro que te visitaré cada noche mientras pueda. Mientras tú quieras recibirme.

			—Siempre querré recibirte, Derian.

			—Mañana vendré a esta misma hora.

			—No puedo controlar el tiempo aquí donde me encuentro —replicó ella con disgusto.

			—Entonces… nos veremos dentro de unas doce horas. ¿Crees que puedes contarlas?

			—Puedo intentarlo. Lo intentaré con todas mis fuerzas. No será exacto, pero…

			Él sonrió, tragándose las lágrimas y el terror que lo carcomía, y la besó con fuerza y necesidad. No quiso hablarle de Ferdinand, no quiso contarle nada que supusiera un peso más para ella y su corazón.

			Pasaron un rato en silencio, mimándose, llenándose de amor y fuerzas, hasta que él se dio cuenta de que ya era hora de irse. Pronto lo despertarían.

			—Juro que nos volveremos a ver y que nos volveremos a amar en carne y hueso —le aseguró—. Dile a mi hermana que la quiero y, princesa, encontraré a tu hermano y lo mantendré a salvo.

			Ella solo cerró los ojos y lo besó. Cuando se despertó, estaba de nuevo en el bosque, con la hoguera casi consumida y esa sensación oscura y horrible haciéndose hueco de nuevo en su pecho.
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			Derian se despertó más tranquilo y lleno de fuerzas para enfrentar aquello. Después de ver a Aefentid en sueños supo que no volvería a dejarse romper de aquella manera, ni siquiera si Halyga volvía a llamarlo a su cama. Tid le daba fuerzas; su valentía, su pasión por la vida, las ganas que tenía de verla y tocarla en carne y hueso… Además, todo lo que llevaba sucediendo desde que había huido al mundo humano estaba haciendo crecer un nuevo sentimiento en él, uno que apenas había experimentado desde que era un niño y las hadas lo sacaron de su casa: la venganza, unida a la furia y la ira. Aefentid era lo que lo mantenía fuerte, pero aquel sentimiento también ayudaba, y esa mañana se juró que algún día conseguiría acabar con las hadas y salir de allí de una vez por todas.

			Había preparado la poción para soñar con Aefentid el día anterior. Lo habían dejado salir de la celda la mañana después de haber yacido con Halyga, y lo habían obligado a trabajar como antaño en los jardines del castillo, plantando rosas negras. El muchacho aprovechó ese tiempo para guardarse unas cuantas semillas de rosas en el bolsillo, recoger unas cuantas flores de verbena roja y bayas de Rycatho: unos frutos verdes deliciosos que nacían salvajes en los jardines de la reina, con multitud de propiedades mágicas.

			Derian preparó el brebaje juntando la pequeña cantidad de veneno que contenían las semillas de rosa, que separaba el alma del cuerpo, permitiéndole a esta viajar libre por unas horas —nada comparado con la ponzoña de las rosas ya crecidas, capaces de matar a un humano en segundos, desanclando el alma por completo tras múltiples agonías y sin posibilidad de regreso,—; con un par de bayas de Rycatho, que creaban una unión entre alma y cuerpo para que esta pudiera volver sin perderse para siempre; y la verbena roja, antídoto para prevenir el envenenamiento por las semillas de las rosas; a pesar de tener una cantidad ínfima de veneno, así era la receta, y Derian no quería arriesgarse. Ya tenía casi todo lo que necesitaba.

			Bendijo su suerte cuando comenzó a llover y las gotas mojaron su rostro. Necesitaba agua caliente para que los ingredientes se mezclaran bien. Abrió el botecito que llevaba en el bolsillo y recogió toda el agua de lluvia que pudo. Ya tenía la pócima lista para visitar a Aefentid en sueños. Con una gota por noche bastaría, y con aquello tenía para varias semanas.

			Esa misma noche hizo su primer viaje, y ahora se despertaba como un hombre nuevo y con las fuerzas renovadas. Su primera misión era encontrar a Liam y convertirse en su sombra. No sabía cómo, pero lo haría. Lo haría por ella y por el pobre muchacho de cinco años, que debía de estar tan aterrorizado como lo había estado él en su momento.

			Se desperezó e incorporó en el lecho de paja. Incluso había dormido bien allí. Era la primera vez que le pasaba. Desayunó con gusto el tazón de leche fría con azúcar que las centinelas le habían dejado en el suelo, se aseó con el caldero de agua que tenía en la celda y esperó a que lo requirieran para trabajar, suplicando que solo tuviera que ir a plantar, como había hecho el día anterior, limpiar o servir la mesa de la reina. Cualquier cosa que no supusiera volver a tocarla, ni siquiera para peinar sus cabellos.

			De nuevo le tocó plantar y aquello no pudo hacerlo más feliz. Estar lejos de aquel castillo, aunque fuera bajo el sol abrasador, era todo un alivio. Pero eso no era todo lo bueno que aquel día le tenía preparado. Cuando se disponía a cavar agujeros para esparcir las venenosas semillas, vio a alguien que lo saludaba en la lejanía. Se acercó con cautela. No le apetecía que las centinelas lo castigaran de nuevo en la húmeda y maloliente celda. Cuál fue su sorpresa al encontrar detrás de aquel saludo a William, su viejo amigo y confidente en aquel lugar. Lo abrazó con fuerza.

			—¡Amigo! —exclamó William—. Creí que habías conseguido escapar. ¿Qué haces aquí otra vez?

			Pero Derian no contestó. Se había quedado de piedra al ver unas manitas blancas que agarraban la pierna morena y llena de golpes de su amigo. Siguió con la mirada las manos, los brazos, y alcanzó a ver un cuerpecito diminuto y una cabeza de pelo dorado y ojos azul oscuro que asomaba con miedo y vergüenza. No tardó ni un segundo en reconocer a Aefentid en aquellos ojos de agua de mar, y se agachó para abrazar al muchacho, que se escondió del susto.

			—Hola, Liam —dijo Derian arrodillado ante el niño, que miraba a todas partes por miedo a que alguna de las hadas anduviera cerca.

			El pequeño no dijo nada, fue William el que habló:

			—Se llama Kahrl.

			—No —replicó Derian—. Estoy seguro de que es Liam. Tiene que ser él. ¿Verdad que te llamas Liam? —preguntó al niño, pero este siguió sin hablar. No quitaba ojo de las centinelas, que los observaban en la distancia.

			—Tiene problemas para comunicarse —dijo William—. Desde que llegó, hace unos meses, malamente ha dicho un par de palabras. Ellas me han encargado cuidar de él y enseñarlo. Va conmigo a todas partes. Incluso duerme conmigo. ¿Acaso lo conoces?

			—¿Entonces no lo han tocado? ¿Ha estado contigo todo este tiempo?

			—Sí. Está aterrado, pero ellas no se han acercado a él —dijo, y Derian suspiró aliviado—. De momento —susurró para que el niño no lo escuchase.

			—Liam —dijo Derian dirigiéndose de nuevo al muchacho—. Soy amigo de tu hermana, de Aefentid. —Los ojos del niño se iluminaron y al fin cruzó su mirada con la del príncipe—. Debes confiar en mí. Saldremos de esta.

			Derian extendió sus brazos para atraerlo hacia él, pero el niño parecía desconfiado.

			—¿Cómo te llamas? —balbuceó frunciendo el ceño, sin soltar la pierna de William y clavando sus ojos en los del heredero. Este se maravilló por lo mucho que se parecían a los de Tid.

			—Derian —dijo él.

			—Conozco tu nombre —dijo el pequeño, pensativo—. Una vez fui al cuarto de Tid por la noche porque había truenos y me daban miedo. La escuché decir «Derian» varias veces, y se movía y hacía ruiditos y resoplidos. La desperté porque pensé que estaba teniendo una pesadilla. Abrió los ojos y estaba muy colorada. Me explicó que no debía preocuparme, que era un sueño divertido, pero no me dijo por qué. —Y se encogió de hombros—. Tú eres Derian. Estaba teniendo un sueño divertido contigo.

			Derian miró al cielo y rio como loco.

			—Entonces ya sabes que tu hermana me conoce, ¿no? —preguntó entre risas. Liam asintió—. ¿Y confiarás en mí? —añadió extendiendo de nuevo los brazos.

			El pequeño levantó la mirada hacia William, que lo miraba sorprendido. Nunca había escuchado hablar tanto al niño. Derian había conseguido aquello. Entonces le sonrió y asintió, haciendo señas con las manos para animarlo a que fuese junto a él.

			Liam lo hizo y permitió que el príncipe lo abrazara. Mientras apretaba al pequeño contra su pecho, Derian miró a su amigo, que lo observaba estupefacto.

			—Tengo mucho que contarte —dijo.
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			Aquella noche Tid tuvo dos sueños importantes.

			El primero fue con Derian. Había pasado todo el tiempo lejos de él concentrada en contar los minutos que faltaban para irse a dormir y verlo. Doce horas después, los jóvenes se encontraron de nuevo en la playa de arenas negras que sus mentes habían creado solo para ellos.

			—He encontrado a tu hermano —fue lo primero que le dijo él después de saludarla efusivamente, mientras paseaban de la mano por la orilla. Aefentid dejó de caminar al instante y lo miró con los ojos como platos—. Está bien, tranquila. Está al cuidado de mi amigo William y, hasta ahora, ellas no se han acercado a él.

			La muchacha respondió saltando como un canguro para caer a horcajadas sobre Derian y abrazarlo con todas sus fuerzas.

			—Gracias, gracias —sollozó contra su hombro.

			—No me des las gracias, princesa —respondió él, apretándola contra su cuerpo.

			—Por favor, tienes que cuidarlo, Derian. No dejes que le hagan nada malo.

			—Haré lo imposible por que el niño esté bien, Tid.

			Ella se dejó caer hasta el suelo, sorbiendo por la nariz, y le regaló un dulce beso en los labios al muchacho.

			—Yo le he hablado a Hazel de nuestro primer encuentro —le explicó, dándole la mano y retomando la marcha. Le gustaba la sensación del agua rozando sus tobillos—. Lo hice en cuanto me desperté, antes de que esa niebla pegajosa me inundara. Le expliqué dónde estabais y que le enviabais todo vuestro amor. Pero ella solo me sonrió con desgana y se levantó, argumentando que iba a ver si conseguía algunas bayas para comer —añadió encogiéndose de hombros.

			Derian la miró alarmado.

			—No deberías comer nada que ofrezca ese bosque, Tid. ¿No contáis con nada más? Tú deberías llevar en el bolsillo aquellos chocolates que sacaste de casa del abuelo cuando fuimos hacia el castillo. ¿Recuerdas que no habías desayunado y dijiste que eran por si te entraba hambre?

			—Sí. Los tengo, y comemos de vez en cuando. Los estamos racionando, pero el chocolate no es el mejor alimento, y tampoco quita el hambre… De todas formas, le he dicho que no debía hacerlo, pero no quiere escucharme. El hambre empieza a afectarnos y…

			—No comáis nada violeta —la interrumpió—. Ni azul, Tid. Esas son las bayas más venenosas. En este mundo, las frutas comestibles suelen ser rojas o verdes. —Aefentid asintió—. Eso no quiere decir que todo lo que tenga ese color sea fiable… Y desde luego ni se os ocurra cazar ninguna criatura para hincarle el diente. Podría ser fatal. ¿Y agua? ¿Habéis bebido algo?

			—Hemos encontrado un pequeño arroyo y nos arriesgamos a beber de él. Lo estamos siguiendo, para poder hacer uso de sus aguas cuando queramos. Hasta ahora hemos tenido suerte y estamos bien. Además, tenemos la esperanza de que el arroyo nos lleve fuera del bosque…

			—Dios mío. Tenemos que hacer algo, Tid. Sin ayuda jamás conseguiréis salir de ahí.

			—No creo que puedas hacer mucho, Derian. —Suspiró—. Lo único… —Se quedó pensativa durante unos instantes—. Quizás deberías visitarla a ella también. La ayudaría mucho. A mí me ayuda. ¿Por qué no le dices a Fer que lo haga? Dale un poco de la pócima y…

			—Yo lo intentaré —la interrumpió él.

			—¿No te gusta que sean amigos? Sé que es tu hermana, pero Fer es un buen hombre y…

			—No es por eso, Tid. No tengo dudas de que Ferdinand es una persona que merece la pena. —Derian dijo esto sin mucho convencimiento, intentando tragarse la rabia. Todavía se sentía confuso respecto al comportamiento de Fer—. Pero prefiero hacerlo yo.

			—Está bien —respondió Aefentid mientras se sentaba sobre una roca y hacía un gesto para que él la acompañara—. ¿Sabes? Me sorprendí muchísimo cuando el emperador dijo que era tu hermana. Tú… tú no la recordabas, ¿verdad?

			—No —respondió el muchacho, pasando un brazo sobre sus hombros—. Me era familiar, pero no sabía de qué. En cuanto vi a Stanley y dijo aquellas palabras… todo empezó a cobrar forma en mi mente y comencé a recordarla. No a ella, sino a la niña pequeña que fue. Con el tiempo, más y más recuerdos vienen a mí, ¿sabes?

			—Eso es genial, cariño —respondió la muchacha antes de acurrucarse contra su pecho, sintiendo su respiración acompasada.

			Y permanecieron así, abrazados, el tiempo que pudieron robar a la realidad.

			En cuanto Derian se fue, la playa se convirtió en un campo amplio, lleno de plantas y arbustos que Aefentid no había visto nunca. Una oscuridad absoluta lo cubría todo, solo rota por las luces del cielo y el rojo del fuego, que recortaba la silueta de un gran castillo negro en el horizonte. Los gritos lo inundaban todo, las llamas ardían y columnas de humo ascendían a su alrededor, al son de tambores y golpes de acero. La muchacha sintió cómo el agobio y la ansiedad penetraban en su cuerpo y deseó que Derian no se hubiese ido, que estuviera allí con ella en medio de aquel caos. Sin saber qué hacer, se agachó y se cubrió la cabeza con los brazos, hasta que sintió una sacudida.

			Se despertó con una mezcla de sentimientos: feliz por haber estado con Derian y acongojada por aquella horrorosa visión que había venido después. Algo iba a suceder en aquel terrible mundo. Algo de lo que ninguno de ellos podría escapar.

			Hazel afilaba un palo con la mirada perdida en la hoguera.

			—Al fin te despiertas —dijo, sin apartar los ojos de la llamas—. No haces más que dormitar todo el santo día. Eres un lastre, Aefentid. Así nunca lograremos salir de aquí ni llegaremos a ese castillo.

			—Lo siento —dijo la muchacha avergonzada mientras se levantaba—. Pero era tu turno de guardia, Hazel… Ahora puedes dormir tú.

			El calor del sueño con Derian todavía latía en su corazón, pero sabía que enseguida recuperaría esa frialdad que cubría en aquellos momentos los ojos de la princesa.

			—Las disculpas no evitarán que acabes muerta. Pareces estúpida.

			Aquellas palabras hicieron que el hielo en el corazón de Tid creciera veloz.

			—Vámonos —ordenó Hazel—. No quiero estar en un mismo lugar demasiado tiempo.

			Aefentid no aguantaba que le diera órdenes de aquella manera, y no pudo evitar pensar, muerta de rabia, quién narices se creía aquella estúpida de rostro deformado. En un movimiento instintivo, se abalanzó sobre Hazel. Cuando la princesa pudo reaccionar, ya tenía un palo afilado contra la garganta.

			—A mí no me des órdenes, estúpida cara quemada.

			La ira refulgió en los ojos de Hazel.

			—Como se te ocurra hacerme algo, niña mimada, mi hermano nunca te lo perdonará. Lo sabes, ¿verdad?

			Aefentid sintió que el hielo que rodeaba su corazón se derretía ante la mención del heredero y se distrajo. Hazel aprovechó el momento para pegarle un puñetazo en la nariz y apartarla de encima.

			—Me voy. Tú haz lo que te venga en gana.

			Y Tid, intentando contener la sangre que brotaba de su nariz, se levantó y la siguió. No porque le diera miedo quedarse sola ni por ayudar a su amiga, sino porque no pensaba perder de vista a aquella maldita estúpida. No era tan imbécil como para darle la espalda.
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			—Llamaremos a los lakar, los serku, las bestias de las grandes llanuras Stokbow —enumeraba Melmet, el hada de piel oscura y media melena blanca que había ascendido a la tercera de la reina—, los Fenski alados, los gigantes de piedra azul… Podemos llamar a criaturas de cualquier mundo y obligarlas a servirnos como hacía el estúpido de Stanley. Con ellas de nuestra parte, no hay duda de que ganaremos esta guerra y conquistaremos el mundo humano. El chico asegura que puede hacerlo, majestad, que la magia Ujal lo hace posible —continuó, mirando a Ferdinand en busca de confirmación. El muchacho asintió.

			—Incluso puedo hacer que la reina Ujal pelee a nuestro lado, mano a mano con nosotros —explicó Ferdinand—. Una vez que encuentre y descifre el hechizo correcto para llamarla en ese dichoso libro, claro.

			—Perfecto… —ronroneó Halyga mientras se acariciaba el colgante que pendía entre sus pechos. Ferdinand lo miró hipnotizado—. ¿Se te ha perdido algo ahí abajo, conde?

			Fer levantó la vista para cruzarla con los ojos rojos de la reina y sonrió de lado.

			—Perdone mi impertinencia, su alteza, pero tiene usted unos senos deliciosos.

			Halyga rio como loca antes de ponerse seria de golpe y empezar a dar órdenes:

			—Poneos manos a la obra. Empezad a allanar el terreno. Ferdinand, sigue con el libro, encuentra lo que necesitamos, ya. Llamad a la reina Ujal, abrid portales por doquier y traedme a esas criaturas bajo hechizo de obediencia. No hay tiempo que perder.

			La reina habría matado a ese estúpido conde repudiado por su ineptitud y lentitud, pero era lo más valioso que tenía en aquellos momentos.

			Los ojos de Ferdinand refulgieron e inclinó la cabeza, dispuesto a alejarse. Melmet lo siguió, y detrás de ellos fueron dos de las centinelas de confianza de la reina: Kera —un hada menuda y de delgadez extrema, con el pelo de un rojo tan vivo como lo había tenido Krish, pero muy corto— y Fertha —una hembra rolliza con unas curvas espectaculares, pechos generosos y una melena castaña que siempre llevaba recogida en una larga trenza.

			*          *          *

			Ferdinand llevaba más de una semana intentando averiguar cómo utilizar el libro y llamar a la reina Ujal para que abriera portales y hechizara a criaturas de otros mundos. No era tarea sencilla. En el libro no había casi nada claro, y la mayoría de los hechizos estaban escritos de una manera enrevesada que Ferdinand consideraba incluso encriptada. Necesitaría tiempo, y se preguntó si a su madre le habría llevado tanto hacerse con el control del libro.

			Melmet, a sus espaldas, le masajeaba los hombros mientras el muchacho se centraba en el texto. El hada respiraba su olor y sentía sus piernas temblar. ¡Por la diosa! ¡Lo deseaba tanto! Quería que él también deseara poseerla, y esperaba que lo hiciera por las buenas.

			—Lo único bueno de este libro es que puede llamar a la reina Ujal —bufó Fer, sin dejar de ojear las páginas—. Sin ella esto sería prácticamente inútil, ya que la mayoría de los hechizos son imposibles de descifrar y llevar a cabo por un brujo medio humano y novato como yo. Pero una vez que consigues llamar a Kunya y someterla, todo cambia. El problema es que no logro dar con la manera.

			—Tranquilo —susurró Melmet en su oído—. Lo conseguirás.

			El conde suspiró sin dejar de pasar las páginas, furioso.

			—¡Lo tengo! —gritó de repente Fer, minutos después. Melmet, que se encontraba respirando con ansia el olor de su cuello, se sobresaltó—. No me lo puedo creer. Ya lo tengo. —Parecía emocionado—. Con este hechizo de aquí —añadió mientras señalaba una página plagada con símbolos extraños que solo él, como descendiente Ujal, podía comprender—, puedo comunicarme con ella y pedirle que haga cosas desde donde se encuentra. Abrir portales, por ejemplo, y traer y hechizar a todas esas bestias. Incluso puedo obligarla a que arrastre su espíritu hasta aquí. No puedo asegurar que lo consiga, pero no pierdo nada por intentarlo.

			Melmet lo abrazó por detrás con fuerza y besó su espalda, embriagándose de su olor. Sintió como Fer se estremecía y no pudo hacer más que sonreír. Entonces el muchacho giró la cabeza, por encima de su hombro derecho, y sus ojos verdes se encontraron con los rojos del hada de pelo blanco. Ella lo besó y él no se alejó.

			Cuando se separaron, Melmet enseñó los dientes en una sonrisa lasciva y Fer le sonrió de vuelta antes de apartarse del todo y pedirle los ingredientes que necesitaba para el hechizo. Esta hizo todo lo que le pedía y prometió regresar enseguida.

			Llamar a la reina Ujal era primordial.
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			Había dos cosas que Hazel sabía con seguridad: que necesitaba salir de aquel lugar como el respirar y que aquello acabaría por enloquecerlas a ambas.

			Estaba asqueada. Asqueada de aquella oscuridad, de aquel frío que envolvía su corazón y que estaba a punto de convertirlo en escarcha. Y ella… la estúpida de Aefentid no hacía más que frenarla. Se imaginaba a menudo apretando fuerte su garganta hasta que su pecho dejara de llenarse de aire, clavándole un palo afilado en el ojo o ahogándola en el arroyo. Solo la retrasaba más y más, y ella necesitaba salir de allí cuanto antes. No la odiaba. No tenía nada en contra de la muchacha, pero tampoco a favor. Le daba igual lo que le pasara. Era una cuestión práctica.

			Aefentid era una torpe, una malcriada que no tenía ni idea de manejar un arma ni de sobrevivir en el bosque. Sabía que si no fuera por su presencia, seguramente habría salido de allí días antes. Si no la había matado ya, era porque había salvado su vida una vez, y esa pequeña llama de agradecimiento que sobrevivía entre el hielo de su alma era como un salvavidas al que se agarraba cada vez que el frío y el peso en su pecho amenazaban con inundarlo todo.

			Hazel no sabía cuánto tiempo llevaban allí. Calculaba que algo más de una semana, pero había sido el suficiente para que poco quedara de humanidad dentro de ella. Estaba olvidando el rostro de su hermano y empezaba a darle igual lo que las hadas le hicieran. Incluso había olvidado el olor de Ferdinand y el calor de sus manos. Al principio, cuando el muchacho venía a su cabeza, su recuerdo brillaba como una gran llama que conseguía iluminarlo todo y derretir la escarcha. Pero, con el paso de los días, el hielo ganaba terreno y esa luz se hacía más y más pequeña. Ahora, cuando lo recordaba, no sentía nada. Sabía que lo había sentido, pero en esos momentos le daba igual. El egoísmo que albergaba era enorme. Lo único que le importaba era ella misma y su seguridad, y mataría a cualquiera por conseguir salir de allí. La sensación ya no era horrible. Solo… Solo era lo que había. Nada más. No había nada más. Y ya no dolía. Solo tiraba de ella, tiraba y tiraba del centro de su cuerpo hasta poseerla por completo.

			Miró a Aefentid a la luz de la hoguera. Estaba recostada contra un árbol con un palo afilado entre las manos, pero no dormía. La miraba fijamente, con los ojos muy abiertos. Hacía horas que no dormían. Hacía muchas horas, demasiadas, que solo se observaban con cautela, como dos depredadoras observando a su posible víctima, o, al contrario, dos presas atentas al momento en que el predador se les tirase encima para echar a correr.

			Tid no sabía cuánto tiempo había pasado desde la última vez que había soñado con Derian. Al principio había contado las horas para volver a dormir y verlo, pero pronto se dio cuenta de que no podría volver a dormir al lado de Hazel, y la falta del muchacho  acabó por destrozar su ya debilitado espíritu. Ya no había ningún fuego capaz de derretir el hielo que penetraba su corazón. Ni Derian, ni su familia, ni la imagen del abuelo, ni siquiera su hermanito. En aquellos momentos los habría tirado a todos a las fauces de cualquier bestia con tal de salir de allí.
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			Hace algo más de doscientos años…

			Drusila se arrodillaba ante el altar hecho con los huesos de las bestias más mortíferas del bosque. Con velas a su alrededor, la cabeza gacha y una estrella de seis puntas —una punta por cada cabeza de su malvada diosa— dibujada con sangre bajo sus rodillas, escuchaba sin rechistar lo que la diosa le decía y encomendaba.

			—Como madre y creadora, te elijo a ti, Drusila, para ser la portadora del don.

			Su voz era metálica y ronca. Drusila no levantó la cabeza para rechistar ni para mirar a Kilahjum, a pesar de no entender lo que le estaba diciendo. Había sentido su llamada aquella misma mañana al levantarse de la cama y había ido rauda al templo bajo tierra a encontrarse con la diosa de seis cabezas. Nunca la había visto así, tan corpórea, tan directamente. En cuanto puso un pie en el último escalón y tocó el frío pomo de metal de la puerta, todo su cuerpo se estremeció. El poder de la diosa era terrible, y lo podía sentir pulsando en sus sienes y su médula; lo que ella tenía eran solo migajas que la madre y creadora le había dado como limosna. Entró ya con la cabeza agachada.

			—Mi señora —dijo la reina de las hadas con voz temblorosa—, ¿cuál es ese don?

			—El don de la fertilidad, el don de ser la portadora de aquello que nos salvará a todas y nos devolverá lo que es nuestro: un muchacho mitad hombre, mitad hada. Una criatura extraordinaria que, según la profecía, nos devolverá a donde pertenecemos y de donde fuimos expulsadas como escoria: el mundo que ahora es solo de los humanos.

			En aquel momento, la sorpresa e incredulidad fueron más fuertes que el miedo y el respeto por la temible diosa de seis cabezas, y Drusila levantó la vista para encontrarse con seis pares de ojos negros como la noche sin luna, sin blanco.

			La diosa, que se presentaba desnuda ante ella, tenía un cuerpo humanoide, como el de las hadas, pero del color de la madera oscura y podrida, y seis cuellos largos y flexibles con seis cabezas idénticas, de pelo negro y corto, ojos oscuros y sonrisa perfecta, sin nariz ni orejas. Seis seres antiguos e indomables unidos bajo un mismo nombre: Kilahjum. Seis bestias brutales, con mentes diferentes, pero unidas en un solo cuerpo y que hablaban al unísono.

			Drusila se estremeció por primera vez en su vida.

			—Has sido escogida por tu fortaleza y valor, Drusila. Por la oscuridad de tu sangre, la maldad que recorre tus venas. La manera en que te gusta crear dolor es sublime, reina. Tú has de ser la elegida. No otra.

			—¿Qué debo hacer, mi señora? Sus deseos son órdenes para mí —dijo Drusila con voz temblorosa, sin apartar la vista de ella, pero con la cabeza gacha.

			El poder que desprendía Kilahjum hacía que el centro de su cuerpo se congelara y su sangre negra se detuviera.

			—Has de recibir el don que ahora te voy a otorgar. Un don que robé directamente del vientre de mi madre, la mismísima Kala, la diosa suprema de los mortales, los Ujal y de esa mezcla repugnante que han hecho de sus sangres. Después, con esta piedra —añadió ofreciéndole una gema de color rojo que Drusila sintió arder entre sus dedos—, hecha directamente con la sangre Tihemia congelada en los volcanes de hielo de Ahony, podrás viajar entre mundos. Se la he robado a Lorcus. Esa familia de dioses es tan patética. Se jactan de ser mejores y fue tan sencillo arrebatarles lo necesario para mi propósito… —Se hizo el silencio un segundo, antes de que la diosa continuara—: Ahora, recuéstate en el suelo, boca arriba, reina Drusila.

			—Lo que usted ordene, mi señora, madre y creadora —dijo, mientras hacía lo que se le pedía. 

			Kilahjum le levantó la camisola de dormir, dejando su vientre yermo y sin ombligo al descubierto. Extendió una de sus manos y, con la garra afilada de su dedo índice, hizo un pequeño corte en la palma de la otra mano. De esa herida sacó una bolita de cristal, una bolita que, en cuanto fue depositada en el vientre de Drusila, se convirtió en una gota dorada y fue absorbida por su piel, al son del llanto lejano de un bebé, creando ese núcleo en el centro de su barriga, ese agujero de unión entre madre e hijo, a pesar de que ella no había tenido madre y no lo necesitaba para gestar un bebé. El ombligo era un símbolo, un símbolo de fertilidad.

			Después, la diosa puso uno de sus largos y afilados dedos sobre la sien de Drusila y dejó que toda la información se filtrara en su oscuro cerebro. La reina ya sabía cómo utilizar esa piedra y por qué era necesario un mestizo de humano y hada para recuperar su lugar en el mundo humano y escapar del asqueroso Apolonis, que había sido su cárcel durante tanto tiempo.

			Drusila se levantó y se tocó el vientre. Sintió que algo se movía dentro de ella, un calor abrasador que quemaba, pero que también era placentero.

			—Ahora ve, reina. Ve al mundo humano, seduce a uno de esos seres pusilánimes y haz que te preñe. Regresa solo cuando tengas ese fruto en tu interior. Vuelve con él o no vuelvas. Recuerda que solo tendrás una oportunidad. Esa gota de fertilidad te dará un solo embarazo. No la desperdicies, Drusila. No pierdas al crío. No me falles.

			*          *          *

			Una vez en su cuarto, Drusila escribió sobre la piedra y su poder. Le gustaba dejar todo grabado en papel para no olvidar nada. Cada hechizo, fórmula y fuente de poder lo plasmaba allí, en el libro que ella misma había empezado a crear al coronarse, después de la caída de Cronja, la última reina hada en el mundo humano y la primera en reinar sobre Apolonis. Un libro titulado Hechizos, sortilegios y secretos mejor guardados de las hadas.
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			En las catacumbas del castillo, Fer se sentaba en una gran silla de hierro con apariencia de trono, con el espíritu de Kunya a su lado y una serie de criaturas, venidas de mundos antiguos e indomables, arrodilladas ante él.

			La reina Ujal se había resistido. Había hecho todo lo posible por no ceder ante el poder que Ferdinand tenía sobre su sangre. Apolonis era un lugar corrupto, impío, una pesadilla de dolor y sufrimiento para su alma pura, pero Fer había logrado la manera de hacerla acudir a él.

			El joven Ujal ya conocía a los lakar y los serku, pero las demás criaturas que se apilaban sobre la roca fría y húmeda resultaban desconocidas para sus ojos. Una a una se fueron presentando ante él, el descendiente Ujal de sangre poderosa y con dominio sobre ellos.

			Unas montañas de rocas de un azul oscuro y brillante se amontonaban a la derecha: los gigantes de piedra. Unos seres de fuerza demoledora, que podían formarse y desmontarse a su antojo, cambiar de forma y tamaño sin mayor dificultad. Ahora mismo, para caber en las catacumbas, se encontraban en pequeños montones de roca a lo largo de la amplia sala.

			En medio estaban los serku, sumisos como siempre, con la cabeza agachada. Detrás, los lakar, altivos y desafiantes y, a su derecha, los fenski alados. Estas criaturas venían de un mundo en el que no había tierra, donde todo era aire, viento y niebla, y vivían de absorber la oscuridad en las noches. Por eso siempre flotaban, y jamás verías a un fenski sentado en el suelo o sobre la rama de un árbol. No estaba en su naturaleza, pues no había nada de eso en su mundo. Eran como grandes cuervos negros, eternos y majestuosos, pero con una particularidad letal: de su mirada salían sombras negras de las cuales se habían alimentado previamente, unas sombras que hacían que hasta la más fuerte de las criaturas se sumiera en la peor de sus pesadillas y enloqueciera de dolor.

			Ferdinand había experimentado una vez aquello. Cuando los fenski le contaron lo que podían hacer en el idioma común que Kunya había convocado para todos, recordó lo que Drusila les había hecho a él y a Derian en la cabaña de Manley, y algo lo removió por dentro. La antigua reina había tenido ese poder. Un escalofrío recorrió su columna vertebral y le picó la garganta. Tuvo que sacudir la cabeza para volver a centrarse. El hombre que era entonces había muerto. Él ya no quería seguir luchando contra las hadas.

			Por último, delante de todo, se encontraban las bestias de las llanuras Stokbow. Estas criaturas con aspecto de reptil eran pequeñas como un lagarto común y de apariencia inofensiva, pero una simple mordedura podría matar al humano más fuerte. Eso era lo que los hacía tan mortíferos: su tamaño ínfimo y su apariencia dócil. Nadie pensaría que esos colmillos cargaban el veneno más letal.

			—Serviréis a la reina Halyga en este crucero por la conquista de la tierra humana. La raza hada volverá a su mundo, y todo aquel que se interponga morirá. Todos ayudaréis en este menester, y obedeceréis a la reina hada, ¿entendido? —habló Fer, con una sonrisa elegante y letal en los labios—. A nadie más. Ahora me obedecéis a mí —continuó—, pero pronto Kunya realizará el hechizo para que vuestra sangre quede atada a la de Halyga. ¿Verdad, reina Ujal? —dijo mirando a Kunya.

			La reina Ujal asintió con debilidad. Aquella situación, estar obligada a aquello, la destrozaba. Además, estar en aquel lugar, un mundo que se suponía que no debía pisar, un sitio corrupto y grotesco al que no pertenecía, estaba devorando su alma desde dentro, desde el centro de su cuerpo etéreo, como un parásito escurridizo y hambriento. Cada segundo en aquel lugar la debilitaba más y más. Al menos, el libro estaba en manos de sangre Ujal, eso la protegía en cierto modo. Si alguna de las hadas lo tomara en sus manos, su alma se quebraría del todo.

			—Esta guerra será larga y dura. —Fer se levantó de su trono improvisado, haciendo temblar a todas las criaturas, que en ese momento estaban atadas a su sangre—. Muchos pereceréis. Pero servid bien y, si sobrevivís, mi reina sabrá recompensaros. Dinero, tierras y cualquier placer que vuestros desagradables cuerpos deseen serán vuestros. Servid mal, y os prometo una muerte lenta y mucho más dolorosa que las que os darán los humanos.

			—¿Puedo irme ya, heredero de sangre Ujal? —preguntó Kunya con un suspiro cuando Ferdinand terminó con su verborrea.

			—Puedes. Pero debes estar atenta. Pronto te llamaré para que ligues a estos pobres desgraciados a la sangre de mi reina.

			Y Kunya, desesperada por estar de nuevo en manos poco amables, salió de las catacumbas, con dolor en el corazón y temblor en las piernas. Aquello era peor que cualquier cosa que hubieran hecho el rey serpiente y Biselda. Las hadas se disponían a regresar al mundo humano para invadirlo y quedarse allí definitivamente, y no había nada ni nadie que pudiera detenerlas.
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			—Come —la apremió Hazel—. Si te debilitas por tu estúpida testarudez, no pienso arrastrarte fuera de este bosque.

			—No voy a comer nada de lo que tú me des hasta que no haya visto cómo lo comes tú primero —le respondió la muchacha sin levantar la vista de la hoguera—. Además, Derian me ha dicho que no debemos comer nada violeta ni azul, y estas bayas tienen justo esos dos colores mezclados.

			—Claro… Te lo ha dicho en esos estúpidos sueños, ¿verdad? ¿En serio crees que mi hermano habría perdido el tiempo en venir a visitarte, idiota? No han sido más que imaginaciones de tu mente enamoradiza.

			Aefentid no respondió inmediatamente. Quizás era cierto. Quizás el bosque la estaba consumiendo hasta el punto de imaginar cosas.

			—¿Entonces por qué me creíste cuando te dije que estaban en el castillo?

			—Porque si la reina los tiene, lo más lógico es que los tenga allí. De todos modos, ¿crees que me importa dónde estén? Yo solo quiero salir de aquí.

			Tid bufó. A ella tampoco le importaba ya dónde estuvieran. Clavó sus ojos en el fuego. No soportaba mirar a su alrededor y no ver más que oscuridad. La desesperaba. Hacía que tuviera ganas de gritar y golpear con fuerza cada árbol y roca hasta destrozarse las manos. Levantó la vista hacia Hazel.

			—Yo también quiero salir de aquí, y viva. Precisamente por eso no me pienso comer esas bayas hasta que tú las comas primero y vea que son fiables.

			—¿Y no te importa si yo me enveneno? A ti, Aefentid Ogilvie, la buenaza y complaciente, la tonta que siempre está dispuesta a ayudar sin esperar nada a cambio? —se burló Hazel, dando vueltas a una de las bayas que había recogido entre sus dedos.

			—Yo nunca he sido complaciente, no te equivoques. No confundas amabilidad con complacencia y estupidez.

			—¿Y ni siquiera por amabilidad me impedirías envenenarme con estas bayas? —inquirió Hazel, acercándose con una sonrisa afilada en los labios.

			—Prefiero que te envenenes tú antes que yo, princesa —respondió Tid, haciendo una exagerada reverencia cargada de sarcasmo.

			—Bueno… Pues hoy no estás de suerte porque, fíjate qué cosas, yo prefiero justamente lo contrario. Así que vas a ser tú quien se coma primero las bayas.

			—¿Ah, sí? ¿Y cómo piensas…?

			No pudo acabar la frase. Hazel había apoyado una piedra acabada en punta sobre su garganta.

			—Abre la boca —la apremió.

			Aefentid negó con la cabeza, cerrando la boca mientras la miraba con ojos furiosos; ojos que habían sido azules y que, en aquellos momentos, eran del negro más oscuro, al igual que los de Hazel. El bosque las había consumido por completo.

			—¡Abre! ¡Abre o te rajo la garganta, Aefentid!

			La muchacha siguió mirándola fijamente mientras apretaba los labios con fuerza. La maldita Hazel la tenía entre la espada y la pared. Si abría la boca podría envenenarse, pero, si no lo hacía, la princesa no dudaría en clavarle la piedra.

			Con fuego en aquella mirada azabache, abrió lentamente la boca y Hazel le introdujo la baya. La muchacha no la cerró, intentando que la fruta no tocara más que el punto exacto en el que Hazel la había dejado caer.

			—Cierra. Cierra y mastica.

			Y Tid obedeció. Comer la baya significaba que podía morir, pero no hacerlo significaba que aquella piedra atravesaría su garganta y moriría sin lugar a dudas. Decidió que prefería tener alguna posibilidad de salvarse.

			Cuando tragó la baya, Hazel le abrió la boca para comprobar que no la había escondido en ningún rincón de la cavidad.

			—Buena chica —la felicitó—. ¿Ves? No ha pasado nada —añadió, encogiéndose de hombros—. Las bayas son perfectamente comestibles.

			Hazel cogió uno de los frutos del bolsillo de su capa, y se disponía a meterlo en la boca cuando escuchó un leve gorgoteo procedente de la garganta de Aefentid. Levantó la vista hacia la muchacha y vio, con horror, cómo Tid se llevaba las manos a la garganta y empezaba a vomitar sangre.

			Se quedó paralizada. Ella había provocado aquello. Aefentid se estaba muriendo por su culpa. El terror congeló sus huesos. Su cabeza gritaba como loca que aquella chica no merecía morir, y que, además, era el amor de su hermano. Se llevó las manos a la boca.

			Aefentid cayó entonces al suelo como un peso muerto y Hazel pegó un grito, pero pronto se dio cuenta de que, en realidad, no le importaba lo que le sucediera. Aquella sensación de angustia había sido solo un espejismo, un recuerdo de la muchacha que había sido antes de llegar a aquel bosque, que su inconsciente había decidido proyectar. Lo único que le importaba de todo aquello era la ira de su hermano y del mismísimo Ferdinand si algún día la encontraban, pero se dijo que jamás sabrían la verdad sobre lo que había pasado en aquel bosque si ella no se la contaba.

			Se agachó y le tomó el pulso a la muchacha. No tenía. Hazel se encogió de hombros con despreocupación. Ya no se podía hacer nada. No había querido matarla, pero pensó que era mejor así. Ya no tendría que cargar con el lastre de Aefentid.

			Le cerró los ojos, que permanecían abiertos y perdidos en la negrura de la noche. No supo por qué lo hacía. Se dijo que quizás era otra vaga proyección de la persona que había sido y que se compadecía del cuerpo sin vida de aquella pobre muchacha.
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			Derian estaba en las cocinas en la planta baja, lavando los platos del festín que Ferdinand, la reina y sus más allegadas se habían dado, mientras suplicaba que llegara la noche para intentar de nuevo soñar con Tid.

			Un par de ojos rojo fuego lo observaban desde la puerta. Ya no tenía permiso para estar a solas en el castillo como lo había tenido cuando era el «amante» de Drusila, aunque el muchacho prefería la situación actual con creces. No tendría ni la más mínima libertad de movimientos, pero al menos, en principio, estaba libre de las asquerosas garras de las hadas.

			No había visto a Ferdinand desde que él había acudido a su celda aquella noche, cuando se encontraba roto por los abusos de Halyga. De aquello hacía más de una semana. Había escuchado hablar a otros muchachos de lo que estaba haciendo, que planeaba armar un ejército de criaturas de otros mundos para ellas y que incluso había obligado a la reina Ujal a ayudar. El muchacho se encontraba horrorizado y confuso. No dejaba de repetirse que algo iba mal, que Ferdinand no podía estar haciendo aquello deliberadamente, que quizás estaba repitiendo la historia de su madre. Pero le parecía tan improbable que él, después de ver todo lo que habían visto, después de saber todo lo que había hecho su madre por dejarse manejar por Stanley, se dejara hacer eso… Y sabía a ciencia cierta que las hadas no podían manipularlo así.

			Hacía también más de una semana que no conseguía encontrar a Aefentid, y estaba muerto de preocupación. Tampoco había conseguido alcanzar a su hermana. El miedo se aferraba a su pecho y lo paralizaba, como una garra que lo atenazaba y lo estrujaba, impidiéndole pensar con claridad. ¿Y si el bosque había conseguido consumirlas? ¿Y si nunca más las volvía a ver? ¿Estarían a salvo? O por el contrario… Quizás el no poder alcanzarlas nunca en sus sueños era señal de que…

			Sacudió la cabeza para desterrar aquella horrible imagen de su mente. Tenía que urdir un plan. Tenía que salir de aquel maldito castillo y colarse en el bosque. Tenía que sacarlas de allí.

			William le ayudaría. Todos los días desde su encuentro se habían dedicado juntos al jardín, y Derian sentía que, dentro de lo malo, aquel era el mejor momento de su día a día. Charlar con su amigo, cuidar del pequeño Liam… Todo aquello dulcificaba su angustia y desesperanza, atenuaba el dolor y el miedo por unos instantes. Al menos, mientras estaba con ellos no tenía que estar encerrado en aquel zulo, vigilado constantemente. En los jardines había centinelas, sin embargo, estaban lejos, y aquello le daba una falsa sensación de libertad. Pero no podía seguir así. No podía seguir de brazos cruzados, sirviendo a la reina mientras Tid y Hazel lo necesitaban.

			Le había contado toda la historia que había vivido a su amigo. Este, emocionado por lo que podría encontrarse al otro lado, dijo que lo ayudaría en todo. La primera vez que el heredero le había pedido ayuda para huir, hacía meses, el muchacho se había acobardado. Pero no esa segunda vez. Así que Derian sabía que podía contar con su apoyo. Juntos habían estado pensando la manera de hacerlo, pero todavía no la habían encontrado y Derian sentía que se les agotaba el tiempo.

			—Acaba de una vez, esclavo —dijo una voz fría y cortante como cristales rotos—. Todas están en el salón y yo aquí, haciendo de niñera.

			Aquella era un hada que Derian no conocía. Sería una centinela sin mayor rango, por lo que, sin lugar a dudas, se refería al salón de la primera planta, donde se reunían aquellas hadas que vivían en el castillo, pero que eran demasiado inferiores como para comer o pasar el rato al lado de la reina. Eran hadas, pero estaban más cerca de ellos, los esclavos, que de la soberana y sus allegadas. El muchacho solo se giró para mirarla con desprecio antes de continuar con su labor.

			De pronto, sintió un pinchazo en el pecho que lo traspasó de lado a lado, doblándolo por la mitad, y dejó caer al suelo la cuchara que tenía en las manos. El pinchazo se convirtió en un peso terrible, como si lo estuvieran enterrando bajo miles de pesadas piedras, y se extendió al resto del cuerpo, recorriéndolo como una ola de angustia y tristeza, como un abrazo pegajoso y espeso. Cayó de rodillas y contuvo un grito, sin saber muy bien qué ocurría. Entonces la sintió. Sintió su dolor. Aefentid. Aefentid estaba…

			«No, no», se dijo llevándose las manos a la cabeza, moviéndola de lado a lado, desesperado, intentando huir de la imagen, de la ponzoña que le atravesaba las entrañas. Los ojos se llenaron de lágrimas y, sin poder contenerse más, chilló, y lo hizo con un sonido tan desgarrador y lleno de dolor que incluso el hada que lo vigilaba lo sintió en los huesos.

			—Príncipe —susurró una voz a sus espaldas.

			Derian la ignoró, pendiente de aquella angustia que se atenazaba en su pecho, que se agarraba como una garrapata. No podía ser verdad. Era solo un estúpido presentimiento, como los que llevaba días teniendo por no haberla encontrado más en sus sueños. Era eso, solo eso, intentó convencerse de ello. Aefentid y él tenían una conexión especial debido a sus encuentros en los sueños, eso lo sabía, pero era absurdo que él pudiera sentir el momento en que ella…

			Era incapaz de pensarlo, de aceptarlo como una posibilidad. Y, sin embargo, aquello se sentía real, como una certeza que se había implantado en su pecho y su mente. De pronto, comenzó a sentir como su cuerpo se helaba por dentro, como si sus venas hubieran empezado a transportar escarcha en vez de sangre. Se le entumecieron brazos y piernas y comenzó a tiritar.

			—Príncipe Brayan —volvió a susurrar la voz.

			—¡¿Qué?! —gritó él girándose cuando la dueña de aquella voz le tocó el hombro.

			—Tengo que hablar contigo.
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			Hazel caminaba siguiendo el recorrido marcado por el arroyo. Estaba convencida de que aquella masa de agua tenía que conducirla fuera de aquel bosque, debía llegar a alguna ciudad o población. En su mundo, los primeros pueblos se habían asentado junto a ríos y lagos; lo lógico era que en aquel mundo también siguieran esta regla. Aunque, teniendo en cuenta que aquel lugar estaba plagado de seres malvados de ojos rojos y grandes colmillos, que no había machos de su especie y que esclavizaban a muchachos humanos, no podía estar segura de qué era lógico y qué no.

			Estaba siguiendo el recorrido del río, desesperada ya, propinando patadas a cada piedra que se encontraba, cuando vio algo brillar a lo lejos. Una luz dorada y pálida, de tonos amarillos y anaranjados. «¡Luz solar!», exclamó la muchacha para sus adentros, y echó a correr a toda velocidad en dirección al resplandor.

			*          *          *

			Cuando abrió los ojos, lo único que pudo ver fueron las brasas de una hoguera que se apagaba. El esófago le ardía y las sienes le latían con fuerza. Intentó incorporarse con cuidado, pero sintió que una oleada de náuseas la invadía y la doblaba por la mitad. Su estómago se contrajo e hizo el esfuerzo de vomitar, pero poco tenía la muchacha en la tripa para echar fuera: solo un poco de espumoso líquido verdoso, mezclado con los tonos violáceos y azules de…

			«La baya», recordó. Y los acontecimientos de hacía apenas una hora la inundaron como un tsunami. Recordaba un dolor intenso como nunca había sentido, cómo cada uno de sus órganos parecía sangrar y cómo había llegado la oscuridad. La maldita cara quemada de Hazel la había envenenado y, por lo que veía, abandonado a su suerte en medio del bosque.

			Aefentid recordaba haber muerto en la peor de las agonías y, después, haber sentido un agradable calor, un aroma a flores y una dulce voz que le hablaba al oído. Pero cuando se quiso dar cuenta, se había despertado de nuevo en medio de aquel bosque de pesadilla, y sola. La detestable Hazel había intentado matarla y se había ido.

			Se acercó gateando hacia las brasas y colocó varios palitos y ramas para avivar el fuego y evitar que se consumiese. Cuando volvió a donde estaba, se apoyó contra el tronco de un árbol, cerró los ojos y respiró con calma para intentar relajarse. Fue solo cuando estiró los brazos hacia los lados cuando las tocó.

			Eran unas pequeñas bolitas de color verde oscuro y muy blandas y, al lado, había otras cuantas aplastadas, como si hubieran sido exprimidas. Se apartó de ellas al instante. Seguramente sería más veneno.

			Se preguntó qué iba a hacer sola en aquel bosque. Tampoco era que Hazel fuera la más grata de las compañías en aquel momento, pero, al menos, discutir con ella la mantenía centrada y lejos de la locura total. Supuso que seguir el camino del río, como habían estado haciendo hasta aquel momento, era la mejor de sus opciones.

			 Cerró los ojos e inspiró profundamente. Debía reposar un poco. Si seguía sin dormir, moriría de cansancio. Se dijo que Hazel ya no estaba y que, quizás, si apagaba el fuego, podría echar una cabezada sin ser vista por ninguna bestia. Pero no se atrevía a apagarlo. Ella no era Hazel. No creía ser capaz de volver a encenderlo.

			De todas maneras, se permitió permanecer con los ojos cerrados unos segundos hasta que un destello de luz dorada hizo que los abriera de golpe. El resplandor desapareció tan rápido como había llegado, y todo lo que vio mientras pestañeaba repetidas veces fue el fuego, que empezaba a avivarse, y una figura que avanzaba hacia ella, susurrando palabras incomprensibles. Se levantó de un salto, empuñando su palo afilado, y se acercó con cautela a la sombra que se aproximaba.

			—¿Aefentid? —preguntó la figura, con una voz rasposa—. ¿Qué narices…? ¿Cómo has…?

			—¿Quién eres?

			—Soy yo. Ya puedes bajar ese ridículo palo.

			—¿Hazel? —preguntó, confundida.

			—Sí. ¿Quién más va a ser en este estúpido bosque?

			Y toda la debilidad y entumecimiento que Tid había sentido desaparecieron cuando vio su rostro. Alzó su puño y lo estrelló con todas sus fuerzas contra el pómulo de la chica.

			—¿¡Qué haces?! —chilló Hazel—. ¿¡Estás loca?!

			—¡Has querido matarme! —bramó Aefentid lanzándose sobre ella. La tiró al suelo, mientras le llenaba la cara de golpes—. ¡Me has envenenado y me has dejado aquí sola! —volvió a gritar a la vez que recogía su lanza.

			—Lástima que no haya sido tan efectivo como creía —respondió esta con una sonrisa torcida en los labios.

			—¡Cállate! ¡Cállate! —gritó Tid, apretando el palo contra la garganta de la chica y haciendo que un hilillo de sangre bajara por su cuello—. ¡¿Por qué has vuelto?!

			—No pensaba irme, tonta. Estaba bromeando… Fui a buscar ayuda —mintió Hazel.

			—¡Ja! ¿Ayuda? Claro, en este bosque. No me tomes por idiota, princesa. Dame una buena razón para no matarte aquí mismo como tú pretendías hacer conmigo.

			—Puedo serte útil…

			—¿Útil? —Aefentid rio escandalosamente, enloquecida—. ¿Cómo? ¿Envenenándome con bayas?

			—Fue un accidente.

			—Me obligaste a comerla —insistió Tid, apretando más el palo, haciendo que manara más sangre.

			—Aefentid, escucha. Juntas somos más fuertes. ¿No te das cuenta?

			Y ella lo sabía, pero no se fiaba nada de aquella odiosa princesa engreída.

			—No estás siendo nada convincente, Hazel… Tic, tac. Tic, tac.

			—¡Para!

			—¿Para qué volviste? Creías que estaría muerta, ¿no es cierto?

			—Aefentid, aparta el palo, por favor. Saldremos del bosque juntas —insistió la princesa poniendo la voz más dulce que fue capaz, aunque lo que más deseaba era desgarrar el estómago a aquella cría mimada. El instinto de supervivencia la estaba haciendo mejor mentirosa de lo que había sido nunca.

			—Voy a matarte —insistió Tid en un susurro, haciendo caso omiso de Hazel, casi como si se sorprendiera a sí misma de lo que estaba a punto de hacer.

			—¡Piensa en Derian! ¡Él nunca te lo perdonaría!

			—No vas a volver a engañarme con eso, idiota. Tu hermano no me importa mucho más que tú.

			Tid empuñó el palo con tanta fuerza que los nudillos se le quedaron blancos y comenzó a hundirlo con profundidad en la garganta de Hazel, pero este estalló en mil pedazos, quedando reducido a astillas. Ambas muchachas gritaron de la impresión y se quedaron estáticas, con los ojos abiertos de par en par.

			Aefentid se había quedado sin arma, y Hazel no tardó en reaccionar y sacar su piedra afilada del bolsillo, la cual estalló también en sus manos antes de alcanzar el cuello de Aefentid.

			—¡Qué narices! —exclamó la chica, empujando a su compañera para sacársela de encima y levantarse. Aefentid la siguió.

			—Parece que el destino no quiere que nos matemos —dijo Tid, pero su voz no sonaba divertida.

			—¿El destino? ¿En serio, niña? Esto es muy raro…

			—Raro o no, o conseguimos otra arma con la que destrozarnos o continuamos nuestro camino.

			—Continuemos, sí. Será lo mejor —replicó Hazel antes de agacharse, prender su antorcha de nuevo en la hoguera y, de paso, recoger un par de piedras con las que hacer otra arma.

			Aefentid hizo lo propio con su antorcha, un par de piedras y un palo largo antes de echar a andar tras la princesa.
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			—Ku… Ku… —tartamudeó Derian, de rodillas en el suelo, ante la presencia casi fantasmal que se alzaba a sus espaldas.

			Esta miró al muchacho ladeando la cabeza, sintiendo cómo la pena la inundaba. El dolor que transmitían sus ojos y todo su semblante se le clavaba a ella como un puñal.

			—Sí, soy Kunya, querido —canturreó con aquella dulce voz que la caracterizaba.

			—¿Qué… qué hace aquí? ¿Qué pasa con…? —Dirigió su mirada a la centinela, pero su pregunta quedó a medias al ver que el hada que lo vigilaba yacía inconsciente en el suelo. Bajó la cabeza.

			—Tengo que hablar contigo, muchacho. Necesito que hagas algo por mí.

			—¿Yo? —preguntó Derian, sorprendido, y volvió a mirar a Kunya—. Ahora mismo, yo… —Intentaba contener las lágrimas. Todavía sentía aquel peso en el pecho, aquella sensación de que Aefentid había muerto—. Yo no puedo hacer nada por nadie, reina —respondió temblando.

			—¿Qué te pasa, muchacho? —preguntó la bruja, agachándose a su lado y tomándolo de la mano—. ¿Por qué sufres?

			—Es… Es Aefentid… Creo que está…

			Pero en el momento en que empezó a pronunciar la frase, la sensación desapareció.

			—¿Aefentid qué, muchacho?

			—Por un momento yo… No sé, reina, sentí que había muerto. —Negó con la cabeza, apartando la mirada.

			—Vosotros tenéis una conexión muy especial, hijo. Tú has creado esa conexión visitándola en sueños. Pero no creo que…

			—Lo sé —la interrumpió él—, por eso temo que esto sea real, pero… Ha desaparecido. La sensación ha desaparecido.

			—¿Dónde está ella?

			—En el Bosque Tenebroso, señora.

			—¡Por los dioses! —exclamó la reina Ujal, horrorizada.

			Pero al ver el rostro compungido de Derian, retomó la compostura y se quedó en silencio un momento. Cerró los ojos e inspiró profundamente. Acto seguido los abrió y miró de un lado a otro, como vigilando que nadie estuviera espiando.

			—No puedo entrometerme, pero ya que he venido a hacer una pequeña excepción, haré otra más. Aefentid no está muerta, hijo —susurró—. Las almas de Ahony podemos sentirnos unas a otras, y tu novia no está entre ellas. Es lo único que puedo decirte.

			Derian respiró después de varios minutos en los que creyó no poder hacerlo. Confiaba en lo que la reina le decía. Se levantó, aliviado y suspirando, y Kunya lo siguió.

			—¿Cómo ha llegado aquí, reina? Solo puede… —Se calló—. Ferdinand… —comprendió.

			—Efectivamente, hijo. Y de eso venía a hablarte. Esa es la excepción que venía a hacer. Ya que él me ha llamado y estoy aquí, antes de irme, quería hablar contigo.

			—¿Va a hablarme de él? ¿Qué va a decirme? ¿Acaso lo están manejando como a su madre? No crea que no he pensado en esa posibilidad, reina, pero no creo que él cometiera ese mismo error.

			—Escúchame, muchacho —añadió Kunya—. Siento quebrar esas esperanzas, pero… El caso de Ferdinand no es como el de Biselda. Yo no he puesto ningún hechizo sobre él, querido.

			—¿Entonces qué quiere que haga? Está convencido de que ponerse de parte de ellas es lo mejor. Todavía no comprendo por qué, pero está diferente… y muy seguro de lo que hace. Su voluntad es inquebrantable. No puedo hacerlo cambiar de idea, reina.

			—Sí que puedes, hijo. Es tu amigo, ¿no es cierto?

			—Sí. Algo así. Supongo…

			—Es tu amigo, príncipe. Puedo sentirlo en tu corazón. Tú lo quieres como tal.

			—Ya no.

			—Sí. Lo quieres. Por eso te duele tanto lo que está haciendo.

			—Eso no va a conseguir que él se ponga de nuestra parte.

			—Háblale, príncipe. Siempre que puedas. Háblale. Recuérdale cómo fue vuestra vida. Háblale de lo que le gustaba hacer. De lo bonito que es nuestro mundo, de cómo acabará si ellas consiguen llegar hasta él y quedarse. Porque sabes que eso es lo que pretenden, ¿verdad, muchacho? Invadir el mundo humano, dominarlo…

			—Sí, él me lo ha dicho. Dice que no vale la pena luchar contra ellas. Yo llevo varios días pensando en qué podría decirle para convencerlo, pero él no se deja ver, así que ni siquiera puedo intentarlo. No lo he visto desde el día en que nos despertamos. Haré lo que sea porque esto se acabe, pero no sé si será posible. No me hizo caso el día que hablé con él, ¿por qué me lo iba a hacer ahora? —Kunya suspiró—. Pero usted quizás podría ayudarnos, reina —dijo esperanzado—. Usted puede ver todo lo que pasa…

			—No, hijo. Yo no puedo ver nada. Solo los dioses pueden hacer eso. Y ni siquiera pueden ver lo que sucede aquí. En Ahony solo pueden observar el mundo humano. Este no es su territorio.

			—Pero ellos pueden ayudarnos, aunque no puedan ver lo que pasa —suplicó Derian—. Son poderosos, son…

			—Escucha, muchacho —interrumpió Kunya—. Habla con él. Recuérdale todo lo bueno que puede perder. Eso lo ayudará. Me gustaría poder hacer algo más por vosotros, pero…

			—¿A qué lo va a ayudar, reina? Me está ocultando algo, ¿no es cierto? ¿Qué le pasa? 

			—No puedo saberlo. No tiene por qué pasarle nada. Quizás simplemente esté confuso y algo perdido, pero creo que el amor de un amigo puede ayudarlo a recupe…

			La reina se llevó entonces las manos a la garganta y balbuceó algo que Derian creyó comprender como «tengo que irme», pero antes de que pudiera preguntar qué estaba pasando, esta se esfumó en el aire como si fuera niebla.

			—¡Reina Kunya! —exclamó el muchacho, pero pronto se dio cuenta de que estaba hablando con la nada.

			—¿¡Qué ha pasado aquí? —preguntó una desagradable voz a sus espaldas.

			La centinela se incorporaba con agilidad sobrenatural.

			—¿¡Qué has hecho, esclavo!? —bramó, dirigiéndose hacia él.

			—¿Yo qué voy a hacer, señora? —dijo Derian, levantando las manos llenas de jabón en señal de inocencia—. Ha perdido la consciencia y de repente ha vuelto en sí.

			—¡Camina! —gritó la criatura—. Te vas a tu celda ahora mismo. No cenarás. Y da gracias que no te mando azotar.

			—Pero… tengo que acabar lo que se me ha encomendado.

			El hada bufó.

			—Tienes cinco minutos, o te llevaré a tu celda y sufrirás el castigo de la reina por dejar el trabajo a medio hacer.

			Derian se puso manos a la obra, suspirando. ¿Qué le pasaba a Fer? ¿Cómo podía ayudarlo si aquel muchacho no tenía nada que ver con el que él había conocido? ¿De verdad la reina Ujal creía que podría convencerlo de que volviese a su lado solo con palabras bonitas? Él había querido hablarle y convencerlo, pero no había vuelto a verlo, y tampoco creía que sirviera de mucho. ¿No había hablado ella con él? ¿No había visto la convicción en los ojos del brujo?
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			Sintió que una gran fuerza la arrastraba, igual que cuando era llamada por sus descendientes, y, en cuanto puso un pie en Ahony, escuchó el grito de su señor que retumbó como un trueno e hizo temblar hasta los volcanes de hielo.

			—¡Kunya! —bramó el dios—. ¡Ven aquí ahora mismo! ¡Cría indisciplinada!

			Y la vieja bruja acudió hacia el castillo de Lorcus y Kala, con la cabeza gacha y buscando una explicación razonable, pensando cómo excusarse ante su señor por lo que había hecho. Lorcus era un dios bueno y comprensivo, pero también terriblemente cruel cuando era desobedecido y se enfadaba.

			*          *          *

			En el salón del trono se respiraba la tensión que corría por las venas del dios supremo. Lorcus y su esposa estaban sentados sobre sus tronos, dispuestos en una tarima de hiedra y plata que flotaba en el aire, aguardando con impaciencia la llegada de Kunya. El dios se frotaba su larga barba blanca a juego con sus cabellos y su túnica, adornada con ribetes verdes. Kala, la belleza encarnada, llevaba su largo pelo blanco recogido en una trenza lateral, y un vestido verde oscuro ceñía su figura perfecta.

			Lorcus había invocado a la bruja en cuanto había sentido su desobediencia, y ahora planeaba castigarla como se merecía en cuanto llegara al palacio de hiedras.

			—Lorcus, querido, debes calmarte —decía Kala desde su trono, acariciando el brazo de su esposo.

			—¡No! ¡Me ha desobedecido!

			—Lo ha hecho por ayudar a los chicos…

			—¡Eso es precisamente lo que le prohibí! ¡Nadie puede dejar Ahony sin mi permiso! ¡Únicamente puede ayudar a aquel que lleve su sangre y maneje ese maldito libro, y eso solo porque está atada por su sangre y no puede negarse, ni ella ni yo! ¡Si no fuera por eso, tampoco le permitiría ir a ninguna parte a ayudar a ningún Ujal! —bramó, apartándose bruscamente del contacto de Kala—. ¡Kunya! ¡Bruja rebelde, ven aquí! ¡Si te alcanzo yo, será mucho peor! ¡El castigo será terrible!

			El dios descendió de la tarima, levitando con las manos a la espalda, y comenzó a caminar de un lado a otro del salón con nerviosismo.

			—¡Kunya! —volvió a gritar.

			—¡Lorcus! —exclamó Kala, severa, pero con su timbre de voz siempre dulce y cantarín—. ¡Ya basta! Ya te habrá oído, hombre. Dale tiempo. Vas a derrumbar cada casa de Ahony si sigues berreando así.

			—¡No me digas qué hacer, mujer! —respondió el dios, girando en redondo y señalándola con el dedo.

			—Lorcus, querido —respondió ella con una sonrisa seductora, mientras flotaba en el aire en dirección al suelo—. No te digo qué hacer. Te doy mi opinión, que para eso soy tu esposa, reina de Ahony y diosa ¡suprema del mundo humano! —finalizó cuando alcanzó a su marido, elevando la voz y empujándolo con el dedo índice sobre su pecho. Frunció el ceño mientras ponía los brazos en jarras y elevaba el rostro para mirar a su enorme esposo a los ojos.

			—Pensé que estábamos de acuerdo en esto —replicó Lorcus muy serio, pero ya no gritaba.

			—Estoy de acuerdo contigo, ya lo sabes, pero no en todo, esposo —respondió ella volviendo a serenarse, y enganchó su brazo con el del dios. Comenzó entonces a pasear con él por el salón—. No quiero repetir la guerra, no quiero que mueran miembros de nuestra familia como sucedió la otra vez —continuó—. Pero tampoco creo que darle un par de sugerencias al heredero Jernigan vaya a dañarnos.

			—El consejo decidió hace años no intervenir —respondió Lorcus, parando para mirar a su esposa a sus hermosos ojos verdes y amarillos—. Y no intervenir, Kala, significa precisamente eso: no intervenir. No hay excepciones —añadió acariciando la mejilla de su esposa con el dorso de la mano—. Eres hermosa… —susurró, acercándose a sus labios.

			—Oh, para ya —respondió Kala, apartándose de él y tirando de su brazo para comenzar a caminar de nuevo—. No me vas a hacer callar con galanterías, truhan. Te repito que dar algún consejo a los muchachos no va a traer la guerra hasta nosotros. No es para tanto. No deberías castigarla.

			—¿De verdad van a dejar que miles de humanos y Ujal fallezcan y que otros queden a merced de ellas, de su hija?

			Los dioses se giraron y miraron perplejos a Kunya por su osadía al entrar sin ser anunciada y hablarles así.

			—Kunya… —comenzó Kala.

			—No. Déjeme acabar, diosa, por lo que más quiera. Van a invadir el mundo humano y, con el libro y el muchacho de Helm de su parte, no hay nada que puedan hacer los humanos. Si él consigue que Kilahjum y sus hadas vayan al mundo humano… —Se le quebró la voz—. ¿No pueden ver lo horrible que es para mí tener que ayudarlas? Soy yo la que va a provocar la destrucción de mi raza y de la raza humana. —Kunya comenzó a sollozar y cayó de rodillas al suelo de hiedras—. Lo siento, lo siento tanto. No quería desobedecer, pero… Ese muchacho, Ferdinand, no sé qué le pasa, pero necesitaba a alguien que me ayudara, alguien que le sacara de la cabeza esas ideas estúpidas de ayudar a las hadas. Si no hacemos algo, todo se irá al traste. Por favor, por favor. Tenemos que actuar.

			—Nosotros no intervendremos en una guerra, Kunya —respondió Kala, agachándose junto a ella y tomando sus manos entre las suyas—. No intervenimos cuando ese emperador os utilizó a ti y a la condesa y no lo haremos ahora. Lo votamos en su momento. No podemos arriesgar más a nuestra familia.

			—Son mucho más poderosos que ellas, diosa.

			—También está Kilahjum…

			—Pero ustedes son más…

			—Hija, somos poderosos, pero también podemos morir, y Kilahjum sabe bien cómo armar a sus hadas para acabar con nosotros. Ya lo demostró en la primera guerra. Y nosotros no vamos a ninguna parte cuando morimos. Simplemente, dejamos de existir. Y no puedo imaginar nada peor que eso. No vamos a arriesgarnos.

			—Pero… ¿van a dejar que todos mueran así, sin más? Ahora es peor que cuando el emperador se alió con ellas… Stanley, en cierto modo, les ponía límites. Él era el que mandaba. Ahora ellas son las que ordenan, pueden hacer y deshacer a su antojo a través de Ferdinand y de mí, y van a destruir todo nuestro mundo si las dejan. Deberían ayudar. Son sus dioses, ellos rezan todos los días por su protección. Confían en ustedes. No pueden abandonarlos así. Tenemos que…

			—¡No! —bramó Lorcus, acercándose a las dos mujeres, que se sobresaltaron con el grito—. ¡Tú no eres quién para decirme qué hacer, bruja! ¡Es una decisión tomada hace años! ¡Además, ni siquiera podemos pisar Apolonis! ¡¿Qué narices quieres que hagamos desde aquí?!

			—Pero si al final ellas fueran al mundo humano como planean…

			—¡No!

			—Podrían hacer cosas simples que no les dieran problemas… No sé, espiar a las hadas, por ejemplo. Estoy segura de que si se esforzaran podrían observar su mundo…

			—¡No te atrevas a juzgarme, bruja! —bramó el dios.

			—Hija —añadió Kala, posando la mano en el hombro de su marido, tratando de calmarlo—, no podemos inmiscuirnos en los asuntos de las hadas ni de Apolonis. Ya lo sabes. No podemos ver nada de lo que ellas hacen. Ese mundo terrible… Fíjate, estás totalmente agotada. Imagina lo que haría con nosotros echar un solo vistazo. Nuestra energía es mucho más pura que la tuya, que fuiste corpórea una vez, la maldad de Apolonis nos destrozaría. No podemos asomar las narices ahí.

			—Sin embargo, a mí sí me han visto con el heredero Jernigan…

			—No te atrevas a llamarme mentiroso en mi propia casa, bruja —dijo el dios, amenazante—. Sabes muy bien que no te he visto; te he sentido, porque tú perteneces al mundo de las almas, y porque los dioses y las almas de Ahony podemos sentirnos estemos donde estemos.

			—Claro, señor. Tiene usted razón. Es solo que… Déjeme a mí entonces echarles una mano, por favor. Si ustedes no quieren hacer nada, yo quizás podría… Solo iré cuando el Ujal me reclamé, pero podría aprovechar el viaje. Por favor —suplicó, arrodillada a los pies del dios—. Es toda su creación, señor, y está en peligro por culpa de su hija.

			—No nombres a ese ser abominable en mi presencia —la reprendió él—. Ella no es mi hija.

			Kunya suspiró y miró a Kala.

			—Por favor, señora, permítanme al menos aconsejar a los muchachos. Quizás yo podría ir al bosque y ayudar a las chicas a salir. Sé que están allí. Podría ayudar a Jernigan a escapar del castillo, podría…

			—¡He dicho que no! —bramó el dios, más fuerte incluso que antes, y todo el castillo tembló—. No harás nada de eso. Nada. Solo bajarás cuando el libro te llame, y para hacer lo que el Ujal ordene. Eso no es algo que pueda controlar. Pero después, vendrás directa aquí.

			—Pero eso solo sirve para ayudarlas a ellas, señor. Morirán tantos…

			—Y todos serán bien recibidos aquí, en Ahony, y serán felices. No veo el problema. Las almas malas para Kilahjum, y las buenas aquí, con nosotros. ¿Acaso tú no eres feliz aquí, reina Ujal?

			—Sí, claro que sí. Pero la vida allí abajo es distinta, señor. Hay deleites que solo se conocen en la vida terrenal. Cosas que sin un cuerpo físico no se viven de la misma manera. Y se separarán familias, señor, parejas de enamorados, amigos… Ninguno volverá a reencontrarse hasta que coincidan aquí. Y los humanos y los Ujal, a pesar de creer en ustedes, no están muy seguros de qué hay al otro lado. Los que quedasen con vida sufrirían lo indecible por la falta de sus seres queridos. Por no hablar de la destrucción en su mundo, de todos los heridos y de cómo serán dominados por las hadas los que sobrevivan.

			—¡Me da igual! —exclamó Lorcus, tajante—. Yo creé a los humanos y los Ujal, pero se han descarriado. Fíjate si no en ese conde, ayudando a las hadas. Ya no son mi problema. Hace tiempo que dejaron de serlo. Este tema se acaba aquí, Kunya.

			—Lorcus… —intervino Kala. Se incorporó y tomó a su marido del brazo—. Relájate, por favor. No es necesario perder las formas.

			Kunya se levantó también del suelo, dándose cuenta de que perdía el tiempo.

			—Por esta vez voy a perdonar tu desobediencia, bruja, porque mi esposa me lo ha pedido —dijo Lorcus, señalándola con el dedo—. Pero no habrá una segunda oportunidad. No harás más que lo que ese muchacho te obligue. No deseo que pases más tiempo del necesario ahí. No quiero que te arriesgues de esa manera, ¿lo has entendido?

			Kunya suspiró.

			—Está bien, señor. Gracias —respondió la reina, agachando la cabeza y girando en redondo, dispuesta a marcharse—. Quizás —añadió titubeante, dándose la vuelta en un último intento—, si tan solo mantuvieran a Kilahjum a raya, nos darían a todos una oportunidad. Si la diosa pelea junto a las hadas, si consiguen ir al mundo humano y llevar a Kilahjum con ellas, estamos perdidos.
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			Aefentid clavaba sus ojos en el cielo, intentando dilucidar alguna señal, algo que la ayudase a salir de aquel pozo oscuro que era el bosque y en el que había caído irremediablemente. Apretaba fuertemente un palo afilado entre las manos. Uno nuevo, el primero se había deshecho entre sus manos antes de que pudiera clavarlo en la garganta de Hazel. Ese palo recién afilado era su billete hacia la libertad. Solo confiaba en él para salir de aquel bosque sana y salva. Jamás lo soltaba.

			—Sigues retrasándome —dijo Hazel interrumpiendo sus pensamientos, sin apartar sus ojos ennegrecidos de encima de la muchacha.

			—En cambio —replicó Tid sin moverse de su posición—, yo pienso que si no hemos logrado todavía salir de aquí es por tu ineptitud. Seguir el arroyo fue tu idea y no nos está conduciendo a ninguna parte. Te crees muy inteligente y no sabes nada.

			Hazel se levantó y se acercó a Aefentid. Cuando esta la sintió cerca, también se irguió. Las muchachas se miraron cara a cara, con las frentes casi pegadas y mostrándose los dientes. Dos animales salvajes, dos felinos a punto de devorarse.

			—Si eso es lo que crees, estúpida —dijo Hazel—, sigue tu propio camino y deja de ir detrás de mí como un perrito faldero. Lárgate de mi vista.

			—¿Y tú crees que podrías sobrevivir sin mí? —Aefentid rio con desprecio, negando con la cabeza—. Recuerda quién te salvó la vida aquel primer día. ¿Lo has olvidado, cara quemada? Si no hubiera sido por mí, te habrías consumido por tu propio dolor. Oh. Vaya si lo habrías hecho. Maldita la hora en la que decidí ayudarte, si ni siquiera te estaban atacando realmente… Qué ridícula. No sirves para nada. Ni siquiera me ayudaste cuando me intoxiqué con las bayas que tú —recalcó presionando el pecho de la princesa con su dedo índice— me diste.

			—¿Qué querías que hiciera? ¿El boca a boca? Yo no soy mi hermanito para desear besar esa boca inmunda. Y no te envenené a propósito, aunque no hubiera sido una mala idea…

			—Eres una alimaña, Hazel.

			—Al menos no soy una niña mal criada que va de rebelde y no sabe ni empuñar una espada.

			En un rápido movimiento, Tid colocó la punta de su palo en la garganta de la princesa.

			—¿Que no sé qué?

			—Aefentid, deja de hacer el idiota. Baja el arma.

			—Quizás es hora de que haga lo que debí hacer aquel día. Quizás tu castigo por dejarme abandonada a mi suerte deba ser la muerte.

			—Parecías muerta, idiota. ¿Qué iba a hacer? —replicó la princesa—. Corrí a por ayuda. Ya te lo he dicho. Yo no podía hacer nada por ti. Todavía no entiendo qué ha pasado…

			—¿Que no podías hacer nada por mí? Podías no haberme envenenado, en primer lugar. Pero no me importan tus excusas, me tienes harta. Voy a matarte con mis propias manos.

			—¿Ahora te crees una diosa de Ahony para decidir esa clase de cosas? Esto te viene grande, niñata.

			—¡Me abandonaste cuando yo salvé tu vida!

			—¡No te abandoné! ¡Fui a por ayuda! ¡Ya te lo he dicho! ¡¿Estás sorda o qué te pasa?! ¡No tenías pulso y corrí a ver si encontraba a alguien que supiera qué hacer!

			—No soy estúpida. No regresaste por gusto. Vi tu cara de sorpresa al llegar al mismo sitio de donde habías salido.

			—Aefentid, ya basta. Si no apartas esa arma, te mataré.

			Tid no respondió. Se había quedado tiesa, concentrada en algo viscoso y escurridizo que comenzaba a trepar por su pierna, desnuda bajo el destrozado vestido. Paralizada, fijó su mirada de nuevo en la de Hazel, que la observaba con desconcierto. No sabía qué era aquel cosquilleo, pero su instinto le decía que no era nada bueno. Aquel bosque…, las criaturas que allí vivían…

			—Hazel —susurró—. Algo está subiendo por mi pierna. Algo que tiene mala pinta. Puede ser peligroso.

			—¿Tengo pinta de que me importe? —replicó la princesa, aprovechando que el miedo había paralizado a Aefentid para apartar la lanza de un manotazo. Se dio la vuelta y comenzó a alejarse.

			—Hazel, por favor. —El instinto de supervivencia la hizo suplicar. Haría lo que fuese por que la chica la ayudase—. Yo te salvé una vez. Tienes una deuda conmigo.

			La muchacha se giró para mirarla, confundida. La pequeña llama en el interior de la princesa intentó derretir el hielo, pero, en el esfuerzo, se apagó del todo. El frío la cubrió por completo. Ya ni siquiera el agradecimiento hacia Tid por haber salvado su vida —su objetivo más importante en ese momento— brillaba dentro de ella. Echó a andar sin decir palabra.

			—¡Hazel! ¡No vuelvas a dejarme tirada! ¡Maldita, estúpida! ¡Vuelve!

			Pero Tid no obtuvo respuesta. Sin perder más tiempo, se levantó el vestido y alumbró sus piernas con la antorcha. Empezaba a sentir un hormigueo desagradable que le subía del pie al muslo, como si se le estuviera durmiendo esa parte del cuerpo.

			Observó con espanto cómo una especie de babosa que brillaba en colores pastel ascendía por su pierna, y justo entonces sintió unas fauces rozar su rodilla; unos dientes pertenecientes a un ser que no pudo ver y que tampoco la dañaron, solo arrancaron a la asquerosa criatura de su pierna. Un grito de puro pánico burbujeó en su garganta, pero, antes de que pudiera salir despedido entre sus labios, sintió el ardor y el calor de la sangre derramada abrirse paso por su muslo, como si unas enormes fauces se hubieran cerrado sobre su pierna, justo donde se encontraba la babosa, pero no podía verlas. Solo pudo atisbar a la asquerosa criatura viscosa saliendo despedida y rompiéndose en dos en el aire. Entonces sí gritó, mientras miraba a todas partes, confundida.

			 A su lado, una especie de enorme lobo negro comenzaba a tomar forma. Su pelo parecía hecho de sombras, y el jugo multicolor de la babosa le goteaba por los dientes. Clavó unos ojos inteligentes en ella. Aefentid apartó la mirada, horrorizada, y la devolvió a su pierna. El lobo casi no le había hecho daño, solo un pequeño rasguño. Cuando volvió a levantar la cabeza, vio a Hazel, que era arrastrada de nuevo hasta donde ella estaba por un ser menudo y blanquecino, de pelo plateado, largo y salvaje, con apariencia humana, pero orejas puntiagudas y ojos rojos, que sostenía una piedra afilada a modo de navaja contra la garganta de la princesa.

			Hadas.

		

		
			19

			Acababa de amanecer y Derian dormitaba en su agujero, esperando impaciente a que vinieran a sacarlo al jardín para estar con Willian y el niño. De nuevo le había sido imposible encontrar a Aefentid y ya no podía más con aquella incertidumbre que le apretaba el corazón. No soportaba quedarse allí como un inútil mientras ellas sufrían. Había esperado a tener un buen plan porque, de pasarle algo a él, no quedaría nadie que las ayudase. Sin embargo, no había plan perfecto cuando se trataba de huir de aquel lugar, y el tiempo apremiaba. Derian sabía que el bosque las destrozaría si no hacía algo ya. Iría a buscarlas aunque fuera lo último que hiciera. Aquel mismo día lo haría. Ahora que podía andar a sus anchas por el jardín, solo tenía que intentar pasar desapercibido ante las centinelas. Era complicado, por no decir casi imposible, pero no pensaba quedarse de brazos cruzados mientras Aefentid y su hermana morían en ese bosque. Prefería perecer él en el intento. Además, William lo ayudaría.

			Pensó también en Ferdinand y en lo que le había dicho Kunya. ¿Qué narices le pasaba? Algo se le estaba escapando. Con lo bien que le vendrían su ayuda y su magia… Pero tendría que apañárselas él solo con la ayuda de William. Lo intentaría cada día hasta conseguirlo o hasta lograr que lo mataran, pero no iba a quedarse mirando la vida pasar mientras ellas sufrían en ese bosque. No, señor.

			De repente, como si lo hubiera invocado, Derian escuchó la voz profunda de Ferdinand en el pasillo de las celdas de los esclavos, cada vez más cerca. Se levantó y adoptó una postura altiva y amenazante. Si Ferdinand iba a hablarle, no pensaba acobardarse ante él ni su maldita magia. Pero el descendiente Ujal se paró unos cuantos agujeros antes de llegar a donde estaba Derian.

			—Por favor, señor, no se lo lleve —escuchó decir a William—. Es solo un niño pequeño. Todavía no está preparado para…

			—Lo siento —lo interrumpió Ferdinand—. La reina lo requiere, y a la reina no se le niega nada. El niño se viene conmigo.

			Al sonido de estas palabras, Derian creyó enloquecer.

			—¡Ferdinand! —gritó—. ¡Ferdinand, ni se te ocurra!

			—Alteza… —respondió él con sorna mientras se acercaba sonriendo a Derian, que esperaba al otro lado de los barrotes—. A veces olvido que estáis aquí con esta chusma, empeñado en sufrir cuando podéis disfrutar de las riquezas, las comodidades y los placeres que ellas ofrecen.

			Un escalofrío recorrió la columna vertebral de Derian ante estas palabras. ¿Placeres? Ferdinand no tenía ni idea. Reprimió una náusea.

			El heredero sacó un brazo entre los barrotes, agarró a Ferdinand de la chaqueta azul marino y lo aplastó contra ellos.

			—¿Sabes quién es ese niño? —preguntó, con mucha calma, mirándolo a los ojos.

			Las dos centinelas que acompañaban al descendiente Ujal se tensaron, pero Ferdinand hizo un gesto con la mano para que se mantuvieran alejadas.

			—¿Quién se supone que es, Jernigan?

			—Es Liam, imbécil. El hermano de Tid —respondió Derian hablando muy cerca de su cara, apretándolo más y más contra los barrotes—. ¿Recuerdas que ellas se lo llevaron? ¿Recuerdas todo lo que investigamos para encontrar la manera de sacarlo de aquí? No sé qué mierda te ha pasado, Fer… —añadió con pena, y lo soltó, negando con la cabeza.

			Los ojos de Ferdinand se abrieron como platos al escuchar sus palabras, y se perdieron en la nada. Se sintió mareado y tuvo que agarrarse a los barrotes para no caer.

			Notaba la cabeza embotada. ¿Cómo no se había dado cuenta? Había visto a Liam en un par de ocasiones en su mundo, pero allí, en Apolonis, ni siquiera se había fijado en él. Por supuesto que era Liam, tenía esos ojazos azules igualitos a los de su hermana. Algo se le removió por dentro entonces al recordar esos ojos como dos mares, y Derian lo vio. Derian se dio cuenta de cómo la mirada del muchacho cambiaba ligeramente, recorrida por una leve melancolía.

			—Piensas en ella, ¿verdad? —preguntó Derian—. ¿Todavía la amas, Fer? Si todavía la quieres, aunque sea un poco, haz esto por ella, solo esto. Ayuda a su hermano. Hazlo por lo mucho que has sentido por ella… Por favor, Fer. —El brujo no respondió. Seguía agarrado a las barras de hierro con la mirada perdida—. Escúchame —continuó Derian, aprovechando la ocasión—. Recuerda todo lo bonito de nuestro mundo, esas noches que pasábamos con Aefentid y el abuelo alrededor de una hoguera, cenando pescado fresco y escuchando historias de la boca del viejo. Éramos fugitivos, con mil problemas, pero en esos momentos éramos felices. Sé que Tid y yo te lastimamos, y lo siento de corazón, no fue algo que nosotros buscáramos… —Derian carraspeó nervioso—. Ella te quiere, ¿sabes? Quizás no como tú desearías, pero ella siempre va a estar ahí para ti, Fer, y yo también. Y mi hermana… Ella… Pude ver cómo te miraba cuando te estabas muriendo. —Ferdinand seguía mudo—. Vuelve con nosotros, por favor. El abuelo se sacrificó para que tú pudieras vivir. No hagas que ese sacrificio sea en vano. Debes ser feliz, amigo, y no desaprovechar tu vida aquí con estas…

			—¡Ya está bien de tonterías! —bramó una de las centinelas que acompañaban a Fer acercándose e interrumpiendo a Derian—. ¿Señor? —añadió dirigiéndose al brujo—. ¿Está bien? ¿Qué hacemos con el niño?

			Al sonido de su voz, Ferdinand volvió a mirar a Derian fijamente y aquel cambio en sus ojos desapareció. Volvió a lucir una sonrisa de suficiencia.

			—Todo eso es pasado, Jernigan. En cuanto al niño… La reina requiere su presencia. ¿Qué más da quién sea?

			Derian volvió a agarrar a Fer de la túnica y golpeó su cara con fuerza contra los barrotes. Este se dejó.

			—Ferdinand, deja al niño en paz —dijo Derian, apretándolo con fuerza contra las barras de hierro, con los ojos fríos como el hielo—. Te lo advierto.

			Fer pensó que nunca lo había visto así, como un guerrero feroz, capaz de cualquier cosa con tal de proteger a las personas que amaba.

			Entonces, en un movimiento que ni siquiera los instintos mágicos de Ferdinand parecieron percibir, Derian arrancó un cuchillo que el descendiente Ujal tenía en un costado y lo puso sobre su garganta. Las centinelas dejaron escapar un grito y se apresuraron a intervenir, pero Ferdinand las paró con un gesto de la mano. El heredero no se podía creer lo que estaba pasando. Era verdad que él había aprendido a manejar las armas y a ser rápido y ágil en los últimos meses, pero Fer le llevaba años de ventaja, y ahora, con su recién descubierta magia…

			No se permitió seguir pensando en eso.

			—Conde estúpido. Deja al niño en paz o te corto la garganta.

			Ferdinand rio a carcajada limpia.

			—Jernigan, no seas ridículo. Puedo hacer que te arranques un ojo con esa daga sin ni siquiera tocarte. Deja de hacer tonterías, ¿quieres? El niño se viene.

			—¿Qué queréis de él? —continuó Derian, aparentemente frío y calmado, aunque le temblaba todo el cuerpo. Ante el silencio de Fer, añadió—: Por favor, conde.

			Fer suspiró con impaciencia.

			—Halyga dice que sus manos delicadas y pequeñas son perfectas para pulir sus diamantes —respondió encogiéndose de hombros.

			Derian se destensó. Aquello no era tan grave como él había creído. Aun así… Aun así Liam era un crío y no tenía por qué pasar por trabajos forzados. Él lo había sufrido y no iba a permitir que le pasara a Liam también.

			—No te lo llevarás —fue su única repuesta.

			Entonces Ferdinand sonrió con crueldad y sus ojos se oscurecieron por completo, un verde casi negro. Chasqueó los dedos y, cuando el príncipe se quiso dar cuenta, la daga que hacía un segundo estaba en su mano estaba ahora suspendida en el aire apuntando a su ojo izquierdo, y Ferdinand estaba ya lejos de su alcance.

			Fer había mejorado en el manejo de la magia. Derian supuso que las arpías habían tenido mucho que ver en aquello. Su hermana le había enseñado, pero esa facilidad que mostraba… Si hubiera sido capaz de manejarla de esa manera en la batalla del castillo, seguramente todo hubiera sido distinto. Pero quizás… Quizás Ferdinand nunca quiso ayudarlos en realidad.

			—Otro chasquido, alteza, y estáis muerto —dijo Fer antes de darse la vuelta y caminar hacia la jaula de William y Liam. Las centinelas reían—. Traed al chiquillo —les dijo sin ni siquiera mirarlas.

			—¡No! ¡Ferdinand! ¡Te mataré! ¡Maldito traidor! ¡Embustero! ¡No te lo lleves! ¡Acabaré contigo, ¿me oyes?! ¡Ferdinand!

			Pero el brujo ya se alejaba arrastrando a Liam con él, mientras el chiquillo lloraba en silencio, desviando una mirada llena de terror hacia William. Derian sintió que ver a Liam así lo había roto incluso más que su visita a la habitación de la reina noches atrás.

			El cuchillo que apuntaba a su ojo cayó al suelo en cuanto el descendiente Ujal y el niño desaparecieron, y el muchacho lo imitó, rendido y con el corazón destrozado.

			Estiró la mano para cogerlo, pero la daga salió volando detrás de su propietario que ya subía las escaleras.

			Jamás podría salvar a nadie en aquellas condiciones. No por eso dejaría de intentarlo.

			Pensó en Ferdinand y no pudo evitar maldecirlo con rabia. Maldijo lo mucho que había jurado amar a Aefentid, maldijo la manera en que había mirado a su hermana en el castillo real. Lo maldijo por todo ello, porque era mentira, porque si hubiera sido verdad, no estaría ayudando a las hadas. Gritó. Fue un rugido salido del centro de su cuerpo, un alarido de dolor.

			Escondió la cabeza entre las manos y lloró, de rabia y angustia. Derian sabía que ellas no podían manejarlo, y ahora sabía también que Kunya tampoco lo había hecho. ¿Qué otra explicación quedaba? Ferdinand se comportaba de manera cruel y despiadada, pero a veces… Había escuchado todo lo que le había dicho sin abrir la boca, pálido, pero, de repente, todo había cambiado de nuevo y aquella mirada desalmada había regresado. No había podido hacerlo cambiar de idea. Derian quería confiar, no quería creer que su amigo hubiera hecho aquello, pero no parecía quedar esperanza. Para Ferdinand, parecía no haber vuelta atrás.
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			Cuando Hazel estuvo cerca de Aefentid, esta no pudo evitar fijarse en el terror que desprendían sus ojos mientras el hada la sostenía por la cintura y apretaba la piedra contra su garganta. Aefentid, por su parte, tenía las enormes fauces de aquella criatura muy cerca de su estómago. Podía sentir el calor de su aliento hasta en las tripas.

			—No hagáis ninguna tontería, ¿de acuerdo? —dijo el hada, y su voz sonó afónica y rasgada.

			Aefentid maldijo por lo bajo, pero sin moverse un milímetro. Al final habían sido atrapadas por una de ellas. Jamás saldrían de esta. Ninguna tenía magia o destreza alguna que sirviera contra el hada.

			—¿Qué quieres de nosotras? —preguntó Aefentid, valiente.

			—Solo ayudaros.

			—Con una daga en mi garganta, ¿verdad? —replicó Hazel, fría y dura.

			—Esto es por precaución, muchacha. No me fío de lo que el bosque haya hecho con vosotras ni de que no me clavéis una estaca en el corazón.

			—Haces bien en no fiarte —escupió Tid, y sintió el gruñido de la loba en el fondo de su pecho—. Si no fuera porque este bicho está tan cerca de mí, ya te habría rajado la garganta, hada sucia.

			El hada rio mientras negaba con la cabeza.

			—No voy a tenerte eso en cuenta por dos cosas. Una, sé lo que este bosque puede hacer a las mentes, y dos, entiendo que la imagen que tienes de mi raza no sea agradable.

			Las muchachas no dijeron nada mientras permanecían alerta, así que el hada de cabello largo y plateado continuó hablando. La luz del fuego crepitaba en sus ojos rojos.

			—Me llamo Hirya, y no soy como ellas. Shadowin —continuó, señalando a la loba— tampoco es como las demás criaturas de por aquí. Y podemos ayudaros. Sé que queréis llegar al castillo de la reina. Sé cómo hacerlo.

			—No pienso ir contigo a ninguna parte hasta que saques esta piedra de mi garganta, arpía —dijo Hazel.

			El hada obedeció con cautela y Shadowin se puso tensa, expectante, atenta a lo que pudiera pasar. Pero antes de que Hirya pudiera apartarse del todo, Hazel se abalanzó sobre ella y la tiró al suelo, apretando su garganta sin piedad. Tid pegó un grito y Shadowin se lanzó sobre la princesa, alejándola de su amiga. La bestia atrapó a Hazel contra el suelo, bajo su peso, y levantó una zarpa, dispuesta a acabar con su vida. Podía ser una criatura amable, pero seguía siendo salvaje, y que amenazaran la vida de los suyos… Eso no lo permitiría.

			—¡No! —bramó el hada, levantándose rápidamente—. No, Shadowin. Es el bosque. No la lastimes.

			La loba se apartó, agachando la cabeza, y descubrió el cuerpo de Hazel, que respiraba entrecortadamente y observaba la situación, encogida de terror.

			—Lo haremos más fácil —dijo el hada.

			Y con un chasquido de sus dedos hizo que Hazel se durmiera y que Tid, que ya corría entre los árboles a varios metros de distancia, cayera desplomada.
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			Hirya y Shadowin caminaban ya cerca de la linde del bosque. Hacía unos dos siglos que el hada vivía allí. Había aprendido a orientarse en plena oscuridad y a sobrevivir en las condiciones extremas del lugar. Ni siquiera la hacía enloquecer ya. No la consumía. Además, contaba con la ayuda incomparable de su gran amiga y compañera: Shadowin, una loba de las penumbras, una raza casi extinta de criaturas salvajes que vivían en el Bosque Tenebroso. Formaba parte de todo el arsenal de aquel lugar contra cualquiera que se atreviera a pasearse por allí, contra las mismas hadas que nacían de sus entrañas e intentaban escapar de allí como locas. Era parte de las pruebas que Kilahjum les ponía para que solo las más fuertes sobrevivieran.

			Las criaturas de ese bosque eran crueles y despiadadas. Shadowin, seguramente, era la única excepción. Había sido despreciada por su familia nada más venir al mundo por ser pequeña. Las demás crías nacidas ese día tenían tres y hasta cuatro veces su tamaño, y eso que ella ya doblaba la dimensión de un lobo común del mundo humano.

			Por esta razón, fue expulsada de la manada y tuvo que crecer sola en los bosques. Su carácter se ablandó al sentirse desdichada y, a pesar de su naturaleza cruel y despiadada, la bondad y la empatía supieron abrirse camino. No quería que nadie, que ninguna criatura, sufriera lo que había sufrido ella.

			Las hembras eran amigas desde que Hirya podía recordar. Shadowin había cuidado de ella desde que la habían dejado allí tirada como escoria. La recogió entre sus sombras, la protegió y la defendió de todo lo malo. Más que una amiga, la loba era una madre para ella.

			Shadowin estaba hecha de sombras, de bruma negra. Los lobos de las penumbras eran etéreos y oscuros como la noche, para poder camuflarse dentro de la negrura total del bosque, para poder esconderse y esconder lo que quisieran en sus sombras. Podían dar forma a lo que les viniera en gana con su oscuridad, hacer ver o esconder lo que ellos querían, engañar al ojo ajeno como les apeteciera. Eran enormes bestias que podían hacerse sólidas o desaparecer, tenían garras y dientes de niebla oscura que podían desgarrar en segundos el cuerpo del soldado más fuerte y, además, a pesar de no tener la capacidad de habla que podían tener los humanos y las hadas, eran muy inteligentes y podían comunicarse telepáticamente. Así se comunicaba Shadowin con Hirya, y así le hizo saber que ese sería su nombre.

			Ahora mismo, la loba no era etérea. Había endurecido sus sombras porque llevaba encima dos cuerpos inconscientes de dos criaturas que no había visto en su larga vida. Una especie de macho humano, pero con senos, curvas y olor a hembra: hembras humanas.

			Cuando se acercaron a la última línea de árboles, Hirya puso la mano ante sus ojos y los cerró con fuerza. ¡Diosa! Hacía tanto que no salía de aquel bosque que el sol abrasador la cegó por completo, y eso que todavía estaba amaneciendo. Le llevó unos minutos acostumbrar su visión mágica.

			En cuanto lo hizo, salieron al camino iluminado por el sol, en dirección a la ciudad donde se elevaba el castillo de la reina.
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			Fuera ya del territorio del bosque, Hirya retiró el hechizo adormecedor que había puesto sobre las muchachas. Para no correr riesgos, Shadowin utilizó sus dones para volverse invisible y para que cualquier hada que pasara por allí viera y oliera en las muchachas humanas dos hadas caminando. Solo era un engaño para la vista de los demás, ni siquiera les habían salido orejas puntiagudas ni colmillos afilados. Así, las cuatro hembras pasaron desapercibidas de camino al castillo real.

			La primera en abrir los ojos fue Hazel. Aquel sueño, después de días sin casi pegar ojo, había sido reparador. Se sintió descansada, llena de energía y fuerte como nunca.

			—¿Te apetece? —preguntó Hirya antes de que la princesa pudiera abrir la boca, y le ofreció un pedazo de carne curada que sacó de un paquetito hecho con una hoja—. Debes de estar hambrienta.

			La muchacha pestañeó varias veces, confundida, y se frotó los ojos.

			—Va, come algo. Te sentará bien. Confía en mí. No está envenenado —insistió Hirya.

			—¿Qué ha pasado? ¿Qué es esa luz? ¿Dónde…? ¿Dónde estoy? —preguntó Hazel, incorporándose sobre Shadowin. Todavía no se había dado cuenta de que iba a lomos de una bestia de sombras.

			—Estamos camino al castillo —respondió Hirya sonriendo y mostrando los colmillos.

			Al verlos, Hazel se tensó, se incorporó de golpe y, con un grito, cayó del lomo de Shadowin. Tid se despertó de un salto, confusa.

			—¿Qué narices…? ¡Tú nos atacaste en el bosque! ¡Tú y esa maldita bestia tuya! —gritó Hazel incorporándose del suelo—. ¿Por qué quieres llevarnos allí?

			—Intentamos ayudaros…

			La princesa sentía cómo su cuerpo comenzaba a despertar, cómo ese hielo que congelaba su interior se derretía poco a poco. Le costaba. Una llama empezaba a arder y luchaba por derretir esa piedra fría sin apagarse, lenta y dolorosamente.

			Recordaba todo lo vivido en el bosque y el dolor de ser esa persona que había intentado abandonar a Tid a su suerte hacía que la llama brillara con fuerza. Le dolía mucho el pecho.

			Tid, que se había despertado de golpe con el grito de la princesa y seguía subida a lomos de Shadowin, bajó de un salto, también descansada y con energías, aunque asustada y confundida. Miró a su alrededor durante unos segundos, intentando situarse; pero el sol, que brillaba demasiado fuerte para alguien que hacía semanas que no lo sentía sobre su piel, el deshielo de su interior, y el hecho de que aquella hada que parecía tan peligrosa las estuviera ayudando no la ayudaban a sentirse segura, tranquila y menos aturdida.

			A la muchacha también le dolía todo. Sentía dolor físico en cada órgano, en cada tira de piel y hueso, pero también en el alma. Sentía que la capa de hielo se rompía a trocitos que se le clavaban. Pero Tid sabía que aquello era bueno porque,  a pesar de la lenta agonía, sentía que sus sentimientos, apagados días atrás, estaban despertando al fin: el amor, el dolor, la ira, la alegría, la pena, el arrepentimiento…

			Miró a Hazel y agachó la cabeza, avergonzada por todo lo que le había dicho. Por todos los dioses, la había llamado «estúpida cara quemada», sabiendo el dolor que le causaba a Hazel esa cicatriz. Y no solo eso, había intentado clavarle su palo en la garganta varias veces.

			Por su parte, Hazel se sentía la peor basura. La había envenenado con una baya y, aunque no a propósito, sí que lo había hecho para comprobar si era venenosa, sin importarle que la muchacha muriera. Además, cuando el hada había llegado, Tid estaba en peligro y le estaba pidiendo ayuda, y ella se había negado a dársela. Por todos los dioses, si Aefentid hubiese muerto por su culpa, no sabía qué habría hecho. Casi no conocía a la muchacha, pero sabía que era buena y, sobre todo, sabía que su hermano la amaba más que a nada. Debería haberla cuidado, debería…

			Sin darse apenas cuenta, las dos se dieron la mano. No hablaron, no se miraron, pero entrelazaron sus dedos, manteniéndose así; y ese calor ayudó a la llama, ayudó a que se fortaleciera y ardiera eterna.

			—Muchachas —habló Hirya, después de darles unos momentos para que se habituaran a la situación y las sensaciones—. Mi nombre es Hirya, ya os lo he dicho. Ella es Shadowin. —La loba agachó la cabeza en un saludo—. Y os estamos llevando al castillo. ¿Es lo que queríais, no?

			—Sí —dijo Tid—. Pero ¿cómo sabemos que podemos fiarnos de ti? ¿Cómo sabes a dónde queremos ir? Eres un hada y, hasta donde yo sé, no sois seres de los que me pueda fiar.

			—Bueno, querida Aefentid…

			—¡¿Cómo sabes mi nombre?! —exclamó la muchacha, entre asustada y sorprendida.

			—Sé tu nombre, y también el de ella, porque llevamos con vosotras en las sombras desde que aparecisteis en el bosque. Por eso sabemos además que queréis ir al castillo. Al principio, cuando estabais inconscientes, os hidratamos y os mantuvimos a salvo. Un día,  fuimos al arroyo a por agua y, cuando volvimos, vimos cómo tú, Aefentid, clavabas ese palo en la criatura que atacaba a tu amiga. —Negó con la cabeza, disgustada—. Os habíamos dejado desamparadas y me maldije por idiota. Habíamos decidido cuidaros y habíamos fallado. Desde ese día, una de las dos siempre se mantuvo a vuestro lado, aunque escondida, claro. —Suspiró.

			»No voy a mentiros. La primera vez que os olí, quise acabar con vosotras. Erais algo desconocido y eso, en ese bosque, significa peligro. Pero lo cierto es que, cuando os encontramos, me di cuenta de que olíais a bondad, y no podía dejaros morir. Además, tenía demasiada curiosidad por vosotras como para eso. 

			—O sea que, si no hubiera sido por vosotras, estaríamos muertas. ¿Es eso lo que estás diciendo? —preguntó Hazel.

			—¿Cómo creéis que habéis sobrevivido todo este tiempo si no? ¿Cómo creéis que hubiérais resistido casi una semana inconscientes sin ayuda? ¿Quién crees que te dio el antídoto para el veneno de la baya? —preguntó mirando a Tid, y esta recordó los frutos que había encontrado a su lado al levantarse—. Yo te los di. Justo cuando tu alma estaba abandonando el cuerpo. ¿Y quién crees tú que te engañó para que siguieras la luz de vuelta hacia tu amiga? —Esta vez miraba a Hazel—. Fue Shadowin. Ella te hizo volver, moviendo la luz cada vez que tú estabas a punto de alcanzarla. —Suspiró—. Y es por eso precisamente por lo que debéis fiaros de nosotras.

			—Y tú también… ¿también pulverizaste nuestras armas cuando…? —preguntó Tid.

			Hirya asintió.

			—Os protegimos de las alimañas y de vosotras mismas e intentamos guiaros en la distancia, haciendo ruidos cuando escogíais un camino incorrecto para que no pasarais por allí. Pero no estaba funcionando demasiado bien —agregó con pena—. No nos atrevimos a acercarnos a vosotras hasta hoy, cuando no vimos otra salida. Teníamos miedo de vuestra reacción y de lo que intentarais hacernos. Pero esa babosa arcoíris que subía por tu pierna —explicó mirando a Tid— te hubiera matado en unos minutos. Su rastro de babas es altamente mortal. Además, os estabais haciendo demasiado daño la una a la otra. Nos armamos de valor y decidimos dejarnos ver. Era eso o dejaros morir. O que os matarais la una a la otra. —Suspiró.

			Tid sintió cómo un nudo se le agarraba en la boca del estómago. Tragó con fuerza.

			—Solo estuvo en mi pierna unos segundos y ya casi no podía sentirla. Gracias —musitó—. Ahora ha vuelto a la normalidad. 

			—No hay por qué darlas. —Hyria Sonrió—. Solo os cuento esto para que entendáis que podéis confiar en nosotras. De verdad, muchachas. Si hubiéramos querido mataros, lo habríamos hecho cuando os olimos la primera vez, hace más de dos semanas. Hubiera sido muy sencillo. Ni siquiera estabais conscientes.

			—¿Dos semanas? ¿Llevábamos ahí dentro tanto tiempo? ¿Qué hacías tú ahí, por cierto, si sabes cómo salir? —preguntó Hazel.

			—Vivo ahí. No soy como las demás. Yo fui… desterrada. Tanto Shadowin como yo fuimos rechazadas por los nuestros. Vivimos la crueldad de nuestra raza en nuestras propias carnes y eso nos volvió… más bondadosas, supongo; empáticas.

			Las chicas se miraron, sin soltarse la mano. Con la llama cada vez más viva en sus corazones, sentían la necesidad pura de abrazarse. Lo que habían vivido en ese bosque las había unido. Todo lo ocurrido, lo mal que se habían tratado, lo que se habían dicho, cómo se sentían ahora… Solo ellas podían comprenderlo, solo ellas lo sabían, y se perdonaban. Y se lo dijeron sin palabras, con una sola mirada, una sonrisa y un apretón en la mano. 

			Sin embargo, Hirya también había pasado por eso, y las comprendía. Ella tenía magia e instintos de hada, pero también había tenido que luchar contra aquello al principio de sus días, a pesar de que ahora la vida en el bosque ya no supusiera ningún esfuerzo para ella. Ahora era su hogar. 

			—¿Para qué queréis ir al castillo? —preguntó el hada ante el silencio de las muchachas—. Os he escuchado hablar de dos chicos, pero… 

			—¿Para qué quieres saberlo? —la interrumpió Tid.

			—Bueno… supongo que no seréis bienvenidas allí y tendremos que entrar a escondidas…

			—Claro que no somos bienvenidas —replicó la chica.

			—Entonces, Shadowin nos camuflará. Puede confundir las mentes, hacer que los demás vean o dejen de ver lo que ella quiera. Ahora mismo, sois hadas para los ojos ajenos —agregó, orgullosa de su amiga.

			Las chicas siguieron en silencio, sin saber qué decir, así que Hirya insistió.

			—¿Queréis nuestra ayuda o no? Puedo dejaros aquí y volver al bosque. Al fin y al cabo, no sois mi problema —dijo encogiéndose de hombros—. Nunca he ayudado a ninguno de los chicos que ellas dejan aquí, pero vosotras llamasteis mi atención y aquí estoy. De todas formas no tengo por qué hacer esto, así que si creéis que podéis llegar hasta allí sin nosotras, adelante, pero ni siquiera conocéis el camino. Y eso sería lo sencillo. Una vez dentro del castillo, no duraríais ni dos minutos.

			Hazel miró a Aefentid. Esta le sonrió y asintió en señal de aprobación.

			—Está bien. Lo sentimos —dijo la princesa. Tid asintió de nuevo—. Es que… compréndenos. Las hadas… No tenemos ningún indicio de que sean fiables. Y ese bosque…

			—Lo sé —dijo el hada con una sonrisa amable, acercándose con cautela. Después puso sus manos en los hombros de las muchachas—. Y tenéis toda la razón en ser desconfiadas. Pero yo quiero ayudaros. De verdad. Debéis confiar en mí.

			Hirya ofreció entonces un paquetito de carne seca a cada una de las muchachas. Ellas se miraron, dudando, pero el hada se los acercó más, insistiendo.

			El estómago de las chicas rugía con fuerza y el olor de la carne les hizo la boca agua, así que decidieron aceptar. Era cierto que aquella hembra las había salvado varias veces, ¿por qué iba a dañarlas ahora?

			—Gracias —musitó Tid—. Por todo.

			—Sí. Gracias  —coincidió Hazel.

			Echaron a andar mientras saboreaban la deliciosa carne. Estaba dura y correosa, pero ambas sintieron que nunca habían comido nada tan delicioso.

			Tid y Hazel le contaron, sin entrar demasiado en detalles —todavía no se fiaban del todo de ella—, qué hacían allí, de dónde venían y por qué querían ir al lugar más peligroso de Apolonis después del bosque. Era salir de la boca del lobo para meterse en otra.

			—Así que vuestros novios están allí, ¿eh? —dijo el hada con picardía. Hazel se puso roja como un tomate—. Sabía que algo así sería…

			—Ferdinand no es mi novio —replicó.

			—Ya, claro. Pero no niegues que te encantaría —dijo Tid, simpática.

			Hazel guardó silencio y siguió caminando con la nariz y las mejillas rojas, pensando que no estaría nada mal ser la novia del conde. Una sonrisa bobalicona creció en su rostro, pero enseguida se convirtió en una mueca de disgusto. Un chico como Fer jamás se fijaría en una mujer deforme como ella, pensó con amargura. No cuando tenía a Aefentid tan cerca, que era preciosa y delicada. Ferdinand jamás dejaría de amarla para quererla a ella.
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			Ferdinand de Helm, Melmet, la reina Halyga y Salyu se reunían en el salón del trono. Ferdinand les contaba a las hadas cómo iba el reclutamiento de bestias para su ejército sobrenatural. Las criaturas de otros mundos ya estaban a servicio de la reina, pero seguiría trayendo más hasta que no cupieran en las catacumbas. Aquello era un pozo sin fondo: infinitos mundos con infinitas posibilidades, e infinito control sobre todos aquellos seres. La raza Ujal era extremadamente poderosa, y Fer lo estaba descubriendo con el paso de los días. Con el manejo de la reina Kunya podía abrir portales y hechizar bestias de otros mundos todas las veces que quisiera. Era imparable, invencible. Nadie podría hacerle sombra jamás, y aquello le encantaba. Sentirse así de poderoso lo llenaba de orgullo. Podría ser el rey del universo si se lo propusiera. Y todo se lo habían demostrado ellas. Las hadas. No podía estarles más agradecido. 

			La reina hada observaba entusiasmada cómo su más reciente siervo le presentaba a cada una de las valiosas criaturas. Realmente eran extraordinarias, rarezas que nunca había podido imaginar. Aquellos cuervos que venían de un mundo sin tierra la volvían loca.

			—¡Fascinante! —exclamaba—. Buen trabajo, muchacho, buen trabajo.

			Ferdinand presentó a su reina y las demás cada una de las razas y les dijo qué podían hacer. Les explicó cómo pensaba formar el ejercicio, cómo entrenarían y en qué posición atacaría cada uno. Gracias a su formación militar como hijo del conde de Helm, conocía las estrategias necesarias para ello.

			No les haría falta demasiado para acabar con los humanos y los Ujal, pensó la reina Halyga con regocijo. Todo estaba saliendo a pedir de boca. Al principio, cuando Tronius se había sacrificado por el muchacho, creyó que todo había acabado. Ahora no podía alegrarse más del sacrificio de aquel viejo.

			Fer, mientras hablaba y hablaba, con Melmet agarrada a su brazo y toda la atención de Salyu y Halyga puesta en él, no pudo evitar mirar por los ventanales que tenía enfrente, detrás del trono de la reina. No supo por qué lo hizo. Fue puro instinto, fue algo dentro de él, una pequeña vocecita que le gritaba que mirase. El centro de su cuerpo más puro. Fue un sentimiento, su poder diciendo a voces que algo importante estaba sucediendo afuera, que alguien estaba allí. Giró un segundo la vista hacia el exterior, tan rápido que las hadas no se dieron cuenta, y lo que vio… Lo que vio le secó la garganta y le pellizcó el corazón.
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			Rosa tras rosa, semilla tras semilla, Derian se hundía más y más en su propio agujero, un agujero en su alma mucho más hondo que los cientos de hoyos que cavaba al día en la tierra. Ni siquiera había podido cumplir con la promesa de cuidar de Liam. Ferdinand se lo había llevado y no había podido hacer nada. Pero aquella noche se iría de allí. En cuanto el sol se pusiera, antes de que las centinelas los llamasen para meterlos en las celdas, lo haría. 

			La idea inicial había sido huir los tres, pero enseguida había cambiado de parecer. Sabía que podían morir, y no iba a dejar que nada le pasara a Liam. ¿Cómo podía llevarlo con él sin ponerlo en riesgo? Echó unas cuantas semillas en un agujero y cavó otro, suspirando. Por eso había pensado que quizás lo mejor fuese que huyese solo y, después, volviese a por William y el niño. No podía arriesgarse a que las hadas los encontrasen escalando el muro y disparasen a matar.

			Sería poco más del mediodía, la hora en la que William bajaba al jardín a regar y arrancar malas hierbas. El heredero rezaba por que su amigo viniera acompañado de su aprendiz: Liam. Esperaba impaciente el momento de encontrase con ellos, como cada día.

			No tardaron mucho en aparecer. Cuando los vio, Derian corrió hacia el niño y lo abrazó con fuerza para después comprobar que todo estuviera bien. Revisó sus manitas, sus piernas, su rostro y cada esquina de su pequeño cuerpo.

			—¿Estás bien, pequeñajo? —le preguntó intentando aparentar calma—. ¿Te han lastimado?

			Liam negó con la cabeza, pero su carita estaba apagada, y surcada de rastros de lágrimas que habían arrastrado la suciedad, dejando marcas en sus mejillas rojas.

			—Puedes confiar en mí, Liam —insistió Derian, arrodillado ante el niño.

			—Me duele mucho aquí—confesó al fin, agarrándose las muñecas—. Y también el culo. Tenía que hacer mucha fuerza y no era capaz, y entonces la señora me pegó en el culo —sollozó.

			Derian sintió cómo la ira se apoderaba de él, y miró hacia William con los ojos escupiendo fuego. Besó al niño en la frente y se levantó inspirando lentamente, intentando calmarse. Dirigió la mirada hacia las centinelas y comenzó a caminar hacia allí, incapaz de controlarse más. Fue su amigo el que le puso la mano en el hombro y lo paró. Clavó sus ojos en él y negó con la cabeza.

			—Solo lo empeorarás, Derian.

			El príncipe tragó saliva ruidosamente y bufó, antes de hacer caso a William y volver a sus quehaceres, convenciéndose a sí mismo de que la venganza es un plato que se sirve frío.

			Minutos después ya estaban los tres trabajando. Liam,  detrás de unos arbustos, recogiendo las malas hierbas que allí crecían. Los muchachos no le quitaban el ojo de encima mientras se dedicaban a sus propias tareas y hablaban en susurros, bien cerca, para que nadie los escuchara y poder planear algo, lo que fuera. Tenía que haber una manera de salir de allí. William decía que, en todos los años que llevaba en aquel castillo, nadie la había encontrado. Solo Derian había conseguido escapar, y eso fue porque huyó de Apolonis, no solo del castillo. Algunos muchachos lo habían intentado después de él, pero habían muerto fuera —en el bosque o a merced de las hadas—, o habían sido arrastrados de vuelta, solo para ser castigados de la peor de las maneras. La mayoría ni siquiera había conseguido traspasar el muro. Sin embargo, Derian estaba convencido de que debía intentarse igualmente.

			—Escúchame, no pienso quedarme aquí más tiempo, William. No sé cómo lo voy a hacer, pero tengo que ir al bosque. Tengo que sacarlas de allí…

			—¿No ves que es imposible? De día nos vigilan a todas horas y de noche nos encierran.

			—Quizás haya alguna manera de escapar de las celdas.

			—No se descuidarán una segunda vez, Derian, y menos contigo.

			—Pero…

			Un fuerte impacto tiró a Derian al suelo, interrumpiendo sus palabras, como si de un brutal golpe de viento se tratara. Intentó levantarse, desconcertado, pero una fuerza sobre su cuerpo le impedía moverse. Se revolvió, confuso y con miedo, aunque algo dentro de él, en su médula, en su corazón, le decía que aquello no era malo. 

			El rostro se le desencajó cuando escuchó su voz y, poco a poco la vio tomar formar encima de él. ¿Estaría soñando?

			Miró a todas partes. William estaba con la boca abierta, sin comprender nada, Liam seguía tras los arbustos y las centinelas que paseaban por los alrededores no le hicieron caso, creyendo que se había caído. Ignoraban que una muchacha rondara su jardín. Pero no era solo una muchacha.

			—¿Tid? ¿Cariño? ¿De verdad eres tú? —susurró mientras le tocaba la cara—. ¿Estamos soñando? ¿Cuándo me he dormido?

			—No. No estamos soñando —respondió ella sonriendo ampliamente—. Pero calla. Nadie más puede vernos. Solo tú.

			—¿Cómo?

			—Ella —respondió la muchacha señalando a la loba— puede hacer eso, confundir las mentes, crear cosas con sus sombras o hacerlas desaparecer —susurró—. Puede hacer que cualquier criatura vea lo que ella quiera, o que deje de verlo. Pero sí que pueden escucharnos.

			Derian parpadeó, aturdido, todavía con la joven encima de él. Sacudió la cabeza, intentando asimilar la información.

			—¿Vas a besarme de una vez, Derian? —preguntó ella componiendo una amplia sonrisa.

			Hirya, Shadowin y Hazel permanecían apartadas, dejando intimidad a la pareja, al igual que William, que miraba la escena perplejo, sin entender con quién hablaba Derian. No podía ver a nadie. Liam levantó la cabeza detrás de los arbustos, inquieto por la voz femenina tan familiar que acababa de escuchar. Estaba asustado. No comprendía por qué podía escuchar a su hermana, pero no verla. Decidió que se quedaría allí escondido hasta que William o Derian lo avisaran de que no había peligro alguno.

			Derian no se lo pensó dos veces, agarró a Tid por la nuca y apretó su boca contra la de ella, con dulzura al principio para pasar después a un beso más frenético que hizo que a Tid se le encendiera todo el cuerpo.

			—Vale, ya basta —dijo Hazel de repente, viendo que sus amigos estaban demasiado embelesados el uno con el otro como para pensar en las consecuencias de sus actos—. Como no te levantes del suelo, hermanito, las hadas van a sospechar que pasa algo.

			La pareja se levantó de golpe, y Derian aprovechó para abrazar con fuerza a su hermana, procurando que ni las centinelas ni nadie de los alrededores observara sus extraños movimientos.

			Mientras el heredero volvía a su trabajo con las rosas para no levantar sospechas, las muchachas le presentaron a las hembras que las acompañaban y le contaron cuánto las habían ayudado. Derian les sonrió mientras asentía agradecido, sin dejar de abrir agujeros en la tierra.

			—Este es mi amigo, William —explicó el heredero entonces—. Ante él podéis mostraros. Es de confianza. —La loba hizo desaparecer la bruma que las cubría a los ojos del chico y las cuatro asintieron en señal de saludo. A William se le secó la boca y se puso colorado ante la presencia de las muchachas. Había olvidado cómo eran las hembras humanas. Hermosas, desde luego. No extremadamente hermosas como las hadas. Era una hermosura tan… tan humana e imperfecta que lo hizo estremecerse—. William, estas son mi hermana, mi novia y sus nuevas amigas, como ya habrás escuchado. Y, Tid, esa cosita pequeña que se esconde allí detrás… —dijo señalando a los arbustos.

			Pero la muchacha no le dejó acabar porque ya estaba corriendo para abrazar a su hermano con fuerza. En cuanto Derian había comenzado a hablar, se había fijado en que había alguien detrás de un arbusto cercano, en el pelo dorado que asomaba por encima, y lo había reconocido al instante. Ambos comenzaron a llorar. Aefentid de alegría, Liam porque estaba aterrado de aquello que lo apretaba y no podía ver.

			—Shadowin —pidió Tid—, por favor, deja que me vea.

			Y mientras ella se deshacía en arrumacos con el niño, Derian les explicó a las demás quién era Liam y por qué estaba allí.

			—Ni se te ocurra cogerlo en brazos, muchacha —dijo de repente Hirya—. Si las hadas ven al niño volando…

			Tid se echó a reír ante la imagen y todos la imitaron, aunque por lo bajo. Las chicas, Derian y Liam estaban dichosos de haberse encontrado. Pero faltaba alguien… Alguien de quien Derian no se atrevía a hablar y por el que Hazel no se atrevía a preguntar. Temía la respuesta.

			De pronto, las centinelas que rondaban el jardín se dieron la vuelta y se metieron en el castillo, dejándolos completamente solos.
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			Semanas antes…

			Salyu y Halyga se arrodillaban ante un altar de hueso. En el ambiente se respiraba el terror que cubría cada célula de sus malvados cuerpos. Las hadas no temían a nada ni a nadie, solo a ella.

			—Diosa, madre y creadora, ya estamos de vuelta. Salyu y yo. Krish ha muerto en el mundo humano.

			—Puedo ver que no está aquí. Deja de decir obviedades.

			—Hemos traído al traidor de Derian, el Hechizario —continuó Halyga, temblorosa por la noticia que traía para su diosa— y a un heredero de sangre Ujal que puede manejarlo. Dos estúpidas muchachas humanas se han colado por el portal, pero las hemos dejado en el bosque mientras estaban inconscientes. Nunca sobrevivirán a él. —Halyga miró a Salyu de reojo, carraspeó y, cuando volvió a hablar, le tembló la voz—. Sin embargo, también tengo una mala noticia, oh, gran madre. Tronius, él…

			—Puedo oler el terror en vuestros cuerpos… Algo muy malo ha tenido que sucederle. Ha muerto, ¿no es cierto?

			—Lo siento mucho, madre suprema —dijo Halyga agachando la cabeza. Tenía un miedo atroz a la ira de Kilahjum. Todas lo tenían.

			—Podría mataros una a una por semejante falta. Por permitir que sucediera.

			—Estábamos atadas, diosa —se excusó, encogiéndose de terror—. Esa maldita Ujal…

			—¡Silencio! —bramaron seis horribles bocas al unísono—. Y deja de acobardarte como una estúpida. Si lo hubiera querido, Salyu y tú habríais muerto nada más poner un pie en este mundo.

			—Entonces…

			—Ese viejo inútil ya no es importante. Ahora tenemos a alguien mejor y más preparado.

			—Pero ella murió hace tiempo, madre suprema.

			Seis pares de ojos la miraron llenos de fuego eterno y antiguo.

			—No tienes ni idea, idiota. Él. El muchacho con sangre Ujal. Él es el importante. Tenéis que conseguir que colabore como sea. Como sea.

			Halyga se quedó de piedra y parpadeó varias veces, atónita. No pudo contestar.

			—Pero… ¿por qué? ¿Cómo? ¿Cómo puede él si no es…? —se atrevió a decir Salyu, perpleja, a pesar de que sabía que la única que podía dirigirse a la diosa era la reina hada.

			—¡Calla, necia! —interrumpió la diosa—. Limítate a escuchar. —Las seis cabezas giraron hacia Halyga y dijo—: Tú serás la nueva reina. Como la segunda de Krish te corresponde.

			—Gracias, madre suprema, estoy agradecida por semejante honor —respondió Halyga agachando la cabeza.

			—Sí. Sí —dijo la diosa quitándole importancia—. Ahora poned atención las dos a lo que os voy a contar y comprenderéis por qué el muchacho Ujal es tan importante para nuestro objetivo. Y cerrad esa estúpida boca mientras tanto.

			Las hadas esperaron impacientes a que su creadora hablase sin levantar la vista de sus pies.

			—Es maravilloso que pueda manejar ese libro y reunirnos un gran ejército. Pero lo más importante de todo  es otra cosa. Ese muchacho tiene sangre de hada corriendo por sus venas.
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			Llegó de repente, como salido de la nada, y agarró a Hazel por el codo. Todos se preguntaron cómo la había visto. ¿Por qué no funcionaban las sombras de Shadowin con él?

			—¿Qué narices hacéis vosotras dos aquí? —preguntó el descendiente Ujal, mirando a Hazel con los ojos hirviendo de furia mientras la agarraba con fuerza.

			Tid no sonrió ante su presencia. Tampoco lo hizo la princesa. Había algo raro en él y las dos se dieron cuenta en el momento en que apareció. Hazel lo vio en sus ojos, mucho más oscuros que de costumbre, y Tid… Tid lo vio en todo él, en su manera de moverse, de hablar… Lo conocía como la palma de su mano, y aquel no era el Ferdinand que ella recordaba.

			—Vinimos… —tartamudeó Hazel—. Cruzamos el portal con vosotros… estábamos…

			—Suelta a mi hermana —dijo Derian casi al mismo tiempo que la muchacha, lleno de furia.

			—Y si no lo hago, ¿qué harás, Jernigan? —replicó Fer, girando la cabeza hacia Derian con una sonrisa, que prometía dolor.

			—Fer. He querido creer que este no eras tú, que no podías ser tú, a pesar de tu comportamiento. Por favor, demuéstrame que no estaba equivocado y suéltala.

			—¿Eso es todo lo que vas a hacer para que la suelte? —preguntó Fer, sin dejar de sonreír como un maníaco.

			Derian se abalanzó sobre él sin ni siquiera responder, pero el brujo lo golpeó con su magia, haciéndolo caer de espaldas. Al momento volvió sus ojos verde oscuro hacia Hazel, que observaba la escena, temblorosa.

			—¡Hazel! —gritó Derian desde el suelo. Ya no le importaba que lo escucharan—. ¡Aléjate de él! ¡Es un traidor! ¡Está con ellas ahora!

			Tid ahogó una exclamación ante esta afirmación, pero Hazel no reaccionó, incapaz de apartar sus ojos de los de Ferdinand.

			—Eso… Eso no puede ser —murmuró Tid—. ¿Cómo…? ¿Por qué, Fer? Tiene que haber una explicación…

			—¿Cómo? Pues dándome cuenta de a dónde pertenezco realmente, preciosa.

			—¿Y cómo nos has visto? —volvió a preguntar Tid. Liam se abrazaba a su pierna, con los ojos fijos en el conde, temblando de miedo. Sabía que aquel brujo era amigo de las hadas, y que era un hombre malo.

			—Querida —respondió el descendiente Ujal, apartando la mirada de Hazel para mirar a su exprometida—, os he visto desde la ventana más allá de las murallas del castillo. Teníais rasgos de hada, pero podría reconocer esos rostro en cualquier parte. He visto que esta bestia os cubría con su sombra. Conozco esa manera de engañar a la mente. No funciona si la persona está viendo cómo se hace. He visto cómo os hacía desaparecer, cómo esa niebla os cubría, por lo tanto, mi mente no ha sido engañada —añadió, y a continuación intensificó su mirada y sonrió lascivamente—. Por cierto, ¿te he dicho alguna vez que estás más preciosa que nunca cuando estás así, salvaje, llena de tierra, despeinada y con las ropas sucias? Por los dioses, he soñado tantas veces con tomarte así, tal como estás ahora… —Volvió a sonreír con lujuria.

			Tid se puso roja y tuvo que apartar la mirada. No sabía si por vergüenza ante aquella sonrisa tan íntima y las palabras de Fer o por miedo a aquella persona que estaba tan lejos de ser su amigo. Aquel ser no se parecía en nada al dulce Ferdinand; era mucho más similar a su padre, todo lo que el heredero Ujal había odiado siempre.

			—Sin embargo, me traicionaste. Supongo que un conde no fue suficiente para ti, necesitabas al futuro rey…

			—Eso no es justo, Fer… —replicó ella con la voz temblorosa—. Me enamoré de Derian mucho antes de saber quién era.

			—¿Contigo grita tanto, Jernigan? —continuó Fer, ignorando a la muchacha—. Porque conmigo se deshizo en gemidos… No dejaba de pedir más y más. Está hecha toda una fiera, ¿no es cierto? Lo de ser una dama lo debe de dejar solo para el público, porque conmigo parecía más bien una ramera —dijo divertido—. Supongo que no has vuelto a disfrutar tanto como aquella noche, preciosa, pero, lo siento, ya no estoy disponible. —Se encogió de hombros, fingiendo una mueca de intensa pena.

			Aefentid solo consiguió propinarle una sonora bofetada, con los ojos llenos de lágrimas, incapaz de decir una sola palabra

			—Te voy a matar, Ferdinand —gruñó Derian con calma letal. Seguía pegado al suelo por la fuerza del brujo, incapaz de levantarse—. Algún día lo haré, no lo olvides. Y no seré rápido.

			El heredero Ujal solo rio antes de devolver su mirada hacia Hazel. La muchacha seguía con los ojos clavados en él, llenos de lágrimas. Había algo raro en Ferdinand, pero allí, debajo de todo aquel verde oscuro, de aquellas palabras horribles, ella podía ver a su Fer.  Sabía que estaba allí. Lo sabía porque su piel se lo decía, su corazón lo cantaba con cada latido; cuando él la miraba así, podía sentirlo hasta en el tuétano, y sentía todo lo bueno del mundo, incluso después de todo lo que le había dicho a Aefentid.

			Al mismo tiempo, una corriente comenzó a abrasar a Ferdinand por dentro. Aquella muchacha, aquellos ojos dorados… La había visto desde la ventana del castillo segundos antes de que se convirtieran en sombra y todos sus instintos le habían hecho bajar; limpiar el camino de hadas y bajar. No sabía por qué, pero obedeció a esa pequeña voz interior y fue a encontrarse con sus antiguos amigos y los que los acompañaban. Pero sobre todo quería verla a ella. Sus manos imploraban tocarla, sus labios ardían en deseos de encontrarse con los suyos, su cuerpo entero quería abrazarla, enredarse entre sus piernas, acariciar su piel desnuda; amarla. Era como una fuerza venida de lo más profundo de su ser que lo empujaba hacia ella.

			—Voy a besarte, Hazel.

			No era una pregunta, lo estaba afirmando, y las rodillas de la chica temblaron ante tal perspectiva.

			Derian volvió a intentar incorporarse y esta vez nada se lo impidió, pero un muro invisible no le permitió alcanzar a su hermana. Un escudo rodeaba a la pareja y nadie podía acercarse a ellos.

			—¡Maldito seas, Ferdinand! —gritó, golpeando el escudo—. ¡Suéltala! ¡Déjala en paz!

			—Creo que tu hermanita no quiere que la suelte, Jernigan —respondió Fer sin apartar sus ojos de la princesa, mientras la sujetaba de la cintura y le acariciaba la mejilla quemada. La miraba con tal deseo y devoción que la joven sentía que le ardía la piel. Nunca nadie la había mirado de aquel modo.

			Era verdad, por todos los dioses, Hazel no quería que la soltara. Deseaba que la besara más que nada en el mundo. En aquel momento solo estaban Ferdinand y sus ojos, que, aunque más oscuros que de costumbre, seguían siendo los suyos, y la hacían sentir tan especial como siempre

			La muchacha temblaba. Tenía la boca entreabierta y los ojos casi cerrados, esperando la caricia de los labios de Fer, esa caricia que había deseado desde que lo conoció aquel día, disfrazada de Kai, cuando lo acompañó a liberar a Derian; parecía haber pasado una vida de aquello. Necesitaba ese beso, y no lo había sabido hasta aquel preciso momento,  con la boca de Fer tan cerca y el pulgar del joven dibujando con suavidad el contorno de sus labios. Hazel no pudo contener un leve gemido. A pesar de que Fer no parecía él mismo, ella podía sentirlo allí, bajo mil capas, y lo deseaba como el sediento desea el agua fresca y el hambriento, la fruta madura.

			—¿Puedo? —preguntó Ferdinand, dejando a Tid y a Derian con la boca abierta y a Hazel aún más deseosa de él.

			Derian se preguntó dónde había quedado el Ferdinand cruel y despiadado que había conocido aquellas semanas, el que estaba ayudando a las hadas, el que le había dicho aquellas horribles palabras a Aefentid hacía unos segundos. El Ferdinand actual nunca pedía permiso para nada, simplemente tomaba lo que quería. Y ahora… A su hermana sí que le había pedido permiso. No la había besado a la fuerza, le había preguntado, incluso cuando estaba claro que su hermana estaba deseando aquel beso. 

			A veces se pedía permiso con la mirada, otras con una caricia o un simple gesto. No siempre eran necesarias las palabras para pedir un beso, a veces simplemente se podían leer las ganas en los ojos de la otra persona; otras, sencillamente dos pares de labios colisionaban, pensó Derian. Pero Fer, por lo que fuera, había tenido la necesidad de preguntar con palabras en aquel momento, de tener la confirmación absoluta de que Hazel quería besarlo. Y aquello tenía que significar algo. Aquel hombre sí se parecía al que Derian conocía, amable, justo, valiente y bueno, con el que había empezado a forjar una amistad.

			Hazel solo asintió levemente, arrimando su boca a la de él con ganas, y Ferdinand se acercó a su vez, dibujando una sonrisa en los labios. No era una sonrisa lasciva, ni de suficiencia, sino una sonrisa real y sincera.

			En ese momento sucedieron dos cosas:

			La primera fue que algo se conectó en la cabeza de Derian. Diferentes visiones, palabras y momentos se fusionaron en su mente, y se dio cuenta de que tenía que haber esperanza. Lo que acababa de presenciar, el momento en las mazmorras aquella mañana cuando Ferdinand había dejado que él lo golpease contra los barrotes y le robase la daga… Recordó lo mucho que le sorprendió en el momento, ya que Fer, con la magia que había aprendido a manejar, solo tenía que chasquear los dedos para hacerlo arder. Pensó en el cambio de su mirada cuando le dijo quién era el niño, cuando le habló de Aefentid y de todo su mundo; cómo se había quedado pálido mirando al infinito hasta que la maldita centinela los había interrumpido. En ese momento, en el jardín, no dudó, y supo que todo tenía que tener una explicación, una que él todavía no había conseguido encontrar.

			La segunda fue que Ferdinand rodeó los labios de Hazel con los de él. Lo hizo con mucha suavidad al principio, acariciando su cintura y entrelazando los dedos en su pelo, haciendo que ella abriera la boca para él y que se abandonara en sus brazos, dejando que su lengua la recorriera entera, que sus manos tomaran todo lo que él quisiera. Fer la apretó más contra su cuerpo, besándola con ahora con necesidad, y ella se estremeció ante ese contacto que hacía tanto que anhelaba, incapaz de abrir los ojos para encontrarse con aquella mirada verde oscuro que distaba mucho de ser la de su Ferdinand.

			Cuando se separaron y levantaros los párpados, Hazel pudo ver, a través de sus ojos empañados de lágrimas y placer, que la mirada de Ferdinand era más clara mientras la observaba hipnotizado, embebiéndose de ella.

			La muchacha se estremeció ante esta imagen y separó los labios para atrapar los de Ferdinand de nuevo, pero este se apartó de golpe, rompiendo el hechizo que los envolvía y el escudo que había creado a su alrededor. Entonces empezó a sacudirse y a golpearse la cabeza, enloquecido. Nadie tuvo tiempo a reaccionar porque al instante se quedó quieto y serio, con la mirada fija en la distancia.

			—¡Corred! —exclamó—. ¡Ya vienen! ¡Vuestros gritos deben de haberlas alertado!

			—¡¿Estáis sordos?! —insistió al ver que nadie se movía—. ¡Vamos! ¡Cubríos con esa maldita sombra y corred!

			—Tú vienes con nosotros —dijo Hazel tirando de su muñeca.

			Pero Fer la miró y ella dio cuenta de que sus ojos empezaban a oscurecerse de nuevo.

			—Este es ahora mi lugar, Hazel. Corre.

			Y la empujó hacia Derian antes de salir disparado en dirección al castillo. Su hermano la cogió en brazos y echó a correr.
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			Corrieron veloces como el viento, escondidos gracias a las sombras de Shadowin, mientras Hazel pataleaba en los brazos de su hermano. Se negaba a dejar a Ferdinand atrás. Por mucho que Derian les hubiera dicho que los había traicionado… Ella había visto a Fer debajo de aquellos ojos oscuros y debajo de toda la soberbia. Lo había sentido.

			Una vez llegaron al pueblo más cercano, con el sol poniéndose por el horizonte, Hirya se dejó ver con Derian del brazo, y pidió habitación en una posada. Shadowin había mantenido su olor a raya, así que nadie sospecharía de ella. En aquel momento era un hada malvada más, en busca de una habitación para pasar un rato agradable con su humano, seguramente traído de las minas. Muchas hadas menores iban allí a comprar muchachos que la reina y su séquito desechaban.

			—Me sorprende que un chico como este haya sido desterrado del castillo —dijo el hada regordeta que atendía la posada, con una sonrisa lasciva—. Tan guapo, joven, musculoso… Es una buena pieza.

			Hazel sintió ganas de arrancarle la garganta a aquella arpía. Tid tuvo que apretar los puños con fuerza y respirar hondo varias veces para no lanzarse a por ella.

			—Bueno —le siguió el juego Hirya—. He tenido suerte. Supongo que este es un chico malo y ha hecho enfadar a las hadas del castillo. ¿Verdad, tesoro? —añadió dándole un pequeño cachete en el trasero.

			Tid se mordió el labio tan fuerte que se hizo sangre. Esto requirió un esfuerzo mayor por parte de Shadowin para camuflar su olor, pero la muchacha no pudo evitarlo. Estaba realmente furiosa. ¿De verdad eso era necesario? ¿De verdad tenía que tratarlo de esa manera, como a un objeto?

			El hada de recepción soltó una risotada.

			—Quiero la mejor habitación que tengas, y la más grande —le dijo Hirya—. Voy a necesitar el espacio para todo lo que le voy a hacer a este hombretón.

			La otra hada sonrió de lado antes de darle las llaves.

			—Disfruta —le dijo.

			Hirya pagó con dinero falso que Shadowin creó, y todos subieron las escaleras en silencio.

			—Escúchame bien, maldito bicho con colmillos —dijo Derian en cuanto entraron en el cuarto—. No me importa quién seas, si nos has ayudado ni si lo vas a seguir haciendo. Si vuelves a tocarme con tus sucias manos, voy a matarte. Ninguna de vosotras volverá a tocarme nunca, ¿me oyes?

			William tembló ante las palabras del heredero. Él era el único que comprendía a su amigo. Había sido el muchacho de Krish por años, aunque desde que ella había muerto no había servido en la cama de ninguna otra.

			Derian intentaba convencerse de sus propias palabras, pero, en el fondo, sabía que, si aquella hembra quisiera, podría tomarlo allí mismo. Aquello lo hizo temblar, y solo paró cuando Tid lo tomó de la mano.

			—Sí —añadió la muchacha, levantando el índice de forma amenazadora—. Como vuelvas a tratar así a Derian, no me va a importar todo el poder que puedas tener. Te voy a reventar la cara.

			Hazel miró a la muchacha, sonriendo divertida. Aquella Aefentid sí que era terrible. Le caía bien. Derian, por su parte, se sentía orgulloso por lo fuerte y valiente que era. Era afortunado de tenerla a su lado.

			—Nunca te haría eso, muchacho —dijo Hirya al fin, agachando la cabeza—. Yo no soy como ellas. Solo intentaba hacer mi papel lo mejor posible. Ellas son así de repugnantes. Ellas…

			—Lo sé. Las conozco perfectamente —la interrumpió Derian con brusquedad. No quería seguir hablando de aquello—. Dejemos el tema. —Respiró hondo varias veces, intentando calmar su rabia, y clavó sus ojos, ya más tranquilos, en los del hada—. Yo… siento haberte gritado —añadió mientras agarraba a Tid por la cintura, apretándola contra él, como si fuera su bote salvavidas y tuviera miedo de perderla de un momento a otro—. Es solo que recuerdo esas asquerosas manos sobre mí y pierdo el control de mí mismo. Pero os estoy muy agradecido a ti y a Shadowin por todo lo que habéis hecho. No debería haberte hablado así. —Agachó la cabeza.

			—Todos lo estamos —añadió Tid, también más calmada—. Perdóname a mí también, Hirya.

			—No os preocupéis  —respondió esta, dibujando una tímida sonrisa.

			—Todo aclarado entonces —dijo Derian—. Ahora lo importante es Fer. Tenemos que salvarlo.

			—Pero… —empezó Tid, apartándose del príncipe con suavidad para llevar a su hermano hacia una de las camas gemelas. El niño estaba muerto de cansancio—. No entiendo nada de lo que ha pasado. Has dicho que estaba con ellas, y yo misma lo he visto. Creí que era mentira, pero la manera en la que hablaba, en la que me miró… Ese no era él —añadió mientras arropaba a Liam y acariciaba su pelo dorado como espigas de maíz—. No sé. ¿Cómo puede haber cambiado tanto? ¿Qué le han hecho? Y después nos ha dejado escapar… ¿Qué sentido tiene eso? Quizás todavía sienta algo de cariño por nosotros…

			—Tid —replicó Derian, sentándose en la cama a su lado—. Estaba equivocado.

			—Sí. Yo lo vi, Aefentid —replicó Hazel, poniéndose enfrente de la pareja—. Pude sentirlo. Ese no era Ferdinand, pero su verdadero yo estaba ahí. El que me besó… —Se interrumpió y comenzó a mordisquearse el labio, poniéndose  colorada con el recuerdo—. El que me besó sí era Fer. No sé cómo, pero yo… Sus ojos… Yo lo vi. Quizás le estén haciendo lo que hicieron con su madre. Se repite la historia.

			—No —replicó Derian—. No es eso, pero algo está pasando. Creí que no podía ser. Le he dado tantas vueltas durante estas semanas… Era tan cruel, tan despiadado, que no me podía creer que aquel fuera Ferdinand. Siempre lo vi como un buen hombre, incluso en la época en la que no soportábamos vernos a la cara. Me convencí de que nos había traicionado porque no entendía cómo podía estar siendo controlado por ellas. Solo… Solo hay una manera de que las hadas controlen a un ser vivo, al menos hasta donde yo sé. Además, Kunya me visitó un día, después de ser reclamada por Ferdinand, y me confesó que aquello nada tenía que ver con ella —explicó, pasándose la mano por el pelo, nervioso—. Ella creía realmente que Fer se había cambiado de bando, pero tampoco entendía la razón. Sospechábamos que podía haber algo más… Y sí. Ahora estoy seguro de que lo hay. Ha habido comportamientos un tanto extraños en él, cambios en su mirada que… Tiene que haber algo. ¡Por todos los dioses, nos ha dejado escapar! Si eso no es una prueba…

			—Sus ojos, Derian —replicó Hazel, que parecía enfadada—. Eran casi negros, y, cuando separó sus labios de los míos, habían vuelto casi a su verde original.

			 —Tienen que estar controlándolo de alguna manera —continuó el heredero, convencido—, aunque todavía no sé cómo. Debe de haber otra forma en que ellas puedan hacerlo que yo desconozco o… No. Eso es imposible —añadió negando con la cabeza—. No sé cómo puede estar pasando, pero hoy, en los jardines, vi a Ferdinand, volví a verlo después de semanas. Lo vi incluso antes de que nos dejara huir. Él está ahí dentro. Lo sé. Ahora lo sé. Estoy seguro. Igual que estoy seguro de que también lo vi esta mañana en la mazmorra cuando escuchó en silencio todo lo que tenía que decirle.

			—¿En serio, Derian? ¿Crees que Fer no nos ha abandonado? —dijo Tid, ilusionada—. Si soy sincera, yo tampoco lo creo. Tienes que tener razón. —Sonrió—. Ese que me habló no era Fer. Jamás me diría esas cosas. Lo conozco. ¿Qué le habrán hecho?

			—No lo sé. Pero debe de haber algún modo, Tid…

			—Por supuesto que lo hay —replicó Hazel—. Solo tenemos que descubrir cuál. —Entonces miró con furia a su hermano—. Lo que no puedo comprender es por qué lo hemos dejado allí tirado sabiendo que no es él mismo cuando él nos permitió escapar.

			—Hazel —respondió el muchacho—. Quedarnos allí no habría servido de nada. Nos habrían encerrado a todos. De esta manera somos libres, por nosotros y también para sacar al conde de allí.

			—Pero está con esas arpías… Ellas… —Hazel comenzó a sentir cómo le temblaba el labio y aguantó las ganas de llorar. Su hermano, comprendiendo, se levantó a abrazarla.

			—Hazel, no le harán daño.

			—¿Cómo lo sabes? —sollozó la muchacha contra su hombro.

			—Porque lo necesitan. Necesitan alguien que maneje el libro…

			—Es cierto, Hazel —afirmó Tid, levantándose y acariciando el hombro de la muchacha—. No le harán nada.

			—Está bien —dijo la princesa, apartándose de Derian y secándose las lágrimas—. ¿Cómo lo salvamos entonces? Debemos ponernos manos a la obra ahora mismo.

			—La marca —dijo de repente Hirya, que había permanecido en silencio hasta ese instante—. Es… Parece imposible, pero tiene que ser eso. La vi. La marca que tenía en la garganta. Esa cicatriz circular con la línea en medio…

			—¿Cómo? ¿Qué quieres decir? —preguntó Derian.

			El hada suspiró y se sentó en la cama antes de empezar a hablar.

			—Hace años… —Suspiró—. Hace años yo misma pasé por eso —dijo, desabrochando un botón de su vieja túnica verde (la única que tenía y que Shadowin había robado para ella en un mercado) y mostrándoles una marca en forma de círculo con una línea vertical y sinuosa dentro.

			—¡Sí! —exclamó Hazel—. Ferdinand tenía esa marca en su garganta. Pude verla.

			—Es cierto —coincidió Derian—. Yo también la he visto alguna vez, pero no pensé que fuera relevante. Creí que sería una cicatriz más.

			—Dejad que os cuente —los silenció Hirya—. Si es lo que yo creo, no podemos perder un segundo más. ¿Cuánto tiempo hace que el muchacho se comporta de forma extraña? —preguntó a Derian.

			—Desde que despertamos en esa celda —respondió Derian, mirando al techo del cuarto, pensativo, mientras calculaba—. Es difícil precisarlo con exactitud… Los días pasan monótonos en ese castillo. Nadie se para a contarlos. Diría que un par de semanas. Tres a los sumo.

			—Está bien. Aún hay tiempo, pero debemos actuar rápido.

			—¡¿Pero qué demonios pasa?! —preguntó Hazel, que se mantenía de pie entre las camas gemelas, alterada—. Explícate, Hirya, por lo que más quieras.

			—Es que… Tiene que ser eso, pero es imposible —repitió el hada mientras negaba con la cabeza—. No lo comprendo.

			Shadowin puso el hocico sobre su pierna y la miró a los ojos. Hyria entendió al instante lo que la loba le decía.

			—Tiene sentido… Claro… Quizás no sea tan descabellado.

			—Por favor, ¿puede contarnos de una vez qué pasa con el señor Ferdinand? —Esta vez fue William el que habló.

			El educado, fiel y servicial de William, sobre todo cuando se trataba de las hadas. Puede que esta los hubiera ayudado, pero aquellos ojos rojos y los colmillos hacían que al muchacho le temblaran las piernas de terror. Prefirió hablar él, antes de que alguno de sus compañeros la apurase de malas maneras y la enfureciera.

			—Lo siento. Lo siento —empezó ella—. El caso es que yo he vivido en el bosque con Shadowin desde que tengo uso de razón. Pero hace… alrededor de un par de siglos, la reina Drusila me secuestró en su palacio y, con esa maldita marca, manejó mi voluntad a su antojo.

			Todos escuchaban en silencio. Tid y Derian se habían vuelto a sentar en la cama donde Liam ya dormía plácidamente gracias a las caricias y el amor de su hermana. William permanecía apoyado contra la pared de enfrente, Hazel se situaba entre las dos camas y Shadowin se había tumbado a los pies del hada.

			—Bueno —prosiguió ella—. En realidad no es por la marca. Es por la sangre que es extraída. La marca es solo la cicatriz que deja el procedimiento. La aguja con la que se quita. Esa sangre se introduce en un pequeño recipiente de cristal. Seguramente la nueva reina tenga un bote con la sangre de vuestro amigo. Así es como lo maneja.

			Derian hizo memoria y creyó recordar que algo colgaba del cuello de la reina la vez que fue obligado a yacer con ella. Cuando se desnudó, a Derian le pareció ver cómo se quitaba aquel botecito y lo guardaba en el cajón de su cómoda.

			—Lo he visto —dijo el muchacho—. Lo lleva alrededor del cuello.

			—Entonces está claro…

			—Pero… —dijo Derian, con la duda en la mirada y su mano sosteniendo la de Aefentid—. Hay algo que no tiene sentido. Corrígeme si estoy equivocado, pero yo creía que las hadas solo podían manejar a aquellas criaturas que lleven su sangre. Por eso nunca pensé que ellas tuvieran a Fer bajo su control. Lo leí en un libro alguna vez. Y tiene lógica. Si no fuera así, estoy seguro de que utilizarían ese procedimiento con cada uno de nosotros. ¿Por qué esforzarse en entrenarnos y enseñarnos a obedecer si lo tuvieran tan fácil? Siendo como son,  me extrañaría que desaprovechasen oportunidad semejante de manejar cualquier alma que cruce las puertas de su castillo.

			Hirya miró a la loba buscando consejo, y la loba le devolvió la mirada para después asentir. Los demás las miraban asombrados, parecían entenderse con solo una mirada.

			—Estás en lo cierto, muchacho. Hasta donde alcanzan mis conocimientos, así es.

			—Entonces eso no tiene sentido —replicó Hazel—. Ferdinand no es un hada…

			—Tiene que serlo, de alguna manera.

			—¡¿Pero cómo?! —exclamó Tid.

			—Eso no lo sé, querida… —mintió Hirya. Tenía una ligera sospecha, pero no quería hablar con los chicos de aquello. No todavía—. Pero, de alguna manera, tiene que tener sangre de mi especie.

			—¿Y cómo…? —preguntó Tid mientras seguía acariciando la cabeza de su hermano y la mano de Derian, embebiéndose del contacto de ambos—. ¿Cómo lo haremos volver?

			—Shadowin lo hará. Ya lo hizo conmigo una vez. Pero debemos ser rápidos. Si el muchacho pasa más de treinta días bajo su manejo, ya no habrá salvación para él. Su personalidad cambiará de forma permanente.

			»Si es lo que creo… —Carraspeó—. Realmente, no es un hechizo para manejarlo. Es otra cosa. Lo normal es que las criaturas con sangre de hada sean crueles y despiadadas. Está en su condición. Cuando hay una excepción, como yo, que lleva sangre cruel en sus venas, pero en cuyo interior ha ganado el bien, se puede utilizar este hechizo para convertir a la criatura en lo que su sangre de hada grita por ser: malvada.

			»La reina no solo está manejando sus hilos. Es más complicado que eso. Vuestro amigo está siendo él mismo, en cierto modo; está siendo lo que su sangre de hada le pide que sea. Lo que hace la reina con su sangre es empujar esa parte malvada que late con fuerza en sus venas a que salga a la luz y eclipse todas sus cualidades buenas; además de tener el poder de manejar su voluntad si llegara el caso, claro. Aunque teniendo en cuenta que él por sí mismo, sintiéndose parte de ellas, querrá ayudarlas, la reina ni siquiera tendrá la necesidad de utilizar ese poder. Todas las hadas deben ser crueles, según los mandatos de Kilahjum, y esta es una manera de asegurarse de ello.

			»Los humanos sois imperfectos. Vuestra alma está forjada de luz y oscuridad; a veces gana la maldad, otras la bondad. En el caso de vuestro amigo, y si de verdad tiene sangre de hada como creo, su lado malo, su oscuridad, es mucho más fuerte que en un humano corriente. Sus más bajos instintos, todo el odio y rencor que su bondad se ha esforzado por curar, por olvidar, deben de haber salido a la luz de nuevo. Debemos sacarlo de ahí antes de que se haga permanente.

			—Las palabras que me dijo antes… —exhaló Aefentid—. Él nunca me había hablado así. Ya habíamos hablado de esto y estaba todo aclarado. Éramos amigos y ahora… parecía como si me odiara.

			—Y en estos momentos te odia, querida, pero porque no es él mismo. No sé qué habrá pasado entre vosotros, pero seguro que le has hecho daño, aunque haya sido sin querer, y su peor parte te guarda rencor. Todos guardamos rencor a veces, solo que tenemos un lado bueno que nos ayuda a suavizarlo e incluso a eliminarlo. Él ya no lo tiene.

			—Tiene sentido lo que dice, y aun así… —respondió Hazel, pensativa—. Esto no puede ser verdad —murmuró, negando con la cabeza. Seguía sin poder creerlo—. ¿Cómo va a ser Fer un hada?

			—No cabe otra posibilidad, querida —respondió Hirya—. Irás esta misma noche, ¿verdad, Shadowin? Mientras todos duermen —insistió mirando a su amiga.

			La loba asintió. Ella era la única que podía. Ella, sus sombras y su poder para manejar mentes a su antojo.

			—Yo iré contigo —dijo Derian, convencido.

			—¡No! —gritaron Tid y Hazel al unísono.

			—Sí. Quiero ayudar. Ferdinand ha estado siempre para mí y yo… Cuando él me necesitó… —Negó con la cabeza—. Hubo momentos en los que llegué a creer que nos había dado la espalda de verdad. Quiero ayudarlo. Voy a sacarlo de allí.

			Hirya miró a Shadowin, buscando su aprobación.

			—Está bien —aceptó, después del asentimiento de la loba—. Pero obedece a Shadowin en todo, o la harás gastar más energía de la necesaria y si se agota quedaréis expuestos. Es poderosa, pero tiene sus límites —explicó—. Y quédate en sus sombras. No te arriesgues.

			Derian asintió con ánimo mientras Tid negaba con el ceño fruncido.

			—No —insistió la muchacha—. Si esas perras te ven y te llevan con ellas… No perdonarán una segunda traición, Derian, y no puedo permitirme perderte de nuevo. Me niego. No vas a ir a ninguna parte —finalizó con convicción.

			Derian sonrió ligeramente y alzó la mano para acariciar la mejilla de la muchacha.

			—Nunca cambiarás, ¿verdad? —dijo, con la poca diversión que podía permitirse en aquellas circunstancias—. Siempre serás una mandona y cabezota.

			—No lo dudes, Jernigan —respondió ella frunciendo el ceño, intentando disimular una incipiente sonrisa.

			—Y eso me encanta —dijo Derian antes de darle un beso fugaz en los labios y girarse hacia Hirya—. Iré.

			—¡Derian! —exclamó Tid.

			—Yo iré a sacar a Fer del castillo —intervino Hazel, sin darle tiempo a Aefentid a seguir quejándose—. Tú no vas a volver a ese lugar, Derian. Tid tiene razón. Si te encuentran…

			—Si me encuentran, ya me las apañaré —insistió—. Voy a ir yo, queráis o no. Iré con Shadowin y no me pasará nada —añadió, poniéndose en pie de un salto y mirando a la loba—. ¿Vamos?

			Esta se irguió y mostró su aprobación con un ligero gruñido y acariciando la mano del heredero con su hocico.

			Ya se disponían a salir por la ventana cuando Tid reaccionó.

			—¡Espera! —exclamó.

			Derian se dio la vuelta, esperando otro intento de detenerlo por parte de Tid.

			—Lo siento —dijo esta en su lugar, mientras se acercaba y lo tomaba de la mano—. Ve si crees que debes ir…

			—No debo, cariño, quiero hacerlo.

			—Eso me gusta todavía más —añadió ella, sonriendo, aunque era una sonrisa que no alcanzaba la mirada de la muchacha. Sentía un miedo atroz por lo que pudiera pasar—. Que te arriesgues así por salvar al que hace tan solo unos meses era tu enemigo… Eso me dice mucho de ti, Derian. Hace que te ame todavía más, si es que eso es posible.

			Cogió el rostro del príncipe entre las manos y lo acercó a ella.

			—Ten cuidado, ¿me oyes? —susurró contra su boca—. Vuelve a mí. Vuelve con Fer a salvo. Por favor —suplicó, antes de rozar sus labios con los del muchacho y aventurarse en un beso largo y tierno que sabía a fuerza y esperanza, pero también a temor y despedida—. Esto es para que no olvides quién te espera aquí, ¿vale? Así que no te rindas ni hagas estupideces para intentar ser el héroe, Derian. Ya eres un héroe. No necesitas arriesgar tu vida. Y —añadió mientras rebuscaba en el bolsillo de su capa—, toma esto —continuó, ofreciéndole un rudimentario cuchillo hecho con una piedra afilada—. Es lo único que puedo ofrecerte.

			El heredero sonrió y tomó el cuchillo.

			—Volveré, lo prometo.

			Subió al lomo de Shadowin y ambos se deslizaron por la ventana mientras Tid los veía alejarse en la distancia con una sensación extraña en el estómago, un temor demasiado real que le llenaba las entrañas.
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			Shadowin se agazapó detrás de un arbusto con Derian sobre su lomo, a la espera de que las centinelas pasaran. Había demasiadas recorriendo los alrededores, supuso que por la fuga de aquella tarde. Estaban camuflados con el ambiente gracias a sus sombras, y había cubierto su olor con el aroma de las hadas. Sin embargo, a pesar de poder pasar perfectamente desapercibidos, prefería mantenerse alejada de ellas. Sabía el poder y los sentidos desarrollados que tenían aquellas arpías. Cuánto más lejos, más seguros estarían, sobre todo teniendo en cuenta que uno de sus objetivos de búsqueda estaba subido encima de ella. Quizás no había sido tan buena idea permitirle ir, después de todo.

			*          *          *

			Derian se sentía osado. Solo la imagen de aquel castillo y las hadas corriendo alrededor de él le ponía la piel de gallina, pero había algo en su interior que era mucho más fuerte que el terror que le causaban Halyga y sus acólitas: la ira que había ido acumulando con los años hacia su raza y que ahora estaba más presente que nunca y, sobre todo, la necesidad de sacar a Fer de allí. Aefentid tenía razón: si lo volvían a atrapar, estaría perdido, pero el deseo de rescatar a su amigo era más grande que cualquier miedo. Estaba convencido de que o salían los dos del castillo o no saldría ninguno. Aquella mañana se había ido porque, si las hadas lo cogían después de haber dejado escapar a William y Liam, no estaría en posición de ayudar a Ferdinand ni a nadie. Pero ahora sí lo estaba, y no pensaba abandonarlo en aquel nido de víboras.

			Mientras observaban el castillo en la noche, esperando el mejor momento para acercarse, el príncipe daba vueltas a lo que habían venido planeando él y Shadowin por el camino.

			 Shadowin, ¿tienes algún plan? Lo primero que hay que hacer es quitarle la sangre a la reina, había dicho para sus adentros mientras cabalgaba sobre la loba, sabiendo que lo escucharía. Estar con ella resultaba cómodo y a la vez inquietante, ya que podía oír todos sus pensamientos si ella quería.

			¿Crees que estará en sus aposentos o buscando con las demás hadas?, preguntó esta.

			Seguramente, solo por orgullo, quiera recuperarnos más que nada. Seguramente esté en pie con las demás. No puedo imaginarla durmiendo tan tranquila mientras tres de sus esclavos han huido, respondió el heredero.

			De acuerdo. Las palabras de la loba volvieron a recorrer la mente del muchacho. Entonces tenemos que encontrarla y dejarla inconsciente para quitarle la sangre. Enfrentarnos a ella no es nuestra mejor opción, tiene demasiadas acólitas que pueden ayudarla. La pregunta es, joven, ¿cómo dejaremos inconsciente a la más poderosa de las hadas?

			Yo sé cómo, respondió el muchacho, después de pensar en ello unos instantes, convencido. Hay una flor, de rayas negras y verdes, que tiene propiedades adormecedoras. Está recubierta de un polvillo que, si se respira, te deja inconsciente al momento. Incluso a ellas.

			¿Y dónde podemos conseguirla?

			En la torre. Derian señaló la estrecha edificación vertical que se erigía a lo lejos en la colina, al lado del castillo. Allí las hadas tienen sus libros de hechizos, pócimas e ingredientes más peligrosos. Es una especie de biblioteca.

			El muchacho suspiró. No iba a ser fácil.

			Perfecto. Pero primero deberíamos ver si está en sus aposentos. Sería una estupidez arriesgarnos a entrar en semejante lugar si la reina duerme ya en su habitación.

			Y una vez la tengamos dormida…

			Le robaremos la sangre, la sustituiremos por la copia de sombras que he creado e iremos a buscar al joven brujo.

			Dicho así parece tan fácil…, pensó el muchacho.

			*          *          *

			Cuando el camino estuvo lo bastante despejado, la loba decidió que era el momento. Atravesaron los jardines con cautela hasta la pared del castillo y se dirigieron al cuarto de la reina, Shadowin trepando por el alto muro y Derian sobre ella. Una vez al lado de la ventana, la loba introdujo una sombra silenciosa por una de las rendijas entre la piedra y la madera del marco y abrió la ventana desde dentro.

			 Cuando apartaron las cortinas y visualizaron el lugar, a Derian se le revolvió el estómago, recordando todas las vejaciones que había sufrido en aquel cuarto y, sin poder evitarlo, vomitó sobre el suelo.

			Mientras tanto, la mente de Shadowin voló años atrás. Recordaba la última vez que había estado en aquel castillo, dentro de ese cuarto, hacía casi doscientos años. Prácticamente nada había cambiado. Las paredes seguían siendo de aquella piedra gris; los muebles, de madera del bosque tenebroso, estaban prácticamente intactos. Incluso la reina actual conservaba aquel horrible tapiz de Kilahjum arrancando la cabeza a un niño humano. Aquella diosa, madre de todas las criaturas de Apolonis, aquella diosa despiadada por la que Shadowin nunca había sentido amor ni respeto alguno.

			La última vez que había estado allí, había ido a salvar a su pequeña niña, a Hirya, a la que había rescatado de las garras de las bestias del bosque siendo solo un bebé, al que había cuidado siempre. Ahora ella le pedía que salvara a aquel muchacho, y eso haría.

			Aquella vez, las hadas se habían llevado a la pequeña a su castillo. Después de haberla tirado al bosque como si fuera basura, habían ido a por ella años más tarde, cuando les hizo falta.

			En el momento en el que Shadowin sintió que se la habían llevado en un descuido suyo, enloqueció de dolor y no tardó ni un par de días en llegar al castillo e investigar qué habían hecho con ella. Pronto averiguó, espiando entre las sombras, que habían extraído su sangre con un hechizo muy antiguo, venido de la mismísima Kilahjum, que permitía a quien poseyera el preciado líquido sacar la peor parte del alma de la pequeña y convertirla en un ser indeseable, como ellas, que quisiera ayudarlas. También supo cómo romper el hechizo gracias al miedo que una de las acólitas de la reina confesó mientras ella escuchaba, miedo a que la pequeña hada rompiera el encantamiento y se escapara para siempre. Sería lo peor que les podría pasar. La reina respondió que era imposible.

			—Solo si otra criatura me roba la sangre de la mocosa —había explicado Drusila— y se la da a beber a ella, puede romperse el maldito hechizo. Y no hay nadie en este mundo que vaya a ayudar a la cría. Además, después de treinta noches siendo su peor versión, no habrá vuelta atrás.

			Así Shadowin supo qué hacer, y lo hizo. Después simuló la muerte de la pequeña, formando un cuerpo idéntico al de ella con sus sombras, con el cuello cortado por la garra de un animal salvaje y rociado con su olor. Dejó su cuerpo a las puertas del castillo. Las hadas la creyeron muerta y nunca más la molestaron.

			Ahora iba a repetir la historia.

			Sin embargo, aquella vez no era exactamente igual a la primera. Ahora llevaba un joven cabalgando sobre su lomo, un joven, la loba se dio cuenta, que era más valiente y fuerte de lo que parecía. Pudo ver todas las imágenes que pasaban por la mente del muchacho cuando entraron en aquella habitación y hasta a ella se le revolvieron las tripas. Lo que le habían hecho sufrir todos aquellos años… Shadowin se preguntó cómo aquel muchacho había sido capaz de sobrevivir a aquello sin enloquecer, sin sucumbir a la oscuridad; cómo seguía siendo capaz de amar y arriesgar su vida por otros de aquella manera.  La mayoría en su circunstancia habría huido de allí sin mirar atrás por nada ni por nadie.

			La reina no está aquí, escuchó la temblorosa voz del muchacho en su mente.

			Eso complicaba brutalmente las cosas. Debían conseguir la flor en la biblioteca.

			*          *          *

			Mientras subían el muro de la torre, Derian intentó olvidar todo el dolor que lo había inundado dentro de aquel cuarto, pero las lágrimas acudieron sin piedad mientras se aferraba con fuerza al lomo de Shadowin, que ascendía verticalmente. Dio gracias a no tener vértigo porque la altura era desgarradora y él estaba de espaldas al suelo, en una caída totalmente vertical.

			Era una suerte que Shadowin fuese una gran escaladora. No tendrían manera de acceder a la torre de otro modo, seguramente. Derian había subido muchas veces antes de su huida de Apolonis, pero en aquella época, ellas se fiaban de él. Ni siquiera lo encerraban en su celda: dormía con Drusila casi todas las noches. Y no era el único que dormía con sus ama. Las hadas solían confiar en que la cobardía y el miedo de sus muchachos no les permitirían hacer nada estúpido o arriesgado, así que no solían echar la llave ni mantener una vigilancia excesiva en ningún punto del castillo. Sin embargo, meses después todo había cambiado. Derian había conseguido huir al mundo humano y algunos de los muchachos habían intentado seguir sus pasos saltando el muro del castillo, consiguiendo solo su muerte u horrorosos castigos. Después de eso, y con todo lo que estaba pasando, Derian no dudaba de que la torre estuviera llena de vigilancia, además de cerrada a cal y canto. Y no se equivocaba.

			Cuando se acercaron pudieron ver varios candados dorados que decoraban la gruesa puerta de hierro y varias centinelas armadas hasta los dientes. Decidieron entonces que lo más sensato sería escalar. No era buena idea pasearse por delante de las hadas demasiado tiempo. Estaban camuflados con las sombras de la loba, pero aquello no era infalible, era solo un hechizo que engañaba la mente. Si se miraba bien, si uno se concentraba o era lo suficientemente inteligente para saber lo que ocurría, el hechizo desaparecería. Y si ellas veían los candados o la puerta moverse por sí solos… Sería un desastre.

			Se colaron por el ventanuco con sigilo, con la misma técnica que habían seguido en el cuarto de Halyga. La habitación era angosta y oscura. Solo el resplandor de las pequeñas lucecitas del cielo nocturno la iluminaba ligeramente. Derian se acercó a tientas a la mesa donde siempre había descansado una lamparilla de aceite, la encontró y la encendió.

			Los recuerdos golpearon de nuevo al muchacho ante la imagen del pequeño y húmedo espacio, lleno de estanterías polvorientas, repletas de frascos, libros y pergaminos. Pero esta vez esos recuerdos no estaban llenos de horror, sino de esperanza, de un tiempo en el que se había sentido renacer de la oscuridad y lleno de ganas por luchar y salir de allí. Se recordó a sí mismo investigando en aquel lugar por las noches, y una ligera sonrisa tironeó de sus labios: si lo había conseguido una vez, volvería a hacerlo. Se secó las lágrimas y miró a Shadowin, con brillo en la mirada.

			Ahora tenemos que buscar, le comunicó Derian y, durante un rato, se sumergieron entre libros y tarros con mil ingredientes diferentes, hasta que Shadowin gruñó, mientras señalaba con el hocico un pequeño bote de cristal con una flor dentro.

			Allí estaba. La flor flotaba en el tarro, brillante y viva como si todavía estuviese conectada a la tierra, cuando lo normal hubiese sido verla marchita y deshojada.

			¡Es esa!, pensó Derian mientras tomaba el bote de la estantería polvorienta. ¡Vamos!, añadió, montando otra vez en el lomo de Shadowin.

			*          *          *

			De nuevo sobre la hierba, volvieron a escuchar el bullicio que inundaba los terrenos del castillo y sus alrededores, que la altura de la torre había silenciado considerablemente.

			Derian bajó del lomo de Shadowin y, con el mayor sigilo posible, comenzaron a recorrer los jardines, entre hadas que salían al bosque y a los caminos y volvían sin nada en las manos. Buscaban a la reina, seguros de que tendría que estar por allí.

			—¡Encontradlos, maldita sea! —gritaban unas.

			—¡Vivos o muertos! —se escuchaba en la otra dirección.

			—¡Esos malnacidos no escaparán!

			—¡Encontradlo a él! ¡Sobre todo al maldito príncipe! ¡Todo esto es su culpa y esta vez no le permitiré vivir!

			A Derian se le secó la boca al oír estas palabras. Hablaban de él. Y, sin embargo, la muerte no le parecía un castigo tan horrible comparado con todo lo que podrían hacerle, con todo lo que le habían hecho ya.

			Giraron la esquina y vieron entonces a la dueña de aquella venenosa voz: Halyga, con su corta melena al viento y una antorcha en la mano. Parecía más salvaje que nunca con el fuego brillando en sus ojos ya de por sí rojos. Un grupo de seis hadas formaba un semicírculo delante de ella. Derian avisó a Shadowin para que se detuviera. Allí estaba su objetivo.

			—No quiero que ninguna regrese sin él. ¿Me habéis escuchado? —Todas asintieron—. Si alguna se atreve a volver con las manos vacías…, no viviréis para contarlo. Y decídselo a todas. ¡No volváis sin el inútil de Derian!

			El príncipe sintió cómo la ira le ardía en el estómago. Sabía que ante aquella visión de la reina preparando su cacería podría haberse muerto de miedo. Quizás a su yo pasado se le habrían helado los huesos y le habría temblado todo el cuerpo. Sin embargo, en aquel momento, todo el terror que podría haber sentido quedó eclipsado por el asco, la rabia y el desprecio por aquella raza que tanto daño había hecho. Tenía miedo, era humano y el miedo era parte de él. Pero las ansias de venganza eran cada vez mayores. Solo pensaba en sacar a Fer y a sus amigos de aquel mundo, urdir la manera de rescatar a los demás muchachos y acabar con las hadas de una vez por todas.

			Así que, en cuanto la reina se quedó sola, con la antorcha en la mano, se acercaron con todo el sigilo del que fueron capaces.

			El muchacho abrió el tarro con cuidado, lo más lejos que pudo de ellos. La loba sacó la flor con un hilo de su sombra y la alargó para acercarla a la nariz de la reina a la vez que Derian hacía rodar el tarro bien lejos. Shadowin movió entonces la flor delante de la cara de Halyga, mientras el muchacho tapaba su nariz y su boca, así como el hocico de Shadowin. La reina cayó desplomada sobre la hierba al instante.
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			Ferdinand dormitaba en su cuarto, incapaz de conciliar el sueño por completo. Entre el jaleo que había en los jardines y, sobre todo, el murmullo de su cabeza, era incapaz de descansar.

			Desde su encuentro con los demás aquella tarde no había sido capaz de pensar con claridad. Estaba tan seguro de que hacía lo correcto ayudando a las hadas… Incluso había llegado a pensar que su causa era justa, que no se merecían que las hubieran enviado así a un mundo tan horrible. Seguía pensándolo, y tenía claro que las seguiría ayudando. Además, le encantaba ser tan poderoso y que el mundo lo temiera. Le encantaba poder manejar a su antojo a cuanta criatura se le pusiera por delante. Y, sin embargo, el sabor del beso de Hazel, la mirada de Tid, los reproches de Derian… Todo eso seguía nublando sus pensamientos y volviéndolo loco. Recordaba haber odiado a las hadas con vehemencia, recordaba querer destruirlas y proteger a sus amigos por encima de todas las cosas, y, sin embargo, ahora necesitaba ayudarlas, como si fuera algo que salía de lo más profundo de él, algo que su cuerpo le exigía, y al mismo tiempo… Al mismo tiempo había ayudado a escapar a los chicos. ¿Qué sentido tenía?

			Mientras daba vueltas a todo aquello, mientras intentaba dilucidar qué estaba bien y qué estaba mal, se durmió y soñó con Aefentid. Pero no del modo en que había soñado tiempo atrás. Soñó que la acompañaba al altar para entregarla a Derian, y que lo hacía feliz ver cómo sus amigos se unían. Soñó con el banquete nupcial, con compartir bailes con Hazel y cientos de caricias después. Soñó con un mundo sin hadas, un mundo que era más feliz que nunca.

			Y entonces se despertó de un brinco, sudoroso. Algo lo había sacudido. Como no vio nada, intentó volver a dormir. Había tenido un sueño extraño, pero no se había sentido tan contento en mucho tiempo. Cerró los ojos y bostezó y, al abrir la boca, sintió como un líquido se deslizaba por su garganta. Tosió repetidas veces, atragantándose con su sabor metálico.

			Entonces levantó sus párpados de golpe y se sintió despertar, despertar de verdad, y por fin tuvo sus sentimientos claros. Sabía lo que quería, pero seguía sin entender qué había pasado, qué estaba pasando ahora. Se llevó las manos a la cabeza. Intentó aclarar su mente, recomponer sus ideas, pero estaba confuso, atontado y mareado. Le pitaban los oídos y todo le daba vueltas.

			—¿Estás bien, Ferdinand? —dijo una voz familiar mientras la silueta de un muchacho que conocía bien tomaba forma. A su lado, una bestia enorme hacía lo propio.

			—Yo… —comenzó Fer, para callarse al segundo. No estaba nada seguro de la respuesta.

			—Supongo que estarás confuso ahora —respondió el otro chico—, pero te lo explicaré todo después. Vamos. Debemos irnos ya. Monta en Shadowin. Ella es amiga.

			—¿Derian? —preguntó Fer, mirándolo como si hiciera siglos que no lo hacía.

			—Sí, soy Derian —aclaró el joven, sonriendo—. Venga, sube. ¿Dónde está el libro? Vamos a necesitarlo.

			Ferdinand señaló hacia el armario. Estaba adormilado y aturdido, pero sabía que podía confiar en Derian y que quería irse con él. Sin pensarlo más, subió al lomo de la enorme loba y esperó a que su amigo volviera con el libro Ujal.

			—Vaya, vaya. —Una voz lo sobresaltó desde la puerta—. ¿A dónde creéis que vais?

			Un hada bajita de pelo morado les sonreía peligrosamente. Shadowin no había tenido tiempo de volverlos a cubrir. Habían quedado expuestos.

			Derian se dio la vuelta, con la bolsa que contenía el libro colgada del hombro y el cuchillo de piedra que Tid le había dado en la mano. Ferdinand pensó que parecía peligroso, más peligroso de lo que le había parecido nunca, incluso las veces que había ido armado hasta los dientes. Era la actitud.

			La actitud del heredero prometía muerte, incluso armado con un simple cuchillo rudimentario contra una de las criaturas más peligrosas de los mundos.

			—Déjanos pasar, maldita —gruñó Derian. El hada rio escandalosamente.

			—¿Y por qué habría de hacer eso?

			Derian no respondió. Solo se agazapó apuntando con el cuchillo hacia delante y comenzó a caminar despacio. Sin perder tiempo, Shadowin bajó a Ferdinand de su lomo con una sacudida y, aprovechando la distracción del hada, se lanzó sobre ella.

			¡Corred! ¡Ahora!, gritó a los muchachos mientras intentaba retener al hada.

			Ambos titubearon. No podían dejarla.

			¡Vamos!, insistió la loba. Puedo arreglármelas sola. Si no os vais, no podré defendernos a los tres. Moriremos.

			—Yo… Yo puedo ayudar —tartamudeó Fer, menos seguro de aquello que de nada en su vida.

			En tu estado no podrías ayudar ni a una mosca, insistió la loba. ¡Vamos! ¡Largo!

			Los muchachos se miraron unos segundos antes de obedecer y salir corriendo. Ya iban por la escalinata principal cuando escucharon el grito ensordecedor del hada alertando a sus compañeras de los intrusos, y un rugido que salía de la garganta de Shadowin, mientras su voz en sus pensamientos decía:

			No miréis atrás. No permitáis que todo esto sea en vano.
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			Halyga estaba enfurecida. Aquel maldito crío se la había jugado, igual que había hecho con Drusila. No sabía cómo lo había hecho, pero esta vez incluso había conseguido llevarse a dos de sus muchachos con él. Ella, que tanto se había reído de Drusila y su inutilidad por dejar que el crío escapase… y ahora tenía que pasar por la misma vergüenza.

			En realidad, ninguno de los tres muchachos le era imprescindible, pero era demasiado soberbia como para dejarlos huir. Removería cielo y tierra hasta encontrarlos, y si habían dejado Apolonis de algún modo, esperaría para atraparlos algún día en su mundo. Pero no descansaría hasta poder castigarlos con sus propias manos.

			Por otro lado, estaba preocupada porque tenía la ligera sospecha de que algo le pasaba al conde, y él sí que era necesario para su causa. El muchacho había huido de la reunión que estaban teniendo aquella tarde con la excusa de un mareo repentino. Halyga estaba tan dichosa con las buenas noticias que el hijo del conde le traía que ni siquiera le importó que se ausentara y tener que continuar más tarde. En ningún momento dudó de su malestar. Al fin y al cabo, a pesar de su mezcla de sangres, el muchacho era en parte humano, por lo tanto, débil.

			 Sin embargo, minutos después, algo extrañó sucedió. Todas las hadas que vigilaban el jardín habían entrado en tropel al salón del trono, argumentando que Ferdinand les había comunicado que la reina quería verlas. Extrañada, se asomó a la ventana, y lo vio junto a Derian y dos muchachos más, quienes observaban al brujo fijamente y con horror. Este estaba con los brazos extendidos y los dedos encorvados, como si sujetara a alguien, pero allí no había nadie más. La reina se había fijado en que tenía la cabeza inclinada, los ojos cerrados y movía los labios. Parecía estar besando al aire.

			Todo aquello le pareció lo suficientemente sospechoso como para bajar ella misma a los jardines.

			Cuando llegaron a la puerta principal, Ferdinand ya estaba allí, caminando apaciblemente, tranquilo, como siempre. Frío, ningún sentimiento en su atractivo rostro de mármol. Así había sido desde que lo había tomado bajo su dominio, desde que había apagado su luz y fortalecido su peor parte. A Halyga le gustaba más cuando la retaban y le ponían las cosas difíciles, como hacía Derian, pero si quería unir al brujo a su causa, así tenía que ser.

			La reina lo miró fijamente a los ojos y al instante se fijó en el jardín. Ni Derian ni los otros dos muchachos estaban por ningún lado. Se puso tensa.

			—Conde, ¿dónde ha ido? —preguntó, apretando el bote que colgaba de su cuello.

			—Han huido, mi reina —respondió el muchacho.

			—¿Y tú lo has permitido?

			—No he podido evitarlo —replicó él.

			No podía mentir a su reina, ni tampoco quería, pero su subconsciente todavía le permitía jugar con las palabras. Ese pequeño despertar que el beso de Hazel había provocado le dio la oportunidad de utilizar palabras que no fueran mentira, pero que camuflaran la verdad: no había podido evitar que se escapasen porque sus sentimientos no lo habían dejado, no porque sus poderes fuesen insuficientes, como su subconsciente intentaba hacer creer a Halyga.

			Después, Ferdinand se había encerrado en su habitación y todavía no había salido. Todo aquello era extraño, pero Halyga no había tenido tiempo de pararse a pensarlo demasiado. Tenía cosas más importantes en aquellos momentos con las que ocupar su tiempo como, por ejemplo, encontrar al maldito Jernigan, que se había escapado por segunda vez en cuestión de meses, y acabar con él de una vez por todas. Al fin y al cabo, Fer no debía preocuparla. Lo tenía bien atado.

			En cuanto se enteró de la huida, la reina había puesto el grito en el cielo y organizado a todas y cada una de las hadas del castillo para llevar a cabo la búsqueda, ignorando al brujo, que se había retirado a descansar.

			Un par de horas después, bien entrada ya la noche, allí estaba, dispuesta a salir ella misma a los caminos y a la ciudad, harta de que sus acólitas regresaran siempre con las manos vacías, cuando sintió que la oscuridad la cubría. Había vuelto a abrir los ojos cuando sintió un golpe de energía en su pecho.

			—Majestad, ¿está usted bien? —le preguntó Melmet. La reina asintió y se levantó con cuidado, avergonzada de que su tercera la hubiera tenido que despertar de un desmayo, como si fuera una patética mortal—. Tenemos intrusos, majestad. Una de las centinelas ha gritado.

			Halyga se fijó entonces en la flor que yacía marchita a unos pocos metros de donde ella había estado inconsciente.

			—Jernigan… —bufó.

			—Eso parece —coincidió Melmet con la vista clavada en la flor—. Ningún otro tiene tanto conocimiento de lo que hay en esa torre. Pero no ha podido hacerlo solo. Está muy vigilada.

			—Dejádmelo a mí. Esto ya es algo personal.

			Corrió hacia la puerta principal del castillo, furiosa, pensando en cómo torturaría al chico de la peor manera antes de matarlo. En cuanto llegó, los vio justo en la mitad de la gran escalinata. Los muchachos se quedaron tiesos al observar su silueta recortada por la luz de los fuegos del jardín bañado de noche, lo cual complació enormemente a la soberana. Todavía parecían temerla, aunque fuese un poco.

			—Arpía —gruñó Derian, haciendo que la reina se tragara sus pensamientos. La mirada del heredero no parecía de temor en absoluto. Desde su regreso no había vuelto a ser el muchacho tembloroso y sumiso que había sido desde que Drusila había conseguido meterlo en vereda, y menos tras la noche en que Halyga lo había obligado a yacer con ella. Parecía haber despertado a una bestia.

			—Jernigan… —comenzó la reina. Su voz prometía muerte, pero ninguno de los muchachos tembló ante tal perspectiva—. Cada vez que tengo alguna contrariedad, tú estás metido en medio. Me estás dando ya demasiados problemas. Tu belleza no compensa todo esto —continuó con una sonrisa afilada—. Sobre todo cuando ni siquiera sabes complacerme como lo hacías con Drusila. —Ladeó la cabeza, como un gato observando con crueldad a un ratón, y se quedó observándolo unos segundos—. ¿Sabes? Ella siempre se jactaba de que eras el mejor amante que había tenido nunca. Desde que Tronius se llevó la piedra y dejamos de tener acceso al mundo humano, no habíamos probado a ningún hombre hasta que os trajimos a vosotros, la primera tanda. Tú fuiste de esos primeros muchachos. Prácticamente dos siglos sin sexo con machos… Así que esa primera vez que el emperador nos abrió las puertas, nos trajimos a varios adultos, además de enanos como tú. Sin embargo, tú siempre le gustaste a Drusila. Siempre dijo que cuando crecieses serías solo de ella. —A los muchachos se les revolvieron las tripas—. E incluso siendo un criajo inexperto de quince años supiste satisfacerla como ninguno de los adultos. Ella siempre decía que ser un amante apasionado y complaciente estaba en tu naturaleza.

			Halyga podía sentir el malestar que estaba generando en Derian, así que no dudó en seguir hurgando en la herida. Quería romperlo, quebrar la entereza que parecía mostrar el muchacho.

			—Con todo…, a mí no me ha parecido eso para nada. Te deseé por tanto tiempo… Te veía en el jardín, sin camiseta y sudoroso, y solo me apetecía tomarte allí mismo. Sin embargo, cuando pude hacerlo, fuiste una total decepción. Solo fue una vez, y estuvo muy lejos de ser la mejor. Ni siquiera pareces valer como amante, al fin y al cabo. Es ridículo. Y si no vales para nada, ¿para qué seguir manteniéndote con vida? —siseó la reina, enseñando los afilados dientes en una sonrisa peligrosa.

			Derian temblaba de rabia ante sus palabras, y Fer se apoyaba contra la pared, ligeramente aturdido todavía.

			—Tú —dijo la reina entonces señalando al brujo mientras apretaba el colgante con la otra mano—. No sé qué se supone que haces con él, pero no me importa. Solo mátalo. No me apetece ensuciarme las manos.

			Fer solo irguió la cabeza levemente e intentó enfocar la vista antes de responder:

			—No.

			Halyga creyó que el mundo se le venía encima. Se negaba a obedecerla, y eso solo podía significar una cosa. Ella tenía su sangre. Eso no solo quería decir que su maldad tenía que estar más fuerte que nunca, que Fer tendría que desear matar al hombre que le había robado a su amada y defender a su reina, sino que ella podía ordenarle que lo hiciera.

			—Hazlo. Ahora. Te lo ordeno —insistió la soberana.

			—No.

			—¿Te pones en mi contra, sirviente? —siseó, agazapándose como una bestia.

			—Nunca he estado de tu lado, víbora —respondió Fer intentando mostrar entereza, aunque todavía se sentía mareado y confuso.

			Halyga se arrancó el colgante del cuello y lo observó fijamente, hirviendo de ira. Al darse cuenta de que aquella no podía ser la sangre de Ferdinand, ya que él no la obedecía, el hechizo se hizo añicos y el hada pudo ver lo que tenía realmente en las manos. Era un bote diferente al anterior, y lleno de agua. Su bramido se escuchó más allá de Apolonis. Derian rio.

			—¡Maldito seas, Jernigan! ¡Te mataré con mis propias manos!

			La reina alargó el brazo y con un chasquido de sus dedos arrastró al heredero escaleras abajo, flotando hacia ella.

			—Haz lo que quieras —respondió el muchacho sin dejar de sonreír, intentando aparentar que no estaba temblando, no ante la perspectiva de la muerte, sino ante la perspectiva de que la reina posara de nuevo sus manos sobre él—. Eso no evitará que todo el mundo sepa que eres una soberana ridícula a la que un simple y débil humano dejó inconsciente y robó su más preciado «bien».

			—¿Y cómo se supone que van a saber eso, estúpido? —preguntó ella cuando lo tuvo entre sus garras.

			—Tengo mis métodos, mi señora —ironizó el muchacho, enseñándole los dientes.

			—¿Esas van a ser tus últimas palabras, gusano?

			Como única respuesta, Derian le escupió en la cara. Al instante comenzó a sentir cómo se quedaba sin aire, cómo sus órganos se oprimían bajo la presión de unas manos invisibles mientras observaba la sonrisa afilada de Halyga, quien le impedía apartar la mirada. Le hubiera gustado morir mirando unos ojos amigos, la cara amable del conde, pero la maldita arpía le iba a robar también eso.

			—Fer —balbuceó el príncipe, intentando que su amigo lo ayudara.

			No temía la muerte. Ya no. Lo único que le aterraba de dejar aquel mundo era no volver a verla, era que ella sufriría por él, y pensar en Aefentid sufriendo hacía que el corazón le doliera más que la tortura que le estaba infligiendo Halyga.

			Le había prometido a Tid que volvería, e iba a incumplir su promesa. Ella le había suplicado que no se arriesgara, que no se hiciera el héroe, y él había hecho todo lo contrario. Había sido incapaz de suplicarle a Halyga, aunque, de todas formas, no creía que hubiera servido de nada.

			—Fer —volvió a susurrar, con la voz casi apagada por la presión de la reina, obligado a mirar su horrible rostro hasta que la muerte lo alcanzara. Ni siquiera era capaz de cerrar los ojos.

			Podía sentir cómo empezaban a flojearle las piernas y se le nublaba la vista. Su cuerpo estaba entumecido, como si la sangre estuviera dejando de circular, poco a poco, con cada respiración que se le negaba, con cada bocanada de aire que intentaba tomar, en vano. Pero no podía hacer nada. La reina lo mantenía inmóvil mientras le arrebataba la vida.

			—No puede ayudarte, estúpido —siseó Halyga—. Voy a darte una última satisfacción antes de que la oscuridad te lleve —añadió—. Lo está intentando, con todas sus fuerzas, pero después de salir del hechizo, el cuerpo se debilita y requiere un tiempo de adaptación, al igual que cuando entró en él.

			Entonces Derian lo escuchó, escuchó cómo Fer gritaba y maldecía intentando inútilmente parar a la más poderosa de las hadas. En un estado normal podría haber hecho algo, incluso habría tenido alguna oportunidad de derrotarla. Todavía era novato en la magia, pero era poderoso. Sin embargo, en aquella situación, Derian se daba cuenta de que no había nada que el conde pudiera hacer por él.

			—No es que no quiera ayudarte, Jernigan —continuó Halyga—, es que no puede. Y después de acabar contigo, volveré a atarlo a mí aprovechando su debilidad, igual que la aproveché cuando despertó después de cruzar el portal.

			Derian ya escuchaba la voz de la reina muy lejana cuando las piernas le fallaron por completo y ella lo soltó para dejarlo caer al suelo, hecho un ovillo. Pero la arpía no cesó en su ataque y siguió apretando hasta que el latido del muchacho comenzó a ser un ligero aleteo de un pajarillo moribundo. El príncipe sentía los párpados pesados como enormes rocas, y el sueño comenzaba a rondar su mente, el sueño que prometía descanso y paz, el cese eterno del dolor.

			Ferdinand hizo entonces su último intento. Si no podía ayudarlo a través de la magia, probaría con la fuerza física, la poca que le quedaba. Corrió hacia la reina, dispuesto a empujarla con todo lo que tenía lejos de Derian y conseguirle a este algo de tiempo, pero antes de que pudiera alcanzarla, esta lo lanzó por los aires, haciendo que se golpeara contra la barandilla de las escaleras. El muchacho cayó al suelo desplomado y, cuando intentó levantarse se dio cuenta de que no podía. Una fuerza abrumadora lo mantenía sujeto.

			—¡No! —bramó, intentando liberarse del agarre del hada—. ¡Déjalo! ¡Suéltalo! ¡No lo hagas! ¡No!

			Pero lo único que consiguió de la reina fue una carcajada que hizo temblar cada uno de sus huesos. El brujo se llevó las manos a la cabeza, sollozando. No tenía fuerzas para seguir intentándolo. Desesperado, se resignó a ver morir a su amigo, mientras sentía las lágrimas correr por sus mejillas.

			—Lo siento —balbuceó—. Lo siento.

			Pero Derian ya no podía escucharlo.

			Halyga estaba disfrutando. No quería hacerlo rápido. Quería que el muchacho agonizara mientras Ferdinand lo miraba, consciente de que no podía hacer nada para evitar su muerte.

			Algo rasgó la piel del brazo de Halyga entonces, que comenzó a sangrar. Con el sobresalto, esta soltó a sus presas. Alguien la había golpeado.

			La reina sintió otro latigazo y se dio la vuelta, asustada, dando la espalda a los muchachos. ¿Qué estaba pasando?

			—¡¿Quién anda ahí?! —gritó.

			Al otro lado de la gran entrada al castillo, Ferdinand yacía en el suelo, al borde de la extenuación. Aprovechando que la soberana había soltado su amarre y el de Derian, se arrastró hacia su amigo. Quizás no estaba muerto todavía, quizás podía hacer algo. Estaba débil, pero podía sentir que su poder seguía allí, latiéndole bajo la piel. Estaba seguro de que podía hacerlo volver.

			Se arrodilló al lado del príncipe y puso los dedos sobre su garganta para comprobar el pulso. Su corazón todavía latía, débil, pero latía. Puso sus manos sobre su pecho para devolver al exhausto órgano la fortaleza que le correspondía.

			Halyga se encontraba ajena a las intenciones de Fer, tratando de huir de los golpes cortantes como latigazos que no dejaba de sentir por todo el cuerpo y que parecían venir de ninguna parte.

			De pronto, los golpes cesaron, y la reina se dio la vuelta enseguida hacia los muchachos para acabar con su cometido. Seguía extrañada por lo que acababa de suceder, pero al verlos allí, Derian inconsciente y Ferdinand intentando reanimarlo, se le olvidó todo y les dedicó su sonrisa más feroz.

			—Basta de juegos —siseó.

			Y con un chasquido de sus dedos, rompió el cuello de Derian, dejando su rostro retorcido hacia el suelo en ángulo imposible.

			Halyga vio cómo Ferdinand se quedaba helado por unos segundos antes de aullar su dolor al mundo, y sonrió con fiereza clavando su mirada en él. El muchacho agachó la cabeza y cerró los ojos, dejando que las lágrimas bañaran el cuerpo sin vida de su amigo.

			—Sí. Está muerto. El estúpido héroe ha muerto por salvarte el trasero. ¿Y todo para qué? Para nada, porque ahora mismo volverás a ser mío de nuevo.

			Ferdinand no dijo nada, y Halyga no pudo hacer otra cosa que disfrutar de su victoria mientras lo observaba con mirada triunfal.
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			Shadowin corría veloz entre sombras, esquivando decenas de hadas que buscaban a los fugitivos. Había acabado con el hada que los había atacado en el cuarto del muchacho Ujal por muy poco, y por los pelos había conseguido escapar de la reina. La soberana era muy lista y pronto la habría descubierto, a pesar del hechizo que la escondía entre las sombras.

			Corrió como el viento hacia las afueras del castillo, donde este hacía frontera con el bosque y comenzaba el camino de gravilla hacia la ciudad. Cuando llegó al lugar acordado, se sentó sobre dos patas y esperó, jadeando de cansancio y suplicando a quien pudiera escucharla que su plan hubiera funcionado. Sin embargo, no aparecía nadie, y comenzó a temer que los muchachos no lo hubieran conseguido. Si volvía sin ellos… No. No podía volver sin ellos. La joven Aefentid se moriría si tal cosa pasara. Incluso la otra muchacha, Hazel, que parecía mucho más fuerte, se hundiría en la más profunda de las tristezas. Shadowin había podido verlo en la mirada de las muchachas cuando Derian y ella habían dejado la posada.

			Casi no había tenido trato con ellas, pero, después de unas semanas siguiéndolas por el bosque, había llegado a apreciarlas, y no iba permitir que sufrieran más. Por lo que ella sabía, ya habían soportado suficiente en su corta vida. En cierto modo, le recordaban a su pequeña Hirya cuando era una cría.

			Después de tomarse un par de minutos para recuperar el aliento, decidió volver al castillo con la intención de sacarlos de allí de una vez por todas, convencida de que no lo habían conseguido. Ellos habían sufrido también lo suficiente para toda una vida. Mientras se levantaba rauda, no pudo evitar que los recuerdos que Derian había tenido en la habitación de la reina vinieran a su mente. Empezó a sentir cómo se le revolvía el estómago. Aquel muchacho merecía todo lo bueno del mundo en compensación.

			—Vamos —susurró alguien a lo lejos.

			La mayoría de seres vivos no habrían podido escucharlo, pero el oído desarrollado de la loba sí.

			—Mierda. No te pares ahora. Ya casi estamos.

			Shadowin levantó las orejas y olisqueó el aire mientras se volvía a esconder entre sus sombras.

			Se escuchó entonces un ruido sordo, como un golpe seco, y una maldición ahogada.

			—Mierda. Levántate, por favor. No puedes rendirte ahora, después de todo.

			La loba echó a correr en dirección a las voces, pero estas cesaron. Por suerte, había encontrado un rastro y lo siguió veloz, olfateando el aire.

			Cuando llegó al lugar de donde provenía el olor, junto a un árbol en el borde del camino principal, peligrosamente cerca del bosque, encontró a un muchacho tumbado boca arriba en el suelo, respirando con fatiga. Incluso en la oscuridad podía ver el subir y bajar de su pecho con la rapidez del aleteo de un colibrí. Otro chico se arrodillaba a su lado.

			—Ni siquiera tengo agua para darte —murmuraba—. Joder, Fer, por favor, haz un último esfuerzo.

			El joven brujo tosió, escupiendo sangre, e intentó levantarse del suelo sin éxito.

			Shadowin se hizo visible entonces, y el muchacho que seguía de rodillas en el suelo ahogó un grito de sorpresa.

			¿Cómo habéis tardado tanto?, preguntó la loba. Empezaba a preocuparme. Estaba a punto de volver al castillo.

			—Es Fer, está agotado… Despertó de la hipnosis con muy pocas fuerzas y las gastó en devolverme la consciencia, en salvarme después del ataque de Halyga… —explicó el muchacho—. Mierda —masculló para sí—. No sé qué has hecho para distraerla y que pudiésemos escapar, pero ha de estar ya detrás de nosotros, y furiosa. Podríamos utilizar el libro —añadió, señalando la bolsa que todavía llevaba colgada. Gracias a los dioses, Halyga no se había dado cuenta—. Pero en el estado en el que se encuentra Fer…

			Tranquilo, príncipe. El engaño que he creado nos proporcionará tiempo para huir, aunque no demasiado. Debemos irnos ya.

			—¿Qué engaño?

			Os lo contaré por el camino, muchacho. No hay tiempo que perder. Ayuda al brujo a subir a mi lomo y sube tú también. Vamos. No te demores.

			*          *          *

			Ferdinand se sentía extremadamente cómodo en el lomo de Shadowin. Era suave y tremendamente confortable, como si estuviera recostado sobre una nube delicada, mullida y sedosa, que lo protegía y acariciaba con su abrazo, y podía sentir cómo el resuello iba dejando paso poco a poco a una respiración pausada. Se sentía agotado y débil, como si llevase horas corriendo a toda velocidad montaña arriba, pero parecía recuperarse despacio, recostado boca abajo, con la cabeza en la nuca de la bestia y las piernas y brazos colgando. Pronto perdió el conocimiento, debido al tremendo cansancio y fragilidad que sentía.

			Derian iba sentado detrás del muchacho, sujetándolo con fuerza para que no resbalara. La loba no corría demasiado, pero sí iba lo suficientemente rápido como para provocar que Ferdinand pudiese perder el equilibro en una de las sacudidas.

			—¿Cómo vas, Fer? —preguntó, y se tensó al no recibir respuesta.

			Está bien, transmitió Shadowin al escuchar sus pensamientos preocupados. Su cuerpo solo está recuperando fuerzas. Puedo sentir el latir de su corazón sobre mí, tranquilo y correcto.

			Derian se calmó.

			—¿Vas a contarme entonces cómo has engañado a Halyga para que nos dejara huir? —inquirió, muerto de curiosidad.

			Ella no cree que os haya dejado escapar. Para la reina, tú estás muerto, y Ferdinand se ha rendido de nuevo ante ella.

			—¡¿Cómo?! —exclamó el joven heredero.

			Igual que puedo hacer que las mentes ignoren cosas que están ahí, puedo hacer lo contrario: que las mentes perciban cosas que no están. En este caso, vosotros dos.

			Derian escuchaba anonadado la voz en su cabeza.

			Cuando la reina estaba a punto de acabar contigo, comencé a darle latigazos con mis sombras, sin dejar que me viera. Intentaba distraerla, desquiciarla. En el momento en que conseguí que apartara su atención de vosotros por unos instantes y Fer corrió a socorrerte, creé esa especie de copia de vuestros cuerpos para su mente y a vosotros os cubrí de sombras. Podría haber hecho que vosotros también lo vieseis, pero solo habría valido para asustaros y malgastar mi fuerza. Con que la reina lo viese era suficiente. La mantuve distraída hasta que Fer logró devolverte la consciencia, y entonces…

			—Entonces nos dijiste que huyéramos y que nos dirigiéramos a ese punto del camino —concluyó Derian, recordando haber despertado con el cuerpo dolorido y haber escuchado la voz de la loba en su cabeza antes que nada más.

			Sí, y continué distrayéndola unos minutos más para daros ventaja. No sabía si ella caería en la trampa, me daba miedo que, cuando dirigiera la vista hacia donde estabais, se diera cuenta del engaño. Es la reina de las hadas, un ser muy inteligente. Pero funcionó. En cuanto dejé de torturarla y vi que os hablaba como si estuvierais realmente allí, eché a correr hacia aquí. Pero tardasteis una eternidad en llegar. Creí que os habían atrapado por el camino.

			—No somos tan rápidos cómo tú, y menos en estas condiciones —se defendió Derian—. Gracias —añadió segundos después, cuando la loba dejó de proyectar palabras en su mente—. Por ayudarnos, y también por salvarlas a ellas. Sobre todo por ellas…

			La loba esbozó una especie de gruñido aprobatorio antes de añadir:

			No creo que la reina tarde demasiado en descubrir el engaño, de todas formas. Es muy inteligente. Notará algo raro en Fer enseguida, incluso antes de que la ilusión desaparezca.

			—Entonces, démonos prisa —respondió Derian.
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			Hazel caminaba de un lado a otro de la angosta habitación, frotándose las manos con nerviosismo, Tid miraba fijamente a la pared, junto a su hermano en la cama —no se había movido de aquella posición desde que Derian había desaparecido— y William meditaba en silencio. Hirya había ido a buscar algo de comida.

			Entonces la ventana se abrió de golpe y se escuchó un ruido sordo contra el suelo. Tid saltó de la cama, y Hazel y William se giraron de golpe. Liam pestañeó ligeramente y se frotó los ojos.

			—¿Qué pasa, Tid? —susurró.

			—Nada —respondió su hermana sin quitar la vista de la ventana—. Vuelve a dormir. Enseguida iremos a casa.

			Unas sombras empezaron a formarse, dando forma a los cuerpos de los muchachos y la loba bajo ellos.

			—¡Chicos! —exclamó Aefentid corriendo a abrazar a los muchachos—. ¡Dios, tenía tanto miedo! —dijo mientras los apretaba con fuerza.

			Entonces, recordando, se apartó de golpe y miró a Fer con recelo. El muchacho había despertado de su inconsciencia hacía unos minutos, pero todavía seguía mareado y aturdido. Estaba pálido y ojeroso, y Tid no sabía si era él de verdad o seguía estando bajo la influencia de las hadas. 

			—Estoy bien, Aefentid —dijo este, sonriendo con debilidad, entendiendo lo que pasaba por la mente de la muchacha. La conocía lo suficientemente bien como para hacerlo—. Soy yo de nuevo. Solo necesito… descansar un momento.

			Ambos muchachos bajaron de la loba y Derian ayudó a Fer a tumbarse en la cama vacía. Justo en ese momento, Liam, que todavía estaba adormilado, se fijó en el rostro del conde, gritó y comenzó a llorar. Su hermana corrió a consolarle.

			—Él es malo, Tid —sollozó—. Malo, malo. ¿Por qué está aquí?

			Tid abrazó a su hermano, sin apartar la mirada de los ojos tristes del conde.

			—No es malo, cariño —le dijo. Todos permanecían en silencio—. Ellas lo estaban obligando a hacer cosas malas, pero es nuestro amigo. Tienes que confiar en mí, ¿vale?

			Liam se sorbió los mocos y asintió, apartándose de Aefentid, aunque no dejaba de mirar al conde con miedo y desconfianza.

			—Entonces… ¿estáis… estáis todos bien? —preguntó Hazel, que todavía no había abierto la boca. No parecía creerse que estuvieran de nuevo todos juntos y a salvo—. ¿Cómo habéis…?

			Pero no le dio tiempo a terminar su pregunta porque su hermano la estrechó por la cintura y la abrazó con fuerza.

			—Estamos perfectamente, hermanita —respondió, levantándola en el aire y haciendo un círculo sobre sí mismo—. Y todo gracias a Shadowin —añadió, mirando a la loba y asintiendo en agradecimiento—. Fer solo necesita descansar. Despertar de la hipnosis lo ha dejado agotado y todavía está algo confuso. Además, prácticamente me ha devuelto a la vida. Eso lo ha dejado todavía más cansado.

			—¿Cómo que devuelto a la vida? —preguntó una vocecita curiosa y nerviosa.

			Derian soltó a su hermana y se volvió hacia la muchacha de cabello dorado que lo miraba con el ceño fruncido, los brazos cruzados y la cabeza ladeada.

			—Ven aquí, tú, lo más hermoso de mi vida —susurró el príncipe, agarrándola por la cintura y arrimándola contra él—. Te prometí que volvería y aquí estoy, ¿no? —añadió antes de apretar sus labios contra los suyos en un beso más necesitado de lo que pretendía ser.

			Había creído que no volverían a verse y ahora estaban todos juntos de nuevo. Derian estaba dichoso.

			—¿Qué ha pasado, Derian? —insistió Tid cuando el heredero la soltó, aunque todavía ruborizada por el beso que le había robado delante de su hermano pequeño.

			—Cuando se te mete algo en la cabeza, no hay manera de quitártelo… —rio Derian, dirigiéndose a saludar a William—. Ni siquiera con mis besos.

			—Derian…

			—Está bien, está bien —respondió este levantando las manos en señal de rendición después de dar un caluroso abrazo a su amigo.

			Se acercó a Liam y se sentó a su lado, revolviéndole el pelo de manera cariñosa. El niño soltó una risita complacida y se acurrucó sobre la almohada, abrazado a Tid, que había vuelto a sentarse. Derian les contó entonces cómo habían arrancado a Fer de las garras de Halyga, y todos aplaudieron boquiabiertos ante el ingenio y poder de Shadowin. Realmente, si no fuese por aquella criatura que parecía terrible, pero era todo corazón, estarían todos perdidos.

			—¿Cómo te encuentras? —preguntó acercándose a Fer en cuanto finalizó su relato.

			—Mucho mejor ahora que no tengo que correr ni salvarte la vida —bromeó Ferdinand con la voz ronca.

			—Vaya… Qué pronto nos olvidamos de quién ha salvado primero a quién —replicó Derian, divertido—. Si puedes permitirte hacer chistes es que vas por buen camino —añadió riendo.

			—Sí. Estoy mejor. Al menos ya no estoy fatigado y me encuentro menos mareado. Pero es todo extraño —continuó en un tono más serio—. Todavía estoy aturdido. Ya sé quién soy de verdad, pero siento como si… Como si estuviera traicionando a Halyga. Supongo que he sido diferente por mucho tiempo…

			—Lo sé, tranquilo —respondió el príncipe—. Ahora debes descansar. ¿De acuerdo?

			—Por cierto —continuó Ferdiand sin mover un centímetro de su lánguido cuerpo—. Así que una loba de las penumbras… del Bosque Tenebroso. Increíble. Muchas gracias… Disculpa, ¿cómo era tu nombre?

			Mi nombre es Shadowin, dijo la loba. Soy amiga de Aefentid y Hazel y estoy aquí para ayudar.

			Ferdinand asintió y suspiró hondo mientras un silencio incómodo se hacía hueco en el cuarto.

			—Todo este tiempo… estoy confundido. Yo… —comenzó, cambiando de tema—. ¿Qué he hecho?

			—Haz caso a Derian y descansa un poco, Fer —dijo Hazel, sentándose a su lado y cogiendo una de sus manos—. Ya habrá tiempo de hablar…

			—Necesito saberlo —insistió, incorporándose para apoyar la espalda contra el respaldo de la cama, tembloroso—. Por favor —suplicó, clavando sus ojos en los de Derian—. Necesito saber si lo que recuerdo es verdad —añadió, conteniendo una arcada.

			La vuelta a la realidad, perder esas sombras que lo apretaban por dentro y sacaban lo peor de él, recordar todo lo que había dicho, hecho y las cosas que había disfrutado… Esa persona que había sido lo ponía físicamente enfermo.

			—Cuando desperté en la habitación hace un par de horas… la primera sensación que tuve fue que todo había sido un sueño. Un sueño en el que yo era una persona malvada que se regocija de causar dolor, que se siente dichoso de tener tanto poder en sus manos como para ser prácticamente invencible. Yo… —Volvió a contener las ganas de vomitar—. Pero ha sido real, ¿verdad? —inquirió—. Y yo… lo he disfrutado. Lo he disfrutado de verdad. No ha sido una pesadilla. Yo era feliz mientras todo eso pasaba. En algún momento tuve la sensación de cambiar de idea, de que aquello estaba mal, pero…

			—Ferdinand —dijo Derian de repente—. No te martirices. Debes descansar. Además, no ha sido tu culpa.

			—No… Cuanto más desaparece la confusión, yo… Me doy cuenta de todo y, por los dioses, disfruté tanto de atormentarte, de llevarme a… —Su voz se quebró mientras miraba de reojo al pequeño Liam, que se encogió—. De acostarme con… —Volvió a interrumpirse cuando sintió que la mano de Hazel se contraía contra la suya.

			Lo que le habían hecho… Le habían violado el alma, el espíritu. Lo habían hecho cambiar por completo. Casi sin darse cuenta, se giró y vomitó en el suelo. Entonces sintió una mano tomando la suya, una mano caliente, dulce, amiga. Hazel… Ya no apretaba, solo lo acariciaba, intentando transmitirle paz.

			Solo ella había conseguido que él venciera por unos momentos aquella fuerza que lo convertía en otra persona, mientras sintió aquellos labios suaves y húmedos sobre los suyos. Derian casi lo había logrado, en las mazmorras, cuando inconscientemente había dejado que lo golpeara, que le robara el puñal; pero solamente Hazel había llegado tan dentro de él. Se giró y la miró, y únicamente buceando en aquellos ojos dorados y aquella arrebatadora sonrisa, sintió como su estómago volvía a su sitio.

			—Debemos irnos de aquí cuanto antes. La reina no tardará en darse cuenta del engaño —dijo cuando fue capaz de volver a pronunciar palabra, mientras intentaba levantarse de la cama.

			—Espera. Date unos minutos, Ferdinand —dijo Derian, obligándolo a sentarse, y le acercó un vaso de agua—. No nos encontrarán tan rápido. Además, debemos esperar a Hirya. ¿A dónde ha ido, por cierto?

			—¿A quién? —inquirió Fer.

			—Una amiga —respondió Tid—. Como Shadowin. También viene del bosque. Y ha ido a por algo de comer.

			—Está bien —respondió el descendiente Ujal, intentando relajarse. Estaba demasiado aturdido todavía como para pararse a pensar demasiado—. Pero no debemos retrasarnos mucho.

			Ferdinand bebió entonces con avidez antes de posar el vaso en la mesilla de noche y dejar que sus brazos colgaran lánguidos a los lados de su cuerpo. Levantó la mirada hacia Derian.

			—Lo siento mucho —dijo—. Perdón. Perdón y mil veces perdón. Permití que te llevaran, permití que cogieran al crío —añadió desviando la mirada hacia Liam, que seguía acurrucado al lado de Aefentid. El niño se estremeció—. Perdón a ti también —añadió, mirando a William.

			—¡¿Que mi hermano qué?! —preguntó Tid, ofuscada, levantándose de la cama y acercándose a su exprometido—. ¡¿Qué le han hecho, Ferdinand?!

			Liam comenzó a llorar al oír chillar a su hermana y William acudió a consolarlo.

			—¡Tid! —la recriminó Derian, clavando los ojos en ella y levantando las cejas.

			Hazel se levantó y también miró con dureza a la muchacha.

			Aefentid agachó la cabeza al momento, avergonzada, dándose cuenta de que Fer no merecía eso. Él, por su parte, comenzó a hablar antes de que Tid levantase la vista del suelo y la clavase en sus ojos.

			—Nada. Nada. Yo… La reina lo ha tenido limpiando diamantes en bruto, nada más. Y solo fue una vez, esta mañana. Lo siento, Tid. Yo… Yo no era yo —añadió, agachando la cabeza.

			 Aefentid se agachó al lado de su cama y le tomó la mano que tenía libre.

			—Yo sí siento haberte hablado así. No te preocupes, ¿vale? —dijo antes de besarle la mano—. Tienes razón, no eras tú, así que no hay nada que perdonar —finalizó con una sonrisa y volvió hacia donde su hermano sollozaba en brazos de William.

			—Lo mismo digo, conde —dijo Derian—. No hay nada que perdonar. Todo ha pasado ya. —Ferdinand asintió, complacido, aunque todavía parecía apesadumbrado—. Soy yo el que debería disculparme por no haberme dado cuenta de lo que estaba pasando. Debí haber confiado en ti sin dudar y, sin embargo… Pensé que podrían estar manejándote, le di vueltas una y mil veces a esa idea, pero no sabía cómo podían estar haciéndolo… Además… Ese lugar me aturde. El miedo y la angustia dejan poco espacio a los demás pensamientos.

			—Lo sé —respondió Ferdinand, dedicándole una sonrisa triste—. Yo también lo sentí cuando desperté a tu lado en la mazmorra esa que tenías por cuarto, justo antes de que me llevaran.

			Aefentid se sentó en aquel momento sobre la cama de Fer, con su hermano tembloroso en el regazo.

			—Mira, Liam —comenzó—. Este es Ferdinand, es mi amigo. ¿Te acuerdas de él? Fuimos a su fiesta de cumpleaños.

			—Sí —replicó el niño—. Y tú te fuiste de allí muy triste. No parabas de llorar.

			Ferdinand tragó saliva ruidosamente.

			—Sí —coincidió Tid—, pero eso no fue culpa de Ferdinand.

			—¿No llorabas por su culpa? —preguntó el niño abriendo mucho los ojos. Tid negó con la cabeza—. Pues parecía que sí.  Y dijiste que era un idiota.

			—Estaba equivocada —replicó ella—. Escucha. Tienes que confiar en mí. Él es bueno, es nuestro amigo, ¿vale?

			—Dejó que las señoras me pegaran en el culo. 

			El niño reprimió un escalofrío y Tid tuvo que volver a recordarse que aquel no había sido el verdadero Ferdinand. Inspiró hondo. ¿Cómo le iba a explicar todo aquello a un niño tan pequeño?

			—Liam —intervino William, agachándose enfrente de él—. Yo confío en él, ¿de acuerdo? —El niño lo miró con los ojos muy abiertos, llenos de curiosidad—. Y Derian también. ¿A que sí, Derian? —Este asintió, muy serio—. Y a nosotros también nos ha hecho daño, pero sabemos que él estaba… obligado, ¿comprendes? Él no quería lastimarnos. Tienes que perdonarlo.

			—Jamás, jamás he querido hacer daño a nadie. —Fer sintió cómo se le secaba la garganta.

			El niño se limpió las lágrimas de los ojos y clavó su mirada en el conde.

			—¿Me prometes que nunca más vas a hacer cosas malas? —preguntó.

			—Nunca.

			—Entonces te perdono.

			Fer, emocionado, se incorporó y estiró un brazo para acariciar el pelo del niño, pero este se apartó.

			—Poco a poco —le susurró Tid.

			En ese momento Hirya apareció por la puerta con un par de cuencos con sopa y pan.

			—No he podido traer más… Se supone que solo el muchacho y yo estamos aquí arriba y… —empezó, pero se calló al ver a Shadowin, Derian y Ferdinand en el cuarto. Este se tensó y extendió las manos en señal defensiva, dispuesto a sacar todo su poder—. Hola. Yo soy Hirya —se presentó mirando a Ferdinand mientras dejaba la bandeja sobre una mesa—. Soy amiga.

			—Sí, Fer —indicó Hazel bajando las manos del muchacho con dulzura—. Ella nos ha ayudado y…

			—Pero es un hada. Aunque ahora que lo pienso… Esta tarde estabas con ellos en el castillo. ¿Cómo?

			—No soy como ellas, querido —replicó Hirya. Ferdinand aceptó la escasa explicación sin rechistar, pero no le quitó el ojo de encima al hada—. ¿Qué tal ha ido? —prosiguió ella mirando a su amiga loba, y esperó la respuesta en su mente en silencio—. No tardarán en descubrir la mentira —añadió después de escuchar qué había pasado.

			—¿Y qué hacemos? —preguntó Hazel, angustiada.

			—He traído el libro —respondió Ferdinand, aceptando el cuenco de sopa y el pedazo de pan que le ofrecía Derian—. Además, yo sé lo que pretenden. Tengo mucho que contaros. Llamamos a Kunya, que nos abra el portal, y nos vamos. En casa os lo explicaré todo.

			—¿Quién? —preguntó Hirya, sin entender.

			—Kunya, la reina Ujal —explicó Tid.

			—¡Brujas! ¡No llamaréis a ninguna bruja en mi presencia! —exclamó el hada alarmada y asustada.

			—Pero… —dijo Hazel.

			—No hay peros que valgan, muchacha. Esas arpías son incluso peores que las hadas.

			—¿Y eso quién te lo ha dicho? —preguntó Ferdinand, dolido por el comentario, mientras sorbía la sopa con cuidado—. No sé si lo sabes, pero yo soy un Ujal, tengo sangre de brujo. Y no me considero peor que esos seres del averno.

			—Ellas… Ellas me lo dijeron una vez.

			—¿Las hadas? —preguntó Derian. Hirya asintió y el muchacho arqueó las cejas en señal de incredulidad—: ¿Y de verdad te crees algo de lo que ellas hayan dicho? Si las brujas son enemigas de las hadas… ¿Quién crees que es el mal en aquí, Hirya?

			El hada se quedó pensativa unos segundos antes de responder.

			—Está bien. Llamadla. Pero que no se acerque a mí.

			—¿Y tú qué harás? —preguntó Tid al hada mientras llevaba a su hermano a la otra cama.

			—Yo me vuelvo a mi hogar. Al bosque.

			—No puedes quedarte ahí —replicó Hazel, que había vuelto a sentarse al lado de Ferdinand—. Es un lugar horrible. Te vienes con nosotros a nuestro mundo.

			—¿Cómo sabes…? ¿Habéis estado en ese bosque? —dijo Ferdinand asustado—. Derian me habló de él una vez y… ¿Estáis bien?

			—Sí. Ellas nos sacaron —respondió la muchacha, sonriéndole—. Ya hablaremos de eso.

			—No pienso pasar por ningún portal que haya abierto una de ellas… —continuó Hirya, terca.

			—Escúchame, hada —dijo Ferdinand con la voz ronca—. Sinceramente, no me importa demasiado lo que hagas con tu vida. —Un gruñido de advertencia de Shadowin—. Pero nos has salvado a todos, tú y tu amiga loba, por eso quiero que sepas que planeo destruir este mundo con todas sus habitantes dentro. Primero sacaré a los muchachos humanos de aquí y después acabaré con ellas.

			—¿Y cómo planeas hacer eso? —preguntó Hazel.

			—No lo sé, pero encontraremos la manera. Estas arpías no pueden seguir con vida.

			—Estoy de acuerdo —afirmó Derian—. Hay que matarlas a todas.

			—Yo también estoy de acuerdo —añadió Tid.

			—Y yo, claro… —finalizó Hazel—. ¿Creéis que Kunya podrá ayudarnos?

			—Todo es cuestión de preguntarle —respondió Ferdinand sonriendo. Después volvió a dirigirse a Hirya—. Ven con nosotros y podrás vivir feliz. Tú y Shadowin. En nuestro mundo.

			—Sí… Puedes quedarte en la cabaña de… de mi abuelo —añadió Tid, y sintió cómo las palabras se le atragantaban—. Bueno, no era mi abuelo de sangre, pero yo lo sentía como tal —añadió con voz temblorosa—. Era uno de los vuestros, ¿sabes? —continuó—. Pero era bueno, como tú. Era el único hada macho, el hijo de Drusila.

			El rostro de Hirya palideció, y tuvo que apoyar una mano en la pared para no caer redonda.

			—¿El hijo de Drusila, dices?

			Tid asintió.

			—Está bien —aceptó el hada a regañadientes, poniéndose derecha con dificultad—. Voy con vosotros.

			Ferdinand tomó lo que quedaba de sopa de un trago, masticó el último trozo de pan y extendió sus manos para pedir el libro a Derian.

			—¿Te encuentras bien, Fer? —preguntó el muchacho—. ¿Tienes fuerzas para esto?

			—Mucho mejor —respondió este—. La siesta y la comida me han sentado de miedo.

			Derian asintió y le ofreció el bolso. Fer sacó unos tarros de cristal de dentro y los observó.

			—¡Mierda! —exclamó—. Falta verbena negra. Así no puedo llamarla.

			—A tu madre no le hizo falta nada de eso para hacerlo —comentó Hazel.

			—Yo todavía no he descubierto una manera más fácil. Sé que hay más, pero lleva años de práctica encontrarlas y perfeccionarlas. Yo soy un simple aprendiz…

			—No hay problema —añadió Derian—. Apolonis está lleno de esa planta. Es bastante común. Bajaré a por un poco. ¿Cuánta necesitas?

			—Ni hablar —intervino Hazel—. No vamos a volver a separarnos. Bajamos todos a por el hierbajo ese. ¿Entendido?

			—Estoy de acuerdo —coincidió Aefentid—. Si nos encuentran, que sea a todos juntos. ¿Puedes caminar, Fer?

			—Puedo —respondió este, bajando las piernas al suelo e incorporándose—. Además, como para negaros nada a vosotras dos…  —bromeó.

			—Eso está muy bien, pero ¿cómo bajamos? —preguntó William.

			Yo podría cubriros a todos y pasar por recepción como si nada, pero me siento bastante agotada después del rescate, he hecho un gran esfuerzo para engañar a la reina. Tengo miedo de que algo salga mal y quedar expuestos… La voz de Shadowin resonó como un eco en la cabeza de todos.

			—Podemos bajar por la ventana. Son dos pisos, ¿os veis capaces? —preguntó entonces el hada.

			Aefentid sonrió de oreja a oreja.

			—Me he escapado mil veces por la ventana de mi habitación, y era un segundo piso. —Miró hacia afuera, analizando los alrededores, y vio un árbol cercano—. No tendré problema, puedo agarrarme a esa rama y bajar por el tronco.

			—Lo mismo digo —aseguró Hazel—. Ese árbol facilita mucho las cosas.

			Derian se encogió de hombros.

			—Por mí no hay ningún problema.

			Y yo puedo bajar a Liam sobre mi lomo, añadió la loba.

			Todos fijaron su mirada entonces en Fer y William. El primero era fuerte y ágil, pero no se encontraba en su mejor momento, y el segundo jamás había hecho nada parecido en su vida.

			—Puedo hacerlo —afirmó el conde—. Me encuentro mucho mejor. Dos pisos de nada no van a poder conmigo.

			—Yo puedo intentarlo —comenzó William—, pero…

			—Podría pasar contigo por recepción —lo interrumpió Hirya, pero entrar con un chico rubio y salir con uno moreno llamaría demasiado la atención. No nos queda otra que bajar por la ventana o probar con las sombras de Shadowin y arriesgarnos a quedar expuestos.

			—Eso o que yo baje y le suba a Ferdinand la planta que necesita —recordó Derian.

			—Eso ya estaba descartado —replicó Tid frunciendo el ceño—. No nos vamos a volver a separar y punto. 

			Yo puedo bajar sobre mi lomo a William y al crío, intervino Shadowin. Estoy cansada, pero si he podido traer a estos dos grandullones hasta aquí, puedo bajarlos a ellos por la ventana.

			—Yo puedo aligerarte peso bajando a Liam —añadió Derian.

			*          *          *

			Una vez en la parte trasera de la posada, rebuscaron entre los hierbajos, entre los árboles y arbustos y al lado de la enorme valla que delimitaba el pequeño terreno que rodeaba la pensión, intentando encontrar la verbena negra que Fer necesitaba.

			—Creo que la tengo —susurró Tid minutos después, sin soltar a Liam de la mano—. Mira —dijo dándosela a Fer cuando este se acercó—. Es tal y como la has descrito.

			—Sí. Justo esta, Tid. Verbena negra, para ligar o desligar personas. Perfecto. Ahora solo tengo que mezclarlo todo y…

			—Esperad —susurró Aefentid de repente. Sus ojos azules se veían casi blancos por completo, brillando con una luz grisácea—. Viene alguien. Nos han encontrado.

			—¿Qué? —preguntó Hazel.

			—Sí. Ya vienen. Lo he visto.

			—¿Cómo? —preguntó William—. ¿Qué… qué eres?

			—Las explicaciones después. Debemos darnos prisa —exclamó Derian—. Llámala, Fer, vamos.

			—No es tan rápido —replicó el brujo, nervioso—. Requiere un tiempo de preparación y…

			Pero no pudo decir más porque una voz los interrumpió. Venía de la parte delantera de la posada.

			—Aquí no hay ningún muchacho solo, señora —decía la posadera—. Solo ha entrado uno hoy y está con su ama. No deberían interrumpirlos…

			—Calla, estúpida —la cortó otra hada, una cuya voz Ferdinand reconoció muy bien; una que durante aquel tiempo lo había manoseado y hecho suyo en varias ocasiones: Melmet. A él, en su mundo de tinieblas, no le importó, incluso lo había disfrutado, pero ahora… su solo recuerdo le resultaba asqueroso—.  Hay cuatro muchachos que se han escapado del castillo. Dos de ellos son muy importantes para la reina, y estamos revisando cada rincón de la ciudad. Si aquí hay un humano, debo ver si es alguno de ellos.

			Todos se tensaron. Debían darse prisa.

			Aefentid se maldijo. Aquel poder era inútil. Las visiones venían cuando querían, no siempre que había un peligro cerca, y, cuando lo hacían, la avisaban de los peligros instantes antes. Por lo menos ahora ya no se desmayaba, pensó con impotencia.

			—Primero echaremos un vistazo por los alrededores —ordenó Melmet—. Después revisaremos la posada, habitación por habitación. Cierra la puerta de la valla a cal y canto —añadió—. Nadie saldrá de aquí hasta que yo lo diga.

			—Vale, tenemos que correr —susurró Hazel.

			—No llegaremos muy lejos escapando así. Ellas son mucho más veloces que nosotros —replicó Derian—. Solo Shadowin e Hirya podrían conseguirlo. Además, ya habéis oído. Van a cerrar la valla. Tendríamos que escalarla y nos atraparían enseguida.

			—¿Entonces qué sugieres?

			—Escondernos —intervino Fer—. No nos queda otra opción. Intentaré preparar el hechizo lo más rápido posible.

			Shadowin inspiró hondo y tiró de su centro de poder, sacando fuerzas de donde casi no le quedaban para cubrirlos a todos con sus sombras, incluso a Hirya y a Derian. Si la veían a ella sola, sospecharían, ya que se suponía que debía estar pasándoselo en grande con un humano, y a él no debían verlo porque lo reconocerían al instante. Fingirían que no había nadie allí, y así se lo hizo saber la loba en sus mentes. Solo esperaba que su poder resistiera el tiempo suficiente.

			Mientras tanto, Ferdinand se preparaba para llamar a la reina Ujal, arrodillado al lado de un árbol. A su vez, las muchachas y Derian habían formado un círculo dándose la espalda, atentos a cualquier movimiento, y con las armas rudimentarias que habían fabricado en el bosque en posición de ataque. No disponían de otra cosa. Hirya se preparaba para descargar todo su poder si hiciera falta y William permanecía abrazando a Liam, que temblaba, ambos pegados a la pared de la posada, con Shadowin a su lado. La loba estaba concentrando la mayor parte de su poder en ellos, los más indefensos.

			—No debes decir nada, ¿vale? —le había explicado William al niño—. Tienes que permanecer muy quieto y callado. Nadie puede verte, ¿de acuerdo?

			Liam había asentido entre lágrimas silenciosas.

			Por la esquina de la posada aparecieron entonces el hada regordeta de recepción, el hada de pelo blanco, que los muchachos reconocieron como Melmet, la pelirroja, Kera —una de las centinelas de mayor confianza de Halyga— y media docena más de hadas guerreras y guardias del castillo.
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			Se hizo el silencio. El grupo dejó casi de respirar mientras las hadas olisqueaban el lugar en busca de aroma humano.

			—Aquí no huele a nada —dijo la pelirroja.

			—No —coincidió Melmet—. Pero hay huellas por todas partes.

			—Eso no quiere decir nada —comentó la posadera—. Muchas hadas pasean por aquí. Además, hace poco que la clienta subió al cuarto con comida, mi señora, deben de estar…

			—¡Calla, necia! —bramó Melmet—. Estas huellas no son de hada —añadió agachándose y señalando una de las marcas en la tierra—. Son de alguna clase de bestia. ¿Acaso tenéis bestias paseando por aquí? —El hada regordeta negó con la cabeza y Shadowin se maldijo por idiota. Estaba tan cansada que ni se había preocupado por volverse de sombras y evitar dejar rastro cuando bajaron por el árbol—. Una de las centinelas fue desgarrada cuando intentaba impedir la huida. Tenía marcas de garras por todas partes. Ese animal salvaje debe de estar con ellos.

			Los muchachos se miraron unos a otros, tensos y manteniendo la guardia.

			—Fíjate en estas —añadió Kera señalando otras huellas—, son demasiado pequeñas. Son de un niño humano. Y uno de los muchachos que huyeron era un niño.

			Liam tembló al escuchar cómo se referían a él y fue incapaz de contener un gemido. William se apresuró a ponerle la mano sobre la boca.

			Melmet sonrió con fiereza.

			—¿Lo habéis oído? Están aquí —dijo mientras abría y cerraba sus fosas nasales—. Todos están aquí. Estoy segura. No huelen, y tampoco podemos verlos, pero están. Las huellas y el gemido del crío no dejan lugar a dudas. Hay alguien muy poderoso con ellos que juega con nuestras mentes. Ya han engañado a la reina para llevarse a mi hombre. Ella está furiosa. Si no le llevamos a los muchachos, nos matará.

			Todos abrieron mucho los ojos y miraron a Ferdinand. ¿Su hombre? ¿No muchacho? ¿Qué decía aquella criatura? Pero Ferdinand negó y agachó la cabeza con pesar. Todos entendieron. El joven se sintió sucio y abatido. Había estado bajo su manejo por completo, había sido otra persona diferente. No habían tenido ni que forzarlo. Se había dejado y lo había disfrutado.

			—Sé que estáis aquí, humanos inmundos—continuó Melmet—. Estáis atrapados aquí dentro, aunque no podamos veros. Un solo movimiento en falso y podré sentiros, y creedme, el castigo no va a ser agradable.

			Ferdinand calculó sus posibilidades. No podía hablar para llamar a Kunya. Pensó en hacerlo igualmente y dejar que lo descubriesen a él, para así poder contar con el apoyo de la reina Ujal, pero decidió no arriesgarse. Si él era atrapado, nadie podría pedir a Kunya que los llevara a casa. Quizás la reina Ujal tardase en aparecer unos minutos, tiempo suficiente para que las hadas lo cogieran, y no era lo suficientemente poderoso como para enfrentarse a todas ellas. Si esto ocurría, además, sus amigos darían la cara por él y, sin un plan de ataque, contando como ventaja con las sombras de Shadowin, estaban perdidos. No podían dejar que los vieran sin haber atacado primero.

			Quizás podía contar con el apoyo de Hirya y su magia para contenerlas mientras la reina Ujal no aparecía, el hada parecía dispuesta a ayudar, pero él todavía se sentía aturdido y débil y las hadas eran muy poderosas. Era mejor pasar desapercibidos mientras pudieran. Además, ellas eran nueve, seguramente demasiadas para él y su acompañante. Comenzar una batalla campal con aquel grupo de hadas en el centro de la ciudad, donde habría otros cientos pululando, no era la mejor de las ideas. Llamar a la reina quedaba descartado. Los delataría antes de haber atacado, de saber cómo defenderse.

			Sin embargo, supo que debían actuar en algún momento, y debían hacerlo juntos si querían tener alguna posibilidad. No podían permanecer allí para siempre, y mejor hacerlo mientras se mantuvieran entre las sombras. Si el poder de la loba fallaba en algún momento, y, con lo agotada que estaba, sería lo más probable, todo se iría al garete. Debían tomarlas por sorpresa. Ferdinand solo no podría matar a las nueve, pero contaba con la ayuda de sus amigos y la confusión que causaría en las hadas ser atacadas por armas que no podían ver.

			Miró a Shadowin y llamó su atención. Entonces pensó todo lo que había planeado para que ella lo escuchase. La loba recogió lo que decía y lo transmitió a los demás.

			Todos se pusieron en posición de ataque, menos William, que se mantuvo al lado del niño. No tenía ni idea de batallas y no haría más que entorpecerlos. Se sintió un inútil, pero sabía que era la mejor manera de proceder.

			Fer inspiró hondo, intentando llenarse de todo el poder que pudiera, y, con gran esfuerzo, lanzó a las hadas contra la pared de la posada. Las mantuvo allí sujetas a la vez que la loba lo hacía visible.

			—¡Ferdinand! —exclamó Melmet, entre alegre y enfadada, mientras intentaba librarse del agarre del descendiente Ujal.

			Este les sonrió con lascivia mientras se les acercaba, a pesar de que era consciente de que eran demasiadas para mantenerlas así durante mucho tiempo.

			—¡Suéltanos, estúpido! —bramó Kera, roja de furia.

			Ferdinand seguía acercándose, con una sonrisa aburrida y las manos en los bolsillos. Una distracción. Eso era.

			Mientras el descendiente Ujal mantenía los ojos y los sentidos de las arpías sobre él, Hazel, Derian y Tid se acercaron con cautela entre las sombras que Shadowin mantenía, no sin esfuerzo, a su alrededor. Con un par de pasos, estuvieron enfrente de Melmet y sus compañeras.

			De un solo movimiento, ágil y felino, Hazel clavó la lanza de doble punta de piedra en el pecho de una de las hadas, salpicando todo de sangre negra, para, un segundo después, clavar el otro extremo en la yugular de la que estaba a su lado: Kera. A su vez, Derian hizo lo propio con unos palos duros y afilados, clavándolos en los corazones de dos de las hadas.

			—Ya van cuatro —susurró para sí mismo como un mantra, contabilizando inconscientemente cada rosa negra que mataba.

			Sin embargo, Tid no era tan diestra luchando de cerca, lo suyo era el arco, la puntería. Antes de que pudiera alcanzar a ninguna, Melmet se soltó del agarre mágico de Ferdinand, extendió sus brazos a tientas y la atrapó. La muchacha se volvió visible debido al toque del hada. Esta hizo entonces crecer una llama en la palma de su mano y la arrimó a la garganta de la muchacha.

			La posadera ya corría lejos de aquella matanza cuando Melmet habló:

			—Dad la cara ahora o la muchacha muere. Y tú —añadió mirando a Ferdinand—. Suelta a las demás o la haré cenizas en un segundo.

			Y lo hicieron. Pero no todos. Shadowin fue lo suficientemente lista para dejar a su Hirya, la única que los podría ayudar, en las sombras.

			—Vaya, vaya —dijo el hada de pelo blanco—. Derian, Ferdinand, William, Liam y dos estúpidas humanas… ¿Vosotras dos habéis sacado a estos idiotas del castillo? Imagino que seréis las temerarias que cruzaron el portal, ¿no es cierto? ¿Cómo habéis escapado del bosque? —se preguntó sorprendida—. Supongo que es alguna de vosotras dos la que crea estos juegos en nuestras mentes. O quizás… —añadió clavando los ojos en Shadowin—, quizás seas tú, bestia inmunda. ¿De dónde sales?

			Pero nadie dijo nada. Todos permanecieron inmóviles, todos menos Liam, que no dejaba de sollozar y temblar en los brazos de William.

			—Está bien —continuó el hada—. No me interesa. Vámonos. Seréis una alegría para mi reina. Y para mí —añadió mirando a Ferdinand con lujuria. Este le devolvió una sonrisa tranquila e indiferente. A Hazel se le formó un nudo en la boca del estómago y tuvo que contener las ganas de gritar de rabia—. Moveos —añadió sin soltar a Tid y echando un vistazo a las cuatro hadas que yacían en el suelo, entre ellas, Kera, su «amiga», que agonizaba mientras la sangre salía a borbotones de su cuello, pero aún no estaba muerta. La cabeza seguía en su sitio. Se recuperaría—. Tú, levántate —dijo, mirándola con desprecio—. Eso no es más que un rasguño.

			Kera se levantó con dificultad, con una mano sobre la herida, mirando a Hazel con una furia ancestral que hizo que a la muchacha se le pusieran los pelos de punta.

			—Podrás vengarte en cuanto lleguemos al castillo —le dijo Melmet a su compañera—. Ahora, vámonos.

			Pero un viento huracanado comenzó a rodearlos, impidiéndoles avanzar con normalidad.

			—Ferdinand, querido —dijo Melmet girándose hacia él, segura de que no había otra persona allí que pudiera haber invocado aquel huracán que amenazaba con lanzarlas por los aires. Su pelo le revoloteaba como loco alrededor de la cabeza, dándole un aspecto aún más malévolo—. No estoy jugando. Nos vamos. ¡Ya! O la chica muere. Tú decides, brujito.

			—No la matarás —respondió Derian, haciéndose oír por encima del rugido del viento, valiente, aunque en el fondo temblaba de miedo por la muchacha—. Sabes que si acabas con su vida no tendrás nada con lo que escudarte y que, entre todos, podemos acabar con vosotras. Solo sois cinco. Bueno… cuatro y media —se corrigió mirando con desprecio a Kera, que perdía sangre a borbotones, aunque se debilitaba muy lentamente—. Y ni siquiera de las más poderosas. Quizás seas tú la que debas tener cuidado, Melmet, y no perder a la única persona que está evitando que rajemos esa preciosa garganta.

			El hada sonrió con malicia.

			—No parecías tan valiente, muchacho, cuando la reina te montaba en su cama y tú llorabas como un crío.

			Y el tiempo se ralentizó ante los ojos de Aefentid, pero ella, al contrario, se sintió rápida como una gacela. Cerró los ojos con fuerza y dejó su rabia salir, dejó que la ira llenara su sangre por completo y recorriera cada uno de sus tensos músculos. Con una rapidez impropia para una simple humana, mordió con fuerza el brazo que el hada apretaba contra su garganta, logrando que la soltara. Se giró con destreza, y el palo afilado que llevaba escondido en el antebrazo voló en su mano, clavándose en el estómago de Melmet, quien gritó de dolor mientras se doblaba por la mitad. La muchacha corrió hacia donde estaban Hazel y Derian, que la miraban con orgullo.

			El contraataque no se hizo esperar. De las tres hadas que quedaban enteras, dos fueron a por Ferdinand, su rival más fuerte, mientras la tercera lanzaba un rayo rojo contra los tres jóvenes que se agrupaban juntos. Pero un escudo invisible, convocado por alguien que las hadas no podían ver, impidió que el rayo impactara en ellos, y Tid, Derian y Hazel se mantuvieron a salvo a pesar de todos los intentos de la arpía por destruirlos.

			A su vez, Ferdinand y las otras dos hadas protagonizaban una encarnizada lucha de poder en la que él tenía ventaja. Ellas no podían dañarlo, pues era necesario para su causa. Sin embargo, él no tendría ningún reparo en hacerlas puré de hada si se daba la ocasión.

			William se había situado delante del niño, que estaba pegado a la pared, con un palo afilado apuntando hacia delante, preparado en caso de que alguna de las arpías decidiese atacarlos. La loba, a su lado, concentraba su poder en mantener oculta a Hirya. No recordaba haberse sentido nunca tan agotada, y sabía que, si no se centraba en una sola cosa, fallaría.

			Mientras Ferdinand mantenía bajo control los golpes de poder que las hadas lanzaban contra él, Hirya arremetió contra el hada que tenía a las muchachas y Derian bajo ataque. Deslizó unas cuerdas invisibles por su garganta y apretó de golpe, dejándola sin aire al instante y totalmente confundida, sin saber de dónde venía la agresión. Gracias a que tuvo que concentrar todos sus esfuerzos en respirar, el hada dejó de atacar a los muchachos, momento que aprovechó Derian para acabar con su vida, clavándole en el corazón el palo afilado que Tid había utilizado con Melmet.

			«Otra rosa negra menos».

			Todos se giraron entonces hacia Ferdinand, que mantenía a sus atacantes a raya, justo a tiempo para ver cómo Melmet, que estaba casi recuperada de su puñalada en el estómago, se acercaba a él por la espalda. Kera no era tan fuerte y su herida había sido más grave y profunda, pero Melmet… Melmet solo había necesitado un par de minutos.

			Antes de que pudiera alcanzar a Fer, una cuerda invisible la agarró y la arrastró por el suelo hasta acabar a los pies de Hirya. Esta pidió a la loba dejarse ver, solo para que el hada de pelo blanco observara su sonrisa antes de acabar con ella.

			En ese momento, Ferdinand daba en el blanco con uno de sus rayos, acertando en el corazón de una de sus atacantes. Todavía era novato en la magia, tanto como lo eran Derian y Aefentid con la espada, pero aprendía rápido. La segunda hada, aprovechando la distracción del descendiente Ujal con su hermana, levantó su mano para inmovilizarlo, pero un cuchillo rudimentario de piedra, venido de una mano rápida y certera, se le clavó en la palma. Antes de que pudiera siquiera pestañear, la misma mano que había tirado el cuchillo hizo impactar una lanza con punta de piedra en su corazón, matándola al instante. Entonces, la dueña de esas manos con puntería de oro corrió hacia Ferdinand y lo abrazó con fuerza.

			Este le devolvió el abrazo y acarició su melena morena antes de separarse y observar con anhelo sus ojos dorados. 

			   —¡Suéltame! —gritó Melmet revolviéndose contra el poder de Hirya, que la tenía inmovilizada en el suelo y todavía no había acabado con su vida—. ¡Vas a lamentar esto, estúpida! ¡¿Quién eres?! ¡¿Por qué los ayudas?!

			—Déjamela a mí —pidió Ferdinand, y se acercó con decisión hacia el lugar donde Hirya tenía atrapada al hada de pelo blanco.

			Ferdinand la agarró por los brazos y la puso de pie frente a él, todavía atada por cuerdas invisibles, ante la mirada atónita de los presentes.

			—Hola —dijo, mirándola a aquellos ojos rojos que tantas noches lo habían seducido.

			—Ferdinand, suéltame y volvamos a casa —contestó ella con una dulzura envenenada, sonriéndole coqueta.

			Como única respuesta, el descendiente Ujal la acercó a él y la besó en los labios con fuerza. Hazel gritó y Tid se llevó las manos a la boca mientras los demás observaban la escena, anonadados.

			Cuando se separaron, el hada temblaba. Todos apreciaron que realmente parecía quererlo, ¿o era solo deseo? Tenía que ser eso. Aquellos seres no podían sentir nada parecido al amor. Melmet le sonrió a Ferdinand con lascivia, enseñando los colmillos, y este le devolvió la sonrisa. Pero no era una sonrisa lasciva ni cómplice. Era una sonrisa malvada, una sonrisa que prometía todos los horrores imaginables.

			El rostro de Melmet comenzó a descomponerse y su sonrisa se desvaneció, mientras que la de Ferdinand se ensanchaba al tiempo que el hada empezaba a sangrar por la boca.

			—Maldito —dijo atragantándose con su propia sangre.

			Pero no pudo continuar hablando porque su corazón reventó dentro de su pecho.

			Ferdinand le había dado lo que merecía. Había deslizado a través de su garganta todo su poder para que se enroscara alrededor de su corazón hasta hacerlo estallar.

			—No encontré mejor manera de hacerlo —explicó Fer a sus amigos, sonriendo ampliamente.

			El hada se desplomó en el suelo, y, solo entonces, los ojos de Fer se clavaron en los de Hazel, que lo miraban con una mezcla de tristeza y confusión.

			—Tenía que hacerlo —susurró él.

			—Mierda  —bufó Derian de golpe—. Kera se ha ido, y la posadera hace rato que no está por aquí. Tenemos que darnos prisa. Volverán pronto con refuerzos.

			Ferdinand abrió el libro y buscó la página correcta. Mezcló los ingredientes a toda prisa y llamó a la reina Ujal. Después de unos minutos, ella llegó y sonrió de oreja a oreja al verlos a todos reunidos.

			—Hijo —le dijo a Ferdinand, posando su delicada y fría mano sobre la mejilla del muchacho—. Estás de nuevo con ellos…

			—Sí, reina. Ellas me manejaron a través de mi sangre. Yo… Me convirtieron en otra persona.

			—No importa, no importa —exclamó Kunya, dichosa—. No necesito explicaciones. Ya sabía yo que esto no podía estar pasando, que tú, como descendiente Ujal, no podías ser malvado. ¿Qué deseas que haga? —preguntó, feliz.

			—Quiero que abras un portal y nos lleves a todos a casa, por favor.

			—Lo que desees —dijo ella, aunque mostraba una ligera mueca de decepción.

			—¿Qué pasa, reina? —preguntó Fer.

			Kunya se mordisqueó el labio inferior, nerviosa. Era etérea e intangible, hermosa y delicada de una manera mágica. Inalcanzable. Sin embargo, a veces podía resultar tan humana y cercana… Fer se obligó a recordar que, en algún momento, ella había sido muy parecida a él mismo, con la diferencia de su inmortalidad.

			—Hay que sellar este mundo, hijo. Hay que encerrarlas y destrozarlo con ellas dentro. No puede volver a pasar esto una tercera vez. No podemos dejar que vivan. No podemos permitir que ellas manejen el libro, y mucho menos que se establezcan en vuestro mundo. Yo… Creía que vosotros lo haríais. Sé que no es vuestra obligación, pero… No sé. Supuse que seríais los indicados para ello. No puedo negar que me decepciona vuestra huida.

			—Vamos a hacerlo, reina.

			—Pero me has pedido que os llevara de vuelta a casa. ¿Cómo vais a hacerlo desde allí?

			—Lo primero que queremos —explicó Fer— es ponernos a salvo. Una vez en casa planearemos qué hacer. Si nos quedamos aquí, ellas me manejarán otra vez, a ellos seguramente los matarán, y ya no podremos hacer nada.

			—Estoy de acuerdo —respondió Tid—. Vamos a casa, por favor. Sobre todo… Mi hermano es muy pequeño. No podemos enfrentarnos a todo esto con él aquí.

			La reina miró hacia el  niño, que seguía sollozando, ahora en brazos de su hermana, y suspiró profundamente antes de sonreír.

			—Tenéis razón —concedió—. Y estoy muy orgullosa de vosotros. Cualquiera en vuestro lugar huiría de aquí sin volver la vista atrás. Por supuesto, contáis con mi ayuda. Para lo que sea. De hecho, creo que puedo tener un plan. —Entonces clavó sus ojos en Hirya—. ¿Quién es ella? —preguntó frunciendo el ceño.

			El hada la miró recelosa. Todavía no se fiaba demasiado de aquella bruja.

			—Es nuestra amiga —respondió Derian—. Nos ha ayudado mucho. La loba también.

			—Irán con vosotros, me imagino —añadió Kunya. No parecía desconfiada. Con la palabra de los muchachos parecía ser suficiente para ella. Hazel asintió.

			—Entonces, abramos ese portal de una buena vez.

			—Gracias, reina —dijo Tid. Los demás asintieron de acuerdo.

			La reina movió los brazos en círculos y un remolino de colores apareció ante ellos. Cruzaron al otro lado, aterrizando en la playa donde lo había hecho Derian la primera vez, donde había vivido tantos momentos con Aefentid, Ferdinand y el abuelo.

			Aquellos viajes a través del portal eran agotadores, incluso para Ferdinand, cuya magia aún debía crecer y fortalecerse. Además, todavía tenía que recuperar fuerzas. Los últimos acontecimientos lo habían dejado completamente exhausto.

			No recuperaron la consciencia hasta unos minutos después, cuando Hirya, cuya fortaleza de hada vieja había impedido que se desmayara, sopló sobre todos e hizo que despertaran.

			Cuando Tid abrió los ojos y vio la casa del abuelo en la lejanía, no pudo evitar echarse a llorar. Su primer impulso había sido correr hacia la puerta y abrazar al hombre con fuerza, como había hecho tantas otras veces que se había sentido mal o triste, pero enseguida se dio cuenta de que aquello era imposible y se frenó antes de avanzar. Su abuelo ya no estaba. Nunca más volvería a verlo, ni a tocarlo, ni a escuchar sus sabios consejos. Solo si… Solo si algún día ella iba a Ahony. Solo entonces volverían a verse.

			Se echó a llorar, arrodillada en la arena con la cara enterrada entre las manos. Ahora que estaba de vuelta, ahora que se sentía segura, en cierto modo, pudo permitirse relajarse y dejar que todo aflorara. En Apolonis se había mantenido concentrada en permanecer a salvo, pero ahora…

			—Tid, ¿por qué lloras? —preguntó su hermano agarrándole la mano.

			—Nada —respondió ella intentando sonreírle—. Es solo que estoy contenta de estar de vuelta. 

			Derian, al verla, y entendiendo por qué lloraba, se acercó y se arrodilló a su lado. 

			—Liam —le dijo al niño—. ¿Por qué no vas a ver cómo está William? Me parece que va a necesitar tu ayuda para levantarse —bromeó.

			—Vale, pero ponla contenta, eh, como en aquel sueño —dijo el pequeño y echó a correr al lado de su amigo.

			El príncipe rio y Tid lo miró sin dejar de llorar.

			—¿Sabes de qué habla? —preguntó entre hipidos.

			—Me lo ha contado.

			—Maldito crío —respondió ella, sonriendo entre lágrimas.

			—Oh, princesa… —Derian estrechó  a Aefentid entre sus brazos y ella se dejó llevar, llorando desconsoladamente—.  Él está bien, ¿recuerdas? —le susurró al oído—. Está en Ahony. Seguro que se ha reencontrado con su amor de juventud, aquel del que nos habló. Además, está en la ciudad de los dioses. Allí es imposible estar mal.

			—Pero… Lo voy a echar tanto de menos, Derian —sollozó ella.

			—Lo sé, cariño. Yo también —respondió el muchacho contra su pelo—. Pero algún día volveremos a verlo. Solo debes disfrutar de esta vida como él habría querido. Saborearla conmigo, ¿de acuerdo? Después disfrutaremos en Ahony con él —añadió, y sus palabras hicieron sonreír a la muchacha.

			—Claro que disfrutaré contigo —declaró ella acariciándole la mejilla—. Eso si sobrevivimos a esto.

			—Tid, fíjate, estamos todos bien. Y estamos juntos.

			Derian señaló con su mano hacia los puntos donde se encontraban los demás. Hazel se incorporaba con dificultad, ayudada por Fer, que le sonreía; Hirya miraba al horizonte, mientras acariciaba a la loba, tumbada a sus pies, y Liam reía mientras hacía cosquillas a William para que se levantara de una vez. Aefentid suspiró y devolvió la mirada a Derian.

			— Todo saldrá bien, ya lo verás. Pero, por ahora, disfruta de esto, del ahora —le dijo él. Ella le sonrió y lo besó con dulzura. Eso haría.

			*          *          *

			Cuando todos estuvieron espabilados, se levantaron para echar a andar hacia la cabaña, pero un gritito de Aefentid los sobresaltó, haciendo que frenasen su caminata.

			—¿Qué te pasa en la cara, Hirya? —preguntó.

			Todos giraron la mirada hacia allí y vieron conmocionados que sus rasgos de hada habían desaparecido. Ahora tenía orejas redondas y facciones mucho menos afiladas, la piel ligeramente cubierta de arrugas y ojos azules. Sus colmillos puntiagudos ya no estaban.

			—Seguramente solo se está camuflando para no levantar sospechas, por si alguien nos ve —dijo Hazel convencida—. ¿Verdad? —añadió mirando a Hirya.

			—No sé de qué hablas —respondió el hada encogiéndose de hombros.

			—Tú… tu rostro… Pareces… —empezó Tid—. Pareces humana.

			—Ah, claro… —replicó Hirya—. Esto —continuó, señalándose la cara—. Sí, es para pasar inadvertida. Claro.

			Pero Tid ya no la escuchaba. Su mirada estaba perdida en la casa del señor Manley, con el dedo extendido y los ojos casi blancos. Temblaba. Derian la agarró por el brazo.

			—Tid. Tid. ¿Qué pasa ahora?

			Aefentid volvió en sí y clavó su mirada en el heredero.

			—Nada. Es solo que… —Se calló por un segundo—. Nada. Solo estoy cansada.

			Volvió a dirigir la mirada hacia la cabaña y un escalofrío la recorrió. Por un momento la había visto brillar bajo extraños símbolos de fuego que se convertían en cadenas ardientes alrededor de las paredes de madera. Pero se convenció a sí misma de que necesitaban descansar, de que su cabeza le estaba jugando una mala pasada, así que desechó aquella extraña visión de su mente. De todas maneras, ¿qué más podría pasarles ya?
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			Epílogo

			Hace unas semanas…

			El joven colocó las marcas con paciencia, tal y como su maestra le había enseñado. La vieja Greta, con sus ojos celestes hundidos entre cientos de arrugas, pero de mirada dulce y belleza de corazón. Quizás ella no hubiera aprobado lo que estaba haciendo. Si estuviera allí seguramente lo reprendería. «La magia solo debe utilizarse para el bien», habría dicho. Pero aquello que hacía no era por una mala causa, «¿no es cierto?», dudó. No claro que no. Él confiaba en su padre. Él lo había visto todo con sus propios ojos.

			Debía tejer bien cada una de las runas o aquello no funcionaría. No podía cometer un solo error.

			Su padre le había dicho que aquel era el lugar al que, seguramente, acudirían todos algún día. Solo debía marcarlo y esperar a que su magia lo avisara de su presencia.

			Movió sus brazos, trazando líneas de fuego en el aire bajo la mirada atenta de su progenitor. No debía fallar. No podían escaparse.

			Entonces bajó los brazos e inspiró hondo, admirando su trabajo. Había quedado perfecto.

			—Ya está —dijo, girándose hacia su padre.

			—Yo no veo nada.

			—No ves nada porque solo yo puedo verlas, padre —respondió él.

			—¿Y crees que con esto será suficiente?

			El muchacho asintió, dibujando una sonrisa de oreja a oreja, y comenzó a caminar, alejándose de aquel lugar. No volvería a pisarlo hasta que su presa cayera en la trampa.
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			Prólogo

			Todo era de un blanco dorado resplandeciente. La vegetación brillaba verde y llena de luz, y las flores formaban un arcoíris de colores que atraía a miles de abejas, que se rebozaban en su interior, y de pájaros, que canturreaban en las ramas. En un banco de piedra blanca, una pareja de ancianos debatía:

			—Deberías sugerírselo. Ellos te tienen en muy alta estima.

			—No hicieron caso a la reina Ujal. ¿Por qué crees que me lo harían a mí, querida?

			—Porque eres parte del consejo. Kunya ya ha plantado una semilla, quizás insistiendo un poco…

			—Soy parte del consejo, pero el consejo ya votó hace años, y decidió no intervenir. No hay nada que pueda hacer, y me desespera. Es mi familia la que está allá abajo. Debería ayudarlos.

			—Habla con ellos. Hazme caso. Hazles ver que lo justo es que, al menos, ya que no quieren intervenir, se ocupen de su hija. Kunya dice que habrá una batalla. Si Kilahjum ayuda a las hadas…

			—Sí. Lo sé, lo sé. Si esa maldita interviene, nuestro bando no tiene ninguna posibilidad. Cuentan con Kunya, pero…

			—Pero Kilahjum es una diosa. Ni siquiera Kunya la iguala en poder. Necesitamos a nuestros dioses para eso.

			—Lo sé, Nerta. Lo sé.
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			El olor la embriagó en cuanto atravesaron el umbral de la cabaña. Sin duda era él. Hirya comenzó a sentir cómo el corazón le latía rápido, la vista se le nublaba y el estómago le ardía. Aquella sensación de familiaridad… ¡Oh, Diosa! Nunca lo había visto, pero sabía que era él.

			En cuanto Aefentid encendió la lámpara de aceite, el hada echó un vistazo a su alrededor. La cabaña era vieja, destartalada y estaba bastante sucia, y, aun así, allí dentro olía a hogar. A familia.

			—Bueno, aquí estamos —murmuró Tid, intentando no echarse a llorar de nuevo. Su hermano se aferraba con fuerza a su mano y la muchacha sabía que tenía que permanecer fuerte para él.

			—Sí. Aquí estamos —suspiró Ferdinand a su espalda, y puso una mano en el hombro de la joven—. Creo que a él le hubiera gustado que estuviéramos aquí. Le hubiera gustado ayudarnos de alguna manera.

			—Lo sé —respondió ella, dedicándole una sonrisa triste.

			Un olor a chamusquina llenó el cuarto entonces y, de repente, el hogar del salón se encendió, y el fuego llameó con fuerza. Todos se giraron de golpe.

			—¡Madre! —exclamó Ferdinand cuando vio a la condesa sentada ante el fuego de Manley.

			Esta se giró lentamente y, sin mediar palabra y con el rostro lívido, estiró los brazos hacia su hijo, quien corrió a recibir el ansiado abrazo de su madre—. ¿Qué haces aquí? —sollozó, apretándola con fuerza.

			Biselda no contestó. Fer se apartó para ver su rostro, tan bonito como había sido siempre. Pero entonces Hazel chilló, y el muchacho pudo ver cómo la cara de su madre se llenaba de pequeños cortes y empezaba a manar sangre de ellos, que chorreó por el cuello y empapó su vestido. Cada vez había más heridas y más grandes.

			—¡Madre! —exclamó, sacudiéndola por los brazos con desesperación—. ¡Madre! ¡¿Qué te pasa?! ¡¿Qué está pasando?! —preguntó, girando la cabeza hacia sus amigos.

			Ninguno pudo responder. Todos estaban paralizados viendo cómo la condesa se deshacía lentamente, convirtiéndose en lenguas de sangre. Para entonces, ya tenía cortes también en brazos y manos, y ninguna expresión se distinguía en su cara.

			—¡Madre! —gritó Ferdinand.

			Pero segundos después ya no quedaba de ella más que un río de sangre deslizándose por el sillón donde había estado sentada.

			—¡¿Qué mierda acaba de ser esto?! —exclamó girándose hacia sus amigos, con las manos empapadas del líquido escarlata. Desesperado. 

			—Tampoco hace falta hacer un drama, Ferdinand —comentó una voz, elegante y fría como astillas de fina porcelana; demasiado familiar para el chico.

			—¡¿Qué le has hecho?! —bramó el muchacho y, sin dudar un segundo, alzó sus manos y lanzó con toda su rabia un rayo directo al corazón de su padre. Este quedó a mitad de camino, congelado, y el conde rio a mandíbula batiente.

			—Idiota.

			—¡¿Cómo has hecho eso?! ¡¿Qué has hecho con mamá?! —inquirió Fer, intentando esconder el temblor en su voz.

			El conde lanzó otra risotada, pero no fue él quien respondió esta vez.

			—Mamá está bien. Está encerrada en sus aposentos —dijo una voz ligeramente masculina y desafinada, típica de los primeros años de madurez. Un muchacho apareció de entre las sombras.

			—Aunque no por mucho tiempo, si no colaboras —añadió su padre, pero el muchacho que había hablado antes le dedicó una mirada severa, y este calló.

			—Aquí estamos todos bien, aunque no gracias a ella —continuó el joven, dirigiendo la mirada al sillón todavía manchado de sangre—. Esto ha sido una pequeña diversión que le concedí a padre. Solo eso. Me dijo que quería ver tu cara de espanto —añadió encogiéndose de hombros.

			—¿Diversión? ¡Daniel! —exclamó Ferdinand corriendo hacia su hermano—. ¿Qué… qué está pasando aquí?

			—Pasa que mamá ha querido matar a padre.

			Ferdinand rio, incrédulo, negando con la cabeza.

			—No lo creo y, de todas formas, no es que no se lo merezca. ¿Sabes todo lo que ha hecho?

			—Bueno, puede que no fuera el esposo perfecto, pero nunca ha lastimado a mamá…

			—¿Eso te ha dicho él? —rio Ferdinand—. Te está engañando, Daniel. —Hubo una pausa—. ¿Esto lo has hecho tú, parar mi ataque? —añadió, señalando la luz azulada que seguía congelada en el aire entre su padre y él—. Sé de buena fe que padre no tiene magia, de ser así, la habría usado hace tiempo para destrozarnos a todos. —Daniel asintió—. Así que tú también has desarrollado los poderes. ¿Desde cuándo lo sabes?

			—Desde que de niño me atacó un lobo en el bosque que rodea la escuela y lo maté con mi magia sin ni siquiera darme cuenta. Una anciana me vio y me enseñó a manejarla para que no me consumiera ni me diera problemas. Me dijo que no podía decir nada, que estaba prohibida y que podrían matarme.

			—Daniel, eso es…

			—Dame el libro —lo interrumpió el joven.

			—¿Qué?

			—El libro Ujal, Fer. Lo quiero. Padre y yo lo necesitamos.

			Ferdinand respiró despacio, llenándose de paciencia. ¿Cómo podía ser que su querido hermano pequeño estuviese haciendo aquello? Miró a Aefentid un segundo. Metros antes de alcanzar la cabaña, ella lo había agarrado por el brazo y le había hablado en susurros.

			—Creo que algo malo pasa, Fer. Lo he visto. Algo me da mala espina.

			—¿Qué? —había preguntado él, extrañado.

			—No sé, Fer. Es extraño. No he querido darle importancia, pero no puedo quitarme de encima esta sensación. Solo... por precaución, esconde el libro. Hazme caso.

			Fer lo había hecho, y no podía agradecer más en aquel momento no tener el libro encima. Lo había escondido entre unas rocas de la playa, enterrado en la arena, con un hechizo para camuflarlo entre ellas en el caso de que alguien revolviera por allí.

			—¿Quién te ha hablado de ese libro? ¿Quién te ha dicho que yo lo tengo?

			—Padre. Madre se lo contó todo cuando lo encerró. Estaba en el colegio cuando me enteré, ¿sabes? —continuó—. Llegaron noticias de que el emperador había caído a manos de varios rebeldes, entre ellos la condesa de Helm, su hijo y el heredero reaparecido. Se decía que, después de acabar con Stanley, la mayoría había desaparecido, aunque nadie sabía qué les había pasado, y que la condesa había tomado el mando desde entonces, mientras el heredero no volvía; que había salido al balcón de palacio y había clamado a los cuatro vientos las buenas nuevas: que todos eran libres ya y que la magia volvía a ser legal, siempre que fuera para hacer el bien. Los actos malvados serían castigados como cualquier otro crimen, dijo.

			»Me escapé de la escuela para ir a casa. Necesitaba conocer de primera mano qué estaba pasando. Ya se sabe que los rumores nunca son acertados del todo. Cuando llegué, me encontré a padre encerrado en uno de los calabozos del castillo y a madre viviendo a cuerpo de reina. Fui a ver a padre y  le pregunté qué había pasado, le dije que tenía magia y que podía ayudarlo, lo cual pareció alegrarlo mucho. Entonces él me explicó que ella estaba planeando matarlo y que tú y tus amigos la apoyabais. Yo no podía permitir eso, Fer, ¿lo comprendes?

			—Lo comprendo, pero nadie ha planeado nada en contra de padre, a pesar de que se lo tuviera bien merecido. Y, seguramente, madre lo haya tenido encerrado a la espera de un juicio justo. ¿Acaso has escuchado su versión?

			—No puedo creerla. Puede seguir bajo el control…

			—¡No está dominada por nadie! —bramó Ferdinand. Comenzaba a cansarse.

			—Dame el libro —insistió su hermano.

			—No lo tengo, Daniel.

			—Pequeño mentiroso… —gruñó su padre.

			—Daniel —continuó Fer, ignorando al conde—. No sabes lo que haces. Padre ha hecho mucho daño. No estoy de acuerdo con que matarlo sea la solución, pero… no puedes ponerte de su parte.  Ha hecho cosas terribles.

			—No ha intentado matar a su esposa, por lo menos.

			—Pero sí la ha golpeado y violado, y le ha arrebatado sus poderes —interrumpió Aefentid echando una mano a Fer. Este la miró con extrañeza. No tenía ni idea de que su padre hubiera arrebatado la magia a su madre—. Yo lo he visto todo, Daniel; ella me lo mostró.

			—¿Cómo narices te iba a mostrar eso? —rebatió el adolescente, alterado—. A mí también me lo ha contado, pero no tengo por qué creerla. Ha pasado muchos años bajo el manejo de ese emperador que tan amigo de padre decía ser. Quién sabe si no seguirá bajo su dominio, o el de otro. Quizás estéis todos bajo un dominio superior.

			—¡Daniel! —exclamó Ferdinand—. ¡El emperador está muerto! ¡Eso no tiene sentido!

			—¿Ah, no? Pues yo creo que todo tiene sentido. Madre me contó lo que pasó, que las hadas os llevaron con ellas… Padre me dijo después que debíamos tener cuidado cuando regresarais, que podríais volver bajo su dominio, como le sucedió a madre. Por eso hechicé esta cabaña, para ser avisado cuando regresarais aquí. Padre estaba convencido de que lo haríais, y no se equivocaba.

			—Hermano… No puedes creerle… Es un embustero.

			—Escúchame —dijo Daniel, con calma—. Eres mi hermano, y no quiero hacerte daño. Ni a ti ni a madre. Solo quiero el libro.

			—¿Para qué?

			—Bueno, padre tomará el trono oficialmente y necesita la ayuda de la reina Ujal para reinar de la manera más sabia posible. Ya está cuidando del reino ahora mismo, pero quiere hacerlo todo de manera legal. Además, debemos comprobar que no estéis hechizados. Ella nos echará una mano también con eso.

			—Daniel —continuó Fer, intentando ser paciente. Su hermano solo era un chiquillo que idolatraba a su padre. No lo conocía como él lo hacía. Ferdinand siempre lo había protegido de los gritos del conde, siempre se lo llevaba lejos cuando estaban en el castillo, para que no tuviera que presenciar cómo maltrataba a su madre. Siempre se había llevado todos los golpes para evitárselos a él—. Padre no quiere el libro para nada bueno.

			—Además, el reino ya tiene un rey —interrumpió Derian.

			—¿Y tú quién eres? —espetó Daniel, fulminándolo con la mirada.

			—Brayan Jernigan, heredero al trono de Valyn, para serviros —respondió Derian, devolviéndole una mirada fría y afilada como astillas de metal.

			—Vaya. Así que tú eres el heredero… —intervino el conde—. ¿Y crees que un muchachito inútil como tú sin ningún tipo de formación podría ser mejor rey que yo?

			—Cualquiera podría ser mejor rey que usted —replicó Derian.

			—No te pases, chico.

			—¡Basta! —bramó Daniel, y su voz de adolescente se convirtió por un segundo en el rugido de una bestia—. Ferdinand, por favor —dijo, hablando de nuevo con calma—. El libro.

			—¿No lo has oído, Daniel? Él es el heredero, el que debe reinar. No padre.

			—Es un niño —respondió su hermano, y Derian lo miró levantando las cejas con incredulidad. Aquel adolescente imberbe le llamaba a él niño. Tenía gracia—. Padre tiene experiencia y será un buen rey. Además, vosotros planeasteis su asesinato junto a madre. No puedo dejar que reine un asesino. Y menos alguien que puede estar dominado por un poder maligno, como lo ha estado madre. No me fío de ninguno. Ni siquiera de ti, Fer.

			—Nadie ha planeado nada de eso, hermano, y nadie está dominado por ningún poder maligno. Estás ciego, Daniel. Por favor…

			Ferdinand perdía la paciencia. Su hermano era solo un adolescente, todavía lo suficientemente inmaduro e influenciable como para creer todo lo que su padre, al que tanto admiraba, le contara, aunque fueran historias absurdas como aquella. El problema estaba en que era un adolescente demasiado poderoso.

			—El libro —exigió el muchacho.

			—No lo tengo. Ya te lo he dicho.

			—Está bien, hermano —desistió el adolescente—. Haz lo que quieras.

			—¡¿Qué?! —exclamó su padre con sorpresa.

			—Os quedaréis aquí encerrados hasta que decidas darme el libro, Fer.

			—No seas absurdo, Daniel. Yo también tengo mi magia —espetó Ferdinand, cansado de la actitud de su hermano.

			En ese momento los rasgos de Daniel comenzaron a cambiar: los ojos se inyectaron en sangre, unos largos colmillos bajaron de su mandíbula, las orejas se pusieron de punta y unas enormes alas negras salieron de su espalda. Sonrió a la vez que el pequeño Liam gritaba y se abrazaba a la cintura de su hermana, escondiendo su mirada de aquella horrible visión que tanto le recordaba a las mujeres horribles que se lo habían llevado.

			—No creo que seas más fuerte que yo, hermano —añadió, señalando el rayo de Ferdinand que seguía paralizado en el aire—. Cuando hayas tomado una decisión, escribe una nota y tírala al fuego de la chimenea. Me llegará.

			Un instante después, se escucharon varios chasquidos metálicos, como de candados cerrándose, y Daniel, con un movimiento de su mano, los hizo desaparecer a él y su padre.
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			—Hemos vuelto, madre.

			Biselda se dio la vuelta en su silla y sonrió con tristeza. Se pasaba los días desde hacía una semana sentada delante de la ventana, mirando el cielo, el jardín y las casas en la lejanía. De nuevo estaba encerrada. Primero había sido prisionera en su propio cuerpo; ahora lo era en su propia casa, y de su propio hijo. Sobre la puerta y la ventana, dibujos de pequeñas runas la mantenían confinada en su cuarto; y alrededor de sus muñecas, un par de esposas hechizadas le impedían hacer magia.

			—Muy bien, Daniel.

			—Te traigo tu comida —añadió el muchacho, dejando una bandeja sobre la mesita auxiliar que había al lado de la ventana—. ¿Ya has acabado el libro? —añadió, viendo el marcador sobre la mesa y no entre las páginas—. ¿Quieres que te traiga otro?

			—Gracias, Daniel, es muy amable por tu parte.

			Biselda estaba resignada. Se había cansado de suplicarle al muchacho. Tenía la cabeza comida por su marido, y la condesa se había dado cuenta de que, por muchas fuerzas que gastara en intentar convencer a su hijo de la verdad, este nunca la creería.

			Daniel la miró con tristeza.

			—Madre, odio verte aquí encerrada y triste, pero no me has dejado otra alternativa. Temo dejarte libre y que acabes con padre —confesó, sentándose en la silla gemela a la que ocupaba su madre.

			—Hijo, ya te he dicho cientos de veces que no voy a matar a tu padre. Solo quiero que tenga lo que merece, y eso no lo decido yo. Debe decidirlo un jurado.

			—¡¿Por qué sigues insistiendo en eso?! —exclamó el muchacho, apartando la silla de un manotazo.

			—Porque es la verdad, hijo… Tu padre es malvado.

			—Padre no es malvado —aseguró el muchacho—. No es él quien te ha encerrado en los calabozos como un delincuente.

			—Está bien, Daniel, no voy a seguir insistiendo en esto. Jamás vas a creerme. Si tu hermano estuviera aquí, quizás él podría hacerte entrar en razón, pero yo… Tú siempre has estado más unido a tu padre, y la culpa de eso es toda mía. No fui una buena madre. El emperador me tenía entera a su servicio. No pude dedicarte el tiempo que necesitabas. Sabes que yo no era yo…

			—Y eso te ha dejado huella, madre, porque la malvada pareces ser tú —espetó el muchacho—. Por otra parte… —añadió, y se quedó unos segundos en silencio, pensativo, antes de continuar—: He estado hoy con Ferdinand y su grupito de rebeldes.

			—¡¿Qué?! —exclamó Biselda, levantándose de golpe de la silla—. ¿Cómo? Ellos habían… ¡Oh, dioses! ¿Cómo está tu hermano? —preguntó agarrando a su hijo por los brazos.

			—Encerrado por negarse a darme ese libro.

			—Daniel…

			—Él insiste en lo mismo que tú, pero después de casi un mes con esas hadas que tan horribles decís que son… ¿cómo voy a creerlo? Esto parece una conspiración contra padre cuando él no ha hecho nada. Nunca nos ha tratado mal. Siempre ha sido duro y severo, pero es un buen hombre. Fer y tú habéis estado bajo dominio maligno…

			—Hijo, ¿de dónde sacas que tu hermano ha estado bajo dominio de nadie?

			—Si no ¿por qué insiste en la maldad de padre justo ahora? En todos estos años jamás me contó nada, jamás se quejó de él. Y tú tampoco.

			—Intentaba protegerte, Daniel. Tu hermano siempre recibió los golpes y gritos por ti, siempre te defendió de él. Se culpaba a sí mismo de todo para que tú no sufrieras, te sacaba de casa cuando tu padre las tomaba conmigo… Ahora me pregunto si hizo bien al tenerte tan cegado.

			—¡Cállate! —exclamó el adolescente—. ¡Cállate de una vez! No sigas intentando engañarme, madre. Recuerda que pronto padre será el soberano. Kunya lo ayudará en cuanto Fer me dé ese libro, y debes estar a nuestro lado cuando eso pase.

			—Daniel…

			Biselda tuvo que tragarse sus palabras porque su hijo ya salía por la puerta dando un portazo. Se sentó sobre su cama y lloró hasta que se quedó sin lágrimas.
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			—¡Mierda! ¡Mierda! —maldecía Ferdinand una y otra vez mientras caminaba como un loco alrededor del pequeño salón de la cabaña.

			En cuanto Daniel y el conde habían desaparecido, el grupo se había quedado en un estupefacto silencio mientras Ferdinand se dirigía furioso a la puerta. Intentó abrirla, pero esta no cedió de ninguna manera, ni con magia ni fuerza bruta, y lo mismo pasó con las ventanas. Derian cogió entonces un martillo de la caja de herramientas del abuelo y golpeó con fuerza uno de los cristales, pero el martillo rebotó contra la ventana como si hubiera impactado contra una placa de acero. Lo intentó con la puerta de madera y pasó lo mismo.

			—Creo que estamos definitivamente encerrados… —suspiró.

			Ferdinand se había puesto a maldecir entonces con furia.

			—Maldito niñato. Si supiera la de veces que lo salvé de la ira de mi padre, la de veces que recibí golpes por él… ¡Maldita sea!

			—Tranquilo, Fer —dijo Aefentid, posando una mano sobre su hombro—. Piensa esto. Por ahora, aquí estamos a salvo. Tu hermano no quiere lastimarnos. El libro está bien escondido ahí fuera, y nosotros necesitamos descansar. Pasemos esta noche aquí, tranquilos, y mañana pensaremos qué hacer.

			—Espera… —interrumpió Hazel—. ¿Dices que el libro qué?

			—Está escondido fuera, en la playa —respondió Fer—. Tid vio algo raro en la cabaña antes de entrar y me dijo que lo escondiera.

			—Podrías haberlo dicho, ¿no? —le recriminó Hazel a Tid—. Quizás la mejor opción hubiera sido no entrar aquí.

			—Lo siento, yo… No pensé que fuera para tanto. —Aefentid bajó la mirada—. Todavía no tengo control sobre... Sobre lo que sea que signifiquen todas estas premoniciones y sensaciones.

			—No creo que ponernos a discutir nos ayude a nada… —intervino William con un hilo de voz, inseguro.

			—El muchacho tiene razón —coincidió Hirya—. Debemos pensar cómo solucionar este problema. Supongo que el libro no se lo vais a entregar, ¿no? Por lo que he visto, es muy codiciado, y no creo que sea bueno que lo tengan.

			—Por supuesto que no —afirmó Derian—. Ese libro contiene los más poderosos hechizos de los Ujal y sirve para llamar a la poderosa reina, Kunya. Si cayera en malas manos, las consecuencias serían devastadoras, como ya hemos comprobado. No podemos permitir que vuelva a pasar.

			—¿Y cómo vamos a enfrentarnos a Daniel? —preguntó Tid—. Creo que todos lo hemos visto, es… es mucho más poderoso que Fer. Incluso… tenía alas y colmillos y… bueno, aspecto de hada y eso.

			—Sí. Parece ser que él sí ha desarrollado su parte de hada —añadió Hazel.

			—¿Cómo sabes eso? Lo de nuestra parte hada, quiero decir —preguntó Fer boquiabierto.

			—Creo que todos tenemos mucho que contarnos —comentó Tid, intentando calmar el ambiente—. ¿Por qué no nos aseamos, cambiamos, y busco a ver si queda algo comestible en las despensas? Charlaremos delante del fuego, nos pondremos al día y dormiremos. Mañana será otro día y pensaremos cómo proceder —añadió, dejándolos a todos sorprendidos por la serenidad que estaba demostrando, impropia de una muchacha como Aefentid, siempre alocada e impetuosa.

			*          *          *

			Tid arropó a su hermano en la cama del viejo Manley. Ella había sido la primera en entrar al pequeño cuarto donde el abuelo se bañaba y aseaba para ayudar a su hermano a lavarse. Dio gracias a los dioses por que hubiera un pequeño depósito de agua allí dentro. Les iba a hacer buena falta. Ambos se bañaron a conciencia en la pequeña tina y, cuando estuvieron secos y con ropas limpias —que habían cogido del armario del abuelo—, llevó al niño a la cama.

			—¿Cuándo iremos a casa? —preguntó el pequeño mientras ella lo arropaba.  Aefentid podía sentir lo asustado que estaba.

			—Pronto, cariño —le dijo con dulzura—. Quizás mañana… Pero ya no tienes nada que temer, Liam. Estamos juntos, ¿vale?

			—Pero ese chico… Él también tenía colmillos y ojos de fuego.

			—Lo sé. Pero ya se ha ido. Ahora solo estamos nosotros y nuestros amigos, ¿de acuerdo?

			El muchacho asintió y no tardó en conciliar el sueño, acunado por el cuento que le contaba su hermana.

			*          *          *

			Mientras tanto, Hazel se había ido a utilizar el aseo y los demás se reunían ante el fuego. El silencio se había apoderado del lugar. Solo se escuchaba el crepitar del hogar y las respiraciones nerviosas. Entonces Derian se levantó de un salto.

			—Voy a buscar algo que podamos comer. Me muero de hambre.

			Todos asintieron sin mediar palabra, menos Ferdinand, que se levantó de su butaca y siguió al heredero.

			—Oye —le susurró cuando estuvieron en la zona de la cocina—. Quería preguntarte… Yo… —Carraspeó—. ¿Te molesta si voy a hablar con Aefentid?

			—¿Por qué habría de molestarme? —respondió Derian también en voz baja, levantando una ceja mientras se apoyaba contra la encimera de madera, cruzado de brazos.

			—Porque bueno… Sé que no te gusta demasiado que ella y yo… Ya sabes lo que ha pasado entre nosotros, y creo que no he hecho más que empeorarlo con mis comentarios en el jardín del castillo. —Negó con la cabeza, agachando la mirada unos segundos—. Pero no era yo, ya sabes. No pienso eso de ella, yo… —continuó en susurros, frotándose la nuca—. Sabes que yo la amaba… Jamás creería todas esas cosas.

			—Conde —respondió Derian, posando una mano en el hombro de su amigo—. Ya te he dicho que he olvidado todo lo que has hecho estando bajo ese hechizo. —Sonrió—. De todas formas, creo que esto deberías decírselo a ella, no a mí.

			—Y quiero hacerlo —dijo este—. A solas. Pero antes quería asegurarme de que no te molesta que estemos los dos solos en el mismo cuarto, y que no piensas nada raro. Ya sé que lo de ella y yo, bueno…, ya sé que es imposible y lo he aceptado.

			—Ve sin miedo, Ferdinand. Jamás podría molestarme que un buen amigo de la mujer que amo hable con ella, ni que un buen amigo mío hable con la mujer que amo. Ni siquiera después de lo que pasó entre vosotros. Confío en Tid y confío en ti. Además, creo que a ella le gustará escuchar que no piensas nada de lo que dijiste. Sabe que no eras tú mismo, pero sé que sigue dolida.

			Fer se dirigió entonces al cuarto. Necesitaba hablar con Tid más que nada. Recordaba perfectamente todo lo que le había dicho en el jardín, y se sentía la peor basura. Él jamás había pensado eso de ella, ni siquiera la peor versión de sí mismo lo pensaba realmente, pero había sentido una necesidad incontrolable de lastimarla, de hacerla sufrir como ella lo había hecho sufrir a él.

			Abrió entonces la puerta del cuarto del viejo Manley muy despacio. Sabía que Aefentid estaba intentando que su hermano se durmiera y no quería importunarlos. Un chillido le hizo cerrar de un portazo.

			—¿¡Qué narices haces!? —se escuchó desde el otro lado.

			—Lo siento, lo siento —respondió este nervioso—. Debo de haberme equivocado de habitación.

			El conde se apoyó de espaldas contra la puerta con el corazón golpeando sus costillas como un caballo desbocado. Acababa de ver a Hazel desnuda por completo, y era lo más hermoso que sus ojos hubieran contemplado. La chica estaba de pie, con el pelo empapado, secándose con una toalla, y pequeñas gotas de agua resbalaban por su piel aceitunada. No había podido fijarse demasiado. Tampoco había querido. Ferdinand se había imaginado que la primera vez que viera a Hazel desnuda sería para recorrer cada uno de sus rincones durante horas, para adorarla y acariciarla cómo se merecía. Sin embargo, esa primera mirada había prendido una mecha que, Ferdinand sabía, no iba a poder apagar jamás.

			—¿Qué has visto? —preguntó Hazel al otro lado de la puerta.

			Después de los primeros instantes de nerviosismo, Ferdinand se sentía divertido y con ganas de provocarla.

			—Lo suficiente. Agradezco que mis instintos me hayan arrastrado hasta aquí. Creo que ellos han querido que me equivocara de puerta.

			—¿Acaso eres estúpido, mini conde? —respondió la muchacha, alterada.

			La inesperada aparición del conde y la rápida mirada con la que había recorrido su cuerpo de arriba abajo la había puesto puesto nerviosa, aunque no sabía si por vergüenza o por el calor que empezaba a arder en su pecho y su vientre.

			—¿Qué buscabas? —preguntó la muchacha, sintiéndose arder.

			—A Aefentid… —respondió el conde recobrando la seriedad—. Necesito hablar con ella a solas. Creí que este era el cuarto de Manley.

			Hazel sintió una punzada en la boca del estómago, y todo el calor se convirtió en un bloque de hielo en su estómago. Por un momento había pensado que había ido a verla a ella. Por un momento había creído que quizás Ferdinand le confesaría su amor, quizás incluso que volvería a abrir la puerta del baño y le haría el amor allí mismo, desesperado por tenerla. La manera en que la había besado le sugería tantas cosas… Pero no era así. Él buscaba a Tid, como siempre, el maldito amor de su vida. La preciosa muchacha a la que había querido desde que era un crío. ¿Cómo podría compararse con ella?

			El silencio se hizo al otro lado de la puerta y la muchacha abrió y asomó la cabeza, enroscada en la toalla. Fer ya se había ido. Volvió a cerrar y apoyó su espalda contra la madera. Sabía que debía olvidarlo. Debía olvidar la idea del amor. Ese sentimiento no era para ella y su horrible rostro.

			*          *          *

			Ferdinand todavía pensaba en Hazel y en las ganas que tenía de deslizar las yemas de sus dedos por su piel, cuando chocó de frente con Aefentid.

			—¡Fer! —exclamó ella en un tono bajo. Estaban enfrente del cuarto del niño y no quería despertarlo.

			—Lo siento, tenía la cabeza en otra parte.

			—Ya… En otra parte… —dijo la muchacha divertida—. Esta cabaña es pequeña, ¿eh? Pude escuchar tu «descuido» con Hazel.

			Fer rio y la agarró por la muñeca.

			—Ven —susurró—. Vamos al cuarto de invitados. Quiero hablar contigo a solas.

			La muchacha levantó una ceja, pero lo siguió sin rechistar.

			—¿Qué pasa? —preguntó en cuanto se sentó sobre una de las camas.

			—Yo… —comenzó Fer sentándose a su lado y cogiéndola de la mano. Parecía nervioso—. Quería disculparme.

			—Ya lo has hecho, Fer —respondió Tid—. Con todos. No entiendo…

			—Quería disculparme contigo en especial, por todo lo que te dije en el jardín de Halyga. Ya sabes… No… No quiero repetirlo.

			Tid se puso seria de repente.

			—Eso también está perdonado, Fer.

			—No lo parece por la cara que has puesto.

			—Es solo que… Bueno, se supone que era la peor versión de ti la que hablaba. Eso quiere decir que en algún lugar de tu interior piensas eso…

			—No, Tid. Eso quiere decir que en algún estúpido lugar de mi interior quise hacerte daño, quise devolverte el dolor que… bueno… que me causaste una vez.

			—Fer, yo no…

			—Lo sé, pequeñaja. Sé que nunca fue tu intención. Solo quiero que sepas que yo jamás querría hacerte daño. Yo mismo, mi yo real, te quiere. Eres una de las personas más importantes de mi vida, Aefentid, y jamás haría nada para dañarte. Quiero que sepas que ese no era yo, y ni siquiera en aquel momento pensaba lo que te estaba diciendo. Solo quería hacerte sufrir.

			—¿Entonces no crees que estoy con Derian solo porque es el heredero? ¿No crees que soy una… una…?

			Mientras tanto, una muchacha morena de curiosidad insaciable se acercaba a la puerta.

			—¿Cómo voy a pensar eso, mi niña? —respondió él, besándole una mano—. Ninguna mujer merece ser tratada de esa manera solo por acostarse con quien le plazca. Es cierto que eres una fiera en la cama. —Aefentid enrojeció—. ¿Pero qué tiene eso de malo? —dijo divertido—. Que nadie quiera hacerte ver que disfrutar de tu sexualidad es algo malo, Tid, porque no es así.

			—Vale. Pero calla ya —dijo ella azorada—. Qué vergüenza.

			Él rio y Tid se lanzó a sus brazos y lo abrazó con fuerza.

			—Gracias. Gracias. Sabes que tú también eres muy importante para mí, y te quiero mucho. No soportaba pensar que te había perdido. Gracias por dejarme libre, por hacer todo lo posible porque sea feliz, como me prometiste —añadió—. Yo pretendo hacer lo mismo por ti, Fer.

			—Nunca me perderás. El primer amor nunca se olvida, ¿no?

			La muchacha que espiaba detrás de la puerta se fue de allí como una exhalación, con lágrimas en los ojos.

			—Pero me parece que tú a mí ya me tienes más que olvidada, ¿no es cierto? —inquirió ella, separándose de él y levantando una ceja.

			El muchacho rio mientras se acomodaba contra el respaldo de la cama con las rodillas dobladas. Aefentid lo imitó.

			—Nunca pensé llegar a hacerlo, pero Hazel… Esa muchacha se metió en mi piel desde el primer momento, Aefentid. Es… Es perfecta. Creo que es la adecuada para mí. Cada vez que la veo estoy más seguro. Creo que… Que…

			—Que estás enamorado.

			—Sí, eso creo —respondió este un tanto avergonzado—. No te… no te molesta, ¿no? Es decir… Igual crees… Igual crees que no te amaba tanto como decía cuando te olvidé tan rápido.

			—No digas tonterías —dijo ella dándole un pequeño manotazo en el brazo—. No pienso eso. Creo que lo que sentías por mí era verdadero, pero también creo que Hazel es la mujer de tu vida. Yo no lo era, Fer. Eso estaba claro. Tid sonrió—. Yo también tuve mi primer amor, ¿sabes? Me duró solo dos meses el enamoramiento —rio—. Pero cuando conocí a Derian, más bien, cuando volví a verlo, me di cuenta de que aquel sentimiento había sido tan pobre comparado con lo que sentía por él… Estoy segura de que a ti te pasa lo mismo.

			—No era un sentimiento pobre el que yo te profesaba, Tid. Sigue sin ser pobre. Yo… Yo te voy a querer siempre.

			—Es una manera de hablar, Fer. Ya me entiendes…

			—Sí. Supongo que sí. Supongo que tienes razón.

			—¡Estoy tan feliz por ti! —exclamó, y volvió a abrazarlo—. Yo también te voy a querer siempre. ¿Y cómo estás? —preguntó después de unos segundos, separándose de él—. Ya sabes, después de todo lo que has pasado…

			—Bien… Duele recordarlo, pero todo ha acabado ya, ¿no?

			—Supongo. Aunque vamos a volver y…

			—Y no pasará nada —la interrumpió él.

			Ella asintió y sonrió con dulzura. Él le sonrió de vuelta y le besó las manos.

			Para cuando se dieron cuenta, el sol ya se había puesto, por lo que debían de llevar cerca de una hora charlando. Alguien llamó entonces a la puerta.
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			—No quería interrumpir —dijo Derian asomándose al cuarto—. Pero estamos todos listos y esperándoos para cenar.

			—Solo estábamos hablando —se excusó Tid, saltando con agilidad de la cama.

			—Yo no he preguntado nada, Tid. Solo he venido a avisaros de que podéis venir a cenar, si queréis.

			—¿Estás enfadado?

			Derian suspiró profundamente y levantó la mirada hacia el techo.

			—Yo… os esperó en la salita —intervino Fer antes de salir.

			—¿Derian? —insistió Tid—. Espero que no estés enfadado, porque sería una tremenda estupidez…

			—Tid, calma, no estoy enfadado. De verdad que no —dijo, y la tomó de la mano.

			—Pues por tu cara nadie lo diría…

			—Pues no lo estoy —respondió, y sonrió—. Es solo que todavía me cuesta…, ya sabes…, no estar celoso a veces de la relación que tenéis. Sé que os queréis mucho, y lo veo a él, un hombre valiente y seguro, y después me veo a mí,  lleno de traumas, asustado… —Suspiró—. A veces tengo miedo de que te pares a comparar y… bueno, yo no saldría muy bien parado en ese caso.

			—Derian, no digas estupideces… Yo te quiero a ti, tal y como eres. No tengo que compararte con nadie. Además, hace mucho que me has demostrado lo valiente y fuerte que eres, lo rápido que estás superando tus traumas, como tú los llamas. No te menosprecies así.

			—Sé que es estúpido e irracional, y sé que tú me quieres, Tid, y también sé que no estabais haciendo nada malo. Confío en vosotros, cariño. De verdad. Totalmente.

			—Somos amigos, Derian. Solo hemos estado hablando. Él se disculpó conmigo, una cosa llevó a la otra y hemos terminado recordando viejos tiempos… Nada más.

			—Lo sé —dijo él mientras la abrazaba—. Y no necesito explicaciones, de verdad. A veces no puedo evitar ciertas reacciones y emociones, soy humano, pero también soy racional, así que puedo controlarlo y saber que estoy siendo estúpido. Y no necesito que me expliques qué estabais haciendo. Ya te he dicho que confío en vosotros. ¿Vamos? —añadió ofreciéndole el brazo para llevarla hacia el salón. Ella aceptó, sonriente.

			—¿Qué habéis preparado?

			—Poca cosa —respondió el muchacho—. Un poco de queso y alguna conserva de pescado que tenía el abuelo. También hay té verde, para el postre.

			Nada más llegar, Tid se dio cuenta del ambiente enrarecido e incómodo que inundaba la salita.

			—¿Todo bien? —preguntó Fer a Derian en susurros, y eso fue lo único que rompió el silencio.

			—Perfectamente, conde —respondió este sonriendo sinceramente.

			*          *          *

			Cenaron en absoluto silencio y, cuando acabaron de devorar el queso y las sardinas, Tid se levantó a preparar té.

			—Creo que estamos todos agotados hoy —les dijo desde la cocina—. Quizás… Quizás debamos descansar un rato y hablar mañana temprano. Ponernos al día y pensar qué haremos a continuación.

			—No, Tid. Yo no puedo dormir tranquilo sabiendo que mi hermano nos ha encerrado aquí, que el bastardo de mi padre le ha comido la cabeza, que mi madre también está encerrada… Además, hay muchas cosas que necesito contaros. Necesito sacarme este peso de encima. Deberíamos aprovechar el encierro para hablar, ya que no podemos hacer otra cosa de momento.

			—Yo no creo que vaya a ser capaz de pegar ojo —coincidió William, encogiéndose de hombros.

			—Está bien —dijo la muchacha mientras se acercaba con las tazas—. ¿Quién quiere empezar entonces? —preguntó. Dejó el juego de té en la mesa y se dio la vuelta para retirar del fuego la tetera, que empezaba a pitar.

			—Supongo que yo misma —respondió Hazel, muy seria—. Puedo contaros lo que vivimos Tid y yo en ese maldito bosque.

			Todos la miraron en silencio, esperando a que empezara, mientras Tid regresaba de la barra de la cocina y comenzaba a servir el té.

			—Hay poco que contar. Lo recuerdo todo, pero cubierto de niebla, como si hubiera sido un sueño, o, más bien, una pesadilla. —Miró a Tid, buscando su complicidad. La muchacha asintió de acuerdo mientras tomaba asiento—. Nos despertamos allí, muertas de miedo. No había sentido tanto terror en mi vida, ni siquiera en manos de Stanley —confesó—. Aefentid me contó dónde creía que estábamos, pero aun así decidimos intentar hacer fuego. En la plena oscuridad, jamás conseguiríamos dejar aquel lugar. Conseguimos prender una pequeña hoguera y crear un par de lanzas y dagas artesanales, afilando los palos y piedras que encontramos.

			»Al principio estuvimos bien, juntas, apoyándonos. Tid me salvó la vida una vez… —añadió, y sonrió agradecida a la muchacha—. Sin embargo, con el paso de los días, o lo que fuera aquello, porque yo no sentía pasar el tiempo, la situación fue de mal en peor. Era horrible, un sentimiento que se agarraba aquí —cerró la mano sobre su túnica, encima del corazón— y no dejaba sitio a nada más. —Tid tomó la mano de Hazel de manera inconsciente mientras esta hablaba—. Era una sensación que se comía a todas las demás. El instinto de supervivencia estaba por encima de todo. Solo quería escapar de allí, solo quería salir, huir, correr. Dejé de sentir amor, miedo, empatía… —continuó, pero la voz se le quebraba por los terribles recuerdos—. Casi dejo morir a Tid cuando esa babosa letal empezó a subir por su pierna. La envenené con una baya y la abandoné. Si no llega a ser por Hirya y Shadowin, que le dieron el antídoto a tiempo, ella… —No pudo continuar.

			—Hazel —comenzó Tid con ternura, intentando que la muchacha, que había agachado la cara, la mirase a los ojos—. No te pongas así. Sé por lo que estabas pasando. Yo también te habría dejado morir a ti. Lo intenté varias veces, ¿recuerdas? —Intentó sonar divertida, pero era imposible en aquellas circunstancias—. Es terrible, pero… Es lo que hace el bosque. Solo importa uno mismo en ese lugar.

			—Tú me salvaste a mí, Aefentid —replicó Hazel, mirándola por fin a los ojos—. Y yo… Si Hirya y Shadowin no hubieran aparecido… Ellas te salvaron de una muerte segura. Dos veces.

			—Te salvé al principio, cuando el bosque todavía no nos había consumido —respondió Tid, intentando sonreír a Hazel, aunque los recuerdos de aquel lugar maldito la corroían por dentro—. Yo también deseé hacerte cosas horribles solo para que dejaras de ser una carga. Vaya estupidez. Una carga tú, una gran guerrera —añadió negando con la cabeza—. Pero eso es lo que hace el bosque. Te enloquece y nubla tu juicio.

			El silencio se hizo en el lugar por unos instantes. La historia de Hazel se había convertido en una conversación entre las muchachas, que aún no habían hablado de todo aquello ni habían puesto sus sentimientos sobre la mesa. Y lo necesitaban más que nada, a pesar de saber que se perdonaban la una a la otra.

			—Lo siento —dijo Hazel al fin—. Lo siento por todo. Y gracias, por salvarme. —Apretó fuerte la mano de Tid—. A las tres —añadió mirando a Shadowin e Hirya.

			—Yo también lo siento —comenzó Tid—. Por todas las cosas horribles que te dije. —La manera en que la había llamado «cara quemada» no dejaba de atormentar a Aefentid—. Y creo que todos aquí os debemos un gran agradecimiento, Hirya y Shadowin. Nos habéis salvado a todos —añadió sonriéndoles.

			Los presentes asintieron de acuerdo y el hada enrojeció, mientras que la loba solo bufó y se reacomodó a los pies de su amiga. 

			—El caso es que —continuó Tid, tomando las riendas de la historia, todavía sonriendo por el comportamiento cascarrabias de Shadowin—,  Hirya y Shadowin nos estuvieron siguiendo y ayudando sin atreverse a acercarse y, cuando la babosa casi me mata, lo hicieron. Nos salvaron y nos llevaron al castillo. El resto ya lo conocéis —finalizó, restándole importancia—. Esa es toda nuestra historia.

			Le dio un trago a su té, sin soltar la mano de Hazel, y después recorrió a los demás con la mirada , animándolos a ser los siguientes.

			—Creo que… —comentó Derian entonces, suspirando—. William y yo tenemos poco que contar. Ya sabéis cómo son las hadas… No quiero entrar en detalles sórdidos —añadió, fingiendo una sonrisa.

			No iba a contarle a nadie más que a su Aefentid que Halyga también lo había usado, aunque Melmet lo hubiera sugerido delante de todos. A Tid sí, con ella podía hablar de cualquier cosa, pero a nadie más. Tampoco pensaba decir nada de lo que hacían con su amigo. Era cosa de él decidir si lo contaba o no.

			Todos asintieron. Todos sabían, o al menos sospechaban lo que sucedía. Tid lo miró a los ojos y allí pudo ver el dolor y el miedo del muchacho, pudo sentir que lo habían vuelto a humillar. Tembló de rabia y apretó con tanta fuerza la taza de té que creyó que se rompería en sus manos. Sentía arder las entrañas.

			Un silencio incómodo llenó la salita, y permaneció hasta que Ferdinand carraspeó. Suspiró sonoramente, y los demás lo miraron. Consciente de que todos los ojos estaban ahora puestos sobre él, dio un trago a su té y se dispuso a hablar.

			—No sé ni por dónde empezar… Vais a alucinar un poco con todo lo que sé.

			—Pues no sé a qué esperas, Fer —lo apremió Tid—. No quiero amanecer aquí —añadió con una sonrisa.

			Él clavó sus ojos en ella y le sonrió de vuelta, preguntándose cuándo había dejado de desearla y amarla como mujer. No lo sabía. Hacía unos meses esa sonrisa lo habría estremecido y desarmado por completo, y ahora solo le hacía sentir un amor de hermano y un cariño inmenso por ella. Daría su vida por Aefentid, siempre, pero su amor de hombre y sus anhelos más profundos eran ahora de otra. Mucho más de lo que habían sido nunca de Tid.

			—¡Ferdinand! —exclamó Hazel, sacándolo de sus pensamientos, haciendo que desviara su mirada de los bonitos ojos de Aefentid—. Arranca de una vez, por los dioses.

			—Está bien. Empezaré por el principio —comenzó—. En cuanto desperté en aquella celda, me sacaron de allí y me llevaron ante Halyga, la nueva reina. No pude cruzar palabra con Derian.

			El heredero asintió dándole la razón. Recordaba perfectamente cuándo lo habían sacado. Cuando lo había vuelto a ver, Fer ya no era el mismo.

			—Me pusieron de rodillas ante ella y me pidieron que colaborara, que las llevara al mundo humano y las aceptara allí, entre los míos. Me reí en su cara —continuó—. Les dije que estaban locas si creían que iba a hacer semejante cosa.

			Ferdinand terminó su taza de té de un solo trago y se deleitó con el calor que dejaba en su estómago.

			—En cuanto me negué —continuó—, una de sus secuaces, la rubia de pelo largo…

			—Salyu —aclaró William.

			—Sí. Esa —respondió Fer—. Salyu acercó a la reina una especie de tubo. Halyga, la reina —aclaró a las muchachas—, lo puso sobre mi garganta y presionó. Sentí como cortaba la piel y como arrancaba algo de mí, de mis venas. En cuanto las cuchillas salieron de mi carne, la herida cicatrizó. Entonces, Halyga dijo unas palabras que no logré comprender, vació el contenido del tubo, mi sangre, en un pequeño bote y se lo colgó en el cuello.

			Ferdinand respiró fuerte y se mantuvo en silencio unos instantes. Era demasiado duro para él. Sin ni siquiera levantarse de la silla, hizo aparecer una de las botellas de licor del viejo Manley y seis vasos cortos sobre la mesa. Los llenó sin pronunciar palabra y se bebió el suyo de un trago. Todos lo imitaron.

			—En ese momento todo se nubló. Sentí que me mareaba y perdí el conocimiento. Cuando me desperté, me encontraba débil y entumecido, pero ya era diferente. Varias soldados me llevaron a mi nuevo cuarto, uno enorme y elegante, y me dejaron allí, descansando. Me sentía febril. Me ardía el cuerpo y mi cabeza era un hervidero. Recordaba a Derian en aquel agujero, mientras yo disfrutaba de aquella cama mullida con sábanas de seda. Me acordé de vosotras dos también, con la tranquilidad de saber, aunque equivocadamente, que estabais en el mundo humano. Y recordé a mi madre, a mi hermano —añadió, apretando los puños con fuerza—, al señor Manley… Sin embargo, cuanto más pensaba en vosotros, más odio sentía. Comencé por… —Volvió a llenar su vaso y a beberlo de un trago—. Comencé por desear lo peor a Aefentid, por todo el daño que me había hecho; a Derian, por… por robármela —continuó con un hilo de voz—; a Hazel por haberme mentido; a mi madre por no haber estado cuando más la necesitaba, aunque sabía la razón, no me importaba; al viejo, por haber estado siempre más unido a Derian que a mí, porque siempre fui un segundo plato. El odio comenzó a arraigar en mí como un parásito, como una hiedra podrida que se enroscaba en mi corazón, perforándolo, hiriéndolo. El odio, la ira, la rabia, las ansias de venganza. Me levanté de golpe en aquella cama cambiado por completo, sabiendo que tenía que ayudar a las hadas ya que vosotros… Vosotros no valíais la pena. Ningún humano la valía. Para mí solo erais criaturas débiles y cobardes, además de hipócritas. Hablabais de la maldad de las hadas, pero a mí nadie me había lastimado más que vosotros —añadió y, tras un suspiro, volvió a llenar su vaso. Después le dio un trago.

			»Cuando estuve mejor, ellas me dieron ropa limpia y me dijeron dónde podía asearme. Entonces me pidieron que te convenciera para que te unieras a ellas… —añadió mirando a Derian—. Supongo que al ser el heredero de un reino… quizás creían que si estabas de su parte les facilitarías las cosas.

			—No me conocían lo suficiente si creían que yo…

			—No lo creían, pero dijeron que debía intentarse. Y lo intenté de la mejor manera que supe, por las buenas, aunque te odiara; explicándote que ya no había que nada que hacer, que podíamos seguir siendo amigos, recordándote a Tid y a tu hermana, diciéndote que poniéndote de parte de las hadas podrías salvarlas de su ira… Pero ni así logré convencerte. La verdad es que era un argumento estúpido —bufó Fer, antes de volver a dar un trago a su vaso.

			—Lo siento —dijo Derian de repente, aprovechando un silencio de su amigo—. Siento no haber confiado en ti sin dudar.

			—Lo hiciste. Recuerdo cómo intentabas convencerme, cómo hablaste conmigo buscando a mi verdadero yo.

			—Pero me rendí. Perdí la esperanza y desconfié.

			—No. No te rendiste. Esta misma mañana hablaste conmigo en las mazmorras… Si todavía estuviésemos allí, estoy seguro de que una parte de ti seguiría sin creerse nada y seguiría intentando salvarme. En el fondo, sé que nunca dejaste de tener fe en mí. Lo recuerdo todo, ya te lo he dicho, y nunca me miraste con verdadero odio. Podía ver rabia e ira en tus ojos, pero no odio.

			—Me parece que confías demasiado en mi buena fe —dijo Derian.

			—No te fustigues, Jernigan —replicó Fer, sonriendo con camaradería—. Bastante tenías tú con… —Pero se calló al instante. No era momento de hablar de eso. Aunque todos sabían, nadie hablaba del tema. No si Derian no quería—.  El caso es que fui esa persona por un tiempo —continuó—, y confieso que era feliz, me sentía poderoso e invencible.

			»Pero esta misma mañana, Derian me dijo que el pequeño que yo tenía que llevar ante la reina era Liam Ogilvie, el hermano de Aefentid. Por unos segundos sentí pena por el niño. Oí una vocecita dentro de mí que me decía que estaba mal, que cómo iba a hacer eso. Era un niño pequeño, uno que yo conocía, además, desde que era un bebé… La duda germinó en mí por unos instantes en los que mi cerebro se debatió consigo mismo. Derian comenzó a hablarme entonces, de nuestro mundo, de la familia, de nuestra amistad… Empecé a sentirme enfermo, desorientado. Incluso dejé que Derian me golpeara y amenazara para ver si eso me ayudaba a salir de aquel estado nebuloso, a volver en mí… Pero enseguida el poder de las hadas volvió más cruel que nunca. Era más fuerte que nada…

			»Después os vi llegar por la ventana, y de nuevo esa vocecita me hizo bajar a ayudaros, pero volvió a esconderse muy pronto, obligada por ese poder dentro de mí. Lo demás ya lo conocéis. Esta misma noche, Shadowin y Derian me trajeron de vuelta —dijo sonriéndoles agradecido.

			Hazel se estremeció, recordando el beso que le había dado, y clavó sus ojos en él, esperando ver una reacción, algo que le dijera que él también lo recordaba. Pero nada pasó.

			Después de vaciar su vaso de otro trago y volver a llenarlo, Fer continuó.

			—Eso es todo lo que he vivido yo, pero hay otras cosas que debéis saber.

			Todos lo miraron con atención y curiosidad.

			—¿Sabéis por qué pudieron manejarme esas malditas bestias?

			—Se… Se supone que solo pueden realizar ese hechizo a las de su propia sangre… —respondió Hazel—. Hirya nos lo ha dicho. Saca… Saca la peor parte de ti, lo que la malvada sangre de hada quiere que seas…

			—Exactamente —respondió él levantando las cejas.

			—Tú… —dijo Tid esta vez—. Tú eres… Sí. Claro que lo eres. Tu hermano también lo es. Todos lo hemos visto. Pero ¿cómo? No tiene sentido.

			—Ellas me lo contaron. Ella, en realidad. Mientras estuve bajo su hechizo, Melmet se encaprichó conmigo y yo me dejé mimar por ella. Gracias a eso, lo sé todo. Ella me lo contó, confió en mí, sabiendo que estaba bajo el manejo de Halyga y que en treinta días sería suyo para siempre, que nunca las traicionaría —explicó—. Yo… Yo soy descendiente de un hada… De un medio hada, más bien.

			—Pero… Eso quiere decir que… —replicó Tid, incapaz de terminar la frase.

			—Sí. Soy descendiente de Manley, Tid. Del abuelo.

			La muchacha dejó escapar un gritito que acalló de golpe poniendo su mano sobre los labios, mientras los demás se quedaban con la boca abierta.

			—Sí. Su maldita diosa se lo contó a ellas. Él estaba enamorado de una antepasada de mi padre.

			—¿La mujer de la que nos habló el abuelo era tu antepasada? —preguntó Tid anonadada—. ¿Esa de la que se enamoró la primera vez que estuvo en esta ciudad, de joven?

			—Eso parece —respondió Fer con una sonrisa cansada—. Pero su amor no pudo ser, puesto que ella fue obligada a casarse con un conde muy importante: el conde de Helm. —Miró a Tid con complicidad. Era un error que casi habían cometido ellos—. El caso es que Manley y mi antepasada sí tuvieron su noche, una sola, y ella se quedó embarazada de él. Su marido nunca lo supo y crio al hijo de Manley como suyo. Desde entonces, la sangre de hada ha corrido por las venas de la familia Helm, aunque casi nadie ha desarrollado su poder.

			»Entonces nací yo —suspiró—, y mi hermano, con sangre de hada por parte de padre y Ujal por parte de madre. Una mezcla explosiva —añadió, forzando una sonrisa divertida, aunque le temblaba el labio.

			»El hombre que dio su vida por la mía era mi familia de sangre… —continuó apenado—. Él seguramente no lo supiera y aun así… —Su voz se quebró.

			—¿Cómo sabes eso? —preguntó Aefentid—. Lo que hizo el abuelo por ti.

			—Derian me lo mencionó un día, y se lo pregunté a Melmet. Ella me lo contó, me explicó lo que él hizo con pelos y señales, riéndose de lo tonto que había sido sacrificándose así, diciendo que no parecía tener la sangre de Drusila en las venas. —Suspiró—. Yo también me reí… —Negó con la cabeza—. Él hizo eso por mí y yo ni siquiera pude llorar su muerte. Cuando desperté en el castillo después de la batalla, me capturaron y volví a perder el sentido al pasar por el portal. Cuando volví en mí en Apolonis me cambiaron… Nunca pude llorarlo ni agradecerle, ni…

			—Él está bien, está en Ahony —le explicó Tid, conteniendo las lágrimas que comenzaban a anegar sus ojos—. Nos lo dijo Kunya. Ella se lo llevó. —Le apretó una mano con fuerza.

			Ferdinand asintió, y se bebió lo que le quedaba en el vaso de un trago.

			—Hay una cosa… —añadió Tid, pensativa. Casi podía escuchar los engranajes de su cerebro sonando mientras todo encajaba en su cabeza—. Todo tiene sentido. Cuando estábamos en el castillo y me desmayé, pude ver la historia de tu madre, de cómo había llegado a ese estado… Tu padre hizo que perdiera su magia al principio, en su noche de bodas, cuando le puso un collar en su cuello que corta de raíz el poder de las brujas.

			—Antes te he escuchado decir que mi padre le robó la magia a mi madre… Así que fue así como lo hizo. No sé ni por qué me sorprendo —dijo Ferdinand.

			—No pude contártelo antes, pero… Tu madre me lo mostró. A veces tengo estos sueños que…, estas visiones… —Suspiró—. Por eso supe que ella estaba siendo manejada. Yo…

			—Quiero saberlo todo, Tid. Por favor.

			La muchacha entonces les relató la historia de la condesa, todo lo que esta le había transmitido durante los acontecimientos en el castillo, desde el momento en el que su magia le fue arrebatada, hasta que el emperador la obligó a atarse a él y todo lo que vino después.

			—En el sueño —continuó para acabar su historia—, vi que el collar era una reliquia familiar de los Helm. Una reliquia que privó a tu madre de su magia durante mucho tiempo, hasta que el emperador hizo que se lo quitara. Me preguntaba de dónde había salido, de dónde habían sacado ellos un collar con semejante poder, y ahora… Ahora lo entiendo. Un arma de las hadas contra las brujas. Un arma que el abuelo dio a su amada para protegerla de unos seres a los que él temía, estoy segura. Venía de Apolonis, no creo que tuviera muy buena imagen de los Ujal —añadió mirando a Hirya—. Todo tiene sentido ahora.

			—Ese maldito bastardo… —empezó Fer—. Ese maldito que se hace llamar padre, hombre noble y conde… Lo que le ha hecho a mi madre no quedará impune. En cuanto acabemos con las hadas será su turno. Y además ahora le ha comido la cabeza a mi hermano. ¿Cómo narices voy a convencer a Daniel de que no…? ¡Mierda! Tantas veces me he dejado golpear por padre para que él no sufriera. Debería haber dejado que viese la verdadera bestia que tenía por padre. Si lo hubiera hecho quizás ahora…

			La mesa empezó a temblar. Las tazas y vasos titilaban y el cristal vibraba como si fuera a reventar de un momento a otro. La mirada de Fer estaba perdida en la nada, su rostro, rojo de ira, los puños apretados sobre la mesa con tanta fuerza que parecía a punto de hacerse sangre con las uñas, y temblaba, temblaba como si estuviera a punto de estallar en mil pedazos.

			—Ferdinand —susurró Tid, agarrándolo por un brazo—. Fer, para, por favor. Está todo bien, tranquilo —dijo con dulzura.

			Ferdinand respiró hondo, intentando serenarse, pero no fue hasta que escuchó la voz de Hazel diciéndole que era él quien controlaba a su magia, y no al revés, cuando Ferdinand se tranquilizó por completo. Ella lo había ayudado a manejarlo desde el principio, y solo su voz calmaba a su magia. Sacudió la cabeza y bufó para después respirar hondo.

			—Esta es una prueba más de que Manley es antepasado mío. Melmet no me mintió. —Volvió a llenar uno de los vasos con licor y a vaciarlo antes de continuar—: El caso es que ahora conozco todos sus planes. Y no pueden hacer nada sin mí. No pueden hacer nada sin un mestizo de humano y hada… Ellas querían a Manley a toda costa porque cumplía estas características.

			»Su diosa bendijo a Drusila con una gota de fertilidad robada directamente de la diosa Kala. Existe una profecía en su mundo que dice que solo un ser mezcla de sangres, mezcla de hada y humano, podrá devolverles su lugar en este mundo y sacarlas de una vez por todas de Apolonis. Cuando fueron expulsadas fueron también malditas, hechizadas, y no pueden pasar más de trece días seguidos en nuestro mundo sin morir. Los dioses tuvieron en cuenta la inteligencia de Kilahjum, así que decidieron cubrirse las espaldas en caso de que las hadas consiguieran regresar a nuestro mundo: volverían, pero no podrían permanecer para siempre.

			Ferdinand se bebió otro vaso antes de continuar. Hazel y Derian lo siguieron.

			—Sin embargo, esta profecía dice que, si un mestizo encabeza la lucha, si un ser extraordinario, mezcla de hada y humano, las apoya para su entrada triunfal en este mundo, el hechizo se romperá. La razón es simple: si existe un híbrido de estas dos razas rivales, quiere decir que existe la posibilidad de amor y paz entre ellas, ya que ya ha existido ese amor entre los progenitores de ese ser —explicó—. Absurdo, ya que imagino que Drusila no amó ni por asomo al pobre hombre que sedujo y atrapó en sus redes para preñarse, pero efectivo, supongo. —Se encogió de hombros—. Imagino que los dioses creyeron que jamás existiría un ser semejante, ya que ellas no pueden engendrar nada. Por eso no se preocuparon por la profecía. Pero Kilahjum fue más inteligente y robó a su madre esa gota de fertilidad…

			—Por eso el abuelo era tan importante para ellas… —dijo Derian.

			—Sí —respondió Fer—. Y por eso ahora que él no está… En cuanto su diosa sintió mi sangre, me convertí en su bien más preciado.

			—Pero… ¿por qué Drusila no intentó tener otro hijo? —preguntó Tid—. Cuando el abuelo se escapó y se llevó la piedra, no pudieron volver aquí. Pero, ¿y después? ¿Por qué no intentó quedarse embarazada cuando el rey Serpiente les abrió las puertas de nuestro mundo? ¿Por qué seguía emperrada en dar con él?

			—Esa gota de fertilidad le servía para un solo embarazo —respondió Fer—. Así que, teniendo en cuenta que yo era su única esperanza, no esperaron a que me fugara como él lo hizo. No se arriesgaron, y me dominaron sin miramientos —añadió, agachando la cabeza y moviéndola de lado a lado—. Incluso era una mejor opción, según Melmet. Yo también tenía sangre Ujal, yo podía manejar el Hechizario y ayudarlas a reunir un ejército poderoso para atacar este mundo. Para conquistarlo y hacerlo suyo.

			—¿Y lo hiciste? —preguntó Hirya alterada.

			—Claro que lo hice. Estaba bajo sus órdenes… Bueno, algo parecido. Mi sangre de hada tiraba de mí y… Yo quería ayudarlas. No me sentía obligado. —Suspiró—. Ese ejército sigue allí, en las catacumbas. Yo los puse a las órdenes de Halyga. Supongo que, aunque yo no esté allí, ellos la servirán igual.

			—Debemos regresar —dijo Derian—. Cuanto antes.

			—Y eso haremos —contestó Ferdinand—. Mañana pensaremos cómo. Creo que han sido demasiadas emociones por hoy…

			—Yo sigo sin poder pegar ojo —habló William. El muchacho se sentía fuera de lugar allí entre aquellos desconocidos, además de asustado. Solo conocía a Derian, y no podía dejar de pensar que aquellas arpías lo seguirían hasta el fin del mundo si fuera preciso.

			—Puedo preparar unas hierbas relajantes… El abuelo tiene de todo aquí —dijo Tid levantándose—. Bueno… tenía —aclaró con tristeza—. Nos ayudarán a dormir y mañana tendremos energías renovadas.
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			Se repartieron como pudieron para dormir: Tid y Derian compartieron la vieja cama de Manley con Liam, Hazel y Fer durmieron en las camas gemelas, William en el sofá e Hirya y Shadowin sobre las alfombras. Después de pasar siglos durmiendo en el suelo o las ramas de los árboles, los colchones les resultaban tremendamente incómodos. 

			Hazel le había pedido a Aefentid dormir con ella y que durmieran los muchachos juntos, pero Tid se había negado. Sabía que Hazel quería a Fer tanto como Fer la quería a ella, podía verlo en sus ojos. Y tenía toda la intención de hacer de casamentera. Pasar la noche en el mismo cuarto quizás acercara posiciones entre ellos, sobre todo teniendo en cuenta lo seductor que podía ser el conde.

			*          *          *

			—Increíble —susurró Derian a Aefentid cuando ya se habían acurrucado en la cama, de lado, mirándose a los ojos—. Toda la historia de Fer, de la profecía, que sea descendiente de Manley…

			—Sí —coincidió Aefentid—. Son demasiadas sorpresas para asimilar de golpe. Tú… ¿cómo estás? —preguntó, tanteando el terreno mientras entrelazaba sus dedos en el pelo del muchacho—. Todavía no hemos podido hablar a solas.

			—Bien, supongo —respondió él cerrando los ojos, y respiró profundamente, disfrutando de la caricia de ella—. No puedo estar mal si estoy contigo, cariño… Ayer pasé la noche en Apolonis y ahora aquí estoy, a salvo, en cierto modo, y a tu lado —añadió dibujando una sonrisa cansada.

			—Me alegro. Pero ya sabes que si quieres hablar, aquí me tienes. Siempre, ¿de acuerdo? —le dijo ella, y lo besó en la frente con ternura.

			El muchacho abrió entonces los ojos y, cuando su mirada se cruzó con la de ella, empezaron a anegarse de lágrimas sin que pudiera hacer nada para evitarlo.

			—Han vuelto a hacerlo, Tid —susurró para no despertar al niño que dormía a espaldas de la muchacha—. Ella… Solo fue una vez, pero fue terrible. Mucho más que con Drusila. Creí que ya no me afectaba, pero…

			El tiempo y los recientes acontecimientos lo habían convertido en un hombre fuerte y valiente, pero aquella herida era demasiado profunda y estaba demasiado abierta todavía como para parar de sangrar de la noche a la mañana. Dolía, dolía mucho, sobre todo cuando metía el dedo en ella como había hecho en aquel momento al confesarle todo a Aefentid. Sin embargo, la sola presencia de su pequeña era la mejor medicina para él. Se abrazó con fuerza a la muchacha y lloró sobre su hombro.

			—Lo siento. Lo siento tanto, Derian —dijo ella apretándolo con fuerza.

			—Hablar de ello todavía duele, Tid. Yo… —dijo separándose de ella para mirarla a los ojos, que brillaban, mientras la muchacha intentaba contener las lágrimas—. ¿De verdad querrás aceptar en tu vida a un hombre como yo? A un niño llorón y cobardica.

			—Derian, tú eres cualquier cosa menos un cobarde. ¿Cómo puedes pensar eso después de todo lo que te ha pasado? Y aunque lo fueras, no querría a otro en mi vida. Te amo a ti, con todas tus lágrimas y miedos.

			Derian no hizo más que abrazarla de nuevo mientras susurraba que él también la quería más que a nada, y permaneció allí, perdido en su olor y su calor hasta que logró calmarse.

			—¿Y tú? —susurró entonces, secándose las lágrimas de las mejillas—. Ese bosque… Ha tenido que ser terrible.

			—Lo fue —respondió ella, acariciando el cabello de él—. Pero ahora estamos juntos, y a salvo. No quiero pensar en eso. 

			—¿Estás segura?

			Tid asintió, sonriendo con dulzura, y Derian la besó en la frente. Se acurrucó junto a ella y volvió a llorar hasta que se quedó dormido de puro cansancio.

			Tid, por su parte, lloró con él en silencio. No podía verlo así. Cuando parecía estarse recuperando de todos los años de vejaciones por parte de Drusila, lo habían vuelto a romper, a humillar. No podía dejar de imaginar a la reina encima de él y, cada vez que lo hacía, una rabia terrible se formaba en el centro de su pecho, una rabia oscura y espesa que la hacía llorar lágrimas calientes como el fuego. Mataría a esa Halyga con sus propias manos por haberle hecho aquello a Derian. Se lo juró en aquel preciso instante.

			Al final, ella también se durmió con lágrimas secas en las mejillas.

			*          *          *

			Horas después, Derian se despertó de golpe, sudando y angustiado, creyendo que todavía estaba en el calabozo. Cuando sintió el calor de Aefentid  a su lado, sonrió y se acurrucó contra ella, abrazándola por la espalda. Sin poder evitarlo, comenzó a besarla en el hombro y el cuello. Amaba su olor y su sabor. Lo calmaba, lo hacía sentir a salvo, en paz. 

			Cuando Tid sintió los labios de Derian en su cuello, se despertó ligeramente y gimió, adormilada. Entonces se arqueó, antes de abrir un ojo y girar la cabeza hacia él.

			—¿Qué haces? —susurró con una sonrisa.

			—He tenido una pesadilla y tengo miedo —respondió él, provocándola—. Tienes que cuidarme.

			—¿Y dejarás de tener miedo besándome el cuello?

			Derian tuvo que reprimir una carcajada.

			—No… Es solo que… Estabas ahí, y hacía tanto que no estaba a tu lado así… —añadió, apretándola con fuerza contra él.

			Ella se dio la vuelta entre sus brazos para mirarlo a los ojos.

			—Te recuerdo que está aquí mi hermano.

			—¿Por quién me tomas? Ya lo sé —respondió él, rozando su nariz con la de la muchacha—. Y no pretendía nada aquí, pero… ¿y si nos vamos a otro lado? —susurró contra sus labios.

			—¿A dónde? La casa está llena de gente… —Tid parecía divertida—. Y te recuerdo que estamos encerrados.

			—Yo sé a dónde.

			El muchacho se levantó de golpe, arrastrándola con él fuera de la cama, y la cogió a horcajadas. Aefentid comenzó a sentir cómo todo su cuerpo se calentaba. Le encantaba que Derian tomara así la iniciativa. Le gustaban todas sus facetas, pero no podía negar que le fascinaba cuando él se mostraba decidido y apasionado, cuando la hacía sentirse deseada y necesitada de aquella manera.

			Cuando se quiso dar cuenta, ya estaban saliendo del cuarto, y Derian saqueaba sus labios en busca de más, con una desesperación que a Tid le hacía doler el pecho.

			—Te he echado tanto de menos —susurraba él entre beso y beso, con las pupilas oscurecidas por el deseo—. Te quiero tanto.

			—Derian, nos van a oír —le decía ella sin intentar pararlo. ¿Cómo podría? Deseaba aquello tanto como él—. ¿Estás seguro que quieres hacer esto? —preguntó. Después de lo de Halyga, Tid había creído que Derian no volvería a tocarla en mucho tiempo.

			—¿Cómo no voy a querer, princesa? —respondió él, sin dejar de besarla.

			Pasaron por la sala, a oscuras y en silencio, procurando no despertar a nadie, y entraron en la pequeña biblioteca, apartada por una puertecita de madera. Aefentid recordó las mañanas que había pasado allí con Derian, investigando cómo acabar con las hadas. Parecía que aquello hubiera sucedido hacía un siglo. Lo había deseado tanto ya entonces, y ahora… Ahora lo tenía todo para ella. Ahora él le desabrochaba la túnica con vehemencia mientras repetía su nombre, casi como un rezo; ahora acariciaba sus muslos mientras le mordía suavemente la clavícula y la hacía gemir, ahora…

			—Muchachos… No quiero interrumpir, pero deberíais parar antes de que lo vea todo.

			Aefentid se apartó de un salto, abrochándose la túnica en un suspiro.

			—¡Qué narices…! —exclamó Derian, recuperando el aliento.

			—Lo siento, lo siento —repitió la voz, entrecortada y sollozante. Una sombra apareció en una esquina, tenuemente iluminada de plata—. Soy Hirya. No podía dormir y he venido aquí.

			—¿Pero qué hacías a oscuras? —preguntó el muchacho, abrochándose los pantalones.

			—Venía a ver qué había aquí. Encendí una luz en mi mano y estuve un rato echando una ojeada a los libros, pero entonces os escuché y dejé que la luz se extinguiera y… —Se echó a llorar de nuevo y se dejó caer sobre el suelo.

			—¿Qué ha pasado, Hirya? —preguntó Tid, agachándose a su lado. Derian la imitó.

			—Nada, nada. Yo… Yo ya me iba. Os dejo solos.

			—De eso nada —replicó la muchacha—. Estás llorando. ¿Qué te pasa? Puedes confiar en nosotros.

			—No sé por dónde empezar… —dijo, dejando que la luz blanca brillara de nuevo con toda su fuerza en su mano—. Ni siquiera sé si debería… No me vais a creer.

			Derian puso una mano sobre su hombro en señal de apoyo. Hirya suspiró profundamente.

			—No estoy nada segura de lo que os voy a contar… En fin… Yo… Prometedme que no vais a volveros locos.

			—Después de todo lo que nos ha pasado en unos meses —le respondió Derian— creo que pocas cosas pueden enloquecernos ya.

			—Está bien —continuó ella, tomando aire ruidosamente—. Yo… Yo… —Carraspeó—. Bueno, habéis notado que mis rasgos cambiaron en cuanto llegamos a vuestro mundo, ¿cierto?

			—Claro. Estás mucho más bonita ahora, por cierto —añadió Tid.

			—Supongo que debo tomarme eso como un cumplido —respondió el hada, intentando parecer liviana y divertida en aquella situación que tan nerviosa la ponía—. El caso es que… Yo no cambié a propósito como os hice creer. El cambio vino solo. Ni siquiera lo noté. No creí que fuera a ocurrir.

			—¿Cómo? —preguntó Tid—. Se supone que es un hechizo para ocultar tus rasgos y camuflarte con los humanos… Eso no sale solo.

			—Yo no lo hice, Tid.

			—No entiendo. ¿Por qué iba a cambiar tu cara sola a un rostro humano? —preguntó Derian.

			—A menos que… —añadió Tid de repente—. Conocí a un hada cuyo aspecto no era el de ellas…

			—¡El abuelo!

			—Sí. Su aspecto era humano. Sus rasgos de hada solo aparecían si quería utilizar sus poderes.

			—Y seguramente, cuando vivía en Apolonis tuviera rostro de hada —añadió Hirya—. Como yo. En el mundo de las hadas, tengo aspecto de hada. En el mundo de los humanos, tengo aspecto humano. Menos cuando uso mi magia —finalizó y se iluminó la cara con la luz blanca de su mano. Los chicos se sobresaltaron al ver los colmillos y ojos rojos.

			—¿Pero por qué ibas a ser tú como…? —preguntó Derian, interrumpiéndose al sentir la respuesta tomar forma en su mente—. ¡Tú también eres medio humana! —exclamó.

			—¿Cómo? —preguntó Tid, anonadada.

			—Aefentid, yo soy hermana de Tronius. De tu abuelo.
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			—¡Cuenta, Kera! ¡Cuenta!

			—¡Novecientos noventa y cinco, mi reina! —exclamó el hada, exhausta.

			Eran fuertes como robles, pero mil latigazos eran demasiados, sobre todo cuando todavía se estaba recuperando de su herida en el cuello.

			—¡Novecientos noventa y seis! —exclamó jadeante cuando el cuero volvió a lacerar su piel. Si no lo hacía, la reina repetiría el latigazo una y otra vez.

			—Os lo dije bien claro —siseó Halyga en su oído—. Si volvíais sin ellos, os las veríais conmigo. Da gracias que te perdono la vida. ¡Cuenta! —Y volvió a clavar el cuero en la carne de su hermana.

			—¡Novecientos noventa y siete!

			—Mi reina —interrumpió una soldado que vigilaba la escena en los jardines—. Salyu acaba de llegar con la posadera.

			—¡Que vengan! —exclamó mientras volvía a lacerar a Kera—. ¡Cuenta, traidora!

			—Novecientos noventa y ocho —murmuró. Ya no podía más.

			—¿Cómo? No te he escuchado —siseó antes de propinarle otro latigazo.

			—¡Novecientos noventa y ocho! —repitió alzando la voz todo lo que pudo.

			—Eso está mejor. Dime, Salyu —dijo la soberana, girándose con el látigo ensangrentado en la mano para escuchar las noticias que le traían.

			—He traído a la posadera conmigo —explicó su segunda señalando a un hada regordeta que chillaba mientras dos soldados le ataban las manos a la espalda y la arrodillaban—. Ellos desaparecieron, mi reina. El libro no está por ningún lado, así que imagino que…

			El aullido de Halyga hizo temblar la tierra cuando se giró y golpeó a Kera.

			—¡Novecientos noventa y nueve!

			—¡Malditos! ¡¿Cómo osan huir de mí?! ¿¡Quiénes se creen que son?! ¡¿Cómo se atreven?! ¡Los encontraré y los despellejaré vivos!

			Y con todas las fuerzas de su ser, propinó el último latigazo a Kera, que se desplomó contra el tronco donde estaba atada, resbalando hasta la hierba con la espalda destrozada.

			—Mil —balbuceó.

			—Todas esas malditas criaturas siguen bajo mi mando, ¿no es cierto? —preguntó la reina a Salyu, caminando hacia la ya maniatada posadera.

			—Sí, mi señora.

			—Excelente. Eso será de gran ayuda. El problema está en cómo iremos al mundo humano y cómo nos quedaremos allí.

			—No se preocupe, mi señora, quizás la diosa…, quizás ella tenga respuesta.

			Halyga se quedó blanca por un momento. Kilahjum… Ya debía de haberse enterado de todo aquello y todavía no había desatado su ira contra ellas. Tembló ante tal perspectiva.

			—¿Qué sabes, posadera? —preguntó la reina, acuclillándose ante la hembra que temblaba ligeramente.

			—Nada. Yo no vi nada, señora. Cuando los ruidos de la lucha cesaron, fui al jardín y ya no había nadie.

			—Sabes que mereces un castigo, ¿no es cierto?

			—¿Por qué, mi reina? Por favor, no me castigue… —suplicó la posadera.

			—Por huir y no intentar impedir que se escaparan… Igual que aquella imbécil. —Señaló a Kera.

			—¡No, mi reina, por favor, tenga piedad!

			—¡Cuenta, estúpida!

			Y con el primer latigazo que golpeó su espalda, la posadera comenzó a contar.
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			Aefentid se levantó de golpe, alterada.

			—¡¿Qué estás diciendo?! ¡Tiene que ser una broma! —exclamó.

			—No. No, querida. Es cierto. Siempre supe que tenía un hermano —explicó Hirya—. Él es el elegido por la profecía. Por él, mi madre se quedó embarazada, pero nacimos dos. Ambos nacimos sanos y fuertes, bebés mestizos que debían crecer y desarrollarse, no como ellas, que salían de las sombras siendo adultas. Pero yo no era necesaria para mi madre, no entraba en sus planes. La profecía pedía un ser extraordinario mezcla de hada y humano, ¿y qué hay más extraordinario que un hada macho, además de mestizo? La profecía pedía un hombre, un macho, así que a mí me tiraron al bosque. Cuando él se escapó, me buscaron, me raptaron y me hicieron lo mismo que a Ferdinand. Después del procedimiento yo no era más que una cría a la que habían hecho cruel. Me explicaron que era mestiza, que tenía un hermano que había escapado y cuál era mi cometido. Dijeron que tenían que probar, que quizás yo podría valer. Que, a pesar de ser hembra, seguía siendo extraordinaria gracias a mi mezcla de sangres.

			»Yo estaba dichosa de haber encontrado a mi familia y de poder ayudarlas. Habían sacado toda la maldad que había en mí a la luz. Pero entonces Shadowin me rescató. Fingió mi muerte y me llevó de nuevo al bosque con ella. Nunca han vuelto a molestarme…

			—¿Pero cómo? No… Él nunca nos habló de una hermana… —murmuró Tid.

			—Nunca pude verlo, y él nunca supo de mi existencia. Sé que es tu abuelo, Aefentid, porque no hay más mestizos de hada y humano que nosotros dos —explicó—. No al menos que yo sepa. Y yo soy hija de Drusila, como has dicho que era él. Además, lo he sentido nada más entrar en esta casa. Lo he olido; he sentido la conexión, su sangre. Puedo notar en mis huesos que este es mi hogar, que aquí vivía mi familia, mi hermano… —Hirya volvió a echarse a llorar—. Dime que me crees, por favor —sollozó. 

			Derian permaneció en silencio.

			—Yo… Te creo, pero… ¿cómo puede ser? ¿Por qué no has envejecido como él en estos siglos?

			—Supongo que mi sangre de hada me impedía envejecer en Apolonis. Allí, donde todo es inmortal y nada se estropea, mi sangre de hada se impuso sobre la humana y me ha mantenido joven. Pero me doy cuenta de que aquí está empezando a cambiar. Ahora es la humana la que gana, y me están empezando a salir arrugas alrededor de los ojos y en las manos. Vosotros lo habéis visto, ¿no es cierto? Os habéis fijado —dijo, enseñándoselas—. Creo que el tiempo me está quitando de forma acelerada la juventud infinita que me fue regalada en Apolonis —añadió con una sonrisa amarga.

			Aefentid apretó la mano de Derian con fuerza. No sabía qué decir. La cabeza le daba vueltas a una velocidad de vértigo y tenía la boca seca. Aquella noticia era fantástica. Durante aquellos meses… no todo había sido malo, desde luego que no. Derian había reaparecido en su vida, y eso era lo mejor que podía haberle pasado. Y también estaba el hecho de que ahora ella y Fer eran buenos amigos, y el haber conocido a Hazel y su reencuentro con su hermano. Pero, por otro lado, no había dejado de descubrir cosas horribles, como aquel odioso Apolonis o que su querido abuelo era hijo de un ser diabólico. No habían dejado de estar en peligro. Lo que Hirya le contaba era una buena noticia, un hallazgo hermoso, y, sin embargo, le costaba hacerse a la idea. ¿Una hermana? ¿Otra mestiza? Quizás era lo maravilloso de aquella noticia lo que la hacía difícil de creer.

			—Ya os dije que no me creeríais… —añadió el hada ante la falta de palabras de los muchachos.

			El silenció los inundó mientras Hirya agachaba la cabeza. Le dolía. Le dolía mucho la desconfianza de Tid y Derian. Ella estaba segura de que así era. Tenía que ser él, además, lo había olido y sentido nada más cruzar aquel lugar. Su misma sangre y esencia reinaban en aquella cabaña.

			—No te pongas triste —dijo Tid al darse cuenta de que el rostro del hada se veía apesadumbrado—. Yo… Lo siento. Lo siento mucho. Es difícil para mí. Pero no quiero que sufras —añadió, tomándola de la mano—. No es que no confíe en ti, es que… Es extraño… Pero te creo, y es genial que seas la hermana del abuelo. Es como tenerlo más cerca —añadió sonriendo ligeramente, comenzando a ser consciente de lo que aquello significaba, de la ilusión que le hacía que Hirya, su amiga, fuera como de la familia—. Y además… Además, me caes muy bien y…

			Aefentid calló de golpe al fijar su mirada en los ojos azules con tonos grisáceos del hada. Ahora que su aspecto era humano ya no eran rojos y… ¡Dioses!

			—Tus ojos… Son exactamente iguales a los de él —dijo sonriendo ahora de oreja a oreja, sin poder contener la emoción.

			Hirya sonrió débilmente.

			—No lo sé. Nunca he visto sus ojos —dijo.

			 Las lágrimas de Aefentid comenzaron a resbalar por sus mejillas.

			—De verdad que esto es increíble —dijo llorando, y se lanzó a los brazos de Hirya.

			—Entonces, ¿me crees? —preguntó ella devolviéndole el abrazo, sorprendida.

			—Claro. Claro que te creo. Y estoy feliz —dijo la muchacha—. Todo tiene sentido, todo. Hay que contárselo a los demás.

			—Casi mejor mañana, ¿no crees?

			Aefentid asintió con entusiasmo.

			Hirya rio y se separó de la muchacha. Cuando sonrió se le marcaron unas prominentes arrugas alrededor de los ojos y en la comisura de la boca.

			—Increíble —dijo Derian, sorprendido, cortando la tensión del ambiente—. El viejo Manley tenía una hermana. Creo que le hubiera encantando conocerte.

			—Quizás en otra vida —dijo Hirya, aguantando las ganas de llorar, y dio unas palmadas al chico en la mano.
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			Todavía no había salido el sol por completo cuando Derian y Aefentid se dirigieron a la salita. Ya estaban todos reunidos alrededor del fuego, menos Hazel, que se encontraba en la cocina preparando el té.

			Ninguno de los presentes había podido descansar demasiado. Se los veía ojerosos y agotados.

			Hirya había conseguido dormir ligeramente después de hablar con Tid y Derian y sacarse un peso de encima, pero Shadowin había estado toda la noche con un ojo abierto, acechando el peligro, al igual que William, que no terminaba de estar tranquilo y sentirse a salvo. Después de tantas noches alerta, dormir en paz se le antojaba imposible.

			Tid y Derian habían hecho una parada en el aseo después de la conversación con Hirya y prácticamente se les había hecho de día entre besos, caricias y gemidos. Derian parecía no cansarse nunca y Aefentid estaba encantada de tenerlo solo para ella, dedicando cada centímetro de sí mismo a satisfacerla y amarla, al igual que ella hacía con él. El muchacho parecía poseído por una pasión descontrolada, como si quisiera limpiar su piel de unas viles manos y llenarse de Aefentid, de su olor, de sus caricias y su amor.

			Cuando alcanzaron el éxtasis juntos por primera vez aquella noche, Derian tomó la cara de Tid entre sus manos y la miró fijamente, mientras susurraba «te amo» y una lágrima corría por su mejilla. En respuesta, ella le sonrió antes de decir: «lo superaremos juntos». Y lo decía en serio. Iba a hacer todo lo posible para que el muchacho sanara.

			Por su parte, Hazel y Fer habían pasado la noche más incómoda de sus vidas, al contrario de lo que pretendía Aefentid. Él, deseando meterse en su cama; ella, deprimida, creyendo que Fer deseaba estar con otra, sobre todo cuando sintieron gemidos procedentes del baño y escuchó a Ferdinand carraspear incómodo. No estaba durmiendo y los escuchaba tan bien como ella. Se estaban conteniendo, pero la cabaña era pequeña, y las paredes de madera fina. Hazel tuvo que ponerse la almohada en los oídos para dejar de escucharlos. Mientras tanto, Ferdinand se reía para sus adentros, pensando en cómo los vacilaría al día siguiente.

			Aefentid se dirigió a donde estaba el grupo y Derian se acercó a Hazel. No había podido hablar con su hermana prácticamente desde que se habían reencontrado, y estaba preocupado por ella. 

			—¿Cómo va todo? —preguntó en voz baja para que no lo escucharan los demás, haciéndole una tímida caricia en el brazo. Eran hermanos y se querían, pero parecían dos desconocidos después de toda una vida separados.

			Hazel se sintió tentada de decir que no tan bien como a él, después de la noche que había pasado con Tid, pero se contuvo. Le daba demasiado reparo hablar de esas cosas con su hermano mayor.

			—Bien, supongo. Nerviosa —respondió finalmente, también en un susurro, evitando el «triste y rota» que rogaba por salir de su boca.

			—No pareces estar bien —insistió él—. Sabes que si quieres hablar… No he estado ahí durante quince años, pero estoy ahora.

			—Lo mismo digo, Brayan —replicó ella, intentando sonreír, mientras dejaba la tetera al fuego—. ¿O prefieres que te llame Derian?

			—Lo prefiero, sí. Aunque oficialmente seguiré siendo Brayan. —Sonrió encogiéndose de hombros. Hazel no dijo nada, así que él continuó—. ¿Ha pasado algo con Fer?

			—No vayas por ese camino, Derian —replicó Hazel a la defensiva—. Entre Fer y yo no hay nada.

			—Pero…

			—¿Tú cómo lo llevas? —lo interrumpió ella, cambiando de tema—. Ya sabes, después de… Después de todo.

			—Superándolo, hermanita, como siempre —suspiró el muchacho, aceptando la negativa de Hazel a hablar sobre el conde. Tomó una de las manos de la chica entre las suyas y la besó. Hazel sonrió—. Estoy en casa, con vosotros. Solo queda dejar que pase el tiempo y que las heridas curen…

			—Lo superarás. Eres muy fuerte —le sonrió su hermana.

			—No. No lo soy —suspiró él—. Si fuera fuerte, jamás te habría olvidado, jamás habría utilizado a Aefentid para huir de Apolonis, jamás la habría abandonado después por miedo a lo que pudiera pasarle.

			—No digas tonterías. Eres humano, Derian. No deberías fustigarte tanto por tus errores. Cualquiera en tu lugar hubiera hecho lo que fuera por escapar, cualquiera tendría miedo. 

			—Tú no. Tú no utilizaste a nadie para escapar de tu prisión.

			—Porque no tuve la oportunidad. Vivía aterrorizada. No puedo prometer que no lo hiciera si se me hubiera presentado… 

			—No sabes lo que le hice a Tid… 

			—Sí que lo sé, ella me lo contó en el bosque, antes de enloquecer, y no es tan terrible, Derian. Si me lo hubieras hecho a mí, lo entendería, como lo entiende ella. —Suspiró—. ¿Sabes? Cuando Aefentid me contó lo del hechizo que habías realizado, me sentí horrible, no dejaba de pensar que si te hubiera recordado lo suficiente, habrías venido a mí, pero mi imagen de ti era demasiado débil… Eso me hizo sentir culpable. Pero me he dado cuenta de que no debemos sentirnos mal por eso, Derian. Éramos muy pequeños como para conservar unos recuerdos fuertes, e hicimos lo que pudimos por sobrevivir. No puedes fustigarte por eso… Aefentid te perdonó por el hechizo y yo no creo que tenga nada que perdonarte. Ahora solo queda que te perdones a ti mismo.

			Derian suspiró, todavía con la mano de su hermana entre las suyas.

			—Siento que hayas tenido que pasar por tantos horrores —le dijo ella—. ¿Cómo has podido aguantarlo todos estos años?

			Él sonrió con amargura.

			—Supongo que no conocía otra cosa. Esa era toda mi vida. ¿Cómo has podido aguantarlo tú?

			—No es lo mismo…

			—No, pero es igual de horrible. Ese hombre era un monstruo.

			Hazel negó con la cabeza y apartó la mirada.

			—Lo siento —se apresuró a añadir el muchacho, agarrándole la barbilla con suavidad para hacer que lo mirara de nuevo—. Lo siento. No debí haber sacado el tema. Soy un bruto.

			—No. No lo eres. Yo pregunté primero —sonrió ella, limpiándose una lágrima que se derramaba por su mejilla—. Era un monstruo. Ellas son monstruos. Y nos ha tocado a nosotros, a los Jernigan, tener que lidiar con esos monstruos. Pero por algo ha sido así. El destino es sabio. Escogió a los fuertes para pasar por esto. Otros quizás no podrían haberlo soportado. Somos fuertes y duros, hermanito. Nada ni nadie podrá ya con nosotros. 

			Derian rio con suavidad y le acarició la mejilla con cariño.

			—Eres una mujer increíble, Hazel. 

			Ella le sonrió, enrojecida, antes de responder:

			—Tú también eres increíble. Eres el hermano que siempre soñé que serías.   

			Se miraron por unos segundos en los que sobraron las palabras. Estaban juntos de nuevo, y recuperarían el tiempo perdido. Entonces la tetera pitó, rompiendo el momento.

			—Hora de desayunar, supongo —dijo ella sonriendo, más animada que antes de la charla.

			Cogió la tetera con un paño y se acercó a la salita. Derian la siguió con las tazas, y se sentaron con los demás alrededor del fuego.

			—Entonces, queréis volver a Apolonis —dijo Hazel rompiendo el silencio.

			—Desde luego —replicó Derian—. No sabes lo que es estar en ese castillo. No pienso abandonar a todos los demás ahí.

			—Además, hay que acabar con ellas. ¿Quién dice que no volverán de alguna manera y…? —dijo William. Su voz todavía temblaba cuando hablaba de las hadas—. Si encuentran de nuevo la manera de venir y atrapan al señor Ferdinand otra vez…

			—No es necesario que me sigas llamando así, William —lo interrumpió el brujo—. Solo soy Ferdinand, o Fer.

			El muchacho asintió, avergonzado.

			—Está bien. Estoy de acuerdo —respondió Hazel—. Aunque hay más probabilidades de que lo atrapen allí, en Apolonis —replicó—. Tenemos que ir con pies de plomo… No permitiré que nadie se vuelva a perder en ese horrible bosque ni acabe encerrado en ese castillo. Vamos a cometer una locura, un suicidio. Necesitamos planearlo muy bien.

			—No lo haremos solos —añadió el brujo—. En cuanto logremos salir de aquí y convencer a mi hermano de que se ponga de nuestra parte… Además, estoy seguro de que habrá más Ujal dispuestos a ayudar.

			—Y tendremos todo el cuidado del mundo en que no atrapen a Ferdinand ni a Hirya. Son demasiado útiles para su causa… —añadió Tid, llevándose las manos a la boca al momento en que dejó salir las palabras.

			—¿A qué te refieres? —preguntó Fer, curioso—. ¿Por qué Hirya…?

			—Bueno… porque ellos son los que pueden ser manejados por las hadas, ¿no? —intentó arreglarlo, riendo nerviosamente.

			—No te molestes, querida —interrumpió el hada—. Iban a enterarse en algún momento.

			—¿De qué nos íbamos a enterar? —volvió a inquirir Fer, inclinándose sobre la mesa con los brazos cruzados. Su mirada era ligeramente amenazante. Si Tid no lo hubiera conocido bien, incluso le habría dado miedo.

			El hada les contó a los demás muchachos toda su historia.

			—Tú… Tú…

			—Sí. También soy una mezcla de hada y humano. Por eso me buscaron en cuanto Tronius se fue, porque era su segunda opción. Pero Shadowin me salvó y nunca más supieron de mí. —Todos la escuchaban anonadados—. No quise deciros nada antes porque… Bueno, tuve miedo. Sabía que tenía un hermano, pero no pude relacionarlo con vosotros hasta que Tid me habló de su abuelo y de que era un hada buena. Aunque ya había pensado en que tú, Ferdinand, debías de ser descendiente de él —añadió—. Cuando comenzamos a pensar que podían haberte manejado, me dije que era imposible. Tú no tenías sangre de hada… Pero enseguida me di cuenta de que realmente sí podías tenerla y podían tenerte bajo el mismo hechizo que hacía tantos años habían puesto sobre mí, porque no era tan descabellado que fueses descendiente de mi hermano. Él había huido de Apolonis, así que podía haber dejado descendencia en vuestro mundo.

			—O sea —replicó Fer—. Que tú también sirves como puente entre los dos mundos, ¿no es cierto?

			—Más que como puente, como su permiso de residencia, sí.

			Derian suspiró.

			—Quizás es mejor que vosotros dos no vengáis a Apolonis…

			—¡Ni lo sueñes, Jernigan! —replicó Fer sin dejarlo terminar—. No me vais a dejar atrás en esto.

			—Qué respuesta tan inesperada… —respondió el heredero, irónico—. ¿Pero y si os atrapan? ¿No te das cuenta de lo peligroso que puede ser? Y tú, sobre todo, teniendo acceso a Kunya…

			 —Yo me he escondido durante casi dos siglos —replicó Hirya—. No me atraparán…

			—Y en mi caso —añadió Fer—, iremos con cuatro ojos. Seremos varios Ujal. No me pienso quedar aquí.

			Hazel soltó un bufido.

			—¿Qué Ujal?

			—Mi madre… Mi hermano… Y seguro que habrá más que quieran ayudarnos.

			—¿Crees que tu hermano se puede convencer de algo? Tiene el coco comido, Ferdinand —dijo Hazel secamente.

			—Sí. Claro que se puede. Y que os quede una cosa clara. Nadie va a lastimar a Daniel, ¿de acuerdo? Él es un buen muchacho, solo está cegado por mi padre. Lo convenceremos por las buenas.

			—Tampoco podríamos dañarlo, aunque quisiéramos —afirmó Hirya—. Es muy poderoso, joven brujo, más que tú y yo juntos. Ni siquiera juntando nuestros poderes podríamos superarlo. Él tiene el poder Ujal y de las hadas mezclado en su sangre. Nosotros poseemos cada uno un tipo de magia diferente; aunque tú tengas sangre oscura de Apolonis en tus venas, no has desarrollado el poder. Y no hay forma de mezclarlas para que lleguen a ser tan poderosas como lo que tiene tu hermano. Quizás en ese libro Ujal haya algún hechizo, pero no lo tenemos con nosotros.

			—Quizás no fue tan buena idea esconderlo —intervino Aefentid, apenada.

			—No digas tonterías —la reprendió Fer—. Si no lo hubiéramos hecho, seguramente Daniel ya me lo habría arrebatado de alguna manera. Ahora el libro está seguro. Solo hay que buscar una forma de que mi hermano me crea. Quizás si hablo con él a solas, sin la presencia de mi padre…

			—No creo que eso sirva —replicó Hazel—. ¿Cómo puedes ser tan inocente? ¿Por qué no puedes aceptar que tu hermano está en otro bando?

			—¡¿Pero se puede saber qué te pasa?! —preguntó Fer, exasperado por la reciente actitud de la muchacha con él.

			—Escuchad —dijo entonces Tid, intentando cortar la tensión entre sus amigos—. Puede que yo…. Es decir… Casi no he dormido esta noche y…

			—Todos lo hemos oído, Tid —respondió  Fer, pero, serio como estaba por la reciente controversia, sonó menos divertido de lo que pretendía, y Hazel lo sintió como un reproche.

			—Sí. He estado ocupada, pero he tenido un rato para pensar… —replicó Tid, roja como las cerezas, fulminándolo con la mirada—. Creo que hay una manera en la que puedo ayudar a convencer a Daniel, pero necesito que vengan tanto él como Biselda. Y, desde luego, mejor sin el conde.

			—¿Cuál es el plan?

			—¿Puedes hacer que vengan?

			—Supongo… Puedo mandar la nota a mi hermano y pedirle que vengan él y mi madre solos si es que quiere el libro… Lo hará. No tiene nada que perder.

			—Entonces hazlo, Fer. Tenemos que intentarlo.
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			El ambiente era tenso en la reunión del consejo. Como siempre, Lorcus y Kala se habían situado en su elevado altar mientras los demás dioses y consejeros se acomodaban en los mullidos cojines de hiedras y flores que flotaban por toda la estancia, muy cerca del suelo, unos cuantos metros por debajo de los reyes de Ahony.

			—¡Silencio! ¡Silencio! —bramó Lorcus para calmar la algarabía que se había adueñado del salón del trono, y su voz sonó como un trueno.

			El consejo sabía para qué se los había reunido. Los rumores volaban por Ahony y estaban nerviosos. Sabían que había habido una disputa entre Lorcus y su esposa, que esta defendía la propuesta de la reina Ujal y la posibilidad de reunir de nuevo al consejo, y que Lorcus se negaba reiteradamente a aceptarla. El dios argumentaba que el consejo ya había decidido la no intervención hacía años y que no había razón para organizar otra votación.

			—¡Creo que la mayoría ya sabéis para qué estáis aquí hoy! ¡¿No es cierto?! —gritó.

			Lo sabían. Sabían que tenían que decidir si apoyar a su soberana o a su soberano, y aquello los tenía nerviosos. No porque fuera a haber grandes represalias. Los reyes eran nobles y justos, y jamás harían recaer su ira sobre los que votaran en su contra. Ante todo, en Ahony siempre se respetaba lo votado por el consejo. Pero también eran caprichosos, soberbios y muy competitivos el uno con el otro. A ninguno le gustaba perder. Por ello, votar en su contra sí que podía significar perder el apoyo de ese dios, al menos hasta que se le pasara el enfado; y una enemistad con un dios no era ninguna tontería. Además, aquella era una decisión más que arriesgada. Vital. Si votaban que sí, podía significar meterse de cabeza en la boca del lobo, atraer el peligro. 

			Allí estaban los dioses, pero también algunas de las almas más puras, aquellas que más habían dado en su vida terrenal, las que mejor se habían portado. Ahora tenían un puesto de importancia en Ahony. La mayoría de estas almas, personas muertas hacía demasiado tiempo, ya no tenían a nadie en el mundo terrenal a quien proteger, por quien arriesgarse a ir a una guerra; por eso en las primeras votaciones había ganado de manera rotunda el «no» a ayudar a los humanos contra Stanley y todo lo que estaba organizando. Sin embargo, lo que ahora proponían los soberanos era algo mucho menos peligroso y más sencillo de llevar a cabo, aunque también tenían sus riesgos. Aun así, había muchos que no parecían tan reacios a intentarlo. Ese simple gesto podría ayudar a los humanos, podría darles una oportunidad de vencer.

			Desde uno de los cojines, un anciano de ojos grises meditaba cabizbajo, con la mano de Kunya sobre la suya.

			—Todo saldrá bien. Ya lo verás —le decía la reina con una sonrisa.

			—¡Silencio, por favor! —exclamó esta vez Kala. Todos obedecieron—. Como todos sabéis, el heredero Ujal ha sido liberado de la maldición y ha regresado a casa junto a sus amigos. Las hadas ya no pueden ir al mundo humano y adueñarse de él como pretendían. —Todos aplaudieron y vitorearon—. Sin embargo —interrumpió la diosa—, hay poco que celebrar aún. Kunya nos ha informado de que el grupo piensa volver a Apolonis para sacar de allí a todos los muchachos secuestrados y acabar con las hadas de una vez por todas. La humanidad ya no está en peligro, al menos, mientras esas arpías no consigan atrapar al chico de nuevo, pero sí un grupo de jóvenes valientes que van a luchar por sacar de su horror a los muchachos que llevan años secuestrados en Apolonis —continuó—. Igual que cuando creamos ese mundo para desterrarlas, Kunya tiene un plan para ayudarlos que cree que puede funcionar, pero, para que tengan posibilidades, nosotros tenemos que echar una mano.

			—¿¡Cuál es ese plan?!

			—¡Sí! ¡Queremos saberlo!

			—Calma, por favor —continuó la diosa—. Eso no es lo importante ahora. No os hemos reunido para eso. El caso es que todos queremos que los muchachos salgan bien parados, ¿no es cierto?

			Todo el mundo empezó a murmurar afirmaciones y a asentir.

			—Cobardes… —farfulló el anciano para sí—. ¡Si lo consiguen —continuó, atreviéndose a levantar la voz— no será por la ayuda de ninguno de vosotros, cobardes!

			—¡Thomas Manley! —exclamo Kala, levantándose de su trono—. Baja la voz y pide la palabra para hablar, por favor.

			El hombre calló a regañadientes mientras murmuraba algo para sus adentros.

			—Como iba diciendo… —continuó la soberana—. Si queremos que esto salga bien, creo que todos sabéis lo que tenemos que hacer y qué hemos venido a votar aquí. Ya hemos decidido no intervenir. Ni siquiera podríamos —añadió mirando al anciano con ternura— ahora que las cosas se van a desarrollar en Apolonis. Para cualquiera de nosotros, almas puras, pisar ese suelo sería devastador. Sobre todo para nosotros, los dioses. Bien lo sabéis.

			—Si Kunya puede… —comenzó a decir el hombre.

			—Kunya puede porque el poder del libro la obliga, Manley —respondió Lorcus—. Y en cierto modo actúa de escudo entre ella y el mal de ese lugar. Pero si el libro dejase de estar en manos de un Ujal que mantuviera el poder sobre ella, si pasase a estar en poder de un hada mientras Kunya está en Apolonis, el simple tacto de la piel del hada sobre él sería terrible para la reina Ujal. Y, aun así, ya has visto como vuelve aquí cada vez que ha estado un tiempo en ese lugar.

			—Tiene razón —coincidió la reina Ujal—. Tardo días en eliminar ese malestar de mi cuerpo.

			—Tiene que haber otra manera —bufó Manley.

			—No la hay —afirmó Kala—. Pero podemos hacer otra cosa. Algo en lo que tú y la misma Kunya habéis insistido hasta la saciedad. Eso es lo único que podemos hacer por los muchachos, si la votación sale positiva. Señores, señoras, estamos aquí hoy para decidir si debemos intentar dar caza a Kilahjum e impedirle su participación en esta disputa, para que todo sea más justo, o no.

			Volvieron a escucharse murmullos entre la multitud.

			—Señor Manley —susurró Kunya—. Usted sabe que en esto ellos tienen razón… No pueden ir a Apolonis. Yo misma insistí en ello, pero me lo han demostrado. Ellos no tienen ninguna potestad allí. Ese lugar está maldito, es como fuego para ellos… Entienda que la única forma de darles una oportunidad de vencer es esta.

			—¿Y si sale que no? —murmuró el hombre, asustado.

			—Si sale que no…

			—Usted misma los convencerá de que no vuelvan a ese lugar, ¿verdad? Debe impedir que vuelvan a Apolonis como sea.

			—Yo no puedo hacer eso. El muchacho Ujal manda, yo obedezco.

			—Pero puede persuadirlos, puede…

			—Nunca me escucharán… No van a parar hasta que acaben con ellas.

			—Pero sería un suicido si no…

			—¡Silencio! —bramó Lorcus—. Votemos.
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			—Hola, Ferdinand —dijo el muchacho en cuanto se personificó en la salita de la cabaña—. He traído a mamá, como pediste. ¿Querías ver si estaba bien? Aquí la tienes —indicó señalando a Biselda, que había aparecido dormida sobre un sillón—. Está perfectamente. Nunca le haría daño.

			—Despiértala, por favor.

			—Primero el libro.

			—Daniel, no voy a darte el libro hasta que me hagas caso.

			El muchacho suspiró y chasqueó los dedos. La condesa levantó los párpados de golpe y dirigió la mirada hacia el grupo que se reunía enfrente de ella.

			—¡Hijo! —exclamó antes de correr a abrazar a Ferdinand. Daniel los observaba desde una esquina con el ceño fruncido—. ¿Cómo…? —preguntó la mujer—. ¿Qué ha pasado?

			—Yo te he traído, madre —explicó Daniel, apareciendo por detrás de ella—. Ferdinand quería comprobar que estuvieras bien antes de darme el libro. Ya la has visto, Fer —añadió extendiendo un brazo hacia su hermano—. Ahora, el libro.

			—Ni se te ocurra, Ferdinand —advirtió Biselda.

			—Primero, Daniel, quiero proponerte algo. —Esta vez fue Tid la que habló.

			—¿Tú? Si casi no te conozco… Solo sé que abandonaste a mi hermano para irte con…

			—Él me abandonó a mí, si hablamos con propiedad —replicó la muchacha—. Siéntate, por favor —añadió señalando uno de los viejos sillones—. Y usted también, Biselda —continuó, tomando a la condesa de la mano y arrastrándola con delicadeza hacia el sillón al lado de su hijo.

			—¿Qué significa esto, Fer? No me gusta nada. Me prometiste el libro —replicó el adolescente, comenzando a ponerse nervioso.

			A Tid le parecía realmente insoportable. Igual a como había sido Ferdinand de chiquillo, así era Daniel. Un niño mimado y ridículo, con la diferencia de que este era tremendamente poderoso, y lo sabía. Suspiró, llenándose de paciencia. Su amigo había madurado y cambiado. Daniel también podría hacerlo.

			—Escúchala, por favor —pidió Ferdinand.

			—Mirad —explicó Tid—. Nunca he intentado hacer esto, pero creo que estoy preparada. Voy a mostrarte, Daniel, todo lo que tu madre sufrió con tu padre, y todo lo que soportó Ferdinand —añadió, pidiendo las manos de los Helm, que la miraban anonadados—. Voy a enseñarle sus recuerdos, Biselda, si me da su permiso.

			Biselda vaciló. Aquello era demasiado personal y podría traumatizar a su hijo, pero, dada la situación en la que estaban, ¿qué más se podría hacer?

			—Claro que puedes, hija —respondió la condesa, calmada, cogiendo la mano que le ofrecía la muchacha—. Y sé que serás capaz. He visto lo que puedes hacer. Tú me sacaste de mi miseria. Confío en ti.

			—Espera, espera —replicó Daniel, rechazando la mano de Aefentid—. Ella confía, pero yo no. No sé qué eres, pero no me voy a dejar engañar por tus trucos baratos de bruja cutre…

			—¡Daniel! —lo reprendió Aefentid—. ¡Deja de ser un crío y dame tu maldita mano! ¡No seas cobarde! ¿No quieres conocer la verdad?

			—Ya conozco la verdad —replicó el adolescente cruzándose de brazos.

			—No. No tienes ni idea —gruñó Aefentid antes de agarrar su mano a la fuerza y apretarla.

			Daniel se vio en la alcoba de su madre, aquel precioso lugar que siempre le había transmitido paz: la cama con dosel y sábanas de seda, las paredes de papel verde hierba con florecillas rosas, el gran sillón junto a la ventana en el que siempre se sentaba su madre…

			Se acercó a la cama al escuchar unos gruñidos como de un animal salvaje, una especie de jabalí. Encontró a su padre tumbado boca arriba, con el pecho fornido que había tenido de joven desnudo, y una muchacha rubia y muy joven subida encima de él, aunque de manera tan extrema que parecía cualquier cosa menos sincera..

			Entonces la figura de una mujer embarazada apareció junto a Daniel, pero no pareció advertir su presencia. Su madre.

			—¿Por qué aquí? —fue lo único que consiguió decir la pobre mujer—. ¿Por qué en mi cama? —repitió con lágrimas en los ojos.

			El hombre apartó a la joven rubia de un manotazo y se acercó a su esposa, tomándole la cara entre sus manos.

			—Porque quisiera hacértelo a ti, pero con esa panza que tienes no puedo, así que he venido a tu cama para sentirte cerca, esposa. ¿No es bonito?

			—Es asqueroso —dijo ella con desprecio.

			El hombre le propinó una sonora bofetada.

			—No vuelvas a hablarme así. Da gracias que no quiero matar al primogénito que llevas dentro, te daría tu merecido. Ahora, espera fuera, a menos que quieras quedarte a ver el espectáculo.

			La mujer salió, llorando, y la habitación se desdibujó convirtiéndose en oscuridad.

			De repente, Daniel se vio a sí mismo como un niño en el jardín, chapoteando sobre un charco, embarrado hasta las cejas. Su madre salió por las puertas del castillo con un precioso vestido azul pálido y un moño alto, junto Ferdinand, vestido igual de inmaculado que ella, de su mano. Daniel se fijó en su ropa, llena de barro, y en cómo su madre se llevaba las manos a la boca.  El joven recordaba perfectamente aquel momento, cómo su madre lo reprendía, con la frialdad con la que acostumbraba a hacerlo todo, y cómo lo enviaba con una criada a su cuarto para cambiarse rápidamente de ropa. Lo que Daniel nunca supo fue  lo que vino después.

			—¿Y el niño? —preguntó el conde en cuanto apareció por la puerta.

			—¿Daniel? Ha ido a cambiarse… —explicó la mujer.

			—Ya estaba listo… ¿qué ha pasado?

			—Se ha ensuciado, papá —contestó Fer—. Pero ha sido mi culpa —añadió al instante, intentando proteger a su madre y su hermano.

			—¿Qué has hecho? —bramó el conde.

			—Yo… Lo he empujado sin querer en el charco y…

			La explicación del niño se interrumpió por el sonoro golpe que su padre le propinó en la nariz, que empezó a sangrar a borbotones.

			—Llegaremos tarde por tu culpa, idiota —lo reprendió, y se fue de allí hecho una furia.

			Su madre se agachó y limpió la sangre de la nariz del niño, de nuevo fría como el hielo.

			Uno a uno, Daniel fue paseándose por los peores recuerdos de su madre, por cada paliza y humillación hacia ella, por cada golpe que había recibido Ferdinand sin que Biselda pudiera evitarlo… Soportó todos y cada uno de aquellos recuerdos hasta que…

			Cuando ya no soportaba más ver cómo su padre dejaba el cuerpo adolescente de su hermano lleno de moratones con la hebilla de un cinturón, mientras su madre lo veía todo desde la puerta, la habitación desapareció y Daniel se encontró dentro de un carruaje. Sus padres estaban sentados enfrente, pero, de nuevo, no podían sentir su presencia. El muchacho sintió náuseas cuando se dio cuenta de lo que estaba pasando. Su padre metía una mano debajo de la falda de la condesa y con la otra acariciaba sus pechos, o más bien, los apretaba con fuerza. La cara de la condesa no era la de una mujer que estuviera disfrutando.

			—Para, por favor —le decía—. No hace ni una semana que ha nacido Fer, todavía no puedo. Me duele. Y menos aquí, con todo este movimiento.

			—Calla, mujer. Ya bastante ha sido tener que aguantar todo el tiempo de embarazo sin tenerte…

			—Como si no te hubieras desquitado con otras —replicó ella, intentando apartarlo.

			—Soy un hombre y tengo necesidades.

			—Podías haberlo hecho conmigo, que para algo soy tu mujer. La partera dijo que el niño no sufriría daños… Sin embargo, ahora a mí sí que puedes lastimarme… ¡Para! —Y lo empujó con fuerza.

			—A mí no me digas lo que debo hacer, Biselda. Soy tu marido y debes cumplir con tus obligaciones de esposa —replicó el conde, clavando su mirada oscura en la mujer.

			Daniel tuvo que contenerse para no vomitar.

			—Por favor, por favor —suplicó ella, mientras él se le abalanzaba encima de nuevo.

			El hombre arrancó la ropa interior de la mujer y la subió a horcajadas encima de él, levantándole las faldas. Daniel sabía lo que iba a pasar y no quería verlo. Quería irse, pero no podía moverse de aquel carruaje. La maldita Aefentid iba a obligarlo a verlo todo. Comenzó a gritar que lo sacaran de allí, pero el alarido desgarrador de su madre cuando su padre levantó las caderas con fuerza eclipsó sus gritos. El muchacho cerró los ojos, gritó y suplicó, pero la imagen seguía sucediéndose delante de él. Su madre ya no gritaba, solo lloraba en silencio. Lo único que se escuchaba eran los gemidos asquerosos de su padre, igual que un cerdo rebozándose en el estiércol, y el crujir de la madera del asiento bajo su peso.

			Un tirón lo arrastró de nuevo a la realidad. En cuanto volvió en sí, vomitó sobre la alfombra de la cabaña.

			—Lo siento, hijo —dijo su madre acercándose a él, con lágrimas en los ojos—. Siento que hayas tenido que ver todo esto… Todo de lo que intentamos protegerte…

			—¡Qué me has hecho, estúpida! —gritó de repente Daniel, apartando a su madre de un golpe y lanzando un rayo que tiró a Aefentid contra la pared. Se levantó de sopetón y se movió veloz hacia ella, tanto, que nadie se dio cuenta hasta que se encontró enfrente de la joven—. ¡¿Cómo has hecho que viera todas esas mentiras?!

			—¡Daniel, para! —exclamó Fer cuando el muchacho ya levantaba la mano para lanzar otro rayo contra Aefentid, que estaba arrodillada en el suelo—. Todo era cierto, Daniel, debes creernos.

			—¡No! —gritó él, preparándose para atacar de nuevo, pero, cuando se quiso dar cuenta, tenía una fina hoja de acero en la garganta. El muchacho levantó las manos.

			—Si te atreves a tocarla de nuevo —siseó una voz a sus espaldas—, te mato. Me da igual lo poderoso que seas, niñato. Soy lo suficientemente rápido como para rajarte la garganta si intentas algo.

			—¡No, Derian! —exclamó Fer, acercándose al príncipe, que apretaba con rabia la hoja contra el cuello de su hermano—. ¡Espera, por favor! Aparta el arma.

			—Ha atacado a Aefentid, Ferdinand. No pienso apartar el arma.

			—Perdón —exhaló de golpe Daniel. De pronto, no parecía más que un niño indefenso y asustado. Abatido—. Lo siento, por todo, yo… No…

			Y se dejó caer al suelo. Derian no apartó el arma de su garganta. Su hermano se arrodilló a su lado.

			—¿Estás bien? —preguntó.

			—No. No. No tienes ni idea de todo lo que me ha hecho ver… —Su voz reflejaba agotamiento.

			—Sí que la tengo… He vivido muchos de esos momentos, ¿recuerdas?

			—Sí, pero tú no… él la… la cogió y… A madre, Fer… No sabes todo lo que le hizo. ¿Cómo puede ser eso cierto? Padre es un buen hombre…

			—No lo es… —insistió Ferdinand, suplicando a Derian con la mirada que apartase el arma.

			Este lo hizo. Después ayudó a Aefentid a levantarse del suelo y la condujo hacia uno de los sofás. La joven se sentía algo mareada por el golpe.

			—Madre —murmuró Daniel desde el suelo—. Pero tú… Tú estabas bajo el dominio del emperador, ¿no es cierto? Tú… estabas hipnotizada. Tú no sufriste, ¿verdad?

			—Daniel, cariño —dijo la condesa poniéndose en pie—. Yo siempre he estado aquí —explicó, poniendo una mano sobre su pecho—. Atrapada en mi propio cuerpo, pero aquí. Sentía todo el amor que una madre puede sentir por sus hijos, y todo el dolor que una mujer puede sentir con un hombre así a su lado. Nunca lo demostré porque en la superficie era otra, otra a la que el emperador obligaba a simular que todo iba bien, a esconder el hechizo que reinaba sobre mí y fingir normalidad. Pero las sombras que me dominaban eran incapaces de aparentar cualquier sentimiento de una manera creíble. Soy consciente de ello, de lo fría que fui siempre, pero en el fondo, cariño, en el fondo, lo sentía todo… Además, muchas de esas cosas que has visto pasaron antes de que el emperador me tomara bajo su dominio… No siempre…

			—Necesito aire, Fer —la interrumpió Daniel, levantándose de un salto. Movió una mano con violencia y abrió de golpe la puerta y todas las ventanas de la casa—. Necesito asimilar esto. —Y sin decir nada más, salió por la puerta. Con una rapidez inhumana, extendió las alas negras y echó a volar.

			—¡Daniel! —gritó Fer, pero para entonces, su hermano ya se perdía entre las copas de los árboles. El conde negó con la cabeza y bufó—. ¡Podrías haberle hecho daño, Derian! —le recriminó a su amigo, dándose la vuelta.

			—¿Yo a él? —preguntó el príncipe, estupefacto, fulminando a Ferdinand con la mirada, con las manos entre el pelo enmarañado de Aefentid—. Es él el que ha lastimado a Tid, por si no te has dado cuenta —añadió mientras devolvía la mirada hacia ella, para seguir buscando si tenía algún golpe o herida en la cabeza.

			—¿De dónde has sacado esa espada de todos modos? —preguntó Fer.

			—Del armamento de Manley, el que utilizábamos para entrenar. Tiene de todo en la biblioteca, y ya estaba harto de ir armado con palos y piedras.

			—Pues la próxima vez mantén la espada quieta. Si lastimas a mi hermano te las tendrás que ver conmigo, Jernigan.

			—¡¿Eres idiota?! —exclamó Derian levantándose del sofá—. Solo pretendía que dejara a Aefentid en paz.

			—¡Chicos! —exclamó entonces Hazel—. ¿Podéis dejar de discutir como dos críos, por favor? Fijaos, no se ha ido sin más. No sé si os habéis dado cuenta, pero nos ha dejado libres.

			—Y a mí con vosotros —remarcó la condesa, todavía con la voz quebrada de dolor. Compartir esos recuerdos con su hijo para hacerlo despertar había sido desgarrador—. Pero debo ir a buscarlo. Creo que ha sido demasiado para él ver todo eso… Son recuerdos terribles.

			—Madre, no sabes a dónde ha ido.

			—Tengo una ligera sospecha.

			—No puedes ir sola, corres peligro de…

			—Hijo, soy bruja, no lo olvides —respondió con una sonrisa—. Y soy fuerte, aunque toda mi vida haya parecido otra cosa.

			—Está bien —bufó Ferdinand—. Pero ve con cuidado. Daniel es más poderoso que tú y…

			—Él ya ha visto la verdad… Puede que aún esté confundido, pero no me hará daño. Nunca me lo ha hecho, y menos ahora. No te preocupes, estaré bien. Lo traeré de vuelta con nosotros. Pero antes de irme, ¿por qué no me contáis todo lo que ha pasado? Estoy feliz de que estéis todos bien y de vuelta, pero veo caras nuevas y me parece que esto todavía no ha acabado, ¿me equivoco?

			—No, madre, no te equivocas —suspiró Ferdinand.

			Los muchachos le relataron a Biselda todo lo vivido en Apolonis y le presentaron a Hirya, Shadowin y William, mientras ella escuchaba con atención y se estremecía ante sus palabras.

			—Así que planeáis volver —dijo, meditabunda—. Os dais cuenta de lo peligroso que es, ¿verdad?

			—Lo sabemos, pero está decidido —replicó Tid.

			—Y nada me da más gusto que mi hijo haya topado con unos amigos tan justos y valientes —dijo la mujer—. Cuando vuelva de buscar a Daniel, intentaré reunir a algunos de mis viejos conocidos Ujal… Quizás quieran ayudar.

			—Eso sería perfecto, madre.

			—Y ahora me toca hablar a mí —añadió ella con una sonrisa—. Hay cosas que quiero contaros. Lo primero es que, Tid, tus padres conocen toda la verdad. Yo misma fui a verlos y se lo expliqué. Les conté qué había pasado y dónde estabais. Están muertos de preocupación desde entonces. Mándales un mensaje, diles que tú y Liam estáis bien. Y en cuanto a ti —añadió, señalando a Hazel, que la miró con los ojos muy abiertos. La muchacha conocía a Biselda de su época en el castillo, y la bruja nunca había sido amable con ella. Por ello, a pesar de saber que había estado hechizada, a Hazel todavía le causaba cierto temor, y no sabía qué esperarse—. Quiero darte las gracias por devolver la alegría al rostro de mi hijo. —La chica abrió la boca para replicar algo, pero la cerró un instante después, sorprendida. La bruja entonces chasqueó los dedos y algo apareció en su mano—. Toma —continuó, ofreciéndole un pequeño objeto dorado y brillante—. Esto lo recuperé del suelo del castillo tras la pelea, después de que cruzarais el portal.

			—Es… —balbuceó Hazel, tomando el objeto en sus manos con delicadeza, observándolo como si del más grande de los tesoros se tratara—. Es la daga de padre. Creí que la había perdido —añadió levantando la vista hacia la condesa, sonriente y emocionada—. Gracias.

			Esta respondió con un asentimiento y una sonrisa.

			—Volveré lo antes posible, ¿de acuerdo? —continuó, mirando a su hijo—. Quiero que en el tiempo que esté fuera llaméis a Kunya y planeéis cómo proceder. Cuando vuelva con tu hermano y hayamos encerrado a tu padre de nuevo, iré a visitar a mis viejos conocidos.

			—Así lo haremos, madre —respondió Ferdinand, dejando que Biselda lo arropara entre sus brazos. Hacía tanto que no lo abrazaba realmente, no siendo ella misma, que el muchacho ya no recordaba lo que era el calor de los brazos de una madre. La condesa siempre había sido fría como un témpano de hielo, y Fer lo había achacado al sufrimiento que su padre la hacía soportar día tras día, pero ahora se daba cuenta de que, en realidad, no lo era para nada.

			—Hijo —susurró entonces la condesa en su oído—. Habla con esa chica de una vez y dile lo que sientes. No la dejes escapar.

			Ferdinand se separó de ella y lo miró anonadado. ¿Cómo sabía ella…?

			—Te conozco, Ferdinand —susurró Biselda como respuesta.

			Y sin más, lo besó en la mejilla y se despidió de todos.

			Sin perder el tiempo, los muchachos corrieron a la playa a buscar el libro.
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			Halyga se despertó en su alcoba, empapada en sudor y temblando. Tuvo que contener el grito desgarrador que arañaba su garganta. Aquella imagen… Aquellos ojos negros… El momento había llegado. Respiró hondo un par de veces y se levantó de la cama.

			No era la primera vez que era convocada, y sabía que pasaría, pero no estaba preparada. Lo habían echado todo a perder de nuevo, y estaba segura de que la ira de Kilahjum sería peor que nunca. Se vistió lo mejor y más rápido que pudo, se lavó la cara, acicaló y peinó, y corrió a llamar a la puerta de Salyu. Quizás solo la había convocado a ella, pero quizás tendría suerte y Salyu también había recibido la llamada de la diosa. Desde luego, era mejor no ir sola.

			Pero en la alcoba de su segunda la recibieron los gemidos y los golpes del cabecero contra la pared. Abrió la puerta igualmente.

			—Salyu —balbuceó, pero la rubia no pareció escucharla, envuelta en las atenciones de su muchacho. 

			Halyga abrió la boca para volver a llamarla, pero le temblaba la mandíbula, así como le había temblado la voz al hablar. Se maldijo. No podía parecer débil. No delante de sus acólitas. Carraspeó y volvió a probar: 

			—¡Salyu! —Su voz fue más firme esta vez.

			El muchacho que el hada tenía encima, al oírla, se incorporó al instante, dispuesto a arrodillarse ante su reina, pero la rubia lo agarró de los hombros.

			—Tú quietecito aquí. No te vas a escapar. —Lo besó en el pecho y el muchacho volvió a dedicarle todas sus atenciones.

			Después de un gutural gemido, con las manos agarrando el trasero del chico, Salyu miró hacia su reina.

			—¿Qué desea, mi reina? —preguntó entre jadeos.

			—He sido… convocada.

			Y entonces, Salyu dejó de gemir, dejó de mover sus caderas contra el muchacho, y lo apartó de un empujón. Se incorporó desnuda en la cama.

			—¿Y yo… yo tengo que…?

			—Eso venía a preguntarte —replicó Halyga, fulminándola con la mirada.

			Después castigaría a Salyu por semejante falta de respeto. No le importaba que se divirtiera, siempre y cuando respondiera ante ella. Cuando su reina la precisaba, ella debía dejar todo lo que estuviera haciendo para servirla. Pero después le daría su merecido. Ahora solo tenía una cosa en mente: Kilahjum.

			—No. Yo no he sido convocada…

			—Entonces, puedes seguir con lo que estabas haciendo —bufó Halyga—. Pero después tendremos una charla tú y yo. 

			Salyu tragó saliva ruidosamente mientras la reina salía por la puerta. Después, con un movimiento de la mano, ordenó al muchacho que se fuera.
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			Después de que Biselda se hubiese marchado detrás de Daniel, el grupo recuperó el libro y, Fer envió un mensaje a través del fuego para los padres de Aefentid, que no tardaron en aparecer en la cabaña, con una mezcla de miedo y alegría en sus rostros.

			Cuando Imeshka vio a Liam correr hacia ellos con Aefentid a sus espaldas, sintió que le fallaban las piernas, y no pudo hacer otra cosa que arrodillarse sobre la hierba, sollozando. Liam se abrazó a ella, y tanto Jume como Aefentid se agacharon para fundirse los cuatro en un tierno abrazo.

			—No me puedo creer que estéis los dos aquí y a salvo —sollozaba la mujer, acariciando los rostros de sus hijos.

			—Lo estamos, mamá —decía Tid entre lágrimas. Incluso estaba contenta de ver a su padre, al que había odiado tanto semanas atrás.

			—Biselda nos ha contado todo, hija —dijo su padre, separándose de ella—. Espero que no os hayan hecho nada malo esas…

			—Os lo contaré todo, papá, pero estamos bien.

			Cuando rompieron su abrazo, los demás se acercaron a los recién llegados. El primero en saludar fue Fer. Desde que había rechazado a Tid en el altar, no había visto a los señores Ogilvie, y se sentía especialmente nervioso. El joven ofreció la mano a Jume, pero este lo ignoró dedicándole una mirada de desprecio.

			—Papá —lo reprendió Aefentid—. No lo trates así, ¿quieres?

			—¿Cómo quieres que lo trate, hija? Te dejó tirada en el altar.

			—Sí. Y lo hizo por mí —replicó la muchacha—. Si por ti fuera, estaría casada con un hombre al que no amo —explicó con toda la paciencia que fue capaz—. Ferdinand es de las mejores personas que he conocido. Un hombre que me amaba y me dejó ir para que yo no fuera infeliz. No se merece tu desprecio.

			—Hija, yo… Aun así, lo que te hizo no estuvo bien.

			—No. Lo que no estuvo bien fue lo que tú me hiciste. Ni siquiera me consultaste antes de comprometerme. Hiciste tus negocios con ese sucio conde que… —Aefentid calló de golpe, muerta de rabia. Sabía que debía un respeto a su padre, aunque no lo mereciera.

			—Hija, sé que estuvo mal… Sé que no debí hacerte eso, y lo siento. Pero este muchacho… Él…

			—Él me ha dado la oportunidad de ser feliz que tú intentaste arrebatarme —añadió, dándose la vuelta y agarrando a Derian de la mano—. Él es el hombre de mi vida, papá. Él es al que quiero, con él voy a casarme algún día, si él quiere. Os guste o no.

			Derian, muy serio, extendió la mano y se la ofreció a Jume, quién, igual de serio, la aceptó y apretó con fuerza.

			—Encantado, muchacho —dijo cordial—. Mantendremos una charla larga y tendida más tarde, ¿de acuerdo? Has de entender que me preocupo por mi pequeña, y quiero saberlo todo sobre ti antes de dar mi permiso para esto. Lo primero que me disgusta es que no hayas venido a pedir mi aprobación para llevar a cabo este romance…

			—¡Papá! —protestó Tid.

			La muchacha estaba indignada con el comportamiento de su padre, pero, por otra parte, incluso se sentía feliz por estar viviendo una escena tan cotidiana como esa en medio de toda la barbarie que estaba sucediendo a su alrededor. Aquella normalidad la llenó de una extraña paz.

			—Jume, por favor —añadió Imeshka con dulzura—. Deja a los chicos, ¿quieres? Estoy de acuerdo con que tenemos que conocer mejor a… —Miró a Derian con ojos interrogantes.

			—Derian, señora —respondió el muchacho, bajando ligeramente la cabeza.

			—Derian —repitió ella, sonriendo e inclinando también la cabeza en señal de saludo—. Pero dales un respiro. La manera en la que se han conocido no debe de haber sido nada común… Su romance, por lo tanto, tampoco lo es.

			—¿Cómo sabes eso? —preguntó el hombre.

			—Con todo en lo que han estado metidos, es más que obvio, ¿no?

			—Señor Ogilvie —dijo Derian—. Puede hacerme todas las preguntas que necesite, lo que quiera para que pueda confiar en mí. Pero quiero que sepa que amo a su hija más que nada, que voy totalmente en serio y pretendo hacerla mi esposa, desde luego. Jamás permitiría que nada ni nadie la lastimara. Cuidaré de ella…

			—¿Por eso dejaste que esas bestias se la llevaran?

			—¡Papá! ¡Él no permitió nada! ¡Se lo llevaron a él y yo fui detrás!

			—Ya está bien —intervino Imeshka—. Por favor —añadió mirando a su esposo con súplica—. Vamos adentro. Comamos y, de paso, nos lo contáis todo, ¿de acuerdo? —añadió enganchando su brazo al de Derian—. Hemos traído empanada de manzana, entre otras cosas. ¿Os apetece?

			*          *          *

			Después de un par de horas, el enfado de Jume con Ferdinand se había esfumado, igual que desapareció su desconfianza en Derian cuando les contaron toda la historia y le explicaron quién era él en realidad. Lo abrazó con fuerza, al igual que hizo con Hazel. Aefentid no tuvo claro si estaba feliz porque su hija estaba saliendo con el futuro rey o porque había encontrado a los hijos de un viejo amigo que creía muertos. Quizás por las dos cosas. Con su padre, nunca podía saberse. Era un buen hombre, pero de costumbres antiguas y demasiado preocupado por buscar un buen futuro para sus hijos. ¿Y qué mejor futuro había que casar a su hija con el heredero?

			Pasaron el día en el porche de la cabaña, comiendo los manjares que los Ogilvie habían llevado, bebiendo con avidez los zumos de frutas y licores, hablando y riendo, sintiéndose normales y tranquilos después de lo que parecía una eternidad. Eran conscientes de que quedaba trabajo por hacer, pero se merecían estar tranquilos por un momento, disfrutar de un día de calma y alegría, y la visita de la familia de Tid fue la excusa perfecta para ello. La muchacha no había querido contarles su idea de volver a Apolonis, no hasta saber cuál sería su plan. Sabía que se pondrían como locos y no quería estropear su encuentro. Así que la alegría de los Ogilvie de ver a sus hijos a salvo fue contagiada al resto, que celebraron con entusiasmo durante todo el día.

			Cuando llegó la noche y Liam se durmió en brazos de su madre, los señores Ogilvie decidieron que era hora de retirarse.

			—Hija, nos vamos a casa —dijo Jume—. Coge tus cosas.

			—Yo no voy, papá.

			—Claro que vienes —insistió el hombre.

			—Tid —añadió su madre—. No es decente dormir con tu futuro esposo.

			—Creo que es demasiado tarde para preocuparse por eso —replicó la chica, desafiante.

			—¡Mi hija no es ninguna cualquiera! —exclamó su padre.

			Los ojos de Aefentid comenzaron a echar chispas. Los demás, incómodos, se adentraron en la cabaña con disimulo, como si un viento repentino se los hubiera llevado a todos de allí. Solo Derian permaneció estoico al lado de la muchacha.

			—Depende de lo que entiendas por una cualquiera —dijo Tid—. Con todo lo que ha pasado, he pasado la noche con Derian demasiadas veces como para que nada importe ya. —Sonrió con malicia, se cruzó de brazos y levantó una ceja.

			Los ojos de Jume se abrieron como platos, creyendo entender el significado oculto de las palabras de su hija, pero prefirió ignorar el asunto. Era demasiado horrible como para planteárselo siquiera. 

			Derian se encogió, deseando ser una tortuga y poder meterse dentro del caparazón.

			—Está bien —dijo el padre de Tid, furioso, y tragó saliva con fuerza—. Haz lo que quieras, pero —añadió, y señaló a Derian con el dedo— que no me entere de que deshonras a mi hija.

			Y sin añadir una palabra más, se alejaron en dirección al carruaje. Derian fulminó entonces a Tid con la mirada.

			—Estás loca —susurró—. ¿Quieres que tu padre me entierre vivo?

			—No lo hará —replicó ella abrazándose a su cintura—. Eres el futuro rey.

			Derian rio y la besó en la frente.

			—De todas maneras, no vuelvas a hacer eso, por favor —añadió entre risas.

			Cuando el carruaje desapareció por el camino. Tid levantó su mirada hacia el joven príncipe.

			—¿Decías en serio lo de casarnos? —preguntó.

			—¿En serio lo dudas? 

			—No.

			Derian sonrió.

			—Nos casaremos y seremos felices, Tid. 

			—¿Esto es una propuesta formal? —preguntó ella.

			—¿Necesitas que me arrodille? —inquirió Derian, divertido, levantando una ceja.

			—No. No. Solo… Solo quiero besarte.

			Y con un dulce beso, sellaron esa promesa, la de un futuro juntos. Una promesa de felicidad.
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			Caminaba sin rumbo fijo, dando patadas a las piedras con rabia. La túnica verde del abuelo que se había puesto después del baño ondeaba con la brisa. Le quedaba enorme, pero la había remendado, cortado y recogido en ciertas zonas, y ajustado con un cinturón marrón. Ahora se adaptaba a su cuerpo casi con elegancia, y se sentía cómoda. 

			Había salido a pasear después de que todos se acostasen, a hurtadillas, a llorar a solas.

			Se había hecho ilusiones como una idiota con Ferdinand. Él la había besado. Pero Hazel se daba cuenta de que quien la había besado había sido ese lado malvado de él, ese que había querido lastimar a Tid. Quizás eso era lo único que había querido: ponerla celosa.

			Las lágrimas ya empapaban el cuello de su túnica cuando escuchó su voz a lo lejos. Creyendo que se trataba de su imaginación, lo ignoró, pero la voz volvió a sonar, más fuerte y real que antes.

			Se giró entonces y lo vio correr hacia ella, jadeando.

			—Por poco no te encuentro —dijo, apoyando sus manos en las rodillas—. ¿A dónde ibas con tanta pris…? —Pero interrumpió su pregunta al levantar su mirada hacia ella y ver que estaba llorando—. Hazel, ¿qué te ocurre? —preguntó, poniéndose derecho. Estiró el brazo para rozar su mejilla.

			—Nada —respondió esta, apartándose para seguir caminando y limpiándose las lágrimas—. Solo necesitaba airearme. Estoy… nerviosa. La idea de volver a ese lugar me pone enferma.

			—No tienes por qué venir si no quieres —replicó él, siguiendo el paso rápido de la muchacha—. De hecho, me haría muy feliz que te quedaras.

			—Oh, no me conoces en absoluto si crees que me vais a dejar atrás —respondió ella, deteniéndose.

			Fer sonrió y se paró a su lado.

			—Lo suponía.

			Hazel solo comenzó a caminar más deprisa.

			—Hazel, espera. Para —exigió él, agarrándola del brazo.

			—Ya te dije que quería pasear y despejarme, no hablar.

			—¿Te molesta mi compañía?

			Hazel suspiró antes de responder:

			—Supongo que no.

			Y caminaron juntos y en silencio, sin rumbo fijo. Hazel se sentía en una nube por estar a su lado, aunque era una nube de tormenta, ya que creía que nunca podría estar con él como ella quería. Ferdinand, por su parte, no podía dejar de pensar en las ganas que tenía de besarla. Así, sin darse apenas cuenta, se adentraron en el Bosque de Robles.

			Hazel comenzó entonces a tiritar, y Fer le pasó el brazo por los hombros y los frotó, para hacerle entrar en calor. La muchacha se estremeció, pero esta vez no era por el frío. 

			—¿Es solo la vuelta a Apolonis lo que te preocupa? —preguntó él rompiendo el silencio, sin dejar de caminar.

			—¿Qué otra cosa podría preocuparme?

			—Sabes que conmigo puedes hablar de cualquier cosa, ¿verdad?

			—¿Igual que tú lo hablas conmigo? —preguntó Hazel irónica.

			—¿Qué quieres decir?

			—No sé. Todavía no has tenido una conversación seria conmigo a solas desde que…, bueno, desde la última vez que estuvimos en este bosque, de hecho, y no te han faltado oportunidades, Fer. Todo lo que piensas es en Tid, y no te das cuenta de que ella solo tiene ojos para mi hermano —le reprochó, incapaz de contenerse—. ¿Cómo te sientes, por ejemplo, después de todo lo que ha pasado? ¿Cómo estás, Fer?

			Él no dijo nada, solo se detuvo y la miró fijamente por unos instantes, perdiéndose en sus ojos. Hazel se quedó también en silencio, intentando disfrutar de aquella sensación mientras sentía cómo el rubor se extendía por sus mejillas y su nuca, cómo el calor bajaba por su pecho y su vientre. Quería replicar, preguntarle por qué no le contestaba, pero no podía hablar. Estaba embelesada.

			 Entonces, Fer rozó su mano con los dedos, provocándole un escalofrío. Subió por su brazo, acariciándolo lentamente, y su cuello, hasta llegar a su mejilla herida y profundizar allí la caricia. Después, sustituyó sus dedos por sus labios y la besó tiernamente en el rostro, para dirigirse luego hacia su oído.

			—Mejor que nunca — susurró.

			Y, a pesar de que la muchacha se sintió derretir como mantequilla bajo el calor de su respiración, se separó. Realmente quería hablar con él, que le contara, que se desahogara, y Ferdinand estaba actuando como si nada hubiera pasado. Además, no quería hacerse ilusiones. No sabía por qué Ferdinand la besaba de ese modo. Hacía apenas un día le estaba declarando su amor a Tid en el cuarto de la cabaña. Le había dicho que el primer amor nunca se olvida.

			—Lo digo en serio, Fer —dijo y tomó su mano entre las de ella—. Sé que necesitas hablar. Lo que has pasado… —Pero Hazel no pudo seguir hablando; lo soltó y agachó la cabeza.

			Ferdinand se la levantó con dulzura, acariciando suavemente su mentón, y la penetró con sus enormes ojos. Estaba tan cerca que la joven podía ver cada uno de los tonos verdes, incluso las pequeñas motas marrones que hacían de sus iris algo casi mágico.

			—Hazel, nunca había estado mejor. Lo juro. —La muchacha no apartó la mirada de sus ojos, y supo que era sincero—. Cuando desperté de mi ensoñación, lo pasé mal, y no puedo negar que me siguen atormentando las cosas que he hecho y dicho bajo ese hechizo, sobre todo porque era realmente una parte de mí la que actuaba. Ha pasado muy poco tiempo como para haberlo superado. Pero, ¿sabes qué? —Ella no contestó. Él soltó su rostro para darle la mano, tirar suavemente de ella y seguir caminando entre los robles—. Estoy aquí, en mi mundo otra vez, con unos amigos que me han salvado…

			—Bueno… En realidad, han sido Shadowin y Derian. En realidad, Hirya y la loba nos han salvado a todos —lo interrumpió ella.

			—Sí. Pero podríais haberme dejado allí. Después de todo lo que hice, de las cosas que dejé que le hicieran a Derian…, de lo que le dije… No sé ni cómo puede mirarme a la cara. Y, sin embargo, fue el primero en venir a por mí. Por eso digo que soy afortunado de tenerlos; de tenerte —añadió, volviendo a parar en seco para mirarla—. Soy afortunado de estar aquí contigo, ahora, en este momento, bajo este cielo estrellado y en este lugar de ensueño. —Se giró para continuar caminando—. Aquí, donde me enseñaste los principios básicos de mi magia, donde empezamos a conocernos, a…

			—Hacernos amigos —interrumpió ella.

			—No iba a decir eso… —respondió él girando la cabeza para mirarla—, pero también vale —añadió con una sonrisa—. Lo que quiero decir es que… después de todo por lo que he pasado, lo único que quiero es disfrutar de esto antes de…, antes de tener que volver a ese maldito mundo. No sé lo que puede pasar y…

			—Calla —volvió a interrumpirlo ella, parándose en seco y poniendo involuntariamente una mano sobre sus labios. La apartó al instante, como si la boca de Fer quemara—. No va a ocurrir nada malo. ¿Me oyes? Ni se te ocurra volver a decir eso. —Su rostro era duro y él no pudo más que sonreír y asentir—. Después de todo a lo que hemos sobrevivido… Estoy segura de que tu madre encontrará a otros descendientes Ujal que nos apoyen, y tenemos a Hirya y a Shadowin… No va a pasar nada —repitió agachando la cabeza. Parecía querer convencerse a sí misma.

			—Claro que no —dijo Ferdinand, y levantó su rostro por la barbilla. La besó en la frente y la abrazó, apretándola fuerte contra su pecho, mientras entrelazaba los dedos en su esponjosa melena negra—. Saldremos de esta. Juntos.

			Cuando Fer la soltó, para disgusto de la muchacha, que se estaba deleitando entre sus brazos, señaló un lugar entre los árboles.

			—Mira a dónde hemos venido a parar —le dijo—, sin planearlo.

			—Es nuestro lugar —dijo ella sonriente, observando la vieja cabaña, que se antojaba ruinosa y terrorífica en la distancia. Sin embargo, para ellos era el mejor sitio en ese mundo y en cualquier otro.

			—¿Quieres entrar? —le preguntó Fer sonriendo.

			Hazel sacó la daga de su padre del bolsillo de la túnica, miró al conde y asintió. Pero este se fijó en lo que ella había cogido y levantó una ceja, confuso. 

			—Es por si acaso —le explicó ella—. Hace mucho que no pasamos por aquí. No sabemos qué podemos encontrarnos ahí dentro…

			—Tienes toda la razón —le concedió Fer, sacando también su espada.

			Corrieron hacia allí y entraron con cautela. Se colaron por la trampilla despacio, haciendo el menor ruido posible, y bajaron al lugar que Hazel había convertido en un hogar improvisado, con su mesa, su sofá, las flores y las velas. Volvía a estar todo lleno de polvo y telarañas después de casi un mes de ausencia, pero seguía manteniendo su esencia. La esencia de Hazel. Lo registraron de arriba abajo. 

			—Aquí no hay nadie —dijo Ferdinand por fin, sentándose en el sofá y dando unas palmaditas para ofrecerle a ella asiento a su lado—. Ven. Relájate un rato.

			Hazel fue hacia las cajas y tomó de ellas una tableta de chocolate que Ferdinand le había regalado una vez, parecía que hiciera una vida, y que ella guardaba para una ocasión especial. Ya no estaba segura de si habría ocasiones especiales y, realmente, le apetecía el dulce, así que la cogió.

			Cuando se sentó al lado de Fer, este le sonreía ampliamente, abrasándola con los ojos brillantes. Bien podría ser efecto del licor que habían estado bebiendo aquella tarde, pero a Hazel le pareció que el deseo refulgía en la mirada del chico, y ella no pudo hacer otra cosa más que apartar el rostro, cubierto de un intenso rubor. Jamás la habían mirado así. Quería asegurarse, quería preguntarle, quería…

			Partió la tableta de chocolate y le ofreció un trozo a Ferdinand antes de llevarse ella uno a la boca. Cuando sus dedos se rozaron, pudo sentir la electricidad que la recorría hasta la punta de los pies. Seguía sin poder mirarlo a los ojos. La mirada de Fer era demasiado intensa, y la muchacha se moría de vergüenza, de vergüenza y de ganas. Temblaba y le ardía el vientre.

			«Vamos, Hazel», se animó. «Di algo. Tú nunca has sido ninguna cobarde. No permitas que la confianza de este conde idiota te intimide».

			Haciendo acopio de todo su valor, terminó de masticar su pastilla de chocolate y levantó la mirada hacia él, que seguía observándola fijamente, con devoción, emoción y deseo, mientras masticaba con una parsimonia que Hazel consideró estúpidamente sensual, repantigado y con los brazos extendidos por el respaldo del sofá.

			—Fer… —se atrevió a decir, mientras le mantenía la mirada.

			—¿Sí?

			Hazel respiró hondo un par de veces antes de preguntar lo que quería saber.

			—¿Por qué me besaste? —soltó a bocajarro—. ¿Para que te ayudara a despertar? ¿Para sentir algo que te mantuviera anclado a la realidad? ¿Para fastidiar a Tid? ¿Para…?

			Ferdinand la calló incorporándose y poniendo un dedo índice sobre la boca de ella. Olía a chocolate, y Hazel tuvo que contenerse las ganas de lamerlo.

			—Te besé porque me apetecía —respondió él—. Incluso siendo la peor parte de mí mismo, lo deseaba más que nada. Y ese deseo fue lo que hizo que, por unos segundos, consiguiera escapar. En cuanto te vi por la ventana, algo me arrastró hacia ti, y fue el sabor de tu beso lo que me volvió en mí el tiempo suficiente para ayudaros.

			Hazel no dijo nada. No se atrevió. El dedo de él seguía sobre su boca y si abría sus labios no podría hacer otra cosa más que chuparlo. Además, no tenía palabras para lo que Fer le acababa de decir. Pero él continuó después de unos segundos de silencio, de embeberse de ella y de su rostro, y Hazel no tuvo ni que abrir la boca.

			—Todavía lo deseo —dijo—. Deseo probar tus labios de nuevo más que nada en esta vida. Probarlos siendo yo amismo por completo —confesó—. Deseo besarte como si no hubiera un mañana, Hazel —continuó, acariciando sus labios, ahora con el pulgar. Ella no pudo sino cerrar los ojos y deleitarse con la caricia—, como si el mundo se fuera a acabar esta noche. Necesito oler tu pelo, probar cada rincón de ti. Necesito respirarte.

			La mano de Fer se separó de la boca de la muchacha y sus dedos recorrieron con dulzura su rostro, su pelo, su cuello, y bajaron por su hombro.

			—Eres preciosa, Hazel. Tú, entera. —La muchacha era incapaz de abrir los ojos. Se sentía en una nube bajo la caricia y las palabras del muchacho—. Eres poesía, valor y delicia —continuó Fer, llegando a su mano y tomándola con suavidad entre sus dedos—. Mi magia revolotea como loca cuando estoy contigo, haces que ruja como una bestia —añadió, para besar su mano a continuación—. Tú eres la dueña de mi magia. No yo. Tú. Tú eres mi dueña.

			Cuando Ferdinand dejó de hablar, ella abrió los ojos, y él, cuando vio aquella mirada dorada clavarse en la suya, volvió a besar su mano. Esta vez mantuvo sus labios pegados a su piel por más tiempo. Sonrió, y Hazel le devolvió la sonrisa.

			—¿Sabes que me gustaste incluso siendo Kai? —le dijo él, contra su mano—. No lo supe entonces, pero le he dado muchas vueltas, y aquel soldado tenía algo que me atraía… Y lo que tenía es que eras tú, mi preciosa princesa perdida.

			—A mí también me gustaste desde ese primer día, mini conde— respondió ella sin dejar de sonreír, colorada—. Pero yo sí lo supe. Cuando peleé junto a ti en aquella cueva… —añadió—. Pero nunca creí ser correspondida. Yo sabía que tú amabas a Aefentid y… De hecho… —añadió, volviendo a la realidad, y se separó de él—. Sigues enamorado de ella. No entiendo nada. ¿Por qué me dices todas estas cosas? ¿Solo es deseo lo que sientes? ¿Cómo puedes desear a alguien como yo? —añadió señalando su quemadura.

			—Para.  Yo ya no amo a Aefentid, Hazel… —respondió él con dulzura—. No sé de dónde sacas eso.

			—Os oí anoche —replicó ella—. Tú le decías que el primer amor nunca se olvida.

			Ferdinand suspiró.

			—Y es cierto. No voy a engañarte. Tid fue muy importante en mi vida, y siempre lo va a ser. Siempre la voy a llevar en mi corazón y nunca la voy a olvidar. Pero no la quiero de esa manera. Ya no.

			—Entonces…

			—Nada, Hazel, ya no siento nada de ese modo. No la deseo, ni la amo. Nunca la he deseado tanto como te deseo a ti ahora —confesó—. Lo que sentía por Tid —continuó, deslizando su mano de vuelta por el brazo de Hazel, llenándola de caricias hasta llegar a su nuca— está muy lejos de parecerse a lo que siento ahora por ti —añadió acercándola a su boca.

			—¿Y eso se supone que es bueno? —preguntó ella, cada vez más colorada, pero también deseosa de que Fer posara por fin sus labios sobre los de ella. Aquella lenta tortura la estaba matando.

			—Oh. Claro que es bueno. Ni te imaginas lo bueno que puede llegar a ser —respondió en un susurro ronco, rozando su boca y sin dejar de sonreír.

			Hazel se estremeció con una sacudida que recorrió todo su cuerpo, sin poder apartar la mirada de sus ojos verdes.

			—¿Y cuál es la diferencia? —preguntó temblando, entreabriendo los labios.

			—¿Quieres que te la muestre o que te la explique? —preguntó él, sonriendo con malicia contra la boca de la muchacha.

			—Muéstramelo —respondió ella en una orden encubierta a la vez que cerraba los ojos en un acto reflejo.

			Y Fer se lo mostró. Pegó sus labios a los de ella e introdujo su lengua con cuidado y parsimonia, haciendo que cada rincón del cuerpo de la muchacha que todavía estaba en pausa se encendiera ante su caricia.

			Hazel era deliciosa. Era lo más delicioso que Ferdinand hubiera probado nunca y estaba desatándolo con una fuerza animal. Su magia rugía con un ansia demoledora dentro de él, como una bestia fuera de sí, y sintió que podría salir en llamas en cualquier momento. Necesitaba hacerla suya con tanta urgencia que dolía.

			Rodeó su cintura con los brazos y la arrimó contra él, hasta que no corrió ni una brizna de oxígeno entre ellos. Hazel se arqueó, para encajar con su cuerpo, y ese beso, que empezó como algo lento y dulce, se convirtió en algo más urgente y profundo. La hoguera ardió con la fuerza de mil demonios, y Ferdinand tuvo que obligarse a parar antes de que todo aquello fuera demasiado lejos.

			Hazel se sintió vacía y abrió los ojos de golpe.

			—¿Por qué no sigues? —le preguntó.

			—Porque si sigo no podré parar —contestó él sin soltar su cintura, respirando entrecortadamente contra su boca. Los ojos se le habían oscurecido por la fuerza del deseo y Hazel se preguntó si en su rostro se reflejaría lo mismo que en el de él con tanta claridad—. Y yo… Mi magia… —gimió—. Ella desea hacerte muchas cosas, Hazel. Muchas cosas poco decentes.

			Ella sonrió. Palabras vacías. Sabía que Ferdinand pararía en cualquier momento que ella se lo pidiera. Ni siquiera esa magia poderosa podría impedirlo. De todas formas, respondió, provocadora:

			—¿Y quién ha dicho que quiero que pares? ¿Quién te ha dicho que no quiero que tu magia me haga todas esas cosas? —añadió, colorada y coqueta.

			—¿Quieres…? —preguntó él abriendo mucho los ojos,  brillantes y oscuros, sintiendo el pecho tan caliente y acelerado que parecía poder estallar en cualquier momento.

			Ella asintió lentamente, sonriendo con una lascivia tímida, y Fer se lanzó a devorar su boca de nuevo sin dudar un instante. La deseaba como a ninguna otra, con tanta fuerza y amor que le dolía el pecho, y ella parecía sentirse igual.

			Todo fue, desde ese instante, un remolino de manos que se acariciaban, lenguas que se lamían y dientes que se mordían y, en pocos minutos, estaban desnudos sobre el sofá polvoriento, entregándose el uno al otro. No hicieron falta las palabras. Sus cuerpos se acoplaron y se entendieron desde el primer instante, y disfrutaron el uno del otro como si aquella noche fuese su noche, su única noche. El mañana era incierto, pero ellos estaban juntos en aquel momento y lo disfrutaron. Se dieron placer hasta caer exhaustos y abrazados, aunque Fer siguió encendido toda la noche ante la presencia de aquella mujer increíble. El muchacho creyó que nunca podría acallar aquella sensación.
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			No durmieron en toda la noche. Ella se tumbó encima de él mientras este acariciaba su espalda y su cabello. Su piel era suave y pálida, y parecía estar cubierta de pequeñas chispas que descargaban su magia sobre las yemas de los dedos del chico, encendiéndolo con cada roce. Recorrió cada lunar de la joven, cada marca y el tatuaje de su antebrazo que la señalaba como una verdadera Jernigan.

			Y así permanecieron, abrazados, hablando y riendo, susurrándose secretos y palabras prohibidas, embebiéndose de la desnudez del otro, de la sensación de piel con piel, y comiéndose a besos cada vez que su cuerpo lo reclamaba.

			—Ha sido increíble —dijo Fer entre jadeos cuando hubieron acabado aquella primera vez, todavía con el cuerpo estremecido de placer y con Hazel temblando entre sus brazos, abandonado a las sensaciones—. Ha sido… Nunca había sentido nada igual. ¿Cómo puede ser siquiera posible sentir esto? Tu piel, tu cuerpo, tu alma... Yo siendo tuyo y tú mía, y… —A Fer, las palabras se le volvían roncas en la garganta y se le atravesaban. Era incapaz de explicar con palabras lo que sentía en aquel instante, cómo su cuerpo parecía brillar desde dentro, cómo cada partícula de su ser parecía flotar y cosquillearle en la piel, como el aire se le congelaba en el pecho cuando Hazel lo miraba como lo estaba haciendo en aquel momento. La joven estaba apoyada sobre su pecho, con los ojos brillantes y el corazón golpeando con fuerza en su caja torácica, al ritmo que marcaba el corazón de Fer bajo su piel, mientras el muchacho decía todas aquellas cosas que ella jamás habría pensado oír de su boca. No dirigidas a ella, al menos—. Lo había hecho otras veces, pero esto… Esto no se puede comparar con nada.

			—Así que otras veces, ¿eh? —dijo ella, divertida—. ¿Cuántas, mini conde?

			Él rio.

			—¿Tenemos que hablar de eso ahora?

			Ella asintió.

			—Pues tú primero, princesa.

			—¡¿Yo?! —exclamó, levantando la cabeza de su pecho para mirarlo con los ojos muy abiertos.

			—¿Por qué no? Quiero saberlo todo de tu vida —respondió él, sonriendo con descaro.

			—Yo pregunté primero… —Fer no contestó—. Está bien… —dijo rendida, después de una lucha de miradas, y posó las manos en su pecho para apoyar encima su barbilla y mirarlo a los ojos de nuevo—. Pues… Yo… —tartamudeó—. Yo solo una vez… En una de mis escapadas, hace un par de años. Conocí a un muchacho de la ciudad, hijo de un pescador. Empezamos a vernos, nos gustamos… Bueno… Yo nunca le enseñé mi rostro, pero a él…, a él no pareció importarle. Él día que…, el día que perdí mi virginidad… Ese día, después de hacerlo, le enseñé mi cara y él…, él me miro con terror y se fue. No volví a verlo —explicó con voz entrecortada.

			Hazel sintió en ese momento cómo cada músculo de Fer se tensaba bajo su cuerpo y estiró la cabeza para besarlo en el cuello. Después le sonrió, aunque el muchacho podía ver un ligero dolor en su mirada.

			Ferdinand apretó los puños con fuerza para contener su rabia y su magia, que amenazaba con arrasarlo todo. La sentía revolotear con ira asesina. ¿Cómo podía ese desgraciado tratarla de esa manera? Ella era preciosa, sensual, valiente, y tan válida como cualquiera. Para él, la mejor y más especial. Para otros no sería la más especial, pero eso no le quitaba valía. Su cicatriz… Su maldita quemadura no la hacía menos mujer ni menos bella, todo lo contrario. Apretó los dientes tan fuerte que creyó que se los iba a partir y, antes de salir ardiendo, respiró hondo un par de veces, perdiéndose en los ojos dorados de la hermosa mujer que yacía encima de él, mientras ella le dedicaba una sonrisa llena de paz y le acariciaba la mejilla.

			—Fer… tranquilo —le susurró—. No dejes que te domine. Recuerda, tú la dominas a ella.

			Y el sonido de aquella voz hizo que su magia se relajara.

			Él le sonrió antes de besarle el cuello, la clavícula y llegar a su quemadura, para comérsela a besos allí, muy cortos y rápidos, como un loco, hasta que la hizo reír a carcajadas y consiguió eliminar ese dolor de sus ojos.

			—Esa fue mi primera y única vez —continuó ella cuando se volvió a acomodar en su pecho y él la estrechó entre sus brazos—. Y fue desastrosa. Durante y después. No dejé que me volvieran a tocar. Nadie. Hasta ahora. Hasta ti.

			—¿Y cómo te sientes? —respondió él, apretándola con fuerza. Se sentía bendecido por la entrega de la joven.

			Ella suspiró antes de levantar la cabeza. Lo miró a los ojos y acarició su mejilla.

			—Mejor que nunca —le dijo—. Nunca había sentido nada igual. Yo… Creo que podría iluminarlo todo ahora mismo de lo feliz que me siento. Me siento brillar, Fer.

			—Y brillas. Para mí brillas más que la luna, más que cualquier estrella.

			Las comisuras de la boca de Hazel se levantaron ligeramente.

			—Fer… Creo que… Creo que te…

			—Quiero —interrumpió él.

			—¿Qué?

			—Que te quiero, Hazel.

			Ella sonrió ampliamente, enrojeciendo hasta la punta de la nariz. No podía dejar de preguntarse si no estaría soñando, si todo aquello estaba pasando de verdad. Que Fer la quisiera… Nunca había creído que aquello fuera posible.

			—Y yo —dijo antes de besarlo, lenta y profundamente—. Ahora tú —añadió sonriendo contra los labios del joven.

			Fer sonrió también con los ojos más brillantes que nunca. Su magia brillaba por y para ella.

			—Pues… Mi primera vez fue con la hija del marqués de Wölden. Se llamaba Anei. Tenía veintidós años, y yo dieciocho. Ella me traía loco —dijo riendo—. No era amor, yo… Yo estaba enamorado de Aefentid. Aquello era solo… Ella era hermosa y… ya sabes —continuó, titubeando. No quería que Hazel se sintiera ofendida—. El caso es que estaba prometida, pero eso no fue impedimento para que me arrebatara la virginidad una noche durante una fiesta que daba su padre, entre los setos —añadió negando con la cabeza—. Fue desastroso… Estábamos borrachos, yo era inexperto y torpe… Ya te imaginas.

			Hazel rio a carcajadas y él la imitó mientras se maravillaba de lo increíble que era aquella mujer. Podían hablar de cualquier cosa. Así había sido desde que se habían conocido.

			—Sucedió varias veces —continuó Fer—. Yo sabía que estaba mal lo que hacíamos, y, cada vez, me sentía peor por aquello, porque ella era una dama y yo estaba robando su virtud una y otra vez. Siempre me han enseñado que eso no está bien. Sin embargo, ella venía a mí y yo era joven… No podía negarme. Era incapaz —añadió riendo—. Ya sabes… Las hormonas y esas cosas…

			»Ahora pienso diferente. Creo que eso de guardar la virtud y la virginidad hasta el matrimonio, cuando es impuesto por la sociedad, es una bobada. Cada uno debería decidir cuándo y cómo quiere perderla, antes o después del matrimonio. ¿Qué más da? Lo importante es estar bien, confiar en la otra persona y desearlo. Si alguien quiere esperar, que espere, y si no, que no lo haga. Ahora sé que lo único que hacía mal con Anei era acostarme con ella sabiendo que estaba prometida. Aunque ella no quería ese matrimonio, ni a ese hombre, así que no sé hasta qué punto nuestro comportamiento era erróneo…

			—¿Y no hubo más? —preguntó ella, curiosa, después de asentir en acuerdo con las palabras de Ferdinand—. Porque esta noche no has sido nada torpe —añadió coqueta—. Y parecías cualquier cosa menos inexperto.

			Ferdinand rio y le besó la frente.

			—Con Anei fueron unas cuantas veces más. Hasta que se casó, un par de meses después, y se fue a otra ciudad, estuvimos viéndonos casi todas las semanas. Éramos dos inconscientes… Si su prometido o alguno de nuestros padres se llegan a enterar de lo que hacíamos… —Negó con la cabeza—. En fin… Después de que ella se fuera… Después solo hubo dos mujeres más. Y a una prefiero olvidarla. —La sonrisa se le congeló en el rostro.

			Hazel se puso seria de golpe. Sabía que hablaba de las hadas. Aquella maldita arpía de pelo blanco…

			—La otra… —continuó él—. La otra fue Tid.

			—¡¿Qué?! —exclamó Hazel levantando la cabeza de golpe—. Te oí decirle aquellas palabras en Apolonis, pero nunca pensé que… bueno…, creí que estabas mintiendo para lastimarla.

			—Es totalmente cierto. Bueno… Nos íbamos a casar, ¿no? —respondió él—. Fue solo una noche, borrachos. Ella solo intentaba ser feliz conmigo y aceptar su destino, y yo me dejé llevar, claro. Y pasó lo que pasó. Al día siguiente me lo confesó todo, que ella amaba a Derian y cuáles eran sus intenciones al acostarse conmigo: quería enamorarse de mí —añadió, negando con la cabeza—. Una estupidez, y ella lo sabía. Nunca podría haberlo hecho a la fuerza.

			Ferdinand podía ver la tristeza en los ojos de Hazel ante aquella confesión. La muchacha no podía evitar que le doliera.

			—¿Seguro que ya no sientes nada por ella? —preguntó. Ferdinand había estado muy enamorado de Aefentid y no podía evitar sentirse insegura—. Un amor tan grande siempre…

			—No —se apresuró a responder Fer—. No de esa manera. Agradezco que ella me dijera todo lo que sentía, toda la verdad, porque me hizo abrir los ojos y dejarla ir. —Se encogió de hombros—. Ella nunca sería mía y tenía que olvidarla.

			—Fue entonces cuando rompiste vuestro compromiso… —dijo ella—. Cuando armaste todo el revuelo.

			—Sí —respondió Fer mientras acariciaba su pelo—. Lo intentamos durante un mes después de aquello y antes del día de nuestra boda, pero era horrible. Jamás hubiera funcionado. —Suspiró—. Hazel, yo la amaba, pero cuando te conocí… Cada día deseaba más verte, estar contigo. Empecé a dejar de pensar en ella para pensar en ti. Yo… Me doy cuenta de que lo de Tid no fue nada al lado de esto. Fue mi primer amor. Desde muy joven me enamoré de ella: me gustaba, era hermosa y la deseaba. Pero tú, lo que tenemos… Esta intimidad, esto que nos une…

			»Lo de esta noche…, no solo el sexo, Hazel, tú, tu presencia, la manera en que mi piel despierta cuando la rozas, cómo mi pecho canta con cada uno de tus besos... Esa sensación de que estoy flotando, completamente ligero e ingrávido, solo por estar a tu lado... Esto es diferente. Tú eres mi mujer y mi futuro, lo tengo claro, Hazel. Te pertenezco.

			»Lo de Tid… Yo creía que ella era el amor de mi vida, pero no podía estar más equivocado, y lo supe cuando te conocí. No yo, pero mi instinto lo supo; él, que me arrastraba todas las noches a esta cabaña, camuflando ese deseo de verte con las ansias de aprender a manejar mi magia.

			»Conseguí dejar ir ese amor adolescente cuando… cuando Kai apareció en mi vida. No lo supe entonces, pero ahora me doy cuenta —finalizó sonriendo—. Hazel, te amo tanto que duele. ¿Me crees?

			La joven lo miró. Asintió sonriendo y se le cayó una lágrima, que él le limpió con los labios. Después, la besó de nuevo, y no pudo contener su magia cuando  volvió a rugir por ella; y ella se entregó a él, porque no existía un lugar en ningún mundo en el que prefiriera estar que entre sus brazos.
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			Halyga temblaba tanto que sentía que se le iban a partir los huesos. Con las rodillas y las palmas de las manos sobre la piedra rasposa y fría, y la cabeza gacha, esperaba la llegada de la Diosa.

			 La sintió antes de que saliera ningún sonido de aquellas bocas negras como la noche. El frío que le helaba los huesos, el peso del aire, que de golpe parecía presionar en sus oídos y su cabeza, la sangre que comenzó a gotear de su nariz… Y el olor. El olor dulzón de la fruta que empieza a pudrirse.

			—Mi señora —se atrevió a decir sin levantar la mirada del suelo.

			—Halyga… —La voz tronó en toda la sala.

			—¿Sí, mi señora, madre y creadora?

			—Mírame a la cara, hija.

			La reina obedeció.

			—Lo siento, lo siento mucho, yo…

			—Silencio —dijo la diosa. Su voz era dulce con una manzana envenenada—. No empieces a suplicar tan pronto.

			Halyga cerró la boca y miró a su diosa, con la cabeza gacha. No podía dejar de temblar. 

			Kilahjum bajó del altar con las manos en la cintura; sus caderas se contonearon de un lado a otro, sobre sus piernas largas y torneadas. Las seis bocas sonreían de lado, y los doce ojos brillaban como el ónice más puro.

			—En pie —dijo.

			La reina obedeció.

			—¿Va usted a castigarme, madre?

			—Dime, reina —comenzó la diosa, sujetando con fuerza a Halyga por la barbilla, clavando las uñas en su carne—. ¿Crees que mereces un castigo?

			—Yo… Yo… —masculló.

			—¡Responde! —gritaron las seis cabezas al unísono. La que estaba más cerca del rostro de Halyga escupió ácido sobre su piel, haciéndola sisear de dolor.

			—No me corresponde a mí decidir eso, mi señora.

			—Te corresponde responder a lo que te pregunto, Halyga. No olvides ante quién estás. —Sus uñas se clavaron tanto en la carne que la sangre negra goteó por la barbilla de la reina—. Dime —añadió la diosa, de nuevo con suavidad, sonriendo, mientras aflojaba el agarre—. ¿Crees que mereces un castigo? —Y la soltó.

			—Yo… En realidad, yo… Fueron las centinelas las que dejaron huir a los chicos, y Melmet, Kera y las demás, las que se dejaron vencer en la posada. Kera ya ha sido castigada, mi señora, y la posadera. Yo misma me encargué de ello. Y Melmet y las otras murieron a manos de esos humanos inmundos. Yo...

			La cruel carcajada de Kilahjum interrumpió el discurso de la reina, que se encogió de miedo y agachó la cabeza. 

			—Bien, hija. Muy bien —dijo con voz maternal cuando cesó la risa; una voz que, a la vez, sonaba como un cuchillo afilado—. No me esperaba otra cosa de ti, cruel y despiadada, digna de llamarte reina. Culpando a las demás, castigándolas por su irresponsabilidad. Bien hecho. Estoy orgullosa de ti.

			—Gracias, madre, diosa y creadora —masculló Halyga.

			—Pero no debes olvidar, hija mía, que yo soy la madre de la maldad, de la crueldad, de la depravación… Y yo te dejé a ti como responsable del muchacho mestizo —explicó, sonriendo. Sus dientes eran como pequeños cristales de ónice serrados. Halyga comenzó a temblar con más fuerza cuando la diosa le agarró la muñeca, clavando sus uñas esta vez en la suave carne del antebrazo—. Quiero que entiendas algo, reina. Al igual que tus subordinadas han desobedecido tus órdenes, tú has desobedecido las mías. Has sido una mala hija, Halyga, y las malas hijas merecen un castigo. ¿Estás de acuerdo conmigo?

			A la reina se le escapó un sollozo y agradeció en silencio que Salyu no hubiera ido con ella. No podía permitir que ninguna de las demás la viera así. Nunca.

			—Deberías estarlo, ¿no? Tú misma has castigado a tus acólitas. —La reina mantuvo silencio, y entonces las uñas de la diosa volvieron a perforar su piel—. ¡¿Lo estás o no, maldita sea?!

			—Sí… —balbuceó—. Sí, madre.

			—Eso está mejor —dijo la diosa, y comenzó a rajar lentamente el antebrazo de Halyga con la uña—. ¿Sabes cómo castigué a Drusila cuando dejó que el niño mestizo huyera, cuando permitió que su hermana muriera?

			—No, mi señora.

			—Cuando Tronius se fue, el castigo solo iba a durar un año, si ella conseguía encontrar a la niña y solucionarlo, claro. Pero cuando la niña murió, el año pasó a ser una década. Y durante esos diez años, cada noche la hice bajar aquí, y cada una de esas noches la partía en dos, por el vientre, ese vientre al que le di el don de la fertilidad para nada. Después la dejaba ahí, durante horas, entre terribles agonías mientras su magia la volvía a unir. —Halyga tembló tanto que creyó que se desplomaría. Dos lágrimas negras como la pesadilla que sabía que le aguardaba recorrieron sus mejillas—. No llores, hija. Te daré a escoger. —En ese momento, Kilahjum llegó a la axila de la reina con la uña, y la soltó. Su antebrazo estaba abierto y chorreando sangre—. Puedo matarte. Será una ejecución pública y dolorosa. —La reina se llevó la mano a la boca y se le escapó un sollozo—. O puedo regalarte un año de sádica tortura. Cada noche, al igual que hice con Drusila. Cortaré cada centímetro de esa bella piel que tienes, hasta que le cueste cicatrizar. Solo será un año, si tú consigues traer al muchacho mestizo de vuelta. No me importa cómo lo consigas. No busques mi ayuda. Tú solo hazlo. Si no lo consigues, el año se convertirá en década, o lo que yo considere.

			Halyga la miró con la cabeza gacha. Ser torturada por Kilahjum cada noche sonaba mucho peor que la muerte, aunque fuese una dolorosa y pública. Pero no quería morir, y menos humillada como sabía que sería. No. Quería una oportunidad para arreglar las cosas.

			—¿Y bien?

			—Elijo vivir, mi señora, madre y creadora.

			—No esperaba menos de ti, reina Halyga. Empecemos, pues.

			Y, sin que a la reina le diera tiempo siquiera a respirar, un dolor lacerante le cruzó la cara. Se llevó la mano hacia ella. La diosa le había rajado el rostro en diagonal, de arriba abajo, con una de sus uñas afiladas como puñales. Sangraba copiosamente, y un ojo le colgaba. 

			Y entonces, Halyga comenzó a gritar.
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			Hazel llamó a la puerta de la mansión antes de girar la cara hacia Ferdinand y sonreírle. Habían salido de la cabaña del bosque hacía un par de horas e ido hacia la playa a reencontrarse con sus amigos, pero descubrieron una nota que explicaba que se habían ido a casa de Aefentid.

			La puerta fue abierta por una señora bajita y regordeta, de piel pálida y vestida de uniforme.

			—Señor de Helm —dijo agachando la cabeza—, señorita —continuó—. Los señores están reunidos en el salón. Los están esperando —añadió, y se hizo a un lado para que entraran.

			Cuando penetraron en la estancia, los encontraron a todos reunidos alrededor de la mesa baja, tomando té, pastas y dátiles. Todos menos Liam, que, Ferdinand supuso, debía de estar en su cuarto. Incluso la condesa Biselda y Kunya estaban ya allí, aunque no había rastro de Daniel.

			—Esto es totalmente indecente —dijo Jume en cuanto los vio llegar—. Si tu padre viviera, muchacha…

			—¡Papá! —lo interrumpió Aefentid—. No sabes qué estás diciendo. Ya te he dicho que se habían ido a preparar unas cosas para el viaje.

			—No soy tonto, hija. Tú —añadió mirando a Derian—. ¿No tienes nada que decirle a tu hermana? Y tú —continuó, esta vez a Fer—. A pesar de todo, no me esperaba algo así de ti, muchacho… Espero que con mi niña no…

			—Jume —lo cortó Biselda, aunque también parecía un poco disgustada con su hijo—. No es el momento. Además, debo ser yo quién regañe a mi hijo, ¿no crees?

			Esto hizo callar al hombre, que volvió a sentarse en el sofá. Fue Aefentid la que se levantó y fue a abrazar a Hazel para recibirla como era debido. Su padre era un bruto y un maleducado, y había hecho sentir horrible a la muchacha. Tid había podido verlo en su rostro colorado y descompuesto.

			—Madre —dijo Ferdinand con la voz entrecortada por el momento incómodo—. ¿Has conseguido encontrar a Daniel?

			—Efectivamente, hijo. Está… Estaba donde yo creía, pero todo esto le está afectando más de lo que pensaba. Ha querido quedarse allí, por un tiempo.

			—Pero…

			—Es su decisión, hijo.

			—¿Y padre?

			—Me he encargado de él —respondió la bruja—. Está en las mazmorras de nuevo, esperando un juicio justo.

			—¿Y por qué…? —preguntó entonces Fer al resto de sus amigos—. ¿Por qué habéis venido?

			—Mis padres nos han invitado a comer —respondió Aefentid intentando parecer distendida.

			—Exacto —añadió Imeshka mientras servía más té—. Pero ya hemos terminado. Sin embargo, todavía queda estofado, si queréis un poco.

			—Me encantaría, señora —respondió Fer—. Nos encantaría, ¿no? —añadió mirando a Hazel, que le sonrió y asintió—. Estamos hambrientos.

			—Enseguida —respondió esta—. Pero será mejor que comáis en el comedor. No es decoroso hacerlo aquí…

			—¡Nosotros los acompañamos! —exclamó Tid, poniéndose en pie de un salto y tirando de la manga de Derian y William. La muchacha se moría por saber qué había pasado entre la parejita.

			*          *          *

			—Imagino que realmente no habréis pasado la noche planeando cómo atacar Apolonis… —dijo Derian una vez estuvieron los cinco sentados en la mesa—. Ha debido de ser una noche movidita y agotadora por cómo devoras la carne, Fer.

			Hazel casi se atraganta con la comida y volvió a agachar la cabeza, ruborizada.

			—Jernigan, yo no… —empezó a decir Fer—. Debes saber que… Yo respeto a tu hermana y…

			—Eh, eh —interrumpió Derian—. Conde, no tienes por qué darme explicaciones de nada, ¿vale? Solo bromeaba. Yo no soy del siglo pasado como mi suegro —añadió en susurros, divertido.

			—Entonces… ¿No estás enfadado? —dijo Hazel con la voz ronca.

			Derian rio.

			—¿Por qué habría de estarlo?

			—Porque bueno, yo… Esto… Fer y yo…

			—Sí. Sí. Lo he entendido, Hazel —respondió su hermano—. Os habéis acostado. —Hazel volvió a esconder la cabeza—. Eh, hermanita. No te avergüences de nada —añadió, levantando su rostro por la barbilla—. Los dos queríais, y ya está.

			—Me da vergüenza. No sé qué pensarás de mí…

			—Yo, nada. Estoy feliz por ti. Te veo contenta. Eres una mujer libre y haces con tu vida y tu cuerpo lo que quieres, Hazel —explicó—. Además, me alegra que haya sido con Fer —añadió, mirando al conde con complicidad—. Solo… No permitas que este te lastime, ¿me oyes? Si lo intenta, patéale el culo bien fuerte, como solo tú sabes.

			Hazel rio con timidez. 

			Aefentid estaba asombrada. Hazel siempre era fuerte y decidida, pero en aquellos momentos parecía una niña temerosa. Realmente le preocupaba la imagen que pudiera tener de ella su hermano. Incluso hasta aquella chica, toda una rebelde y luchadora, había llegado el yugo que se le imponía a las mujeres, esa sensación de vergüenza por sentir deseo, algo reservado solo a los hombres, ese sentimiento de ser indecente por dejarse llevar por sus anhelos más puros. El simple hecho de desear besar a un chico estaba mal visto, era algo malo. Aefentid conocía bien aquella sensación. Muchas veces la habían hecho sentir avergonzada, sucia e inmoral por ello.

			William, por su parte, se sentía perdido y sin saber qué decir. Estaba a gusto con ellos, pero hablaban del sexo como si fuese algo bonito y divertido, y no comprendía cómo podían verlo así. Para él había sido lo peor de su corta vida.

			—¿No deberías amenazarme tú, Jernigan, decirme que si la lastimo me matarás y cosas así?

			—Ella misma se vale de sobra para acabar contigo, conde —respondió este, divertido—. De todas formas, no quiero seguir hablado de esto. Os deseo lo mejor y eso, pero hay ciertas cosas de la vida de mi hermana que no me gusta saber…

			—¡Has sacado tú el tema! —exclamó Hazel, riendo—. Además, la otra noche tuve que escucharte a ti con Aefentid durante horas, y no me ves quejándome.

			Todos rieron, y Tid se puso roja como las frambuesas.

			—Oye, por cierto, Tid —susurró Fer, cambiando de tema—. ¿Tus padres ya saben lo que vamos a hacer? Es que les has hablado de un viaje, y…

			—A medias —respondió esta—. Cuando tu madre llegó de madrugada y llamó a Kunya, nos dispusimos a planear qué hacer, cuándo y cómo.

			—Kunya tiene un plan que puede funcionar —intervino William.

			—Sí —continuó Tid—. Y cuando nos lo estaba explicando, llegaron mis padres y nos encontraron allí, en medio del debate y…, bueno…

			—No pudimos esconderlo —continuó Derian—. Habían escuchado lo suficiente.

			—¿Entonces saben que vamos a volver a Apolonis? —preguntó Ferdinand con curiosidad.

			—Saben que van a volver —recalcó Tid—. Tu madre y sus amigos Ujal, así como la reina, Shadowin e Hirya. No tienen ni idea de que nosotros no pensamos quedarnos aquí.

			—¿Y se lo vas a decir? —preguntó Hazel.

			—Sí. Solo estoy esperando el mejor momento.

			*          *          *

			Cuando acabaron de comer y regresaron al salón, Imeshka y Biselda estaban inmersas en una conversación de lo más cotidiana sobre cuáles eran los salones para el té que estaban más de moda; una tertulia en la que ni Kunya, ni Jume ni Hirya estaban interesados, por lo que mantenían un silencio sepulcral, mientras las escandalosas risas de las amigas se elevaban en el aire.

			Todas las miradas se clavaron en ellos.

			—La Casa Rústica me parece un sitio horrible —opinó Tid mientras se sentaban en el sofá—. Es todo tan rosa y recargado…

			—Tu siempre tan rancia, hija —replicó su madre, después de darle un trago al té.

			—Así que, Biselda, querida —dijo Jume entonces, aprovechando la interrupción de su hija para cambiar de tema—, te vas a ir a ese horrible lugar… Si se me permite opinar, no creo que sea buena idea. Pregúntale a tu hijo, o a la mía, cómo es ese lugar. Seguramente su experiencia te quite las ganas de acercarte. —Parecía como si no hubiera podido dejar de dar vueltas al tema durante todo aquel tiempo—. Se me antoja una misión suicida, cuanto menos. Dile, hija, dile los horrores que habéis vivido allí. Quizás así se le quiten las ganas de aventura. Entiendo que tu marido ha sido horrible, pero eres joven, y teniendo en cuenta las razones, seguramente se te permitirá divorciarte y casarte de nuevo. Podrás hacer feliz a otro hombre. No des tu vida por perdida tan pronto.

			—Padre, ¿cómo puedes ser tan machista? —exclamó Aefentid prácticamente sin darse cuenta. Su madre la taladró con la mirada.

			—¿Tan qué? —preguntó su padre sin entender.

			Biselda aguantó la risa.

			—Jume, querido. Mi vida vale para mucho más que para hacer feliz a un hombre. Puedo ayudar a mucha gente con mi poder, por ejemplo, y tengo dos hijos fabulosos de los que cuidar y con los que compartir mi vida.

			—En eso tienes razón, querida —respondió este—, pero…

			—Además, padre —interrumpió Aefentid de nuevo—. Biselda no va a ir sola a Apolonis —añadió, con un ligero temblor en la voz. Derian la tomó de la mano para apoyarla, y se mantuvo así, a pesar de la mirada de advertencia que Jume le dedicó.

			—Irá con los demás brujos, claro, pero aun así…

			—No. No solo irán ellos. También…

			—¿Sus hijos? —interrumpió Imeshka mirando a Biselda—. ¿Les permitirás ir? Son poderosos, como tú, pero también son jóvenes, y arriesgar su vida así…

			—Mamá —la hizo callar Aefentid—, dejadme acabar, por favor. Todos. Iremos todos, ¿de acuerdo?

			—¿Todos? ¿Cómo todos?

			—Todos. Biselda y los brujos, Kunya, Shadowin, Hirya, Hazel, Fer, William, Derian y… Y yo.

			—¡Ni hablar! —bramó su padre levantándose del sillón—. ¡Tú no vas a volver a ese lugar, jovencita! ¡Ni lo sueñes!

			—Papá —replicó Tid muy tranquila. Había esperado esa reacción—. Voy a ir, te guste o no.

			—Puedo encerrarte.

			—Me escaparé —lo retó ella.

			—¡No me desafíes, niña! —gritó Jume, apuntándola amenazadoramente con el dedo—. ¡¿Tú estás de acuerdo con esto, muchacho?! —añadió, dirigiéndose a Derian—. ¿¡Así es como vas a cuidar de mi hija?!

			—Señor, hubiera preferido que se quedara aquí a salvo, igual que usted, pero yo no puedo obligarla…

			—¡Si vas a ser su esposo, claro que puedes!

			—¡No, papá! ¡No puede! —gritó Aefentid soltando a Derian y haciendo aspavientos con las manos. Tenía los ojos llenos de lágrimas. Odiaba cuando su padre se ponía así. Era bueno, siempre lo había sido, pero tan anticuado en sus creencias…

			—Querido, por favor —replicó Imeshka—. No levantéis la voz. Sabes que me da jaqueca. —Y añadió mirando a su hija—: No creo que sea buena idea que volváis ahí. Deberíais quemar ese libro del demonio y olvidar todo este asunto.

			—Mamá —dijo Tid intentando calmarse, tomándola de las manos—. No vamos a dejar a todos esos niños y hombres bajo el yugo de las hadas. No tienes ni idea de cómo son, de todo lo que les hacen… —Se calló al ver la cara compungida de Derian y William.

			—Vale, pero ¿es necesario que vayas tú, hija? —preguntó su padre, intentando calmarse también y sentándose de nuevo. Se pasó la mano por el pelo, nervioso.

			—No voy a abandonar a mis amigos.

			—Ella es importante, señores Ogilvie —dijo una voz que prácticamente no se había oído desde que habían llegado. Kunya los miraba con ojos sabios y ancianos.

			—¿Y se puede saber por qué? —preguntó su padre, levantando las cejas incrédulo.

			—Ella tiene un don, ¿no lo habéis notado? Ella ve cosas que nadie más puede ver. Siente cosas, puede ver el futuro incluso. Tiene una mente privilegiada, mucho más que cualquier otra. Por ahora es un poder en bruto, pero poco a poco aprenderá a manejarlo.

			Todos se quedaron con la boca abierta. Era verdad que Tid había tenido visiones, sueños… Derian y Biselda lo sabían de primera mano; los demás tenían sospechas y una confesión a medias de la noche anterior. Pero, a pesar de todo, no se habían esperado aquello. Sus padres, por otro lado, se quedaron blancos como el papel.

			—¿Qué está diciendo, señora? Mi hija no es ninguna bruja. Nadie en la familia lo es —replicó el señor Ogilvie.

			—Tu familia, Jume, viene de una rama Ujal muy especial y poderosa: los profetas. Este tipo de Ujal podía ver el futuro e incluso cambiarlo sin la necesidad de llegar a él. Eran pocos los que podían realizar estas alteraciones, solo los más ancianos y sabios. Se necesitaban siglos para perfeccionar estas técnicas. Pero todos los profetas, desde muy jóvenes, desarrollaban esa capacidad, ver el futuro más inmediato y, cuanto más crecía ese poder, más lejos podían ver. Y no solo esto. En general, su cerebro era mucho más intuitivo y poderoso. Podían sentir, ver y escuchar cosas a su alrededor que nadie más percibiría. Ni siquiera yo, la reina. Podían entrar en la mente de las personas y permitir a otros entrar en su mente.

			»Sin embargo, estas familias de profetas se volvieron muy vanidosas con el tiempo. Ser los únicos brujos capaces de ver el futuro y cambiarlo, así como el hecho de tener semejantes capacidades, los volvió altivos, y dejaron de mezclarse con los Ujal corrientes. Se creían mejores, más importantes. Así, queriendo mantener su sangre pura, comenzaron a emparejarse solo entre familias de profetas, debilitándose y perdiendo poco a poco ese don que tan valiosos los hacía. Para el tiempo de la Gran Guerra contra las hadas, solo quedaba viva una pareja que mantuviera las habilidades de los profetas, y su pequeña hija. Ambos murieron en la guerra, pero la niña sobrevivió y, como todos los demás, se mezcló con los humanos. De ahí vienes tú, Jume, y tus hijos igual que tú. Los tres descendéis de profetas. Es muy difícil encontrar a alguien con sangre de aquella niña, y vosotros la tenéis. Por eso Aefentid es tan valiosa para nosotros. Nunca desarrollará los poderes de los profetas más ancianos, puesto que ella no es inmortal y no tendrá tiempo para hacerlo, pero ya es muy poderosa ahora mismo y, con el tiempo, aprenderá a manejar esos dones y a perfeccionarlos.

			—Eso es imposible —replicó él—. Yo no tengo ese poder. Nadie en mi familia lo ha tenido nunca.

			—No. Tú tienes la sangre, pero en ti no se ha desarrollado el poder. La magia no aparece en todos los humanos con sangre Ujal. Tiene que haber algo que la desencadene. En el caso de Aefentid, el don se ha manifestado gracias a Brayan Jernigan —dijo señalando con el mentón a Derian—. Él abrió su mente cuando se metió en sus sueños. —El chico agachó la cabeza, avergonzado, mientras Tid abría los ojos con sorpresa. No daba crédito—. Hay pocos que tengan la sangre del profeta, pero muchos menos que hayan desarrollado el poder.  A día de hoy, al llegar la sangre Ujal tan mezclada, es imprescindible un estímulo externo muy intenso para eso. Ya es necesario para estimular la magia corriente, pero se necesita algo mucho más fuerte para que germine y crezca la magia del profeta.

			»Por eso, pequeña —continuó, dirigiéndose a Tid— empezaste a tener esos sueños después de que Derian apareciera en tu vida —finalizó con una sonrisa, tomando a la muchacha de las manos.

			—Entiendo. Y fue entonces cuanto yo pude sentirla y pedirle ayuda… —comentó Biselda.

			—Exacto —confirmó la reina Ujal, sin apartar la mirada preocupada de Aefentid.

			—Yo… ¿Yo también soy Ujal? —dijo la joven, todavía sin poder creérselo.

			—Te dije que iba a ser el único bobo que no tuviera nada especial —le recordó Derian, riendo y acariciando su mejilla con cariño.

			—Sí. Eres Ujal. Pero no como Ferdinand y su madre. Tú eres diferente. Tú no tienes el tipo de poder que tienen ellos. Tú eres una profeta.

			—¿Y podría manejar el libro? —La reina asintió.

			La cabeza de Aefentid empezó a girar a toda velocidad. Ella sabía que tenía alguna especie de don, pero la historia de Kunya la había dejado anonadada. Era bruja, y de una especie casi extinta. Suspiró hondo. Daba miedo. Aquella era una responsabilidad terrible, pero al menos ahora al fin sabía por qué tenía aquellos sueños y visiones.

			—Esto es… esto es increíble —dijo—. Yo no creía en la magia, como todos los chicos de mi edad, hasta que conocí al abuelo y vi que lo que él hacía iba más allá de un simple don. Cuando me asomé a su ventana por primera vez y vi lo que estaba haciendo, me quedé pasmada. Parecía que no solo estaba realizando una práctica prohibida, como era la de sanar con hierbas y piedras, y por la que yo me sentía tan atraída, sino que semejaba algo más. Parecía brujería, de esa de los cuentos… Y, para mi sorpresa, no me asombré tanto como hubiera sido lógico para alguien como yo, que no creía en nada de eso. Era como si muy dentro de mí siempre hubiera sabido de la existencia de la magia, como si, aun sin saberlo, mi corazón tuviera claro que aquello era normal. Y, sobre todo, me sentí increíblemente atraída por ella y por todo lo que representaba el abuelo. Sentí un deseo irrefrenable de introducirme en su mundo, de descubrir todo aquello. Ahora lo entiendo. La magia latía dentro de mí ya entonces. Siempre ha latido. Por eso me sentía tan cerca de ella.

			»He soñado con una batalla —recordó entonces—. Sé que va a suceder… Pero no he visto nada más, no… —Mintió. Sí había visto más cosas, cosas que la aterraban y que no pensaba compartir con nadie que pudiera intervenir en su plan.

			—No eres tan necesaria, entonces. No irás —insistió su padre.

			—Todos vamos a ir —dijo Derian, plantándole cara a Jume—. Aefentid también. Ella es necesaria en esta misión, no solo por ese don que tiene, sino también porque es valiente, fuerte y luchadora  —dijo mirándola a los ojos mientras le sonreía y le acariciaba la mejilla. La muchacha se sonrojó—. Aunque no tenga más visiones de esas, puede ayudar de mil maneras más —añadió, convencido—. La he visto manejar la espada, y los dejaría boquiabiertos. Y ya no hablemos de cómo tira las lanzas y las dagas.

			—Y es casi una experta con el arco —añadió Hazel.

			Aefentid cada vez estaba más colorada.

			—¿La espada? ¿Dagas? ¿Lanzas? ¡¿El arco?! ¡¿Una dama?! —exclamó Imeshka llevándose las manos a la boca—. ¡Qué horror!

			—Mamá, nadie me ha visto… —replicó la muchacha, riendo—. Puedes estar tranquila.

			—Yo cuidaré de ella, señores Ogilvie —insistió Derian de nuevo—. Nos protegeremos el uno al otro. Como siempre.

			—¿Qué narices dices, muchacho? —replicó el hombre—. ¿Que ella te va a proteger? Tú debes protegerla, y no ella a ti. ¡¿Qué clase de hombre eres, hijo?! ¡¿Qué clase de rey serás si te tiene que proteger tu mujer?

			Derian respiró hondo, intentando ser paciente, aunque aquel hombre se lo ponía verdaderamente difícil. Cuando iba a responder, Tid se le adelantó.

			—El mejor y más justo, papá. ¿No te das cuenta de que tus ideas se han quedado anticuadas? Derian y yo podemos hacer las mismas cosas. Los dos podemos luchar. Y claro que puedo protegerlo si se presenta la ocasión. —Imeshka volvió a llevarse las manos a la boca, horrorizada ante la imagen de una hija guerrera—. Puede que él tenga mucha más fuerza que yo y, desde luego, tiene mucha más destreza con la espada, eso es innegable. Llevamos el mismo tiempo practicando, pero a él se le da mucho mejor… Parece que lo lleve en la sangre. Pero yo tengo otras habilidades que él no tiene.

			—Una puntería increíble —agregó Derian.

			—Y eres mucho más lista —apuntó Ferdinand, divertido. Derian lo miró con los ojos entrecerrados.

			—Sí. Eso también —replicó Tid riendo—. Nos ayudamos mutuamente, papá, siempre. No solo entre nosotros dos. Entre todos nos ayudamos y nos apoyamos.

			—No dices más que idioteces —replicó su padre—. Si quieren ir los muchachos que vayan, pero Hazel y tú deberíais quedaros aquí, en casa, y comenzar con los preparativos de tu boda…

			—Ni lo sueñes, papá. Yo voy a Apolonis.

			—No insistas, Aefentid.

			—Señor —agregó Derian—. Aefentid y yo, como bien ha dicho ella, mantenemos una relación de iguales, y es algo a lo que va a tener que acostumbrarse. Juntos somos más fuertes. Nos amamos, protegemos y cuidamos; nos apoyamos el uno en el otro, y, por eso, vamos a salir sanos y salvos de esta. Con todo mi respeto se lo digo, pero Aefentid va a venir con nosotros porque ya es mayor para tomar sus propias decisiones, y ni usted ni yo somos nadie para obligarla a hacer lo que no quiere. Ya cometí ese error una vez, y créame que fue una estupidez. —Tid sonrió—. Y no debe preocuparse —añadió—. Su hija es más fuerte de lo que cree, y yo la protegeré de cualquier mal con mi propia vida, si es necesario.

			Jume suspiró ruidosamente.

			—Más te vale, muchacho. Si le pasa algo, el reino se quedará sin rey.

			—Bien —intervino Hirya, que había estado en silencio durante toda la discusión, al igual que William. Ambos se sentían fuera de lugar—. Puestas las cartas sobre la mesa… ¿Cómo vamos a proceder?

			—¿Has conseguido convencer a algún brujo, madre?

			—Sí. Cuatro viejos conocidos están dispuestos a ayudar. Dicen que intentarán buscar más aliados. Muchos todavía tienen miedo, pero no dudo de que vendrán más, dispuestos a acatar tus órdenes, Ferdinand. Todos lo estamos.

			—¿Mis órdenes?

			—Sí —respondió Derian—. Tú comandarás al grupo Ujal que está reuniendo —explicó—.  Eso es lo que hemos decidido esta mañana. Kunya irá siempre a tu lado. Solo si estás de acuerdo, conde.

			—Es una gran responsabilidad —dijo él—. Pero lo haré gustoso. ¿Y por lo demás? Estoy deseando escuchar el resto del plan…
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			Hazel suspiró en cuanto el portal se cerró y la loba y el hada desaparecieron a través de él.

			—Espero que les vaya bien…

			—Claro que les irá bien —respondió su hermano, pasando el brazo por los hombros de la muchacha—. He visto a esa loba engañar a las hadas… Sabe lo que se hace —añadió con una sonrisa tranquilizadora en los labios, aunque por dentro tenía el mismo miedo que la muchacha—. Jamás dejará que atrapen a Hirya.

			—Además —añadió Aefentid—, en unos días estaremos nosotros allí también. Solo tenemos que reclutar a unos cuantos Ujal más.

			Hazel asintió y todos caminaron en silencio de vuelta a la cabaña.

			—Derian —dijo William cuando este ya cruzaba el umbral—. ¿Podría hablar contigo a solas?

			—Claro —respondió el muchacho antes de girarse hacia los demás—. Volvemos enseguida.

			Los muchachos caminaron hasta la playa en silencio y se sentaron en las rocas, pero William no parecía dispuesto a decir nada.

			—William —dijo Derian ante la falta de palabras de su amigo—, ¿vas a contarme lo que querías decirme o…?

			—Sí. Perdona, es que… Me da mucho reparo. Quiero preguntarte algo y… bueno, no sé cómo te lo vas a tomar… No quiero que te siente mal, y si no quieres hablar de ello me lo dices y ya está, ¿vale?

			—¿Ha pasado algo grave? Me estás preocupando.

			—No, no. Nada que no sepas ya. Es solo que… —William se frotó la nuca, nervioso. La brisa marina le revolvía el pelo y el sol hacía que las pequeñas gotas de sudor de la frente resplandecieran—. Tú… Tú cómo… Después de lo de Drusila… ¿Cómo conseguiste…? —Resopló y bajó la mirada hacia la arena—. Quiero decir, Derian… Antes habéis estado comentando que tu hermana se ha acostado con Ferdinand y, bueno, hablabais de ello como algo bonito placentero, y yo… Bueno… Tú me has contado en Apolonis que tú y Tid también… Ya sabes. La pregunta es, ¿cómo puedes disfrutar de ello después de todo? Yo pienso en dejar que alguien me toque y siento hasta náuseas.

			William por fin consiguió levantar la vista hacia su amigo, que estaba muy serio. Derian suspiró con fuerza, sonrió ligeramente y clavó sus ojos en él.

			—Eso es porque todavía no has encontrado el amor, William, pero cuando lo encuentres, todo será diferente —respondió—. Verás, antes de llegar aquí, yo había estado conociendo a Aefentid en sueños e, irremediablemente, acabé enamorándome de ella. Sabes que ya la conocía de niño, y se ve que ya me había impactado en aquella época, porque fue lo único que no pude olvidar durante todos mis años en Apolonis. Cuando llegué aquí por primera vez, después de haberme reencontrado con ella en sueños, después de haber conocido a la preciosa muchacha en la que se había convertido, creí que todo sería distinto. Era la realidad, ¿sabes? Y yo estaba asqueado de Drusila. Por mucho que Aefentid me hubiera gustado en mis sueños, estaba seguro de que eran solo eso, sueños, y que nunca jamás dejaría que ella me tocara en la vida real. Nunca. Me pasaba lo mismo que a ti, William. El solo hecho de pensar en el contacto íntimo con otra persona me revolvía las tripas. Jamás lo haría por gusto. 

			Derian paró de hablar unos segundos, pero William no dijo nada, así que decidió continuar.

			—Cuando la vi por primera vez, en el umbral de la habitación del viejo Manley, se me paró el corazón, William, te lo juro; pero quise convencerme de que no era cierto, de que yo no podía amar después de todo lo que había pasado, que jamás podría desearla ni amarla como ella se merecía. La primera vez que ella me tocó, sin embargo, no sentí nada de esa repugnancia que creí que sentiría. Todo lo contrario. Fue algo sin importancia: una simple palmadita en el hombro, lo recuerdo perfectamente. Eso y un susurro en el oído que erizó cada vello de mi cuerpo —explicó—. Cuando sentí su mano sobre mi hombro y su aliento en mi cuello, no sentí asco ni repulsión, ni siquiera un ligero malestar. Sentí dicha, amigo, dicha y placer. Porque era ella, y porque, por mucho que quisiera negarlo como un idiota, ya la amaba más que a nada en esta vida. Me dije que aquello era algo sin importancia, ¿sabes? Que aquel acercamiento no tenía ninguna intención oculta, que por eso no me había repugnado, igual que tampoco me repugnaba cuando el abuelo me tocaba para aplicarme un ungüento. Seguía convencido de que, si Aefentid intentase un acercamiento más íntimo, mi cuerpo la rechazaría automáticamente…

			—Pero no fue así, ¿verdad?

			—Claro que no. Cuánto más la veía, más deseaba estar cerca de ella, besarla, tocarla, acariciarla y abrazarla, y que ella hiciera todo eso conmigo. No fue hasta que ella me besó por primera vez que me di cuenta de que quería mucho más que eso con ella. Que deseaba de verdad hacerla mía. Fue una conmoción, ¿sabes? Abrumador. Es tan… Es tan diferente, William. El deseo… Desear de verdad estar con alguien era algo totalmente nuevo para mí.

			»Y no siempre es un camino de rosas hermosas. Todavía quedan rosas negras que pisotear y olvidar. A veces, todavía vienen a mí imágenes que me ponen los pelos de punta y me revuelven el estómago. Incluso estando con Aefentid. Pero ella lo hace todo más llevadero. Más sencillo. 

			—Me sigue pareciendo repulsivo, Derian. No creo que yo llegue a desearlo nunca. 

			—Podrás. Créeme. Yo lo veía como tú: como algo horrible que hacer por obligación. Lo hacía porque lo veía como un trabajo. No me gustaba, pero lo aceptaba porque no conocía otra cosa. Hasta que no pude más. Entonces ella volvió a mi vida, y todo cambió. Y comprendí que el sexo jamás ha de ser por obligación. Jamás ha de ser un trabajo. Nadie, nadie debería tener que venderse de esa manera. 

			»El sexo puede ser maravilloso cuando es consentido y deseado por ambas partes y, sobre todo, cuando es con la persona que amas, William. Es algo indescriptible. La primera vez que me acosté con ella, yo… Bueno, no te voy a contar detalles, eso es entre Tid y yo, pero solo te diré que fue sanador. Ella, con sus manos, con su amor, con su calor y dulzura, comenzó a cerrar una herida que llevaba muchos años sangrando. Y desde entonces no ha dejado de curarme, de ayudarme a cicatrizar. Y no solo te hablo del sexo, amigo. Acostarse con alguien a quien quieres y deseas es algo abismal, pero eso no es lo mejor que tengo con Aefentid; es solo una ínfima parte de todo lo que ella me da. La intimad que tenemos, la confianza… El amor. Esa es mi gran medicina. Sin eso yo no sé dónde estaría.

			Suspiró. 

			—Sabes que Halyga… Bueno, ella… Ha vuelto a… —William asintió, evitando obligar a su amigo a decir las palabras que más le dolían—. Fue incluso peor que con Drusila. Después de conocer el amor de los brazos de Aefentid, yo… Creí que esta vez no conseguiría recuperarme, William, y, sin embargo, en cuanto la vi en el jardín del castillo, supe que si ella estaba conmigo nada podría salir mal. Nada podría dolerme tanto como para no desearla y amarla más que nada. Ella me cura, amigo, borra mi dolor con sus caricias, cierra mis heridas con sus manos… Ella solo me da felicidad, y solo le pido a la vida poder devolverle toda esa felicidad que ella me regala.

			»Deseo que algún día encuentres a alguien que te haga sentir como yo me siento con ella, William. Que conozcas de su mano todo lo bonito que hay en el mundo, que cambie tus sombras por luces, que te muestre que hay un mundo precioso más allá de lo que esas arpías nos han enseñado. Y estoy seguro de que lo harás, porque no te mereces otra cosa…

			—No sé, Derian —respondió este, apenado—. No sé si algún día yo podré tener algo así…

			—Podrás, créeme. Solo has de encontrar a la persona adecuada —respondió su amigo, dándole un pequeño apretón en el hombro—. Y de su mano descubrirás lo hermoso que puede ser el sexo y la intimidad con otra persona. 

			»Y si no lo haces, no debes preocuparte. Estás rodeado de amigos, William, y cuando vuelvas a casa te recibirán con los brazos abiertos. Hay muchas otras cosas preciosas en este mundo que valen la pena, que te harán luchar por salir adelante, y volverás a ser feliz. Lo superarás y disfrutarás de todo lo que la vida puede ofrecerte. Y yo siempre voy a estar a tu lado.

			—Muchas gracias, Derian. Ojalá tengas razón y yo también pueda superarlo. Eso si salimos de esta…

			—Claro que saldremos, William —replicó Derian, y abrazó a su amigo con fuerza—. Claro que saldremos.
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			El remolino de colores daba vueltas en aquella misma playa donde habían aparecido hacía dos semanas. Después de una semana de repasar el plan, entrenar y diferentes visitas a varios Ujal en busca de ayuda, todos se disponían a volver a Apolonis. Estaban aterrorizados. Sabían que de un modo u otro aquel sería el fin de su aventura, para bien o para mal, pero también se sentían animados y llenos de fuerzas.

			Kunya había abierto el portal sin mayor esfuerzo, tal y como había hecho siempre, mientras rezaba por que fuera la penúltima vez que tenía que hacerlo. Delante del remolino se congregaban todos: Derian, William, Ferdinand, Hazel y Aefentid por un lado; por el otro, Biselda, Kunya y los Ujal que habían aceptado unirse a su causa. No eran demasiados, pero no contaban con nadie más. Incluso William había insistido en ir. Era consciente de sus escasas habilidades, pero no quería quedarse atrás. Quería ayudar a liberar a sus compañeros, y, si tenía que morir en el intento, lo haría feliz y con la conciencia tranquila. 

			Todos iban vestidos con pantalones, camisas cómodas y armaduras flexibles, además de cargados de armas. Preparados.

			Los padres de Aefentid habían ido a despedirlos, con Liam pegado a las faldas de su madre y bien lejos de aquel horrible remolino que veía por tercera vez y que tanto miedo le daba. Durante aquella semana, los señores Ogilvie se habían convencido de que Aefentid se iba a ir, les gustase o no. Seguía sin hacerles ninguna gracia la idea, pero eran conscientes de que, o la dejaban ir por las buenas, o se iría por las malas, y eso sería infinitamente peor.

			—Ten cuidado, por favor, mi niña —le dijo su madre lanzándose a sus brazos—. Y te lo ruego, no te separes de Ferdinand y los brujos —añadió—. Ellos podrán protegerte mejor que nadie.

			Aefentid suspiró, asqueada de que sus padres despreciaran a Derian y su propia capacidad constantemente. Pero no quería pelear con ellos, no en aquel momento.

			—Tranquila, mamá. Estaré bien.

			Tras una rápida despedida, y tras pedirles que se quedaran al cargo del trono en la ausencia de los Jernigan, se dispusieron a pasar por el portal. Podían pasar fuera solo unas horas o días, pero debían dejar a alguien al cargo por si las cosas se torcían.

			Aefentid y Hazel se dieron la mano, se miraron y sonrieron antes de dar un paso adelante para cruzar.

			—¡Esperad! —gritó una voz aguda a sus espaldas.

			Todos se dieron la vuelta y se encontraron con un adolescente delgaducho y prácticamente imberbe que cerraba sus alas negras en la espalda.

			—Voy con vosotros —dijo situándose al lado de su madre.

			Ferdinand se acercó a él y sonrió ampliamente mientras lo abrazaba. Su hermano le correspondió con gusto.

			—Lo siento mucho —dijo—. Y esto va para todos —añadió separándose de su hermano—. He sido un idiota y me he dejado manejar como un crío, pero ya no. Vengo para ayudaros.

			—¿Cómo podemos confiar en ti? —preguntó Hazel. Ferdinand la miró con el ceño fruncido—. Es decir, después de descubrir la verdad sobre tu padre huiste y no volvimos a saber de ti. Tu madre dijo que no querías volver…

			—Me fui a casa de mi maestra, la vieja Greta, la misma que fue la maestra de madre… Por eso ella supo dónde encontrarme. Hablamos de ella una vez, mientras la tuve encerrada —dijo con tristeza—. Madre sabía lo unido que estoy a ella. He pasado este tiempo con la anciana, y me ha ayudado mucho a ver las cosas de otra manera. Me costó aceptar que mi padre era un farsante, aparte de un maltratador y violador, hijo de…

			—Calma, calma —lo interrumpió Fer posando una mano sobre su hombro, intentando tranquilizar la ira del muchacho—. Yo sí te creo, Daniel.

			—Gracias, Fer —respondió el muchacho—. Pero entiendo que los demás no confíen, así que he traído una prueba de mi lealtad hacia vosotros.

			Chasqueó los dedos y a su lado apareció un hombre de mediana edad, de pelo entrecano y barriga incipiente, amordazado y atado de pies y manos: el conde de Helm.

			—¿Estás loco? ¿Cómo lo has sacado de prisión? —preguntó su madre.

			—Porque voy a matarlo, y delante de vosotros.

			—No hace falta que hagas eso, Daniel —se apresuró a decir Fer—. Confiamos en ti.

			—Voy a matarlo.

			—No, hijo. Por favor —suplicó Biselda.

			—¿Por qué, madre? Después de todo lo que te hizo, deberías estar deseando verlo morir.

			—No en tus manos, Daniel. No quiero que mates a tu padre. No mereces eso.

			Daniel sacó la espada y con la punta cortó la mordaza del conde, que empezó a suplicar.

			—Hijo, por favor. No creas sus engaños. ¿No ves que son brujas despreciables? —dijo desesperado—. Han metido imágenes irreales en tu mente, Daniel, para hacer que me odies. No caigas en su trampa.

			—Yo también soy brujo. ¿También soy despreciable para ti, padre?

			—No, tú no, hijo, tú eres diferente. Por favor, apiádate de este pobre viejo. Lo lamentarás si sigues adelante con esto.

			—¡Cállate! —bramó el muchacho, y acercó el filo de su espada a la garganta de conde—. ¿Unas últimas palabras?

			—Daniel, por favor —dijo Fer acercándose a él con suavidad, poniendo una mano sobre la empuñadura de su espada—. Esto no es necesario. La ley se ocupará de él.

			—Haz caso a tu hermano mayor, Daniel —añadió el conde.

			—¡No! —gritó el joven—. Tú no has visto lo que yo he visto. Las cosas que le hizo a madre… Lo vi con mis propios ojos, Fer. No merece vivir. He estado todos estos días intentando olvidar, intentando sacar el dolor de dentro, pero he sido incapaz. Sé que hasta que no lo mate, no viviré tranquilo.

			—Matarlo no te ayudará a sentirte mejor, hijo —dijo Biselda. Nada deseaba más que ver morir a aquel hombre miserable, pero no quería que su hijo se ensuciara las manos. No quería que tuviera que vivir para siempre sabiendo que había matado a su propio padre.

			De un rápido movimiento, arrancó la espada de las manos de su hijo y fue ella la que apuntó a la garganta de su marido.

			—¡Madre!

			—Hijo, esto debo hacerlo yo —agregó—. Pero no así. —Miró a su marido—. No soy una cerda como tú para matarte mientras estás arrodillado y maniatado. Quiero que sea una pelea de igual a igual —explicó, cortando las cuerdas que unían las manos y los pies del conde.

			—¿De igual a igual? Si eres una perra con magia… Jamás podríamos estar a la misma altura tú y yo. No me creo que vayas a hacer una excepción conmigo. A Stanley lo mataste usando tu sucia magia…

			—Stanley estaba en igualdad de condiciones. Tenía a sus queridas criaturas y a las hadas. Créeme. Sin magia. Sin trampas. No la necesito para acabar contigo —añadió lanzándole la espada a los pies y extendiendo la mano hacia Fer para que le diera la suya—. Aunque me da igual si no me crees. Es esto o morir de rodillas…

			—Madre, ¿estás segura de…?

			—Hijo, la espada, por favor. —Y Ferdinand se la dio sin rechistar—. No quiero que ninguno se meta en esto, ¿de acuerdo?

			—¿Y crees que podrás conmigo en un cuerpo a cuerpo, querida? —preguntó el conde, cogiendo el acero del suelo.

			—He aprendido mucho bajo el control de tu queridísimo amigo. Te sorprendería todo lo que me enseñó y también prohibió usar contra ti.

			Y sin esperar respuesta lanzó una estocada contra la espada que sostenía el conde.

			Este fue lo suficientemente rápido para pararla levantando la hoja delante de su rostro, sin embargo, le tembló todo el brazo por la fuerza con la que había arremetido Biselda.

			La mujer volvió a blandir la espada, una y otra vez, con tal rapidez y fuerza que el conde no podía hacer otra cosa más que rechazar los golpes.

			—Eres una tramposa. Esa destreza no es normal —jadeó cansado—. Estás utilizando la magia, Biselda.

			—Querido —dijo ella con calma letal—. Esta es la fuerza y velocidad que llevo en mi sangre. ¿Lo comprendes? No estoy utilizando magia —continuó mientras golpeaba la espada del conde sin descanso, impidiendo que este realizara ningún ataque—. Esto es lo que soy, lo que tú me robaste.

			El sonido del acero rebotaba en cada rincón de la playa bajo el acantilado, haciendo que Imeshka se llevara las manos a la boca y cerrara los ojos, horrorizada de ver a su amiga así, con pantalones y camiseta ajustados, armadura de metal, y blandiendo una espada, igual que un soldado. Igual que un hombre. 

			Jume no estaba menos anonadado que su esposa, incapaz de dejar de imaginar a su hija luchando como lo estaba haciendo Biselda. Era extraño y no le gustaba nada, pero incluso sintió una especie de punzada en el pecho, «una punzada de orgullo», se dio cuenta, sorprendido. Tenía a Liam en brazos y le susurraba una y otra vez que no mirara, que se mantuviera abrazado a él. El niño obedeció, con el rostro enterrado en su cuello.

			Cuando Imeshka devolvió la mirada a la pareja que luchaba, el conde ya estaba arrodillado, resistiendo con la espada en alto a las embestidas de su esposa, que no dejaba de golpear con rabia y fuerza. De repente, el hombre estiró una de sus piernas y dio una patada a Biselda, que cayó arrodillada ante él. Este aprovechó el despiste de la caída y puso la espada sobre su estómago. Después se levantó.

			—Te tengo, perra.

			—¡Madre! —exclamó Daniel.

			—Quedaos todos donde estáis —avisó ella—. Esto es entre él y yo.

			—¡Va a matarte! —gritó Fer esta vez.

			—Lo dudo —añadió ella sin apartar la vista del conde.

			—Recuerda, nada de magia, sucia bruja —siseó el hombre, clavando ya la punta de su espada en el estómago de Biselda.

			—Padre, como la mates no saldrás vivo de aquí —lo amenazó Ferdinand.

			—¿Y tú lo vas a impedir, niño malcriado? Te lo he dado todo, y mira cómo me lo pagas. Desagradecido.

			—Ni se te ocurra clavar esa espada —volvió a decir Fer, esta vez con una calma que provocó escalofríos a su padre—. Te mataré antes de que muevas un dedo.

			—¡Ferdinand, basta! —lo regañó su madre.

			—Madre, no voy a dejar que te mate. Me da igual lo que digas.

			—No va a matarme, porque no lo voy a dejar —replicó la condesa y, en un movimiento tan veloz que su mano se desdibujó, golpeó la espada del conde y la lanzó por los aires. Los ojos del hombre se abrieron como platos cuando su esposa se puso en pie con la hoja sobre su garganta—. Soy demasiado rápida para un cerdo cochambroso como tú.

			—No te atreverás —escupió el conde.

			—Me subestimas, querido. ¿Últimas palabras?

			—Jume, amigo, ayúdame —dijo el conde.

			—Buen viaje —respondió este, desviando la mirada.

			—¿Últimas palabras, querido? —insistió la condesa.

			—Eres una ramera. Nos veremos en los infiernos de Kilahjum.

			—Eso lo dudo mucho —respondió la condesa. Levantó la espada y la blandió sobre el cuello de su esposo, rebanándole la cabeza de una sola estocada.

			Rebotó varias veces en el suelo, haciendo un eco horrible, que reverberó en los oídos de los presentes, y salpicando todo de sangre. Los ojos del conde miraban hacia el cielo, en blanco, sin vida.

			Ferdinand tragó saliva con fuerza ante aquella imagen de su padre. Se dio cuenta de que ni siquiera le dolía y de lo triste que era aquello. Jamás había podido quererlo. Todo lo contrario. Daniel, por su padre, se arrodilló y abrazó el cuerpo del conde. Él sí había querido a su progenitor, y enterarse de todo aquello había sido desgarrador. Ferdinand agradeció que, finalmente, no hubiera sido él quien lo hubiera matado. Daniel nunca podría haberse perdonado a sí mismo.

			Imeshka gimió y escondió el rostro en el hombro de su marido, mientras Liam seguía abrazado con fuerza a su padre.

			Todos clavaron entonces los ojos en Biselda, cuyas inmaculadas ropas blancas estaban ahora salpicadas de sangre. Tenía el rostro perlado de sudor y el moño revuelto en la cabeza. Todavía respiraba de manera entrecortada cuando levantó la mirada de la cabeza de su marido para clavar sus ojos en los demás.

			—Deberías haber dejado que la ley actuara, Biselda —dijo Jume.

			—Jume, querido, no te debo ninguna explicación. Dedícate a tus negocios y a tu esposa, y déjame manejar mis asuntos a mí. Ya me enfrentaré a la ley cuando regresemos.

			La mirada de Biselda desprendía tal violencia que Jume no se atrevió a abrir la boca. Incluso desvió la vista al suelo.

			—Hijo —continuó la mujer, arrodillándose al lado de Daniel, que todavía abrazaba el cuerpo de su padre muerto—. Por esto no quería que lo hicieras tú. ¿Estás bien?

			—Yo… —respondió este sorbiéndose los mocos—. Está muerto, madre. Yo lo quería… Era un monstruo, se merecía morir, pero yo…

			—Lo sé, hijo —respondió su madre, rodeándolo con sus brazos—. Es normal. No está mal que quieras a tu padre y llores su muerte.

			Ferdinand se arrodilló al su lado.

			—Solo lo he hecho para que tú no tuvieras que hacerlo, Daniel —se excusó la condesa—. Estabas fuera de ti mismo. No habríamos podido pararte. Yo…

			—Lo sabemos, madre —añadió Fer, poniendo una mano sobre la de su madre, sonriéndole. 

			—He matado a vuestro padre —exhaló ella, como si no acabara de creérselo.

			—Y nadie te culpa por ello. ¿Verdad, Daniel?

			El chico negó con la cabeza, sonriendo con tristeza, pero sin dejar de llorar.

			—Yo… —La voz de Kunya, dulce y etérea, se escuchó por encima de los sollozos del muchacho—. No quisiera interrumpir, pero es hora de irse.

			—Tienes razón —respondió Fer, levantándose. Se acercó a Hazel y apretó su mano con fuerza. Su madre acababa de matar a su padre y él no sentía ni la más mínima pena; eso le causaba una gran desazón y sentimiento de rabia. ¿Era una mala persona?—. Hirya y Shadowin estarán esperando.

			*          *          *

			Tras una rápida despedida y convertir en cenizas el cuerpo del conde, cruzaron el portal sin mirar atrás, dejando a los padres y el hermano de Aefentid con una amarga sensación de adiós.
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			Como siempre, el paso entre mundos pudo con la consciencia de los muchachos, pero, al igual que hacía una semana habían contado con Hirya para despertarlos, ahora contaban con Kunya, que había cruzado con ellos esta vez, y los despertó y sacó del bosque con solo un chasquido de dedos.

			—Sí que hace calor en este maldito lugar —comentó Biselda en cuanto hubieron salido de la oscuridad del bosque.

			—Dentro de poco se pondrá el sol —le explicó Derian—. Entonces más te vale abrigarte bien, porque te helarás de frío.

			—Vaya lugar para pasar unas vacaciones de ensueño, ¿eh? —bufó la mujer.

			—¡Y que lo digas! —respondió Aefentid, antes de que el silencio volviese a inundarlos.

			Para calmar su ansiedad y, mientras aguardaban, Derian comenzó a repasar el plan una vez más, bajo el todavía ardiente sol del atardecer. Todos lo escucharon con atención.

			—Yo sigo sin ver claro lo de separarnos —replicó Hazel angustiada, abrazándose a Ferdinand con fuerza.

			—Le hemos dado mil vueltas, Hazel —comentó Derian—. Quizás haya otra manera mejor, pero no disponíamos de tiempo para estudiar más posibilidades.

			—Lo sé —respondió la princesa—. Es solo que…

			—Hazel —intervino Tid, comprendiendo—. Si quieres puedes ir con ellos. Derian, William y yo contaremos con ayuda. Podremos solos…

			—No. No —respondió esta, apartándose de Fer y secándose las lágrimas—. Ni de broma os voy a dejar solos. Ellos son diez Ujal y la reina. ¡Qué narices! Me necesitáis más vosotros. —Aefentid sonrió con cariño—. Es solo este amor estúpido —bromeó Hazel—, que me atonta. —Volvió a mirar a Fer y sonrió—. Pero ten cuidado, ¿vale? Por favor…

			—Estaré bien, y sé que tú también estarás bien —respondió él con una sonrisa, y la besó con ternura en los labios.

			Miró entonces al horizonte, y Hazel notó cómo se erizaba como un felino.

			—Por allí vienen —dijo el conde—. Ya es hora de separarnos.

			El silencio inundó a los muchachos por unos instantes. Sabían que esa podía ser la última vez que estuvieran todos juntos. Aefentid suspiró.

			—Sí. Hay que… hay que irse.

			Justo en ese momento, Hirya apareció a su lado.

			—¿Cómo ha ido? —preguntó Derian, visiblemente nervioso.

			—Por nuestra parte —respondió el hada— todo está listo.

			—Genial —añadió el muchacho mientras desviaba la mirada del hada a los ojos de Ferdinand.

			—La dejo en tus manos, Jernigan. Cuídala —dijo el conde sin soltar la mano de Hazel—. Aunque quizás debería pedirle a ella que cuide de ti —añadió con una sonrisa nerviosa en los labios.

			Derian no dijo nada. Su única respuesta fue un fuerte abrazo mientras se tragaba el nudo que se había formado en su garganta.

			Se despidieron rápidamente, no querían darle demasiada importancia a lo que iba a pasar, como si ignorar el hecho de que quizás alguno de ellos pereciera por el camino lo hiciera menos probable.

			—Volveremos a vernos —le susurró Fer a Hazel, y le besó la mano. Después, los rumbos de los muchachos se separaron.

			Ferdinand, Biselda, Daniel, Kunya y siete Ujal que se habían ofrecido a ayudar se dirigieron al castillo de la reina, mientras que William, Derian, Tid y Hazel fueron hacia la linde del bosque en compañía de Hirya.

			Ella y la loba habían ido la semana anterior a Apolonis para adelantar trabajo. Habían recorrido cada rincón de las dos ciudades y las cinco aldeas de aquel pequeño mundo, y rescatado a todos los muchachos que habían podido. Lo habían decidido así porque ellas no llamarían tanto la atención. Hirya era un hada y Shadowin podía camuflarse. Podía camuflarlas a las dos. 

			Sabían que se desataría el caos en las ciudades y aldeas en cuanto las hadas se enteraran de que todos sus muchachos habían desaparecido como por arte de magia, la magia de las sombras de Shadowin, en concreto. Así que se habían escondido en el bosque, donde nadie las viera, y allí les habían quitado la consciencia a los muchachos, para que el poder de este no los acabara consumiendo.

			Habían decidido que las hembras se quedarían allí hasta que, llegado el día, recibieran la señal de Kunya y se dirigieran al punto indicado. Y ese día había llegado.
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			—Aquí es —informó Hirya cuando llegaron a un punto del camino—. Están todos dormidos dentro del bosque con Shadowin, detrás de aquellos árboles.

			—Que se queden ahí, entonces. ¿Estarán a salvo? —respondió Derian.

			—No lo sé… Todo depende de si a alguna criatura se le ocurre acercarse. Cerca de las lindes del bosque no suele haber ninguna, están más dentro de la espesura, pero yo no me fiaría. No debemos dejarlos mucho tiempo solos.

			—Entonces, ¿qué sugieres? —preguntó Tid.

			—Que vengan con nosotros.

			—Es peligroso —replicó Hazel frunciendo el ceño.

			—Sí, pero podría ser más peligroso dejarlos solos e inconscientes en este bosque durante horas —añadió el hada.

			—Está bien —dijo Derian—. Traedlos, pues.

			Hirya se adentró en la espesura y volvió con Shadowin y un grupo de unos veinte muchachos, todos adultos, que caminaban confusos.

			—¿Cómo os encontráis? —preguntó el hada.

			—Bien, ama —respondió uno de los chicos, protegiendo sus ojos del sol. No debía de tener más de quince años—. Muchas gracias por todo…

			—No me llames «ama», no soy nada de eso —replicó Hirya, sonriendo con dulzura—. Y no hay nada que agradecer. Solo quiero asegurarme de que estéis bien despiertos y sin secuelas después de tantos días inconscientes. Si alguien no se encuentra bien, que lo diga.

			Solo se escuchó silencio.

			—Está bien, pues —añadió Hirya mientras subía a lomos de Shadowin—. Escuchad. Ellos son mis amigos —dijo señalando a los recién llegados—, y han venido a ayudarnos a rescatar a los muchachos de las minas. Allí la vigilancia es mucho mayor y hay muchos más prisioneros. Las dos solas no podríamos hacerlo. —Frunció el ceño un segundo, pensativa, mientras recorría con la mirada a los chicos—. Procederemos de la siguiente manera: Shadowin nos camuflará a nosotros cuatro y a ella misma. No tiene la suficiente fuerza para cubrir con sus sombras a todos vosotros al mismo tiempo. Sin embargo, sí que vendréis con nosotros, pero os quedaréis escondidos con él, William —explicó señalando al muchacho—, en la retaguardia, mientras nosotros entramos camuflados, ¿entendido? La idea es acabar con las guardias desde las sombras y salir de allí con los chicos sin presentar batalla. Pero quizás no sea todo tan sencillo. 

			»Puede ser que haya demasiadas hadas como para enfrentarlas, incluso camuflados, y que las cosas se compliquen… En ese caso tendremos que improvisar. Si llegásemos a necesitar más manos que luchen, Shadowin aullará. Esa será la señal para que todo aquel que quiera ayudar salga de su escondite y presente batalla. ¿Qué me decís? ¿Lucharéis por vuestros compañeros atrapados en las minas si es necesario? No estáis obligados. Quien no quiera hacerlo, puede quedarse. Sin reproches.

			Los muchachos se miraron, confusos, sin saber qué responder, hasta que uno, alto y delgaducho, gritó bien fuerte que él sí lucharía, y todos lo siguieron con entusiasmo.

			—Perfecto, entonces —dijo el hada, satisfecha—. ¿Habéis traído las armas? —preguntó, girando la cabeza hacia los cuatro que acababan de llegar—. Shadowin y yo hemos estado fabricando algunas rudimentarias en el bosque, pero no serán suficientes.

			Como respuesta, William dejó caer un pesado saco negro en el suelo. Lo abrió y empezó a repartir lanzas, navajas y espadas traídas del mundo humano.

			—Creo que habrá suficientes para todos —explicó Hazel—. ¿Sabéis utilizarlas? —Todos negaron con la cabeza—. Dioses… —dijo, más para ella misma que para el resto—. Espero que realmente no necesitemos vuestra ayuda…

			—¡Hazel! —la reprendió su hermano—. No les hables así. No sabes por lo que han pasado. ¿Cómo quieres que sepan utilizar un arma si nunca han hecho otra cosa más que servir a estas arpías?

			—Lo siento —respondió ella agachando la cabeza—. Tienes razón. Es solo que… Estoy nerviosa.

			Derian le tomó la mano. Sabía en qué pensaba la muchacha.

			—Fer estará bien —le dijo con dulzura—. Es un hombre fuerte y valiente, además de cabezota. Podrá con esto. Saldremos todos de esta con vida. —Sonrió.

			Hazel no pudo hacer más que forzar una sonrisa. Sabía que Fer era todo aquello, pero… No podía dejar de pensar que preferiría haber estado con él. Al menos si morían, morirían juntos. Al menos podrían defenderse uno al otro. Suspiró y sacudió la cabeza. No era momento para pensar en eso. Debía concentrarse. Era la mejor luchadora de todos los que estaban allí, y debía mantener la cabeza fría.

			—Vamos —dijo Hirya, encabezando la marcha sobre Shadowin—. No hay tiempo que perder.

			Caminaron en silencio hasta llegar a la mina, que estaba a unos quince minutos a pie desde el punto de encuentro. Todo en aquel mundo quedaba cerca, pues era pequeño. Muy pequeño. Además, los sitios de mayor importancia, como el castillo real o las minas, estaban cerca de la ciudad más grande de las dos que había.

			Cuando las enormes montañas color rojo comenzaron a acercarse demasiado, pararon en seco.

			—Esperaréis aquí, ¿de acuerdo? —dijo Hirya.

			Los muchachos obedecieron, incluido William, que se quedó con ellos.

			—Recordad —añadió Derian—. Si escucháis un aullido, atacad como podáis. Solo mueren si se las apuñala en el corazón o se les corta el cuello.

			Los muchachos asintieron decididos mientras los amigos se colocaban bien las armas y revisaban que todo estuviera en su sitio.

			—¿Listos? —preguntó Hirya.

			—Listos —respondió Tid, agarrando con fuerza la mano a Derian y Hazel—. Vamos a darles su merecido a esas arpías.

			Derian observó las minas de pecretilla en la distancia. Su color rojo refulgía casi tanto como el sol que ya se ponía. Tantas veces lo habían amenazado con enviarlo ahí, tantas veces había temido aquel lugar…, y ahora estaba dispuesto a entrar en él voluntariamente para salvar a los prisioneros. Si se lo hubieran dicho meses antes, seguramente no se lo habría creído.

			La pecretilla era un mineral que las hadas consideraban muy valioso por las propiedades mágicas que portaba. Se decía que eran un regalo de Kilahjum, y que la magia de toda aquella que mezclara su comida o bebida con aquel mineral en polvo se haría más fuerte y poderosa. Así que las hadas enviaban allí para recoger la pecretilla a los esclavos que eran demasiado mayores para su gusto, estaban enfermos, o, simplemente, ya no resultaban tan atractivos y capaces a sus ojos.

			El joven heredero suspiró y apretó con fuerza la mano de Tid antes de comenzar a caminar, bajo las sombras de Shadowin, hacia la boca del lobo. Los cinco eran invisibles. Todo era más fácil así, pero debían ir con cuidado. Las hadas tenían unos instintos muy poderosos, y eran fuertes y letales.

			Mirad, susurró Shadowin en sus mentes. Hay cuatro en la entrada más cercana.

			Todos enfocaron su mirada hacia el agujero que hacía de puerta cavado en una roca. Había dos hadas a cada lado, delante de una verja de hierro oxidado. Quizás acabar con cuatro, desde su ventaja entre las sombras, fuera sencillo, pero sabían que no sería tan fácil. ¿Desde cuándo el destino les ponía pruebas sencillas?
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			Dos semanas antes…

			El lugar era hermoso. 

			La llamaban la Ciudad de Cristal. Grandes torres, arcos y cúpulas, tejados de todas las formas y tamaños, túneles y puentes… Incluso árboles, arbustos y flores. Todo era de un hermoso cuarzo violáceo que brillaba bajo la tenue luz de un sol dorado; un cuarzo puro y casi transparente. 

			Era una ciudad de ensueño.

			Pequeñas y hermosas casitas decoraban los caminos empedrados de cuarzo pulido y, elevándose majestuoso en el horizonte, podía verse un enorme castillo de cristal.

			Era todo bello y espléndido. En apariencia. O eso le habían contado a Leko y sus guerreras, puesto que ellas no podían verlo. Pero sí podían sentir la belleza falsa y el horror y maldad que irradiaban de aquel lugar.

			Así le gustaban las cosas a ella. Increíblemente bellas. Increíblemente diabólicas.

			Ahí estaba la trampa.

			En aquel lugar pasaban su eternidad las almas más sucias, las más horribles y perversas. Pero también servía como prueba y engaño para aquellas cuya virtud debía ser sometida a juicio.

			Cuando estas almas llegaban a la ciudad, se les daba una última oportunidad para decidir su destino. Se les daba a elegir entre pasar ellos solos a la hermosa Ciudad de Cristal, mientras que el alma de una pobre mujer apostada a las puertas —que no era una mujer en absoluto, sino un engaño de Kilahjum— sufría un cruel destino, o irse ambos en busca de un buen lugar donde quedarse. Quizás no tan hermoso como la Ciudad de Cristal, pero sí un sitio tranquilo para pasar la eternidad.

			Si el alma elegía la Ciudad de Cristal, abandonando a la mujer a su suerte, estaría condenada para siempre, por su egoísmo.

			Leko suspiró, agazapada a las puertas con sus doce guerreras. Sabía lo que eran aquellas casitas que podía sentir llenar la ciudad. Sabía que dentro las almas vivían su propio infierno eterno, en un bucle sin fin de dolor y sufrimiento. 

			No había estado de acuerdo con Lorcus cuando aceptó poner a prueba a esas pobres almas solo para satisfacer las necesidades de causar dolor de su hija, solo porque no había las suficientes almas verdaderamente terribles y oscuras para satisfacer la sed de sangre de Kilahjum. No creía justo elegir el destino de alguien basándose en una decisión equivocada. Y si alguien sabía de justicia, esa era ella.

			Quizás, ahora que por fin se le había permitido, al menos, encarcelarla, podría hacer algo para cambiar aquello. 

			Su hermano y su mujer se lo habían pedido. Ella, como la diosa de la justicia, junto a sus doce guerreras, sería la encargada de atrapar la aberración que era su sobrina. Ella habría querido acabar con la vida de la terrible diosa de una vez por todas, pero su hermano y su mujer se lo habían negado. Ella era su hija, a pesar de todo.

			Leko era una mujer menuda y musculosa, ruda, fuerte y valiente. Además, era muy hermosa. Morena y de ojos totalmente blancos, como todas sus guerreras. Las trece formaban un equipo letal. Todas eran ciegas, como la justicia misma, pero eran las mejores luchadoras de Ahony; todos sus demás sentidos estaban increíblemente desarrollados, y su destreza y fuerza, sobre todo en equipo, superaban a la de cualquier criatura de Ahony, y por supuesto del resto de mundos.

			Se giró hacia sus guerreras cuando Lacha, una hembra rubia y más menuda incluso que ella, resopló.

			—Sé paciente —le dijo—. Debemos esperar a que las puertas se abran. 

			—Aquí suelen entrar almas a menudo. No deberíamos tener que aguardar mucho más —añadió Nop, una enorme hembra, de pelo como el fuego.

			Y como si hubiera sido escuchada, las enormes verjas de cuarzo se abrieron lentamente, haciendo un sonido casi inaudible, pero no para el oído desarrollado de las guerreras, y pudieron sentir a una muchacha que entraba dando saltitos en aquel hermoso lugar.

			Leko se compadeció al instante de ella, de lo que le esperaba tras aquellas puertas.

			—Vamos —les dijo a las demás, intentando ignorar el sentimiento de angustia que se atenazaba en su pecho. 

			Podía sentir las injusticias, y aquella chica no había hecho nada tan terrible como para merecer aquello. Seguramente no habría pasado aquella prueba tan injusta. Ese habría sido su gran pecado. Una decisión egoísta, un momento de debilidad, y una eternidad de sufrimiento. Tenía que hacer algo para arreglar aquello.

			*          *          *

			La pequeña alimaña se deslizó por los suelos de cuarzo hasta llegar al salón del trono, donde su diosa descansaba sobre el frío trono de la misma piedra. La criatura era de un azul brillante y alargada como una serpiente común, pero con una enorme cabeza humana que arrastraba con dificultad, mientras respiraba a duras penas. Era una de los muchos seres que Kilahjum había creado con la esencia de las almas que allí habitaban, destinados a sufrir cada uno de sus días por lo aberrante de su ser.

			La diosa parecía aburrida, con sus doce ojos perdidos en la nada y una de las cabezas apoyada sobre un puño. 

			—Mi señora —balbuceó con la cabeza gacha. Kilahjum, sin ni siquiera mirarlo, hizo un pequeño gesto con la mano libre para que continuara—. Una nueva alma acaba de entrar. Ha elegido quedarse aquí, con nosotros.

			La atención de Kilahjum se centró entonces en el pequeño ser, con sus enormes ojos negros brillando de morboso placer.

			—Al fin. Carne fresca. Ya era hora de divertirse un poco —dijo, levantándose con disposición—. ¿Qué destino ha sufrido? ¿Dónde se la ha alojado?

			—Sígame, mi señora. Yo la llevaré hacia ella.

			Pero Kilahjum ya no lo escuchaba. Se hallaba ahora perdida en los recuerdos. De repente, aquel olor tan familiar la había golpeado. Se relamió.

			*          *          *

			Leko y sus guerreras se encontraban ya a las puertas del castillo. No habían tardado demasiado en atravesar la ciudad, ya que no era demasiado grande. Aunque el trayecto había sido angustioso por el horror que podían sentir salir de cada una de las casitas, los gritos que se escuchaban, los llantos que llenaban sus almas…

			Pero ellas eran fuertes, duras como rocas, guerreras experimentadas, y habían pasado por demasiados horrores a lo largo de su existencia como para dejarse arrastrar por el desconsuelo y hundirse en aquellos momentos cruciales.

			—¿Lo tienes?  —inquirió Leko, mirando a Nop. Esta asintió mientras sacaba de su bolso una pequeña esfera redonda y brillante como el sol del mediodía—. Déjalo ahí, pues —le ordenó—. Enseguida lo olerá.

			—Y si la trampa no funciona…  —comenzó Lacha.

			—Funcionará —aseguró Leko—. Y si no, buscaremos otra manera. 

			—Aun así, tendremos que pelear con ella —intervino otra de las guerreras—. Kilahjum es más poderosa que ninguna de nosotras, es incluso más poderosa que sus padres, ya que lleva el poder de ambos en la sangre. No me da miedo morir, pero sí me da miedo que no podamos atraparla. 

			—Puede ser más poderosa que nosotras por separado —respondió Leko, y su boca se torció en una sonrisa cruel que ninguna pudo ver, pero sí sentir—. Pero juntas podemos convertirnos en su peor pesadilla.

			Nop dejó la esfera a los pies de la puerta, y todas se escondieron tras los arbustos de cuarzo que adornaban la entrada del castillo, en un silencio de cementerio.

			 No tuvieron que esperar demasiado. Kilahjum salió por las grandes puertas, seguida por la alimaña y atraída por el olor de aquel delicioso fruto, que desde su más temprana juventud no había olido ni saboreado, ya que solo nacía en los jardines privados de su madre. Era su favorito. No solo por su delicioso sabor, que llenaba de éxtasis su negro corazón, sino por la fuerza con la que llenaba su sangre. Hacía su magia más poderosa y sus sentidos más claros y fuertes. Más agudos. Recordaba sentirse más invencible que nunca cada vez que ese fruto rozaba su lengua y llenaba su estómago.

			Sus padres lo sabían, por eso habían aconsejado a sus guerreras ayudarse del fruto para hacerla salir de su guarida. Dentro de su castillo, sería imposible atraparla, ya que era un intricado laberinto de pasadizos de cristal que solo ella conocía. Aunque, si todo salía bien, la pequeña esfera dorada valdría para más que para eso. 

			Kilahjum inspiró hondo y se deleitó con el éxtasis que le provocaba su solo olor. Lo había echado tanto de menos… Quizás esa noche no necesitara de más placer que aquel. Quizás incluso cancelase su visita de rigor a Halyga. Pero primero…

			    —Alimaña —dijo entonces—. Recoge la esfera dorada del suelo, arráncale un pedazo y cómetelo.

			La criatura obedeció y, para fastidio de la diosa, al momento se transformó en piedra.

			Bufó.

			—Padre —exhaló, negando con la cabeza con decepción—, creía que eras más inteligente.

			—Es más inteligente de lo que piensas —le respondió una voz femenina cuya dueña no pudo ver—. Pero este plan magistral no ha sido solo suyo, querida sobrina…

			—Leko… —siseó Kilahjum cuando vio salir a su tía de detrás de un arbusto de cuarzo—. ¿Plan magistral dices? —añadió sarcástica levantando sus doce cejas, mientras detrás de Leko aparecían las doce guerreras ciegas, armadas hasta los dientes—. Vaya. No sé por qué, pero habría esperado que vinieras sola y no con tu pequeña escolta personal. ¿Quién te envía? ¿Qué queréis de mí?

			—Hemos venido a pedirte por las buenas que desistas en tus empeños de seguir martirizando el mundo humano —respondió Leko—. Tú tiempo ya pasó, sobrina. Perdiste la guerra hace mucho. No vuelvas por ese camino.

			—¿Por las buenas? ¿Intentando convertirme en piedra? —siseó Kilahjum.

			—No seas imbécil —la increpó Lacha—. Eres demasiado poderosa como para poder convertirte en piedra de una manera tan sencilla. 

			—Eso es cierto —rio ella—. Pero, entonces, ¿para qué me habéis traído este presente hechizado si sabíais que nada me haría? ¿Creéis que así conseguiréis que me rinda, que colabore? 

			—Todo a su debido tiempo, sobrina —continuó Leko con tranquilidad, cruzada de brazos, clavando sus ojos blancos en ella—. Te daré las explicaciones pertinentes cuando respondas. Te estoy dando esta oportunidad porque tus padres me lo han pedido. —Y nada le hacía arder más las entrañas a Leko que tener que darle otro voto de confianza a aquel ser abominable y cruel. 

			—Si por nosotras fuera —añadió Nop—, habrías dejado de existir hace muchos siglos.

			—O te rindes —siguió Leko— y prohíbes a tus hadas que sigan torturando muchachos, las obligas a que los envíen a todos de vuelta y que desistan en sus empeños de conquistar el mundo humano, a que se conformen con el lugar que se les ha dado para vivir, o tendremos que encarcelarte para toda la eternidad para, al menos, evitar que sigas ayudándolas en semejantes menesteres. 

			La carcajada de Kilahjum rebotó en cada una de las construcciones de cuarzo de la ciudad, creando un eco aterrador.

			—No hay prisión que pueda retenerme, tía querida. Lo sabes bien. 

			—Yo no estaría tan segura —intervino Lacha.

			—Sea como fuere, para eso tenéis que atraparme primero —replicó Kilahjum mientras se limpiaba las uñas.

			—Eso quiere decir que no hay trato, ¿verdad?  —inquirió Leko. Era más que obvio que Kilahjum jamás se rendiría.

			La terrible diosa levantó las seis cabezas con lentitud y clavó sus doce ojos en su tía.

			—¿En serio tengo que responder a eso? —dijo, y sus seis bocas se torcieron en una horrible sonrisa.

			Antes de que ninguna pudiera añadir nada más, Lacha se había convertido en piedra. Leko gritó de furia al sentir el olor a granito manar de su hermana, y Kilahjum rio, mientras cerraba sus bocas, absorbiendo de nuevo la neblina gris que había rociado sobre Lacha.

			—Es lo justo, ¿no? Vosotras habéis destrozado a mi criatura de la misma manera —comenzó—. De todas formas, no te preocupes, tía —se burló—, es algo temporal. A menos que un rayo la parta, —La tormenta empezó a escucharse en la lejanía—. En ese caso…

			Pero no pudo terminar de hablar, ni de llamar al trueno y al rayo, porque doce guerreras furiosas se abalanzaron sobre ella. La rodearon y extendieron sus brazos a los lados, con una larga espada blanca en cada mano, uniéndolas así con las hojas de sus compañeras.

			Kilahjum, viéndose atrapada, contraatacó, de nuevo, intentando convertirlas a todas en piedra. Sin embargo, las doce guerreras, aunque ciegas, anticiparon sus movimientos. La niebla gris rebotó antes de alcanzarlas, y la diosa de seis cabezas pudo ver el escudo de luz que latía delante de las guerreras, creado por la unión del acero blanco. Se maldijo, y supo que tenía que romper esa conexión, o jamás conseguiría alcanzar a su tía y las demás.

			Comenzó a atacar con todo lo que tenía, rayos, nieblas e incluso cuchillos de afilada oscuridad que hacía aparecer en su palma. Al principio estaba calmada, con los nervios templados y una tranquilidad de acero dibujada en sus rostros. Pero enseguida se dio cuenta de que las guerreras podían anticipar cada uno de sus movimientos y se movían como una sola, y comenzó a desesperarse. Kilahjum podía tener seis cerebros y doce ojos, pero las guerreras de Leko tenían doce cerebros, unos sentidos privilegiados y veinticuatro manos y piernas.

			No por ello dejó de intentarlo. En algún momento tendrían un descuido. En algún momento fallarían. Pero las guerreras seguían impasibles, inmóviles, rechazando cada uno de los ataques que la diosa de seis cabezas lanzaba contra la unión de sus aceros, pero no atacaban. Ni una sola vez habían tratado de herirla, y cuando Kilahjum se dio cuenta de esto, cesó en sus empeños de romper su escudo protector. 

			—¡Leko! —exclamó—. ¡¿No queríais atraparme?! ¡Moveos entonces, malditas inútiles! —chillaron las seis bocas al unísono, furiosas, en un solo bramido—. ¡Venid a por mí si tenéis el valor suficiente!

			Pero ni Leko ni ninguna de sus guerreras dijo nada. Permanecieron firmes con los aceros unidos y el escudo activado.

			—¡¿Qué pretendéis?! —volvió a gritar Kilahjum—. ¡¿Que me canse para atraparme cuando ya esté en las últimas?! ¡Si pensáis que va a ser tan sencillo…!

			Seguían sin responder, pero entonces Kilahjum dejó de chillar de golpe, y respiró hondo antes de sonreír de lado, con su acostumbrada calma letal. 

			Leko se contuvo para no revolverse incómoda ante aquel cambio. Todo estaba yendo sobre ruedas, tal y como lo habían planeado, pero entonces…

			El sonido de un rayo la sacó de sus pensamientos. Giró la cabeza hacia atrás para poder escuchar mejor.

			—¡A la derecha! —gritó—.  ¡Moveos, a la derecha, sin romper la formación! ¡Vamos!

			Se habían descuidado, se habían confiado. Pero su sobrina no era ninguna idiota, y, dándose cuenta de que jamás conseguiría nada atacando de frente, lo había hecho por la retaguardia. Había roto uno de los enormes árboles de cuarzo, y una de sus gruesas ramas se estaba desplomando directamente sobre ellas.

			Se movieron como un solo ser, ágil y veloz, hacia donde Leko indicaba, pero la rama, movida por las crueles manos de Kilahjum, fue aún más rápida que ellas, y cayó sobre Nop, destrozándole el cuello y haciendo así que la conexión de espadas se rompiera. 

			Antes de que ninguna de las guerreras pudiera reaccionar, y lo hicieron rápidas como el rayo que acababa de romper el árbol, Kilahjum ya había lanzado una daga de niebla oscura y cortado el cuello de Nop. De donde había estado su cabeza comenzó a manar una especie de halo dorado, y en un par de un segundos, la guerrera se evaporó en el aire.

			Los dioses no tenían sangre, por sus venas corría solo su esencia divina, y solo morían cuando esa esencia se desvanecía por completo de su cuerpo. El proceso podía durar días, incluso semanas o meses, dependiendo de la gravedad de la herida, y si esta no se cerraba, la muerte sobrevenía al dios en cuanto la última gota de su esencia desapareciera. La decapitación era la manera más rápida de morir para ellos. En un par de segundos la esencia se desvanecía por completo del cuerpo.

			—¡No! —gritó Leko cuando sintió a su hermana desaparecer  de la existencia, de todos los mundos habidos y por haber, mientras Kilahjum sonreía con crueldad—. ¡No!

			—¿Ahora atacaréis o seguiréis ahí paradas como estúpidas? —preguntó la diosa de seis cabezas. 

			Y en un instante, Leko estaba sobre su sobrina, blandiendo su espada con rabia, con la destreza mortal que solo la diosa de la justicia podía demostrar. No le hacía falta ver. Podía escuchar, sentir el aire a su alrededor zumbar con los movimientos de Kilahjum, susurrándole hacia dónde iba a deslizarse, cuál sería su siguiente ataque; podía oler el aroma a fruta podrida que desprendía reptar por la atmósfera, traicionando su posición una y otra vez.

			Segundos después, diez guerreras más estuvieron sobre la diosa de seis cabezas, que se defendía con una fiereza y letalidad imposibles, teniendo en cuenta que eran once hembras invencibles las que se cernían sobre ella. Incluso segó la vida de dos de las guerreras ciegas, cortándoles el cuello, antes de que Leko la empalara con espada, atravesando su estómago para clavarla después en el suelo. Entre las guerreras restantes, la inmovilizaron, creando hilos de poder que la ataban al suelo.

			Kilahjum chilló de rabia y dolor.

			—Como mi padre se entere de esto te vas a enterar, estúpida ciega —bramó.

			—La única condición de tus padres fue que no te matara, nadie dijo nada sobre unos cuantos arañazos —explicó Leko—. Has matado a tres de mis guerreras y convertido a una en piedra… Agradece que esto se acabe aquí, Kilahjum, y que no te mate ahora mismo, aun arriesgándome a la ira de Lorcus. 

			—Vosotras sois las que habéis venido a meter las narices en mi territorio y mis asuntos —escupió ella, mientras de su estómago manaba una especie de vapor negro—. ¿Qué creíais? ¿Que me dejaría atrapar por las buenas? 

			—La verdad es que eso habría sido decepcionante, querida sobrina.

			—¿Como vuestra estúpida trampa con la fruta?

			—En cuanto a eso… —canturreó Leko, y señaló hacia donde había estado la alimaña transformada en piedra.

			Kilahjum siguió su dedo con la mirada.

			—¿Qué es eso? —gimió.

			Leko nunca había visto miedo en los ojos de su sobrina, y sintió cómo su cuerpo se llenaba de la mayor de las satisfacciones, sabiendo que la trampa había funcionado. Al menos la pérdida de sus hermanas había servido de algo.

			Enfrente de ellas, una enorme jaula de piedra y fuego ardía imponente.

			—Te presento el que será tu hogar durante los próximos… No sé… —Leko se llevó una mano a la barbilla, pensativa—. La verdad es que todo depende de ti, sobrina.

			—¿De dónde ha salido? —volvió a preguntar Kilahjum, intentando esta vez esconder el miedo que la atenazaba—. ¿Dónde está mi criatura?

			—Ahí mismo. Ella es tu prisión.

			—¿Qué estás diciendo, vieja loca?

			—Tú misma has creado tu prisión, Kilahjum. La has tejido con tu propio odio y maldad —explicó—. Comenzando por el sacrificio de esa pobre criatura. Lo hiciste sin pestañear, sabiendo que seguramente el fruto sería un regalo envenenado.

			—Esa alimaña no valía nada. ¿Por qué no habría de sacrificarla en mi propio beneficio?

			—Y así comenzaste a cavar tu propia tumba… Aunque pensándolo bien, le has hecho un favor a ese pobre ser, terminando con su insufrible existencia. —En silencio, clavó sus ojos en su sobrina unos instantes. Ella le devolvió una mirada cargada del odio más puro y ancestral—. Como ya habrás comprendido —continuó—, el fruto estaba hechizado, pero no solo cómo tú pensabas. Sí, convertiría en piedra a todo aquel que lo comiera y fuese lo suficientemente débil, nunca de forma permanente contigo, pues eres demasiado poderosa para eso. Pero también estaba hechizado para convertir tu maldad en esto, en tu prisión. La empezaste sacrificando a esa pobre criatura, y remataste atacándonos con todo tu odio y ansias de muerte. Incluso mataste a tres de mis hermanas. Eso terminó de condenarte.

			—Malditas… —siseó—. ¿Y cómo supisteis que yo no me comería el fruto? ¿Qué habríais hecho si lo hiciera?

			—Te conozco demasiado, sobrina, al igual que tus padres. Era obvio que jamás te comerías algo proveniente del jardín de tu madre sin que alguien lo probara primero. Y así creaste los cimientos de tu derrota.

			—Muy bien. Muy inteligente por vuestra parte. Pero todavía tenéis que meterme ahí dentro, y no os lo voy a poner nada fácil, estúpida.

			—Eso ya lo veremos. ¡Vamos, levantadla!

			Y con un par de palmadas, que dieron exactamente al mismo tiempo, las guerreras que la mantenían inmóvil la levantaron en el aire con su magia.

			—¡Soltadme! ¡Soltadme ahora mismo!

			Pero con otra palmada más, Kilahjum desapareció, y reapareció al instante dentro de la jaula de piedra. Su grito cortó el cielo en dos, pero por mucho que levantó sus brazos para atraer su poder y salir de allí, nada pasó.

			—No podéis dejarme aquí, y menos así. Moriré.

			Leko se acercó entonces a su sobrina y movió la mano delante de la herida de su sobrina a una distancia prudencial. La herida se cerró al instante.

			—Te dejaré disfrutar de tu nuevo palacete mientras convenzo a tus padres para darte lo que realmente mereces.

			—¡No puedes dejarme aquí! ¡¿Me oyes?! ¡Me escaparé antes de que pestañees! —gruñó, intentando sacar sus extremidades y cabezas entre los barrotes—. ¡Y entonces acabaré con todas vosotras!

			—No me subestimes, jovencita. Por supuesto que no te dejaré aquí —respondió su tía, y entonces levantó los brazos al cielo, murmurando unas palabras.

			Un agujero se abrió debajo de la jaula, que quedó flotando en el aire.

			—Permanecerás bajo tierra, al menos hasta que todo esto se acabe.

			—¡No! —gimió Kilahjum. Estaba realmente asustada—. No, no me hagas esto.

			—Has sobrepasado el límite varias veces, sobrina. Ningún crimen debe quedar impune.

			La jaula cayó al interior de la tierra, y el agujero se cubrió al instante.

			—Llevaos a Lacha —pidió Leko entonces, por encima de los gritos de Kilahjum, que se oían cada vez más y más lejanos, mientras comenzaba a caminar lejos de aquel lugar—. Pronto volverá en sí.

			—¿Y las almas que viven aquí, Leko? —preguntó una de las guerreras, mientras cogía la estatua de Lacha por los pies—. ¿Quién se encargará ahora de eso?

			—Yo misma lo haré. Pero pensaré en ello mañana. Ahora de debemos dar la buena noticia a todos.
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			Hacía unas horas que Kunya había sido reclamada por el libro, y en una pequeña casita en Ahony reinaba la preocupación.

			—Debes relajarte, querido. Tus nervios no ayudarán en nada a los muchachos.

			—Yo debería estar ahí con ellos, Nerta. ¡Maldita sea!

			—Debes estar tranquilo. Kilahjum está atrapada. Sin su ayuda, las hadas son mucho menos poderosas.

			—Si tan solo… Si tan solo pudiera ver qué sucede allí…

			—Sabes que ninguno de nosotros puede, Thomas… Ni siquiera los reyes. Ellos menos que nadie.

			—Lo sé, lo sé… Es que, ¡por todos los demonios! Kunya ha dicho que solo siete Ujal han aceptado ayudarlos. Solo siete, además de ellos, contra decenas de hadas. No tienen nada que hacer. ¡Malditos críos! Es una misión suicida.

			—Thomas, no les pasará nada —replicó la anciana—. Y si pasa, los veremos aquí. No es tan malo.

			—Sí que es malo. Es horrible. Ellos merecen vivir antes de venir aquí.

			—¿Acaso no te gusta este sitio?

			—Me encanta, Nerta. Me encanta estar aquí contigo, haberte encontrado después de tanto tiempo, pero… Pero la vida mortal es diferente. Tú lo sabes. Todo se vive mejor, con más intensidad… No quiero que mis chicos se pierdan eso.

			Nerta suspiró y abrazó con fuerza a su amado.

			—Ojalá pudiera estar allí con ellos —se lamentó el hombre.
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			Ferdinand, su madre, Daniel, Kunya y los siete Ujal se acercaban con paso ligero y sin temor al castillo. Juntos eran un torrente de poder inigualable, sobre todo con la reina a su lado, atada a Ferdinand. Sin el libro, jamás habría podido estar a su lado, ayudándolos.

			Y a pesar de todo el poder que reunían juntos, los Ujal sabían que debían proceder con cuidado, pues en el castillo vivían alrededor de medio centenar de hadas, según las cuentas de Ferdinand, y ellas eran menos poderosas. Para empezar, eran inmortales, al contrario que ellos, a no ser que se les cortara la cabeza o clavara algo en su corazón.  Además, las que vivían en el castillo eran las más fuertes.

			—Esperad —susurró Fer, aferrando con fuerza contra su cuerpo la bolsa donde llevaba el libro y la espada en la otra mano—. En la puerta de la muralla siempre hay centinelas —explicó, señalando con el mentón a la puerta en la lejanía, donde podía verse, bajo la luz de un par de antorchas, dos figuras apostadas a los lados—. Al menos dos. Y habrá más, seguramente, por los jardines. Iremos Kunya, yo, y dos más, ¿de acuerdo? —Todos asintieron—. Cuantos más seamos, más llamaremos la atención. Onia, Whilgaim, conmigo. Los demás esperad a la señal para entrar.

			—Ten cuidado, hijo —dijo Biselda poniendo una mano sobre la de Fer—. Por favor.

			—Lo tendré —respondió el muchacho con una sonrisa antes de besar a su madre en la frente y dirigirse sigilosamente con los demás hacia la entrada, pegados a la muralla.

			—Yo me encargo de ellas —indicó Kunya cuando se pararon en la esquina antes de llegar a la puerta, en un susurro demasiado bajo para un mortal cualquiera—. Procurad no ser vistos una vez estemos en los jardines.

			Ya estaba anocheciendo en Apolonis. Esto ayudaba en cierta manera a pasar desapercibidos, pero las hadas tenían unos sentidos muy desarrollados y veían mucho mejor que ellos en la oscuridad, por lo que debían ser muy sigilosos.

			En un movimiento tan veloz que ni los Ujal pudieron detectarlo, Kunya giró la esquina y disparó un chorro de poder directo a los corazones de las hadas. Las dos hembras ni siquiera pudieron ver de dónde les llegaba la muerte.

			—Vamos —susurró a sus compañeros, que giraron rápidos la esquina.

			Se adentraron sigilosos por las puertas. Ferdinand no había estado allí desde que había huido con Derian. En aquel entonces todavía tenía los sentidos nublados y la cabeza embotada y, antes de eso, había estado dormido, mientras la peor parte de él tomaba el control. Era la primera vez, por lo tanto, que se fijaba en aquel lugar siendo él mismo, en aquel castillo, bajo la iluminación de las horribles lucecitas del cielo que estaban muy lejos de parecerse a las estrellas de su mundo. El palacio era enorme y negro en su totalidad, y estaba rodeado de un vasto terreno. En la distancia, podía divisarse la plantación de aquellas odiosas rosas negras que la reina Drusila tanto adoraba. Tras su muerte, Krish había decidido continuar con su cultivo, y lo mismo había hecho Halyga. Ya era una especie de tradición. Más allá del campo de rosas, se erguía, tétrica y majestuosa, la torre en la que había pasado tantos días con Melmet: la biblioteca; y al sur, tan lejos que solo su vista Ujal la podía divisar, la muralla, y el horrible bosque a sus espaldas.

			—Este lugar es realmente espeluznante —susurró Whilgaim, un hombre bastante mayor y entrecano—. Decidme que no soy el único que lo siente.

			—No lo eres —respondió Onia, una muchacha de cabellos rojizos que caminaba al lado de Fer—. No dejo de estremecerme. Se respira el mal en este lugar.

			Y era totalmente cierto. Ferdinand solo había sentido aquello cuando se había despertado en el zulo junto a Derian. Después había sido feliz rodeado de maldad, su sangre hada había gozado respirando aquel aire viciado y podrido, viviendo en aquella atmósfera grotesca que burbujeaba con el terror de los niños y hombres allí encerrados. Un escalofrío le recorrió la espina dorsal ante aquellos recuerdos. Durante esas semanas, el castillo y sus jardines le habían parecido lo más precioso del mundo, incluso ellas le habían parecido hermosas, y ahora, sin embargo, su sola visión le producía  repulsión, un rechazo tal que sentía la bilis arderle en la garganta.

			—Callad —susurró Fer de repente—. Por allí viene un grupo de ellas. Venid. Escondámonos —añadió, agachándose detrás del tronco de un gran árbol—. Es mejor evitar confrontaciones mientras podamos.

			Dejaron pasar al grupo de hadas, que parloteaban como cotorras mientras vigilaban el jardín. Cuando estuvieron lo suficientemente lejos, Onia volvió a respirar y miró a Ferdinand.

			—¿Son tan horribles como parecen? —masculló con los ojos muy abiertos

			—Ni te lo imaginas.

			Sin demorarse más, continuaron su avance hasta las puertas traseras que daban a la cocina, por donde entraban las hadas que preparaban las delicias para la reina, sus allegadas y centinelas. Los muchachos hacían el resto de los trabajos, pero la reina solo confiaba su alimentación a las mejores cocineras de Apolonis.

			Cuando estuvieron ante la puerta de madera, Ferdinand la empujó con cuidado y sigilo, manteniendo su otra mano en alto para defenderse de cualquier ataque. La puerta chirrió ligeramente y Onia maldijo en silencio a espaldas de Ferdinand. Aquel lugar le daba verdaderos escalofríos y empezaba a arrepentirse de haberse decidido a acompañar a su padre en aquella aventura.

			Las cocinas estaban totalmente a oscuras, lo cual era una suerte. Según los cálculos de Ferdinand, seguramente estarían todas cenando o haciendo guardia.

			—Vamos —murmuró el muchacho—. Por ahora está todo despejado.

			Salieron de las cocinas a tientas, siguiendo a Ferdinand, que se guiaba por el sentido del tacto en las paredes de fría piedra, y se encontraron en un angosto pasillo, iluminado ligeramente por un par de antorchas a cada lado.

			—¡Intrusos! ¡Intrusos! —gritó de repente una voz a sus espaldas—. ¡Intrus…!

			No tuvo tiempo a repetirlo una tercera vez porque la espada de Whilgaim, que iba en la retaguardia, se clavó sin pestañear en su corazón. Ferdinand y sus amigos les habían explicado de manera detallada cómo matarlas, y no se iba a permitir fallar. Cuando se giró, se dio cuenta de que era un muchacho de no más de quince años al que acababa de matar, y se le cayó el alma a los pies.

			—¿Qué… qué he hecho?

			—Whil, no hay tiempo de lamentarse —susurró Onia, nerviosa—. Acaba de dar un grito de alerta. Debemos huir o nos encontrarán.

			—Pero yo creí que era… ¿Por qué uno de sus prisioneros habría de alertarlas cuando nosotros venimos a…?

			—Quizás se asustó y no supo cómo actuar, Whil —añadió Fer, tirando de la manga de su compañero—. No hay tiempo para lamentarse. Si nos encuentran moriremos nosotros y otros muchos muchachos como él. ¿Es eso lo que quieres?

			El hombre negó con la cabeza y los siguió, compungido.

			Enseguida alcanzaron la puerta que los llevaba a las escaleras de caracol que Ferdinand buscaba. Tenían suerte de que el muchacho, en menos de un mes, se hubiera quedado con casi cada rincón de aquel castillo. Comenzó a descender a la cabeza del grupo, con la reina a su lado y el libro en un bolso apretado contra su pecho. Hubiera querido dejarlo a buen recaudo con su madre y los demás, pero para hacer lo que pretendían debía llevarlo consigo.

			—No sé si es buena idea meternos aquí… —susurró Onia—. Si han oído al chico y aparecen, estaremos atrapados. Seremos una presa tremendamente sencilla.

			—Deja de quejarte, ¿quieres? —la reprendió Whil—. Hemos venido a hacer esto y no nos iremos sin acabar la tarea. Si fallamos, el resto del plan se complicará mucho, Onia.

			—Dejad de discutir y avanzad —los apremió la reina—. No llegaremos nunca a este paso.

			Siguieron descendiendo veloces por las escaleras durante varios minutos, que a Ferdinand se le hicieron eternos, bajo la tenue luz que proyectaba la mano de Kunya, hasta que se toparon de frente con una puerta de hierro.

			—Ábrela, muchacho —apremió la reina a Ferdinand—. Sabes cómo hacerlo.

			El joven extendió la mano hacia la puerta, pero antes de que pudiera alcanzarla, esta se deslizó sola hacia adentro, dando paso a un grupo de hadas que se les echó encima.

			Al tiempo, una estruendosa alarma comenzaba a oírse en la lejanía.
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			—No os confiéis —susurró Derian, tomando la delantera en dirección a la puerta de hierro—. Aunque sean pocas y menudas, su apariencia engaña.

			—¿Crees que no sabemos eso a estas alturas? —replicó su hermana, avanzando a su lado.

			El muchacho no dijo nada y solo continuó caminando. Shadowin, Aefentid e Hirya tomaron la retaguardia. No podían arriesgarse a que los emboscaran por detrás. Se acercaron con todo el sigilo del que fueron capaces entre las sombras de la loba, y no tuvieron ningún problema en llegar a la entrada sin ser vistos, como tampoco tuvieron problema en acabar en un instante con las hadas allí apostadas: Hirya apuntó al corazón de dos de las centinelas con un rayo de magia mortal, a la vez que Aefentid utilizaba el arco que se había traído del castillo de los Jernigan para lanzar, con puntería asombrosa, una flecha al corazón de otra, y Derian blandía la espada con fuerza contra el cuello de la cuarta, cortándole la cabeza.

			—Vaya —susurró Hazel sonriente—. Eso ha estado bien, ¿eh? No me ha hecho falta ni mover un dedo. Vais mejorando, hermanito.

			Derian le respondió con una mueca burlona.

			—No cantes victoria tan pronto —le recordó—. Cuando se trata de ellas, nada es tan fácil.

			—Desde luego que no —coincidió Aefentid, que ya examinaba el portalón de hierro—. Fijaos —añadió girándose y llamando a sus amigos con un gesto de la mano—. Hay cuatro cerraduras y no tenemos ni una sola llave.

			—Quizás yo pueda… —murmuró Hirya acercándose y posando una mano sobre la puerta. Cerró los ojos y se concentró—. No. La magia no puede abrirla.

			—Necesitamos cuatro llaves y hay cuatro centinelas. Creo que es obvio, ¿no? —añadió Derian.

			—No perdemos nada por mirar —respondió Tid mientras se agachaba junto al cuerpo de una de las hadas. Se puso a rebuscar entre sus ropas—. Mirad —añadió después de unos segundos, sonriendo, mientras levantaba en el aire una pesada llave que colgaba de un cordel—. Ya tengo una.

			Y corrió a meterla en la cerradura, pero esta no se movió ni un ápice.

			—Quizás necesitemos las cuatro para que funcione… —replicó Hirya, y se agachó para buscar entre las ropas de otra de las centinelas. Los muchachos la imitaron.

			Pronto estuvieron los cuatro frente a la puerta, cada uno con una llave en la mano.

			—Ya hemos comprobado que de una en una no funciona, así que quizás deberíamos hacerlo a la vez —sugirió Hazel.

			Así lo hicieron, y la puerta se elevó al instante. Con lo que no contaban era con el ruido ensordecedor que hizo al elevarse, y menos con la alarma que empezó a sonar, tan alto que podría haberse escuchado en kilómetros a la redonda.

			—¡Maldición! —exclamó Derian—. Debe de haber algún tipo de hechizo que detecta nuestra sangre mortal.

			—No os preocupéis —respondió Hirya—. Shadowin nos mantendrá ocultos.

			—Sí —continuó Derian—. Pero el factor sorpresa se ha ido al traste. Ya saben que hemos venido.

			—Pensándolo bien, muchacho, ¿no crees que ya estarían preparadas después de que Shadowin y yo dejáramos a todas las hadas de las ciudades y aldeas sin sus queridos muchachos? Quizás no hemos planeado esto bien…

			—Callaos. ¿Escucháis? —la interrumpió Tid, en susurros—. Ahí vienen.

			Derian asomó la cabeza al interior de la gruta y pudo ver cómo un grupo de hadas armadas hasta los dientes ascendía veloz por las angostas escaleras. Con un rápido movimiento se apartó y apoyó la espalda contra la pared de roca, respirando agitadamente.

			—Son muchas —susurró—. No creo que podamos enfrentarlas. Ni siquiera con la ayuda de los chicos. Lo único que podríamos hacer sería mantenerlas ocupadas mientras ellos huyen, pero prefiero que salgamos todos de aquí con vida. Tenemos que mantenernos ocultos y en silencio, ¿de acuerdo? Si no nos queda otra opción, las enfrentaremos. Pero esperemos no tener que llegar a ello.

			Todos asintieron y esperaron a un lado de la entrada con absoluto sigilo. Entonces las vieron salir por la puerta de la cueva como un vendaval, serias y con la mirada cargada de una rabia asesina. No solo refulgían poder por cada poro, sino que iban cargadas de lanzas y dagas, y en su rostro se podía leer la destreza de sus manos a la hora de utilizar el metal. Eran como una veintena.

			—Aquí no hay nadie —siseó una dando vueltas a una daga entre sus dedos, con la espalda apoyada contra la pared de roca, muy cerca de Derian. La tranquilidad e indiferencia que mostraba resultaba aterradora.

			—O han huido o han conseguido entrar.

			—Maldita sea. ¿Quién mierda se habrá atrevido?

			—Pues el mismo inconsciente que se ha estado llevando a todos los muchachos esta semana. Deberíamos haberlo visto venir —añadió el hada que había estado jugando con la daga, limpiándose ahora las uñas con ella.

			—Pero… ¿quién puede haber sido? Ninguno de los muchachos de este mundo tiene el valor, y mucho menos el poder, para hacer esto…

			—A mí todo esto me huele muy mal, y creo saber perfectamente quién está detrás…

			—¿Quién?

			—¿Tú quién crees?

			—Jernigan… —siseó otra de ellas—. Ese maldito esclavo de Drusila no nos ha dado más que problemas.

			Mientras las hadas debatían, Derian consiguió que las muchachas y la loba mirasen hacia él, y les hizo un gesto con la cabeza hacia el interior de la cueva para que lo siguieran. Ellas lo hicieron y, entre sombras, comenzaron a descender hacia el interior de las minas.

			—Es muy peligroso, Derian —susurró Hirya cuando ya llevaban varios minutos bajando por las angostas escaleras—. Como nos encuentren aquí abajo, no tendremos escapatoria.

			—Shadowin nos mantendrá ocultos por ahora… —respondió el muchacho, que encabezaba la marcha con la espada en guardia—. Tranquila. Si tenemos suerte no tendremos ni que presentar pelea.

			Cuando llegaron al final de las escaleras, Derian se giró y les hizo un gesto con la mano para indicar que habían llegado. Giraron la esquina y se encontraron con un amplio espacio donde la roca brillaba en tonos escarlata. «La pecretilla», se dijo el chico. 

			Dentro había unos cincuenta hombres, de diferentes edades y estaturas, llenos de golpes y heridas, delgados, demacrados y sucios. A Derian se le cayó el alma a los pies. Sin embargo, pensó, al contrario de lo que había creído siempre, que quizás él habría estado mejor allí que en los brazos de Drusila. Sentía en su corazón que habría podido soportar mejor el dolor físico que el que cargaba ahora su alma. Aunque viendo a aquellos chicos, se preguntó cuánto dolor de corazón cargarían ellos también.

			Entre los muchachos había siete centinelas vigilando, tensas. También habrían escuchado la alarma. Tenían que acabar con ellas para sacar a los muchachos de allí. Al final había sido una ventaja que las otras hubiera salido al exterior.

			Derian miró a los ojos a sus compañeras, una a una, para llamar su atención. Hizo un gesto con su pulgar sobre el cuello para después señalar con el mentón hacia el hada que cada una tenía que matar. Una por cabeza, y él y su hermana se quedarían con dos cada uno. Debían mantener a Shadowin e Hirya descansadas. Necesitaban sus poderes.

			Se movieron a la cuenta de tres de Shadowin en sus mentes, al mismo tiempo, para que las centinelas no tuvieran tiempo de reaccionar. Una de las sombras de la loba entró por el pecho de un hada rubia y le reventó el corazón. Al mismo tiempo, Hirya hacía lo mismo con un rayo, Tid con el arco, y Hazel y Derian cortaron un par de cabezas. Las sombras de Shadowin les estaban salvando la vida. Sin ella, jamás habrían podido entrar en las minas y acabar con las hadas tan fácilmente.

			Los rostros de sorpresa y exclamaciones de terror de los muchachos que estaban trabajando no se hicieron esperar. Sin perder más tiempo, Shadowin permitió a Derian hacerse visible para alertar a los esclavos de que fueran con ellos. En él confiarían: un muchacho, un esclavo como ellos.

			—Chicos —dijo el príncipe ante los estupefactos muchachos—. Hemos venido para sacaros de aquí.

			—¿Hemos? —preguntó—. Pero estás tú solo…

			—No. Hay más gente conmigo, pero no podéis verla —replicó él—. No hay tiempo de explicaciones. Yo también he sido prisionero de ellas, pero he escapado y ahora estoy aquí para ayudaros.

			—Tú eres… ¿Tú eres Derian? —preguntó uno abriendo mucho los ojos—. El muchacho de Drusila.

			—El mismo —respondió él sonriendo.

			Muchacho, ¿cómo piensas sacarlos a todos de aquí sin que las hadas nos vean? Derian escuchó la voz de Shadowin en su cabeza. Yo no puedo esconderlos a todos… Son demasiados.

			—Shadowin e Hirya —comenzó Derian—, ¿creéis que entre las dos podréis inmovilizar a las hadas que están fuera? Sé que son muchas, pero Shadowin es muy fuerte y…

			Podremos, respondió la loba en la mente de todos los presentes, haciendo que la mayoría de los muchachos pegasen un salto del susto. Me servirá con hacerles creer que no se pueden mover. Pero para eso tendré que dejar de esconderos. Necesito todas mis energías para ello. Y el truco no durará mucho.

			—No hay problema por eso —respondió Derian. La loba hizo entonces que sus sombras se desvanecieran, dejándolos a todos al descubierto—. Vosotras dos y Hazel iréis delante. Mientras contenéis a las hadas, Hazel guiará a los muchachos hacia donde están los demás. Tid y yo esperaremos aquí abajo hasta que todos hayan subido y os cubriremos las espaldas en caso de que aparezcan más de ellas por la retaguardia. Esto está lleno de túneles. No me extrañaría que aparecieran de un momento a otro por cualquier esquina. ¿Estáis de acuerdo?

			Todos asintieron. Entonces Derian se dirigió a su hermana.

			—Ten cuidado allí arriba, por favor. En cuanto salgan todos los muchachos, corre, Hazel.

			—No te preocupes, hermanito. Tened vosotros cuidado aquí abajo.

			—Lo tendremos —respondió este, y besó a su hermana en la frente antes de mirar al grupo y añadir—: Vamos. Subid y seguid las indicaciones que se os den, ¿de acuerdo?

			No hizo falta más. Derian se había convertido en toda una leyenda en Apolonis al conseguir huir. Muchos incluso dudaban de si existía de verdad o eran todo cuentos absurdos. Y ahora aquel muchacho estaba allí para ayudarlos. No esperaron un segundo. Soltaron las herramientas de trabajo y empezaron a ascender rápida pero silenciosamente.

			Cuando todos los muchachos subían ya las escaleras, Aefentid cogió a Derian de la mano, y juntos comenzaron a correr detrás de los demás.

			La muchacha se sentía excitada y vibrante, llena de adrenalina y vida. Casi lo habían conseguido.

			Pero un grito hizo que su sonrisa se descompusiera en una mueca. Se quedó congelada en el sitio y clavó sus ojos en los de Derian, que la miraba con el mismo terror que ella sentía. Sin decirse nada, comenzaron a correr entre los esclavos a toda velocidad para llegar a la parte de delante del grupo, a la entrada de la cueva. De repente, siguiendo al grito, escucharon un aullido. El aullido de la loba… La señal para pedir ayuda.
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			Antes de que ninguno pudiera reaccionar al ataque, la cabeza de Whilgaim ya rodaba por los suelos debido al rayo que la seccionó de un solo golpe. Un aullido salió de la boca de Onia, que se abalanzó sobre el hada que acababa de matar a su amigo, un aullido que se ahogó en su garganta cuando una de las arpías se acercó por detrás y rompió el cuello de la joven Ujal.

			Ferdinand, que se encontraba dentro del cuarto, parando los ataques de dos hadas, se quedó helado por un segundo, pero ni siquiera pudo tomarse un momento para lamentar la muerte de sus dos compañeros si no quería acabar como ellos. Y se dio cuenta de ello cuando escuchó a Kunya gritar mientras segaba la vida de una de las hadas:

			—¡Muchacho, cuidado!

			Y Ferdinand se agachó justo a tiempo de esquivar un rayo directo a su pecho.

			Entonces se vio rodeado por cinco hadas que lo acorralaban contra la pared, manteniéndolo inmóvil bajo una fuerza de mil demonios, mientras, a lo lejos, Kunya acababa con la vida de otras dos casi sin pestañear.

			—Eres ridículo, conde —siseó una de ellas—. ¿Creías que la reina tendría a las criaturas sin vigilancia? ¿Para qué? ¿Para que vengas tú y te las lleves?

			—No creía que su majestad fuese tan inteligente, la verdad —escupió él.

			—Chico malo, conde —volvió a sisear el hada, arrastrando una uña afilada por el pecho del muchacho, rompiendo su camisa. Después acercó los colmillos a su cuello y Ferdinand giró el rostro, pegando la mejilla contra la pared—. Melmet me hablaba muy bien de ti, ¿sabes? —susurró en su oído—. Quizás ahora que has vuelto pueda probarte yo.

			Y mientras el muchacho soportaba el aliento del hada, se fijó en cómo Kunya derrotaba a la última de las centinelas que se había abalanzado sobre ella. Ya solo quedaban las cinco que lo acorralaban a él. Respiró hondo. Si la reina había acabado ella sola con cinco hadas en un momento, entre los dos podrían con las otras cinco que lo rodeaban.

			De pronto, sintió el tirón, y pudo ver cómo la reina, que había saltado tan alto que casi volaba para atacar a las hadas que lo mantenían paralizado, caía desplomada en el suelo. Su rostro empezó a volverse gris y todo su cuerpo a temblar ligeramente.

			Ferdinand se dio cuenta, con horror, de que una de las hadas le había arrancado la bolsa donde llevaba el libro, lo único que mantenía fuerte a Kunya en aquel mundo. Con el Hechizario en manos de sangre malvada, la reina estaba perdida. Las hadas no podían manejar el libro directamente, pero sí poseerlo, y eso estaba destrozando a Kunya.

			—¡No! —exclamó el conde, todavía pegado a la pared—. ¡Kunya! ¡No! Suelta ese libro, perra —bramó volviendo la mirada hacia el hada que se lo había robado—. La estás consumiendo. Es un alma, ella no… Ella no debería estar en este horrible mundo vuestro. Dame el libro. ¡Dámelo! ¡Kunya! ¡Márchate! ¡Huye a Ahony!

			Pero el muchacho enseguida se dio cuenta de que la reina estaba demasiado débil, incluso para eso.

			—Ahora muévete —ordenó el hada que tenía el libro—. Te llevaremos ante la reina y volverás a servirla.

			El muchacho intentó liberarse de su agarre con todas sus fuerzas. Antes muerto que volver a ser de ellas. Pero eran cinco contra él: una misión imposible.

			—Creo que te voy a pedir como premio por haberte atrapado —murmuró el hada que le había clavado la uña en el pecho, mientras caminaba delante de él, contoneándose, y tiraba de su cuerpo sin tocarlo. Ferdinand se deslizaba a ras de suelo sin poder evitarlo—. Seguro que la reina me lo concede. Y si no, en cuanto ella acabe contigo, serás tú el que venga corriendo a mi cama, como hacías con Melmet.

			El muchacho sintió náuseas.

			—No está hecha la miel para la boca del cerdo, ¿lo sabías?

			El mundo se paralizó en ese instante para Ferdinand. ¿Quién había dicho aquello? ¿De dónde salía aquella voz? Pero no le dio tiempo a hacerse demasiadas preguntas ya que, en un instante, se había caído al suelo, libre del agarre de las hadas, y ellas volaban por los aires.
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			Cuando Tid y Derian llegaron a la entrada de la cueva, se encontraron un caos salvaje.

			Por un lado, los esclavos que iban saliendo de las minas corrían campo a través, confundidos. Los otros muchachos venían del bosque, respondiendo al aullido de Shadowin, armados algunos, otros simplemente escupiendo gritos de guerra. Estaban envalentonados, dispuestos a morir luchando. Muchos de los esclavos de las minas, al ver que otros chicos  atacaban a sus opresoras, daban la vuelta para ofrecer pelea ellos también, con palos, piedras y puños. Entre todos sobrepasaban los cincuenta y, aunque ellas tuvieran la magia, ellos tenían la unidad, la solidaridad y la bondad. Eran humanos, humanos llenos de empatía, generosos y valientes, que se sacrificaban los unos por los otros. Eso ellas nunca lo tendrían. Aquello llenó a Derian de orgullo.

			Pero al otro lado se encontró con el horror: Hirya y Shadowin intentaban retener a las hadas entre sombras y magia —aunque más de la mitad ya se habían liberado e intentaban fulminar con sus rayos a los muchachos que huían de las minas— y Hazel yacía en el suelo con una herida sangrante en el abdomen. Derian se acercó a ella mientras Tid corría, con el arco en posición, dispuesta a matar a unas cuantas colmillos afilados. A su lado, William y muchos de los muchachos, que iban llegando a cuenta gotas, se dispusieron también a cortar cabezas.

			—Estoy bien, Derian —dijo Hazel—. Ve, ayúdalas.

			—No puedo dejarte aquí —respondió él, debatiéndose. Debía ayudar; además, Tid se estaba poniendo en peligro, pero su hermana…—. No debí decirte que subieras tú. Creí que con Hirya y Shadowin estarías segura… Mierda, mierda.

			—Derian, tranquilo. Estoy bien —insistió ella sonriendo, pero Derian sabía que no lo estaba. Su rostro perdía color al mismo ritmo que la herida chorreaba sangre.

			—No. No —repitió el muchacho. Llamó entonces a una pareja de chicos que llegaban con palos en la mano—. Llevadla a donde estabais escondidos —les dijo—. Por favor. Protegedla. Mantenedla a salvo. Y presionad la herida; intentad que sangre lo menos posible.

			Los muchachos asintieron y se llevaron a la princesa con ellos. Y en cuanto su hermana estuvo lejos del caos, Derian se levantó para meterse de lleno en la pelea. Todas las hadas habían escapado ya del agarre de Hirya y la loba, que estaban agotadas, y luchaban como fieras con rayos y cuchillos.

			El heredero vio cómo Tid clavaba un par de flechas en los cuellos de dos hadas que estaban distraídas luchando con los esclavos, y no pudo sentirse más orgulloso de ella, fiera y valiente como era. No eran imbatibles, no eran perfectos, pero las clases con Ferdinand habían hecho de ellos buenos guerreros, y juntos se sentían invencibles. Por su parte, Hirya y Shadowin estaban derrotadas, aunque la primera se puso sobre dos patas delante del hada, que respiraba con dificultad, como un gran escudo protector, y reventó algún que otro corazón con sus sombras.

			Mientras los muchachos de las minas luchaban junto a los otros, Aefentid y Derian lo hicieron codo con codo, espada con espada, esquivando cada uno de los golpes que las hadas lanzaban, defendiéndose uno al otro, hasta la muerte.

			—Si tu madre te viera ahora, le daría un ataque —dijo Derian con su espalda pegada a la de la muchacha mientras lanzaba una daga a un hada que corría hacia ellos, dándole en el estómago.

			—Y mi padre te mataría por permitírmelo —añadió ella justo antes de alcanzar a ver uno de aquellos rayos rojos que se dirigía hacia ellos—. ¡Derian, agáchate! —exclamó, haciendo lo propio.

			Pero el hada, que corría hacia ellos, no les dio tiempo ni a respirar porque enseguida lanzó otro rayo contra Aefentid, que Derian, dándose la vuelta, consiguió parar con su espada. La chica disparó entonces una flecha, que le dio de lleno en el corazón a la arpía.

			—¡Bien hecho! —la felicitó él.

			—¡Derian! —gritó una voz masculina en medio del caos de la batalla—. ¡Cuidado!

			Ambos se dieron la vuelta para ver cómo el hada a la que Derian había herido en el vientre se abalanzaba sobre ellos con una gruesa espada en alto. El joven levantó su arma para parar la estocada, pero el hada era demasiado fuerte y la hoja del muchacho se partió en dos, permitiendo que el acero de la hembra penetrara en su brazo, haciéndole un corte profundo. El joven aulló de dolor, pero, antes de que pudiera reaccionar, Aefentid ya se había agachado y, mientras el hada clavaba la espada en el brazo de Derian, ella clavaba una de sus dagas en su corazón.

			Tid se arrancó entonces un trozo de su camisa y envolvió con fuerza el brazo de Derian antes de besarlo sobre el vendaje y volver a la batalla sin perder tiempo.

			La lucha continuó dura y encarnizada, pero también fue rápida. Las centinelas eran hadas rudas, violentas, fuertes y hábiles, pero las más poderosas estaban en el castillo, alrededor de la reina. Las de las minas no podían confundir mentes ni arrebatar el aire de los pulmones, como había hecho Drusila, no eran tan inteligentes ni tenían estrategia. Esto facilitaba la victoria a los muchachos, que solo tenían que ser habilidosos y esquivar sus malditos ataques, sus rayos mágicos y las estocadas de su acero. Contra las hadas más poderosas, contra la reina y sus secuaces, jamás podrían ganar en un cuerpo a cuerpo sin contar con magia.

			—¡Corred! —gritó Derian a los muchachos que quedaban en pie cuando vio que eran pocas las hadas que sobrevivían.  Jóvenes y adultos habían sido valientes defendiéndose unos a otros en lugar de huir despavoridos de allí, pero Derian no podía dejar que muriesen más de los que ya lo habían hecho—. ¡Nosotros nos encargamos de ellas! ¡Vamos, huid! —insistió al ver que dudaban. Ante su persistencia, todos echaron a correr.

			Y cuando clavó un cuchillo en el corazón de la última hada que se abalanzaba sobre él y Aefentid, Derian sonrió. Había intentado llevar la cuenta, como siempre hacía, de las rosas negras que había destrozado, pero en aquella ocasión habían sido demasiadas para contarlas.

			Corrieron entonces hacia Hirya y Shadowin. La primera yacía en el suelo, consciente pero exhausta, y la segunda estaba a cuatro patas sobre ella, defendiéndola con sus sombras de los rayos de luz que lanzaban las dos últimas hadas que quedaban en pie. Derian se dio cuenta de que la loba no podría aguantar mucho más. Miró a Aefentid, que asintió y, sigilosos como dos leones a la caza, aprovechando la distracción de sus presas, se acercaron por detrás. A las hembras no les dio tiempo ni a girarse para ver quién las había apuñalado en el corazón, solamente se desplomaron en el suelo, levantando una nube de polvo.

			Todos respiraron durante unos segundos, recuperando el aliento. Estaban sudando, cubiertos de tierra, polvo y sangre roja y negra, con los cabellos revueltos y la ropa hecha jirones.

			—¿Estáis bien? —preguntó Derian, respirando entrecortadamente, apoyado sobre sus rodillas.

			La loba e Hirya, que intentaba levantarse, asintieron. Pero la cabeza de Aefentid ya estaba en otra parte. Había comenzado a marearse y, de repente, vio la luz que la cegaba, obligándola a cerrar los ojos. Cuando los abrió de nuevo, su rostro se había desencajado.

			—Ferdinand —jadeó—. Está… Y él… Él ha venido.
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			El libro cayó a su lado y Ferdinand corrió a recuperarlo antes de volverse a ver qué estaba pasando.

			Dos hadas yacían muertas, la tercera moría en aquel preciso instante con una daga clavada en su corazón y la cuarta decapitada. La quinta intentó correr hacia Ferdinand, pero este lanzó un rayo que impactó directo en su pecho, matándola al instante. Entonces miró hacia arriba y pudo ver a tres ancianos, dos hombres y una mujer, y un joven que no debía de tener más de treinta años observándolo, jadeantes.

			—Hola, muchacho —le dijo uno de ellos. Era la voz que había escuchado antes—. Veo que sigues metiéndote en problemas.

			Ferdinand se quedó estático. Kunya, a su lado, se recuperaba con lentitud.

			—¿Qué hacéis vosotros aquí? —preguntó ella con un hilo de voz—. ¿Cómo?

			—La sangre de hada, querida —respondió el anciano de ojos grises—. Apolonis es, en parte, mi hogar —explicó encogiéndose de hombros—. Estaba desesperado allá arriba. Entonces se me ocurrió que quizás a mí no me dañara este lugar y, bueno, Lorcus y Kala lo sometieron a votación y, finalmente, me han dado permiso. Y me he traído a algunos de mis descendientes —añadió satisfecho antes de volverse hacia Ferdinand—. Los que han desarrollado la magia en vida. Es difícil que los poderes de la sangre de hada se manifiesten en los humanos, por lo que parece. Eran muchos más, pero solo ellos han logrado desarrollar la magia.

			—Las habéis… —tartamudeó Ferdinand—. Han muerto… Todas… Así de sencillo.

			—El factor sorpresa, hijo —replicó el anciano—. Pero ven, dame un abrazo, anda. —Tendió una mano a Ferdinand, que seguía en el suelo sin poder creérselo—. ¿Sabías que somos familia? De la de sangre…

			—Algo he oído, sí —respondió Ferdinand dejando que el hombre lo estrechara entre sus brazos—. ¿Realmente estás aquí, abuelo?

			—Claro que estoy aquí —respondió el anciano, apartándose de él y dándole unos golpecitos en la espalda—. Mira —añadió—. Ella es Pim. Sería complicado y largo explicarte el parentesco. Es como una especie de tía lejana para ti, podría decirse. —La mujer sonrió y agachó ligeramente la cabeza. Ferdinand le devolvió el saludo—. Este es tu bisabuelo directo —continuó señalando a uno de los hombres más ancianos—. Mi nieto.

			Fer se sentía obnubilado y confuso. Se acercó al hombre y le ofreció la mano.

			—¿Bisabuelo? —preguntó.

			—Ferdinand de Helm, para servirte, hijo —respondió el anciano estrechando la mano del joven—. Como mi hijo después de mí, y como tú. Desde que yo lo llevé, el único primogénito en no recibir mi nombre fue tu padre. Pareciera que mi querido hijo hubiera sabido que sería la oveja negra de la familia. Un maldito descarriado que…

			—Ya es suficiente cháchara por el momento —convino el hombre más joven, que resultó ser el hijo de sangre del señor Manley y se llamaba Thomas, en su honor. Thomas de Helm. Ferdinand intuyó que su aspecto era el de un hombre de no más de treinta años porque había muerto joven.

			—Sí. Movámonos, que todavía queda mucho por hacer —coincidió el abuelo.

			—Yo le conté el plan antes de que me llamarais —le explicó Kunya a Fer, ante su cara de estupefacción.

			—Está bien, vamos —añadió este dirigiéndose hacia el interior de las mazmorras con decisión, todavía anonadado.

			*          *          *

			Cuando estuvieron delante de las celdas donde se hacinaban todas las criaturas, Ferdinand pidió a Kunya que las hechizara para que lo obedecieran solamente a él. Esta cumplió los deseos del conde y él abrió las puertas de las celdas con solo chasquear sus dedos.

			Era poderoso, por supuesto que lo era, pero para muchas cosas seguía necesitando a la reina, como todos los Ujal.

			—Escuchadme bien —dijo Ferdinand en voz lo bastante baja como para que no lo escucharan las demás hadas del castillo, pero lo suficientemente alta como para hacerse oír—. Ahora mismo respondéis ante mí. No iba a abrir las puertas sin saber cómo reaccionarías. Esto es por pura precaución. Pero pretendo liberaros y dejaros ir a vuestros mundos. No me obedeceréis a mí ni a las hadas. Sin embargo, quiero pediros, como criaturas libres que seréis, que luchéis con nosotros para derrotar a estos seres que nos han esclavizado.

			—Señor —dijo uno de los gigantes de piedra en su propio idioma, que Ferdinand pudo entender gracias al hechizo que los conectaba—. Esta no es nuestra lucha. Usted y ellas nos han apresado. No pelearemos por ninguno —respondió con sinceridad.

			—Lo comprendo —dijo Ferdinand.

			Había ido hasta allí para liberar a las criaturas del control de la reina hada. En eso habían quedado todos cuando habían planeado su vuelta a Apolonis. Si ella los utilizaba contra ellos, estarían en serios problemas. Pero ahora, por unos instantes pensó en obligarlos a luchar por él y liberarlos después. En ignorar todo lo que él y sus amigos habían decidido que era lo más justo. Tendrían la victoria asegurada con aquellas criaturas a su lado. Pero si hacía aquello no era mejor que las hadas, por lo que descartó la idea de inmediato.

			—Libéralos, pues, Kunya. Y envíalos a su mundo —añadió antes de mirar el libro y pronunciar las palabras adecuadas para que la reina cumpliera sus órdenes.

			 Y así lo hizo esta: abrió los portales y las criaturas huyeron de allí. Ya solo quedaban ellos: hadas contra Ujal, como hacía siglos, como en aquella gran guerra. La diferencia era que en esta ocasión contarían con fuerza humana y con magia de hada, y no solo la de Hirya. Su hermano también estaba allí, y el abuelo y sus descendientes habían ido a ayudarlos. Ferdinand sonrió al imaginar la cara que pondría Aefentid al ver al señor Manley.

			Corrieron escaleras arriba, rezando por no encontrarse con más problemas, y llegaron al pasillo, donde tropezaron con el muchacho que Whilgaim había matado poco antes de que a él mismo lo alcanzara la muerte. Ferdinand tragó saliva antes de volver a concentrarse en la carrera.
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			—¡Ya está! ¡Ya vienen! ¡Vamos! —exclamó Daniel al escuchar la señal de Kunya, que solo los Ujal podían oír. Después echó a correr hacia la muralla del castillo.

			—Espera, hijo —dijo su madre, agarrándolo por el brazo—. Más despacio, y sé más cuidadoso. El castillo estará infestado de hadas… ¿De verdad estás preparado para esto? Quizás no ha sido buena idea que vinieras, yo…

			—Madre, has comprobado el poder que tengo —replicó el muchacho—. Solo quiero ayudaros y arreglar el daño que he causado.

			—Está bien —respondió esta—. Pero vamos con cuidado, ¿vale? No quiero que te hagas el héroe. Nunca has tenido que tratar con ellas. Son… Son muy traicioneras.

			Daniel asintió y todos se dirigieron a la puerta de entrada, donde todavía yacían los cuerpos de las hadas que sus compañeros habían matado. Entraron, procurando hacer el menor ruido posible. Al otro lado de la muralla, escondidos tras unos arbustos, los esperaban Ferdinand y Kunya, acompañados de tres ancianos y un hombre grande y musculoso.

			—¿Quiénes…? —comenzó una Ujal rubia y menuda cuando llegaron a su lado—. ¿Quiénes sois vosotros? ¿Dónde están Whil y Onia?

			—Ellos… han muerto, Selta —respondió Fer agachando la cabeza. La cara de la mujer, así como la de los demás Ujal, se ensombreció por completo—. Y estos son amigos —añadió señalando al abuelo y sus descendientes—, han venido desde Ahony a ayudar —añadió. 

			—Hola, señor Manley —saludó Biselda sonriendo. El viejo respondió con una sonrisa y un asentimiento de cabeza.

			Nadie dijo nada más ni se extrañó por la presencia de aquellos desconocidos allí. Tenían cosas más importantes de las que ocuparse.

			Entonces la condesa suspiró.

			—Dios mío. Whil y Onia… —sollozó, mirando a su hijo—. Ese lugar es muy peligroso. Si ya lo es para nosotros, ¿cómo será para tus amigos? Hubiera sido mejor que nosotras sacásemos a los muchachos mientras tú bajabas a las criptas. Ya os lo dije cuando planeamos todo esto —comentó, apenada—. Dos de los nuestros ya han muerto. ¿Qué le espera a tus amigos ahí dentro?

			Ferdinand tragó saliva ruidosamente. Imaginarse a Tid, Derian y Hazel en manos de las hadas lo enfermaba. Suspiró largo y profundo antes de contestar.

			—Así es como ha de ser, madre. Nosotros no podríamos sacarlos porque, en cuanto esos chicos me viesen, dejarían de confiar. Jamás me seguirían a ninguna parte, ni a nadie que estuviera conmigo —explicó, apenado—. He sido horrible con ellos. Necesitamos que sea una cara amiga, como Derian, o William, la que vaya. Por otro lado, tienen que revisar cada rincón del castillo y, si está infestado de hadas, no será posible. Además, Derian conoce este lugar mejor que ninguno de nosotros.

			—Supongo que tienes razón —respondió la mujer—. Solo espero que estén a salvo ahí dentro. Quizás uno de nosotros podría ir…

			—Madre, todos somos necesarios para lo que vamos a hacer ahora. Ya somos muy pocos… Más ahora que Whil y Onia… —No pudo acabar la frase—. Ellos están con Hirya y Shadowin. He visto lo que esa loba puede hacer. Créeme. No corren peligro alguno —le dijo, mucho menos tranquilo de lo que pretendía aparentar.

			—Quizás Manley… —insistió Biselda, girándose para mirar al abuelo—. Usted podría ayudar a los muchachos ahí dentro, ¿no es cierto? A sus nietos.

			—¿Está sugiriendo, condesa, que Aefentid y Derian van a entrar en ese lugar? —dijo señalando el castillo con la cabeza. Biselda asintió—. Salgo ahora mismo para allá.

			—Todavía no han llegado —interrumpió Kunya—. Pero están al caer. Lo siento.

			—Me encontraré con ellos allí dentro —añadió el viejo antes de salir corriendo.

			El abuelo se sentía dichoso de poder estar ayudando, y estaba deseando volver ver a sus nietos de corazón.

			—Ya están aquí —dijo entonces Kunya mientras Manley se perdía en la lejanía—. Están llegando a las murallas. Hay que darse prisa.

			Los ocho Ujal, los descendientes de Manley y la reina Kunya se dirigieron hacia la torre que funcionaba como biblioteca, intentando pasar desapercibidos entre árboles y arbustos. En cuanto estuvieron lo suficientemente cerca, Fer y su madre lanzaron una llamarada enorme contra la torre, prendiéndole fuego al instante, y se expusieron a la vista de todas, bajo la luz de las llamas. Había anochecido por completo, y la torre ardiendo era como una antorcha gigante.

			A todos les había costado tomar la decisión de quemar la biblioteca, semejante fuente de conocimiento, pero lo habían considerado necesario. No querían dejar sin destruir ningún libro de hechizos, ni poción, ni nada que les pudiera servir a las hembras para deshacer lo que los muchachos planeaban en su contra. Además, aquello funcionaría como distracción para vaciar el castillo de hadas, y, así, matarían dos pájaros de un tiro.  Al final habían llegado a la conclusión de que, de todas formas, no importaba. Si todo salía como esperaban, la biblioteca dejaría de existir en un momento u otro.

			La respuesta no se hizo esperar. No tardó ni un minuto en aparecer un grupo de hadas furiosas en posición felina: las guardias del castillo. Pero no solo vinieron ellas. Todas las hadas que habitaban aquel lugar acudieron: más o menos poderosas, de mayor o menor estatus. Todas ellas acudieron a la llamada del fuego con curiosidad, enfado y rabia. Todas y cada una se plantaron allí. Incluso Salyu, Fertha y Kera —que estaba totalmente recuperada— y la misma reina.

			—Hola, querido —le dijo a Ferdinand con una sonrisa lasciva.

			—No te creía tan valiente… —le respondió él, devolviéndole la sonrisa con calma.

			—¿Crees que nos vamos a amedrentar por unos cuantos brujos estúpidos y unos malditos espectros? No me perdería esta matanza por nada del mundo.

			—Entonces —respondió Ferdinand— que empiece el juego.
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			Aefentid, Derian, William y Shadowin corrían por los jardines, agazapados entre los arbustos, mientras observaban la torre arder y a las hadas correr en tropel hacia el lugar del incendio. La loba estaba agotada de contener al grupo de hadas en las minas, y era imposible para ella cubrirlos a los cuatro. Pero no importaba. Las hadas habían caído en la trampa y estaban todas inmersas en la batalla contra los Ujal que estaba a punto de comenzar, sin enterarse de que ellos entraban en el castillo.

			Hazel se había quedado en el punto de encuentro, con Hirya y los muchachos. Derian la había dejado a regañadientes. Sabía cuál era su obligación, pero dejar a su hermana en aquella situación, sangrando copiosamente, no le hacía gracia. Se fue más tranquilo cuando el hada mestiza dijo que ella se quedaría cuidándola.

			Se dividieron. Tid fue con Derian a la zona de las celdas y las dependencias de los muchachos. William y la loba se dirigieron a los aposentos de la reina y sus secuaces y a las cocinas y comedores, por si alguno estaba sirviendo todavía. La noche acababa de caer y Derian sabía que era la hora de retirarse a dormir, pero los que las servían cuando el sol se ponía no estarían en los agujeros como los demás. Ellos no tenían descanso ni bajo el abrigo de la oscuridad.

			Cuando Tid y Derian llegaron a los zulos, ella se sintió mareada. Imaginarse a Derian durante prácticamente toda su vida en aquel lugar la hacía sentirse físicamente enferma. Además… Además, había otra cosa. Estaba volviendo a sentir la sensación de calor y familiaridad que había sentido antes, en las minas. La sensación de que su abuelo estaba cerca.

			Cuando Derian le había preguntado qué quería decir, que quién era «él», Aefentid le había explicado que no era nada, que solo había tenido una extraña sensación, pero que ya se le había pasado. No quería hacerse ilusiones, ni quería ilusionar al muchacho. Tampoco en aquel momento quiso decir nada. Estaba segura de que no era posible, y debían centrarse en lo que habían ido a hacer allí.

			—Mierda —exclamó Derian, sacándola de sus pensamientos—. Las celdas están cerradas con llave.

			—¡Derian! —gritó un muchacho escuálido y pelirrojo al otro lado de las rejas de un cuarto, ante el sonido de la voz del heredero—. ¡Has vuelto! La segunda vez que desapareces… Pensamos que no volveríamos a verte el pelo.

			—Hemos venido a sacaros —respondió él—. Esta es Aefentid —añadió señalando a la muchacha—. Nos vamos a casa, Torku —añadió con una sonrisa.

			—Pero… ¿cómo?

			—No te preocupes —dijo Tid mientras todos los muchachos la miraban boquiabiertos. Algunos no habían visto una muchacha humana desde hacía años. Otros ni siquiera recordaban cómo eran—. Tenemos un plan. Pero necesitamos que nos digáis dónde están las llaves. ¿Lo sabéis?

			—La reina siempre guarda una copia, aunque no sé dónde la tiene —contestó un muchacho moreno y alto, desde una de las celdas de la derecha.

			—Es cierto —coincidió Derian.

			—Las centinelas llevan siempre una encima también —añadió otro chico—, pero no sé dónde habrán ido todas. Debéis daros prisa, Derian —añadió, bajando la voz—. Si os encuentran aquí…

			—No te preocupes —respondió este sonriendo de oreja a oreja—. Están ocupadas… —Derian y Tid solo tuvieron que mirarse para saber lo que iban a hacer—. Volvemos enseguida —dijo el heredero antes de echar a correr escaleras arriba.

			Fueron directos a los aposentos de la reina, recorriendo los pasillos, aferrados de la mano y sujetando una espada con la otra. Pero en el momento en el que entró en aquel lugar, a Derian se le revolvió el estómago y se frenó en el umbral, incapaz de dar un paso más, incapaz siquiera de mirar hacia dentro.

			—Cariño —le dijo Tid—. No tienes por qué entrar. Puedo hacerlo yo —añadió acariciándole la mejilla.

			—No. No —respondió el muchacho—. Por supuesto que voy a entrar. Es solo que…, es difícil, Aefentid.

			Como única respuesta, la muchacha lo tomó de la barbilla y, sin decir nada, lo besó con suavidad. Cuando se separaron, Derian sonreía ligeramente con los ojos todavía cerrados.

			—Veo que seguís siendo dos inconscientes —dijo una voz a sus espaldas—. Metidos en la boca del lobo, pero aprovechando el tiempo para besaros como dos críos hormonados.

			Los ojos de los muchachos se abrieron de golpe al escuchar aquella voz gruñona y familiar. Aefentid supo entonces que sus sensaciones habían sido reales, y Derian entendió al instante quién era el «él» sobre el que Aefentid había murmurado algo en las minas. Se giraron a la vez hacia el sonido.

			—Abuelo —balbuceó Tid, confundida. Allí estaba él, con sus ojos rojos y sus orejas en punta—. ¿De verdad eres tú?

			—Claro. No tengo un cuerpo físico, pero soy yo —respondió este, con sus ojos llenos de brillo. A pesar de lo rojos que eran, desprendían un amor inmenso—. Me han permitido bajar a ayudaros —continuó, extendiendo los brazos hacia su nieta—. Y todavía puedo dar abrazos, ¿eh? ¡Ven aquí, muchacha rebelde!

			Y Aefentid corrió y dejó que el anciano la apretara contra su pecho. Entonces el hombre extendió el otro brazo.

			—Tengo espacio para los dos, muchacho —añadió mirando a Derian, quien acudió sin pensarlo a unirse a aquel abrazo.

			—Cuánto te he echado de menos —susurró Tid, empapando la túnica de Manley de lágrimas.

			—Espero que este te esté cuidando bien —contestó el anciano.

			—Claro, claro que sí —respondió ella, apartándose de él—. ¿Y tú? ¿Eres feliz en Ahony?

			—Sí. Mucho. Aunque también os extraño —aseguró el viejo—. Me he reencontrado con mi viejo amor, Nerta. Ella… Bueno, ella nunca ha querido a su esposo y en Ahony somos libres de hacer lo que queramos. Él… Él es un buen hombre, pero tampoco la ha querido nunca, no de un modo romántico al menos… Así que no debéis preocuparos por mí. Soy muy feliz.

			—Me alegro tanto —dijo la muchacha, emocionada, limpiándose las lágrimas de las mejillas—. ¿Pero cómo has venido? Kunya nos contó que nadie de Ahony podía pisar este lugar, solo ella y porque estaba ligada al libro y a la voluntad Ujal… Que los dioses solo habían colaborado con nuestra causa atrapando a Kilahjum. Que no volverían a meterse en una batalla…

			—Yo soy parte hada, hija. Y he vivido aquí, en este mundo, algunos años. Sabía que venir no me dañaría. Pero venga, vamos, no hay tiempo que perder. He visto a Ferdinand y los demás… Me han dicho que venís a liberar a los esclavos. ¿Qué hacéis en el cuarto de la reina?

			—Venimos a buscar una llave —respondió Tid—. Las celdas están cerradas.

			—¿Y por qué creéis que está aquí?

			—Bueno… Sé que la reina tiene un juego de llaves propio, y que son muchas, además de grandes y pesadas… No creo que las lleve encima todo el día —explicó Derian.

			—Busquemos pues —resolvió el hombre adentrándose en el cuarto sin decir nada más.

			Tid y Derian se miraron unos segundos desde el umbral y se sonrieron. Ella le tomó la mano, y apretó con fuerza. Él la acercó a sus labios y la besó en los nudillos, y solo entonces se adentraron en el cuarto de Halyga.
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			Daniel alzó el vuelo, enfrentándose cara a cara con las cinco hadas que atacaban lanzando rayos desde el aire. De los cuatro descendientes de Manley que habían recibido el don de la magia de las hadas, solo Daniel tenía alas. Ni siquiera el mismo Thomas las había heredado de su madre.

			Biselda gritó horrorizada.

			—¡Daniel! ¡Por el amor de dios! ¡No puedes enfrentarte a ellas tú solo!

			Pero el muchacho ya no la escuchaba, y se movía en el aire con una destreza aterradora, lanzando ataques aquí y allá y esquivando otros tantos. Ferdinand, mientras rechazaba las ofensivas de las hadas, se fijó en la velocidad de su hermano. Se movía tan rápido que, en ocasiones, ni siquiera el ojo Ujal podía seguirlo. Dejaba patente el poder que ardía en sus venas, esa mezcla salvaje de magias, y, sobre todo, que lo había entrenado desde muy pequeño, gracias a aquella mujer que se ofreció a ayudarlo. La misma que había enseñado a su madre.

			Después clavó su mirada en la reina Ujal. A su lado, su hermano, fiero, poderoso e implacable, parecía un bebé indefenso. La bruja se movía a una velocidad imposible para sus ojos, desdibujándose, rodeada de llamas, viento y rayos. A pesar de toda la bondad y paz que Kunya reflejaba normalmente, Fer no pudo evitar estremecerse ante aquel despliegue. Por algo era la reina. Era una máquina de destrucción.

			La batalla estaba siendo encarnizada. Ellos eran once y luchaban contra medio centenar de hadas. Su futuro no parecía muy prometedor; pero entre esos once se encontraba Kunya, y, con ella de su lado, la balanza se nivelaba considerablemente. Debían resistir, debían retenerlas, al menos, hasta que sus amigos salieran con los muchachos por las puertas de la muralla.

			Ferdinand se limpió el sudor mezclado con sangre negra de su frente y suspiró antes de echar un vistazo rápido hacia las puertas de la cocina del castillo. Sus amigos todavía no salían, y no sabía cuánto tiempo más podían resistir con aquella distracción. A pesar de tener a la reina, los Ujal eran mortales, mucho más débiles y fáciles de matar que las hadas. Bien era cierto que, gracias su poder, en la batalla solo había muerto el padre de Onia, una gran pérdida, pero podrían haber sido muchas más. De ocho que habían comenzado la batalla, siete seguían en pie, además de la reina y los descendientes de Manley que habían venido de Ahony. Pero ya habían perdido a dos antes de la batalla, y Fer no creía que el número de víctimas fuera a dejar de crecer. Se tragó el nudo que tenía en la garganta y siguió rebanando cabezas y perforando corazones. Ya se permitiría llorar por sus compañeros en otro momento, no allí. Debía centrarse o acabarían todos del mismo modo.

			Un grito inundó de pronto el mundo, y vibró en sus huesos, haciendo que el corazón le latiera tan fuerte que comenzó a palpitarle en los oídos. Se dio la vuelta mientras todo a su alrededor giraba a muy despacio, y vio a su madre en el suelo con los brazos extendidos y los ojos en blanco, mirando al cielo. Muerta. Estaba muerta.

			Levantó la vista entonces y pudo ver a Salyu, la segunda de la reina, sonriendo con fiereza.

			—Vaya. Es una pena. El amor de madre ha acabado con ella —siseó—. Y ni siquiera pensaba matarte, pero ella se ha puesto en medio. Es mucho más pequeña que tú y… bueno… el rayo iba con la fuerza exacta para aturdirte a ti, pero para ella ha sido mortal. Lo siento, chico —dijo divertida, con una sonrisa torcida en los labios—. Tu mamá ha muerto. Y para salvarte. Tú la has matado, supongo.

			Ferdinand sintió cómo cada uno de sus órganos empezaba a arder con una fuerza arrolladora, como si, realmente, le hubieran prendido fuego por dentro, y, con un grito que se pudo escuchar incluso en el centro más puro del Bosque Tenebroso, se lanzó como un loco a por el hada que se reía de la muerte de su madre.

			Una lengua de fuego salió de entre sus dedos, directa a la garganta de Salyu, pero esta giró a un lado, y el fuego impactó contra el tronco de un árbol, que comenzó a arder. El hada volvió a reír.

			—Unas semanas lejos de nosotras y te has vuelto un torpe, conde.

			Ferdinand volvió a atacar, pero Salyu fue más rápida, y lo alcanzó primero con uno de sus rayos en la pierna derecha. El muchacho cayó arrodillado.

			—Perra —escupió, antes de levantarse de nuevo. Cojeaba.

			—No conseguiréis nada. Lo sabes, ¿verdad? —siseó esta, sonriendo de lado, y volvió a atacar.

			Fer esquivó el rayo esta vez, y soltó de nuevo la lengua de fuego. 

			Una y otra vez, entre fuego y rayos de poder bruto, el muchacho se lanzó a por Salyu, llenando el jardín con sus gritos de dolor e impotencia, mientras intentaba esquivar los ataques del hada. Algunos de esos ataques se colaron en su carne, haciéndolo sangrar, recorriendo su interior como latigazos. Pero no dolía. No importaba. Nada importaba.

			Su madre. Habían matado a su madre. Ahora que era libre. Ahora que iba a volver a vivir. 

			Estaba furioso, furioso y descontrolado. Cegado de ira. Tanto que no lo vio venir. La oscuridad lo cubrió de golpe, como aquella vez, parecía hacer una eternidad, a las puertas de la cabaña del abuelo. 

			Nada. No había nada. Solo oscuridad, frío y aquella horrible imagen que se sucedía una y otra vez.

			El dolor lo dobló por la mitad. 

			Allí estaba él, yaciendo con Melmet, gozando, sonriéndole, besándola con ansias. Había disfrutado tanto de aquello… Él lo sabía, lo recordaba, y nada le apretaba tanto las entrañas como eso. Nada le dolía tanto como haberse entregado a ella por gusto.

			Cayó de rodillas de nuevo entre sollozos.

			—¡Ferdinand! —Una voz familiar—. ¡Ferdinand, levántate! ¡Fer!

			—Daniel —musitó él en medio de la oscuridad.

			—¡Te va a matar! —volvió a chillar la voz.

			Pero Fer no hizo nada por moverse. La terrible imagen lo atrapaba y lo consumía, lo devoraba de adentro hacia afuera. 

			De golpe, la oscuridad se desvaneció y, con ella, la horrible imagen. 

			Fer se levantó, todavía temblando, y miró hacia arriba. Su hermano le guiñó un ojo desde las alturas. 

			Salyu estaba estupefacta. Aquel crío había eliminado su hechizo casi sin pestañear.

			—Estúpido —bufó.

			La rabia de Ferdinand emergió entonces de nuevo, más feroz aún si cabe, después de ver delante de sus ojos, como una imagen real, la pesadilla que lo acechaba una y otra vez.

			Antes de que el hada pudiera darse cuenta, el muchacho ya lanzaba de nuevo ataques contra ella de una manera brutal. Uno tras otro, sin descanso.

			Uno de los rayos le dio en el estómago y la hizo caer de rodillas. Antes de que pudiera levantarse, Fer enroscó la lengua de fuego en su pescuezo, y comenzó a apretar y tirar.

			—Suelta, idiota —exigió ella lanzando otro rayo, que dio a Fer en el brazo. Pero él ni siquiera aflojó el agarre.

			El hada comenzó a gritar, pero ninguna de sus hermanas se esforzó en ir en su ayuda. Fer la miró con ojos maliciosos, hirviendo de ira, e hizo una mueca de desprecio cuando el cuello del hada por fin comenzó a arder, y esta dejó de atacar, concentrada en intentar liberarse del agarre abrasador del descendiente Ujal.

			—Claro que conseguiremos algo —dijo el muchacho con lágrimas ardientes en los ojos—. Todas moriréis, y tú no vas a ser menos.

			Antes de que Salyu pudiera decir nada, la daga de Fer voló de su cinturón, directa a su corazón.

			Sin esperar un segundo, se abalanzó con la misma furia y lágrimas en los ojos a por las demás. Mataría a cuántas le fuera posible. Todo el cansancio que había estado sintiendo se había esfumado de golpe y ahora solo era una rabia ciega la que lo inundaba todo.
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			—Las tengo —dijo Derian, sosteniendo una pesada anilla en su mano izquierda.

			—Entonces, no perdamos más tiempo —dijo Manley.

			—Espera, espera, abuelo —susurró Tid, agarrándolo por el brazo cuando ya habían salido al pasillo. El hombre se giró, extrañado. Derian paró en seco.

			—Sea lo que sea, no es momento, muchacha —protestó el anciano.

			—Quizás no haya otro momento.

			—¿Es importante?

			—Sí. Mucho. Es una buena noticia. Te va a encantar, abuelo.

			—¿Tiene que ver con una hadita de pelo plateado? —preguntó él, divertido.

			—¿Lo sabes? —inquirió Derian, boquiabierto.

			—En Ahony vemos y sabemos muchas cosas —explicó este entre susurros.

			Tid enrojeció y Derian abrió mucho los ojos, azorado. El abuelo rio y comenzó a andar de nuevo. Los chicos lo siguieron.

			—No lo vemos todo —comentó—. No pongáis esas caras.

			—¿Y te gustaría conocerla? —preguntó Tid, caminando al lado de su abuelo a paso ligero—. Ella nos salvó la vida junto con su amiga Shadowin…

			—Eso también lo sé —la interrumpió Manley, que caminaba cada vez más deprisa. Los chicos tenían que esforzarse por seguirle el ritmo—. Y claro que me encantaría conocerla, Tid, pero no estoy aquí para eso. Se me ha concedido este tiempo para ayudaros. Nada más. Si ahora no puedo, algún día la veré en Ahony. Ahora, vamos.

			El hombre sonrió y echó a correr en dirección a las celdas. Tid y Derian lo siguieron y no volvieron a sacar el tema.

			Por el camino se encontraron con William y Shadowin, que venían con una docena de muchachos.

			—Hemos tenido que buscar las llaves —explicó Derian sin dejar de correr hacia las escaleras—. Los sacamos y nos vemos en la puerta trasera de las cocinas, como hemos quedado.

			Tardaron bastante en llevar a cabo aquel cometido, ya que tenían que abrir las puertas de una en una e ir probando las diferentes llaves. Cuando al fin estuvieron todos fuera, Derian preguntó:

			—¿Echáis a alguien en falta? —Nadie dijo nada—. Entonces, vamos.

			*          *          *

			En cuanto salieron por las puertas de la cocina, Aefentid vio el jardín del castillo, el campo de aquella batalla, y recordó el sueño que había tenido en el bosque. Vio las columnas de humo ascender desde el suelo, mientras el jardín ardía al compás de las llamas que danzaban alrededor de la torre. Vio la sangre, los cuerpos mutilados y agonizantes desperdigados por el suelo, mientras otros luchaban por mantenerse en pie entre rayos y centellas. Escuchó los golpes del acero cuando la magia se agotaba, gritos de dolor, de ira y rabia, y los tambores de fondo…

			Miró entonces hacia el cielo. No. No eran tambores. Muchos puntos podían distinguirse en la distancia, en la oscuridad, bajo el brillo de las pequeñas luces nocturnas. Puntos que parecían comerse la negrura que había a su alrededor. Aefentid se maldijo. Aquello no eran tambores, eran alas. Las alas de aquellas arpías batiéndose a toda velocidad. Hadas que acudían desde las ciudades y aldeas para ayudar en la batalla, atraídas por la llamada de su reina.

			—Mierda, Derian. Mira. Debemos darnos prisa.

			Todos elevaron la vista al cielo y algunos muchachos dejaron escapar un gemido ahogado.

			—Vale —comenzó Derian—. Vosotros corred hacia las puertas de salida, ¿de acuerdo? —pidió a los chicos que acababan de liberar—. Girando la esquina de la muralla, justo donde empieza el bosque, os esperará otro grupo. Están acompañados de un hada. No os asustéis. Está de nuestra parte. Esperad ahí. Ahora mismo os seguimos.

			Los muchachos echaron a correr por el jardín, rezando por que ninguna de sus amas los descubriese y abatiera. Debían correr como el viento antes de que las hadas que venían volando llegasen al castillo.

			Shadowin entró entonces en la mente de Fer y este supo que era el momento de la retirada.

			*          *          *

			En cuanto recibió la llamada de Shadowin, Ferdinand desvió la mirada hacia el castillo y vio a un grupo de muchachos correr hacia las murallas y a sus amigos esperando a que todos huyeran de allí. No pudo ver a Hazel y algo se le revolvió dentro, pero sacudió la cabeza, intentando expulsar esos horribles pensamientos que se adueñaban de él. Ya habría huido. Eso debía de ser.

			Después miró a su alrededor sin dejar de atacar a las arpías. A pesar del nudo que sentía en la garganta, se obligó a ser frío y calculador. Quedaban seis Ujal en pie, seis y la reina. Suspiró, esperando que fueran suficientes para lo que tenían que hacer. También estaban los tres descendientes de Manley que habían venido de Ahony, pero ellos no podían ayudarlos con aquello.

			No quedaban más de veinte hadas vivas. Kunya las había esquilmado. Todos habían contribuido, pero el poder que esa reina Ujal tenía… Aquello era algo brutal y ancestral.

			—¡Es el momento! —exclamó—. ¡Ahora!

			Sin dejar de rechazar ataques, todos los brujos que quedaban en pie se acercaron, colocándose en una línea recta. Kunya hizo un rápido movimiento con la mano, creando un escudo invisible ante ellos que solo duraría unos minutos, lo justo para que los Ujal pudieran darse las manos, tal y como habían quedado, corriendo el menor riesgo posible, y unir todo su poder en uno a través de un hechizo que empezaron a pronunciar. 

			Kunya no participaría en esa unión de poder Ujal: seguramente destrozaría a los brujos y brujas comunes y, además, debía guardar todas sus fuerzas para el final de su plan. Ya se había desgastado bastante en la batalla.

			—¡Sucio conde! —exclamó Halyga, sin dejar de enviar rayos fulminantes hacia todos ellos. Sabía que no podía dañar a las almas de Ahony, pero destrozaría la vida de todos aquellos malditos brujos—. ¡¿Qué estáis haciendo?! —gritó desesperada—. ¡Lo que sea que planeáis no os saldrá bien, estúpido! ¿Escuchas eso? —añadió mientras ella y las demás lanzaban rayos envenenados contra el escudo invisible que vibraba, amenazando con derrumbarse de un momento a otro—. Son más hadas. Somos demasiadas, imbécil. Nunca podréis acabar con nosotras.

			Los brujos no la escuchaban. Siguieron con su cántico, concentrados en dejar fluir todo su poder sobre ellas. Cuando el hechizo acabó, los Ujal abrieron los ojos y alzaron las manos, todavía unidas por los dedos pulgares. De sus palmas salió un chorro de luz que impactó sobre Halyga y sus acólitas, que quedaron paralizadas al instante.

			Fer había querido hacerlo desde el principio, inmovilizarlas y ayudar a sus amigos a salvar a los muchachos. Pero era imposible paralizarlas a todas durante tanto tiempo, así que habían tenido que distraerlas y entretenerlas hasta que sus amigos estuvieran fuera de peligro.

			—¡¿Qué significa esto?! —bramó Kera—. ¡¿Qué habéis hecho, estúpido brujo?! —berreó intentando avanzar, pero sin lograrlo.

			—¡Ha funcionado! —exclamó Daniel.

			—Sí —respondió Kunya—. Ahora debemos correr. Son demasiadas y el hechizo no aguantará mucho. Además, hay muchas más a punto de llegar.

			—Pero… —replicó el muchacho—. El cuerpo de mi madre…

			—¡Vamos, Daniel! —gritó su hermano tirando de su brazo—. ¡Debemos irnos ya!

			Y echaron a correr como el viento, que, en aquel momento, empezaba a azotar enfurecido, como si fuera consciente de lo que se le venía encima a aquel mundo. Ferdinand miró hacia las puertas del castillo y observó con alivio que sus amigos ya no estaban allí.

			*          *          *

			Cuando llegaron al punto de encuentro, Tid corrió hacia donde Hirya estaba sentada con Hazel en brazos. Derian la siguió.

			—¿Cómo estás? —le preguntó Tid a su amiga, acariciando su mano.

			Hazel intentó hablar, pero un hilillo de sangre se le escurrió de los labios, y tosió ligeramente.

			—Está débil. Mejor que no haga esfuerzos —intervino Hirya.

			Aefentid suspiró.

			—Te vas a poner bien —le dijo, y la besó en la mano.

			Derian le agarraba la otra mano a su hermana, pero era incapaz de decir nada. Estaba muerto de miedo. Si le pasaba algo, si volvía a perderla…

			—Hirya —dijo entonces Aefentid, interrumpiendo el hilo de pensamientos del muchacho—. Quiero presentarte a alguien. Sé que no es el mejor momento, que todo se está viniendo abajo, pero no va a haber otro. —En el cielo, las hadas aleteaban enfurecidas, cada vez más cerca del castillo. El viento aullaba enloquecido, solo interrumpido por el cántico Ujal que venía de dentro de las murallas—. Es mi abuelo —añadió señalando al anciano que acababa de llegar a su lado—. Tu hermano.

			La piel del hada se volvió de un pálido casi transparente, y abrió los ojos de par en par. Manley se acuclilló a su lado, y Tid agarró a Derian de la mano para llevárselo de allí y dejarlos solos, si se olvidaban de la presencia de Hazel, claro, a la que era mejor no mover de donde estaba.

			—Hola —dijo Manley—. Lo siento. La muchacha…, yo… —Suspiró—. Esto es muy raro. Aquí, ahora… No sé ni qué decir.

			Hirya sonrió al fin, sin dejar de apretar la herida de Hazel con ambas manos. La sangre se escurría entre sus dedos.

			—No hace falta decir nada. Supongo que somos dos desconocidos… —El abuelo asintió, nervioso y azorado—. Pero cuando volvamos a vernos, dejaremos de serlo. 

			—En Ahony —entendió él—. Sí. Recuperaremos el tiempo perdido. —Hirya sonrió y asintió. Él le devolvió la sonrisa y la besó en la cabeza—. Gracias por salvar a los chicos. No sabías quiénes eran y, aun así, te arriesgaste por ellos.

			—No podía dejarlos, yo…

			—¡Ya vienen! —exclamó William de repente—. ¡Las hadas están cada vez más cerca! ¡Debemos darnos prisa!

			Derian corrió al lado de su amigo, que parecía muy alterado. 

			Manley se levantó y sonrió de nuevo a Hirya.

			—Nos volveremos a ver —dijo, y corrió a donde se encontraba Aefentid. La muchacha se lanzó a sus brazos.

			—¿Qué tal? —le preguntó.

			—Nos veremos en Ahony —le dijo él—. Cuida de ella hasta entonces.

			La muchacha solo asintió, intentando no deshacerse en lágrimas, y enterró su rostro en el pecho del anciano.

			*          *          *

			Cuando los Ujal giraron la esquina de la muralla, los vieron a todos allí reunidos. Ferdinand recorrió uno a uno a sus amigos con la mirada para asegurarse de que estaban bien. Tid estaba abrazada a su abuelo, supuso que despidiéndose de él, Shadowin paseaba nerviosa de un lado a otro, y Derian hablaba con William con la mano sobre su hombro. Parecía estar tranquilizándolo. Cuando miró al conde, dejaron de hablar y corrió a su encuentro.

			—¿Estáis todos? —preguntó. Fer solo asintió sin dejar de buscar entre el gentío—. Entonces es hora de irse. Por favor, dile a Kunya lo que debe hacer.

			Pero Fer ya no lo escuchaba, porque sus ojos verdes se habían detenido en Hazel, que estaba recostada sobre el pecho de Hirya mientras esta presionaba su herida con un trozo de tela. Con una mueca de horror, corrió hacia allí y se arrodilló junto a ella. Estaba pálida y ojerosa, y no dejaba de sangrar.

			—¿Qué ha pasado? —preguntó tomando su rostro entre las manos—. Por todos los demonios, esto tiene muy mala pinta.

			—Ferdinand —dijo Derian tirando del codo del muchacho para que se levantara—. Debemos irnos, ahora. Cuanto antes lleguemos, antes podrá curarse.

			—La reina puede curarla ahora, con su magia.

			—Muchacho —replicó Kunya—. Debemos abrir el portal ya. Si ellas llegan, quizás no sea solo tu mujer a la que haya que salvar.

			La palidez del rostro de Hazel se tornó en un ligero rubor ante las palabras de la reina. Su mujer. Le gustaba cómo sonaba.

			Ferdinand suspiró hondo y besó a Hazel en la boca de manera fugaz.

			—Vamos a salir de esta, ¿me oyes? -le dijo-. Vamos a salvarnos y te voy a hacer la mujer más feliz de nuestro mundo y de todos los mundos.

			—¡Ferdinand, espabila! —exclamó Daniel—. ¡No es el momento para esto!

			Como cualquier Ujal, él podría haberlo hecho, pero ninguno sabía cómo. Solo Fer conocía la página y el hechizo.

			Ferdinand se levantó de golpe, sin dejar de mirarla, y Hazel asintió, mientras una lágrima corría por su mejilla. Ni loca se dejaría morir en aquel momento. Lucharía hasta el último de sus alientos.

			Por fin, el muchacho abrió el libro y, sin dilatar un instante más el momento, dio la orden a Kunya.

			Una sonrisa satisfecha iluminó el rostro de la reina. Fer incluso creyó atisbar un brillo de diversión malévola en aquellos ojos negros como la noche.

			Kunya levantó sus manos al cielo y empezó a murmurar unas palabras en una lengua que nadie pudo entender. El viento sopló con más fuerza, la lluvia y el relámpago rompieron el cielo, y una tormenta perfecta y mortal se desató de repente sobre aquel pequeño mundo maligno. 

			La reina no cesó y siguió cantando palabras antiguas y poderosas, cada vez más y más alto, para hacerse oír por encima del ruido ensordecedor de la tempestad. Extendió sus brazos y cerró sus ojos, y su voz se volvió ronca por el esfuerzo. Aquello no era un simple hechizo para abrir un portal. Aquello era algo mucho más complejo y peligroso. Iban a sellar y consumir Apolonis en cenizas, y el precio era destruir el Hechizario y liberar a Kunya de una vez por todas. Nunca más contarían con la ayuda de aquel libro ni de la reina, aunque, al fin y al cabo, era lo mejor. Tanto poder contenido en un solo objeto era demasiado peligroso.

			De repente se abrió un círculo en el aire donde se podían ver remolinos de colores. Un portal. Todos lo reconocieron. Kunya dejó de cantar al cielo, bajó sus brazos y miró a todos a través de la lluvia que arreciaba con fuerza.

			—Suerte.

			Fue lo único que dijo antes de desaparecer. Ella, el libro, Manley y sus tres descendientes se desvanecieron.

			Nunca más se podrían abrir más portales en ese mundo, ni para salir ni para entrar. Si lograban escapar, nunca más volverían a ver a las hadas, pero debían correr. En cuanto el portal se cerrara, Apolonis quedaría sellado para siempre y empezaría a consumirse poco a poco. Podía tardar días, incluso semanas o meses, pero acabaría por colapsar.

			—¡Vamos! —gritó Derian—. ¡Deprisa! ¡Primero ellos! —añadió señalando al grupo de muchachos que esperaban, pacientes y boquiabiertos.

			Cuando todos ellos hubieron cruzado, no sin desconfianza, pasaron los Ujal y Daniel. Después fue su turno. Primero iría Hirya, con Hazel en brazos. La muchacha ya había perdido el conocimiento.

			El hada se disponía a pasar cuando un rayo rojo salió de la nada, directo al pecho de la muchacha moribunda. 

			Todo sucedió entonces muy despacio. Derian se giró y lanzó su cuchillo para desviar el rayo, fallando por poco. Ferdinand gritó y una loba de las sombras se cruzó en medio, recibiendo el rayo por la muchacha.

			—¡Shadowin! —gritó Hirya, y su aullido desgarró cada corazón de los presentes. Desgarró el viento y la lluvia y el trueno—. ¡No!

			Quiso correr a abrazar a su amiga, quiso correr a tomarla entre sus brazos y llevarla con ella, pero Ferdinand no lo permitió. Shadowin estaba muerta. Había caído desplomada en el suelo con el pecho desgarrado por el rayo y los ojos en blanco, echando humo. No podían perder un segundo más. El infierno empezaba a desatarse. Empujó a Hirya con Hazel en brazos por el portal.

			Ya solo quedaban él, Derian y Tid, que levantaron la vista y pudieron ver venir a Halyga. Había sido la primera en soltarse del agarre mágico Ujal, y avanzaba hacia ellos como un vendaval furioso y destructivo, disparando rayos mortales sin cesar, que los tres rechazaban una y otra vez.

			—Aefentid, cruza —le dijo Derian. La muchacha no se movió.

			—¡Tid, por lo que más quieras! —exclamó Ferdinand sin dejar de lanzar descargas contra Halyga—. ¡Cruza de una maldita vez!

			Pero aquello no entraba en los planes de la muchacha, que les sonrió.

			—Ahora os alcanzo.

			Y los empujó por el portal.
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			Se despertaron en la playa. Como siempre. Nunca era un punto exacto, pero siempre en aquella zona. Era de noche, pero la luna iluminaba con fuerza.

			En cuanto había abierto los ojos, Hirya había corrido a la cabaña a coger todo lo necesario para curar a Hazel. Después de desinfectarle la herida y vendarla, había soplado sobre todos los muchachos para ayudarlos a despertar. Eran demasiados así que, esta vez, tuvo que ir por partes.

			No habían pasado ni dos minutos cuando Fer parpadeó. Dirigió una mirada confusa por la playa y enseguida vio a Hazel tirada en la arena con el hada, que ahora mismo tenía un rostro humano surcado de arrugas. Corrió hacia ellas. Cuando se dio cuenta de que la muchacha seguía inconsciente, el mundo se le vino encima.

			—¿Se pondrá bien? —preguntó, preocupado.

			El hada asintió, y apartó la mirada, sin poder contener las lágrimas.

			—Lo siento… —dijo Ferdinand al recordar—. Siento que no lo haya conseguido. Siento no haber dejado que fueras a su lado… Yo… —Respiró hondo para tratar de contener las lágrimas—. Halyga se acercaba…

			—No te preocupes.

			—Lo siento mucho, Hirya. Yo tuve la culpa. Debería haber abierto el portal en cuanto llegamos…

			—No fue tu culpa, querido. Shadowin se sacrificó por la muchacha porque quiso. 

			Fer suspiró y agachó la cabeza.

			—Mi madre… Mi madre tampoco…

			—Lo sé —respondió el hada, sin dejar de sollozar—. Han sido varios los que nos han dejado… Pero estarán felices en Ahony —añadió con una sonrisa triste—. ¿No era así como se llamaba?

			Al escuchar estas palabras, Fer recordó otra cosa: Aefentid. Ella no estaría en Ahony, pero… La muchacha los había empujado y… Miró hacia donde estaban los chicos, despertando poco a poco, y buscó a su amiga entre los cuerpos. No estaba por ninguna parte.

			Corrió hacia Derian en cuanto vio que abría los ojos. Maldición. Si Aefentid se había quedado atrapada en Apolonis…, el príncipe enloquecería. Él mismo enloquecería.

			Derian parpadeó varias veces, y lo primero que le vino a la cabeza fue ella. Gritó su nombre una vez. Antes de que pudiera gritarlo una segunda, Ferdinand ya estaba a su lado, agarrándole la mano. Derian maldijo, temblando. Aquel gesto del conde… aquello no era buena señal.

			—¿Dónde está? —preguntó.

			—Todavía no ha llegado…

			—Voy a matarla —dijo Derian, furioso y muerto de miedo—. Cuando la vea la voy a matar. ¿Qué mierda ha hecho? ¿¡Qué mierda, Fer!?

			—Tranquilo —intentó calmarlo su amigo, a pesar de que sus esperanzas de recuperar a Aefentid eran bajas. Intentó contener las lágrimas, sin demasiado éxito—. Llegará, Derian.

			—Estás llorando —respondió el príncipe—. ¿Cuánto tiempo ha pasado?

			—No lo sé. Acabo de despertar.

			—Esos estúpidos portales no permanecen abiertos más de unos minutos, eso si nadie los cierra antes. Y los desmayos al cruzarlos pueden durar hasta días. Tú lo sabes. Y ese mundo maldito estaba colapsando…

			—No han pasado días, Derian. Hirya nos habrá despertado, como la otra vez. Ven —dijo en un nuevo intento de tranquilizarlo y distraerlo—. Mira, tu hermana está sanando. Está con Hirya, le preguntaremos —añadió, rezando para que no hubieran pasado más que un par de minutos.

			Derian recordó entonces que su hermana estaba herida. ¡Dioses! Corrió hacia ella y la abrazó con cuidado, no pudiendo evitar echarse a llorar: porque casi la había perdido después de tantos años separados, y porque cada vez tenía menos esperanzas de volver a ver a su Aefentid.

			Cuando Hirya les dijo, con lágrimas en los ojos, que había pasado una media hora desde que habían llegado, el estómago de los muchachos se encogió, y las lágrimas de Ferdinand corrieron ahora libres y caudalosas por sus mejillas. Aefentid… Su amiga, su primer amor. Una de las personas más importantes de su vida. No la volverían a ver. Era imposible. Ya no podían pedir ayuda a Kunya. Ya no podían hacer nada.

			Lo peor era que viviría en Apolonis hasta que el mundo colapsara. Ese proceso podría durar incluso meses, y Tid sufriría mientras tanto. Y después… Después dejaría de existir, al igual que todo lo perteneciente a ese mundo. Simplemente se esfumaría en la nada. No habría Más Allá para ella. No habría Ahony.

			Derian no dijo nada, no pudo abrir la boca. El nudo que tenía en la garganta se hacía más y más grande y amenazaba con ahogarlo. Comenzó a negar con la cabeza, desesperado, y echó a caminar marcha atrás, sin saber muy bien hacia dónde ir.

			—Derian… ¿a dónde…? —dijo Fer, intentando disimular el llanto—. ¿A dónde vas? —Alargó una mano para agarrar a su amigo por el brazo.

			—A buscarla.

			—No hay manera, Derian… Solo podemos esperar.

			—¡No! —gritó el heredero—. ¡No me voy a quedar aquí parado! ¡Encontraré la manera! —exclamó antes de echar a correr en dirección a la cabaña.

			Ferdinand se desplomó entonces en la arena y tomó la mano de Hazel entre las suyas.

			—La llevaré adentro —lo informó Hirya. Fer besó la mano de la joven y asintió—. Cuida del muchacho.

			Cuando Fer giró la cabeza hacia el grupo, que comenzaba a despertarse, pudo ver la figura menuda de su hermano, que se acercaba a él, trastabillando. Se sentó a su lado, lagrimeando.

			—Mamá… Mamá… —tartamudeó el joven.

			—Lo sé —respondió Fer, con las mejillas ya bañadas en lágrimas. 

			Era demasiado para él. Hazel estaba inconsciente. Su madre muerta. Aefentid perdida. Para siempre. Miró al cielo y suspiró, tratando de calmarse, antes de devolver la mirada a su hermano pequeño.

			—Tranquilo, Daniel —le dijo, agarrándolo de la mano—. Mamá está bien ahora, en Ahony.

			—¿Cómo puedes saberlo? —preguntó su hermano—. Nunca has estado allí. No sabemos nada de ese lugar…

			—Bueno, ¿recuerdas los hombres que nos ayudaron a luchar? Los que no eran Ujal. —Daniel asintió—. Pues ellos vienen de Ahony. Son almas que viven allí, nuestros antepasados. Ellos estaban bien, ¿verdad? —Su hermano sonrió ligeramente—. Seguro que mamá será feliz también.

			Ferdinand abrió los brazos y le hizo un gesto a su hermano con las manos para que se acercara. Este lo abrazó con fuerza.

			—Todas esas semanas…  —sollozó el joven—. La tuve encerrada, Fer. La traté tan mal… Y ahora ella está muerta. ¿Crees…? —Hipó—. ¿Crees que me odia?

			—No te odia, Daniel. Madre jamás podría odiarte —respondió Fer apretándolo con fuerza.

			Los hermanos se quedaron abrazados, llorando juntos la muerte de su madre, hasta que uno de los muchachos que se había despertado se acercó a ellos.

			—Señor Ferdinand —dijo con voz temblorosa. Todavía recordaba al Ferdinand cruel y despiadado. Todavía no se fiaba demasiado—. ¿Puedo preguntarle algo?

			Cuando Fer levantó la mirada hacia él, con los ojos bañados de lágrimas, el chico pareció tranquilizarse. El conde ya no parecía un ser poderoso y abominable, sino un ser humano con sentimientos; roto y lleno de dolor.

			—Claro —dijo, secándose las lágrimas.

			—Los muchachos y yo… Ninguno sabe muy bien qué hacer ahora. La mayoría ni siquiera recordamos a nuestra familia o cómo volver a casa…

			Ferdinand suspiró.

			—Lo siento… Ha sido todo muy abrumador. Hemos perdido amigos… Ni siquiera nos paramos a pensar en echaros una mano con eso. Supongo que… Podéis ir al castillo real. Allí están los señores Ogilvie al mando mientras no regresa Derian.

			—¿Derian? —preguntó el chico.

			—Derian, sí.  Él es el príncipe. El heredero. —El muchacho abrió los ojos como platos—. ¿No os lo ha contado? —preguntó el conde. El chico negó con la cabeza, y una ligera sonrisa se dibujó en los labios de Fer—. Pues sí. Lo es. Por fin volveremos a tener un gobernante justo y honrado en el reino.

			—Guau —dijo el chico al fin—. Derian era una leyenda entre nosotros. Y ahora resulta que también va a ser nuestro rey. Entonces… Él nos ayudará, ¿verdad? A encontrar a nuestras familias.

			—Desde luego —respondió Fer, y la ligera sonrisa se tornó en una mueca de tristeza—. Pero no ahora. Él está… Su pareja, Aefentid… Ella se ha quedado atrás. En Apolonis. —El muchacho se puso lívido—. Debéis darle tiempo.

			—Por la diosa —exhaló él, llevándose una mano a la boca—. Por supuesto. Después de todo lo que ha pasado… Esto es terrible.

			—Lo es —coincidió Fer—. Pero no os preocupéis. Dirigíos al castillo. Decid quiénes sois y que vais de parte del príncipe Brayan Jernigan. Y, esto es muy importante, no digáis a los señores Ogilvie que ya estamos de vuelta. Ellos… Ellos son los padres de Aefentid. Todavía tenemos que pensar cómo les vamos a decir que su hija… —Un sollozo ahogó las palabras.

			—No se preocupe. Así se hará.

			—Decidles que todavía no hemos acabado nuestra misión en Apolonis, que solo algunos de vosotros habéis podido cruzar.

			—Entendido, señor.

			—Y no me llames «señor» —dijo con una sonrisa—, ni me trates de usted. Soy solo Ferdinand, o Fer. ¿Tú cómo te llamas?

			—Anaton.

			—Encantado, Anaton —respondió con una sonrisa y un asentimiento de cabeza—. Ahora id al castillo. Allí os darán cobijo y ayudarán a buscar vuestras casas. Cuando Derian esté preparado, él os prestará también todo su apoyo.

			El muchacho se dirigió entonces hacia donde esperaban sus compañeros y, cuando todos estuvieron despiertos, se dirigieron hacia el castillo real.

			Poco después, Ferdinand y Daniel se levantaron y acudieron a la cabaña, asimilando el hecho de que no volverían a ver a su madre. No en aquella vida, al menos.
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			El sol ya había salido cuando Hirya se acercó a la playa. Allí estaban Ferdinand, Derian y William, esperando a una Aefentid que, Hirya sabía, era imposible que regresara.

			—Os traigo un poco de pan con queso para desayunar —les dijo.

			—Gracias —respondió Fer sonriéndole—. ¿Cómo está Hazel?

			—Estable, aunque todavía no se ha despertado —respondió el hada, y volvió la mirada hacia Derian, que mantenía la suya fija en el mar mientras se abrazaba las piernas contra el pecho.

			El muchacho tenía los ojos enrojecidos y un color grisáceo en la piel. El hada estaba segura de que la pérdida de Aefentid acabaría por matarlo. El vínculo que tenían era mágico. Su amor era la magia más pura. Eran dos almas conectadas, e Hirya dudaba que pudieran sobrevivir el uno sin el otro.

			La noche anterior, mientras ella se sentaba ante el fuego con Ferdinand, Daniel y William, la puerta de la cabaña se había abierto de golpe para dejar paso a un Derian que parecía un espectro. Se había acercado a ellos como un autómata, con la mirada fija al frente y movimientos casi mecánicos.

			—Va a volver —dijo en cuanto llegó a la salita, mirándolos con los ojos de un lunático.

			—¿Has encontrado algo? —había preguntado Fer, esperanzado.

			—No, pero volverá. Voy a esperarla a la playa.

			Y sin decir nada más salió de nuevo de la cabaña. William y Ferdinand lo siguieron. Habían permanecido allí desde entonces.

			—Muchacho —masculló Hirya, intentado llamar la atención de Derian, que seguía mirando la infinidad del mar como si ni siquiera advirtiera su presencia—. ¿Cómo estás?

			Él giró la cabeza muy despacio.

			—Bien —respondió y devolvió la vista al azul del océano.

			Hirya suspiró y se dirigió de nuevo a la cabaña. Regresó un par de horas después para encontrarse a los muchachos tal y cómo los había dejado.

			—Hazel está despierta —los informó—. No hace más que preguntar por vosotros. Quiere saber cómo estáis. No he sabido qué decirle.

			—Yo hablaré con ella —respondió Fer—. Vuelvo enseguida.

			*          *          *

			En cuanto lo vio entrar por la puerta, Hazel extendió sus brazos para abrazarlo. Fer sonrió ligeramente y se acurrucó con cuidado a su lado, antes de besarla con suavidad en los labios.

			—Me alegro tanto de que estés bien —le dijo, abrazándola contra su pecho—. Estaba muerto de miedo.

			—Pues no pareces muy aliviado —le dijo ella—. ¿Ha pasado algo?

			—No. No —replicó él, intentando no parecer nervioso. No quería preocuparla. No todavía. Había escapado de la muerte por los pelos y acababa de despertarse. Hazel necesitaba descansar y, si le contaba lo que había pasado con Aefentid, era capaz de salir de un salto de la cama y correr a consolar a su hermano. No le gustaba mentirle. Él sabía que Hazel era fuerte y podía soportar cualquier cosa. Pero en aquel momento estaba débil. Muy débil. No podía permitir que nada la angustiara.Tenía que estar tranquila y descansar. Ya habría tiempo para malas noticias y disgustos.

			—Pues no pareces muy feliz… ¿De verdad que no ha pasado nada?

			—No. Ya te lo he dicho. Los demás están preparando las cosas para la coronación de tu hermano y eso… 

			—Tengo ganas de verlos… ¿De verdad que no tienen ni un segundo para venir a hacerme una visita?

			—Vendrán pronto. Ya lo verás. Ahora duerme, cariño. Tienes que recuperar fuerzas —dijo él intentando mostrar entereza cuando, en realidad, estaba roto en mil pedazos.

			Hazel sonrió, se estiró y le dio un suave beso en los labios antes de volver a acurrucarse contra su pecho y cerrar los ojos. Ferdinand respiró profundamente y la observó mientras se quedaba dormida. Era lo más bonito que había visto nunca y, sin embargo, era incapaz de sentirse plenamente feliz, ni siquiera a su lado, cuando ella era todo su mundo.
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			La mano le temblaba, el sudor le resbalaba por la nuca y las sienes, y las hojas y la tierra removidas por el viento huracanado le nublaban la visión. Respiró hondo un par de veces, pero no se permitió más. Debía ser rápida como el rayo que iluminaba el cielo.

			Con la flecha anclada y el arco tensado a la altura de la mejilla, cerró uno de los ojos y clavó la mirada en el punto exacto. Se tomó un par de segundos para calcular la distancia y la inclinación, tal y como Ferdinand le había enseñado, así como la velocidad y la dirección del viento.

			Un rayo rojo le rozó el brazo y la desestabilizó ligeramente, pero no se permitió dudar. Justo cuando sintió que el oxígeno se congelaba en sus pulmones, disparó, y la flecha salió como un fogonazo de luz, cortando el aire.

			Tid cayó de rodillas, ahogándose, pero consiguió levantar la vista lo suficiente para ver cómo el proyectil alcanzaba su objetivo. Halyga cayó desplomada al suelo a pocos metros de ella y el aire volvió a llenar el pecho de Aefentid. 

			Respirando una gran bocanada, se levantó a toda prisa. Sacó su espada y le cortó la cabeza a la harpía. No iba a arriesgarse, a pesar de que la sangre negra ya inundara el pecho de la reina.

			—Prometí que te mataría yo misma por lo que le hiciste a Derian —murmuró—. Púdrete con tu asqueroso mundo, vieja arpía.

			Levantó la mirada al cielo negro. Las hadas ya sobrevolaban el castillo y sus inmediaciones. El portal se había cerrado. Estaba atrapada.
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			Pasaron dos días con sus dos noches en los que Derian no abandonó aquella playa, acompañado por Ferdinand y William. Dos noches en las que tomó la mezcla mágica que todavía conservaba para dormir y soñar con Tid. Pero fue incapaz de encontrarla.

			Los señores Ogilvie seguían manejando el castillo hasta que el rey volviera y pudiera tomar el trono, totalmente ajenos a que él ya había vuelto, y sin su pequeña. Ferdinand dudaba que su amigo se fuese a recuperar. Derian estaba perdiendo la razón y él… él se mantenía fuerte y cuerdo porque alguien tenía que hacerlo, pero estaba muerto por dentro.

			Hirya, por su parte, también estaba destrozada, pero ella ya no tenía esperanzas de que la loba regresase.  Se había resignado. Había visto morir a su amiga, sabía que no había nada que hacer. Además, a pesar de ser una criatura de Kilahjum, ella tenía la esperanza de que acabara en Ahony. Shadowin era buena y se lo merecía. Sin embargo, el heredero seguía esperando ver aparecer a Tid en cualquier momento caminando por la playa, y eso lo estaba enloqueciendo.

			A la mañana del tercer día, Derian se levantó, decidido, y fue a visitar a su hermana a la cabaña, con Ferdinand siguiendo sus pasos.

			Quería verla, y sabía que debía haberlo hecho antes, pero pensar en abandonar la playa era algo que lo aterraba. Era como si levantarse de la arena y enfrentarse al mundo hiciera más real el hecho de que Aefentid no estaba a su lado. De que ya no volvería.

			Pero no pensaba quedarse más tiempo allí, mirando al mar como un idiota. Aefentid no iba a aparecer de la nada.

			Aquel pensamiento se le agarraba en el pecho como unas tenazas al rojo vivo que le oprimían los pulmones, impidiéndole respirar, retorciéndolos en una búsqueda del aire que sin ella le faltaba; le apretaban el corazón, quemándolo, hiriéndolo con tanta fuerza que creía sentir cómo la sangre fluía cada vez más y más despacio por sus venas.

			Hora a hora, día a día, su cuerpo se iba secando sin ella, sin Aefentid, que era su sangre, que era el oxígeno que llenaba sus entrañas, que era la cálida luz del sol que le daba vida a su piel y la lluvia fresca y suave que arrastraba todo el mal y temor de su cuerpo.

			Sacudió la cabeza antes de entrar en el cuarto, intentando recomponerse. No quería mostrarse destrozado antes su hermana. Ferdinand le apretó el hombro con cariño. Cuando abrió la puerta, Hazel le sonrió de oreja a oreja.

			—¡Al fin has venido! —exclamó—. ¡Creí que te habías olvidado de mí! —bromeó.

			Derian, sin decir nada, se sentó a su lado en la cama y la abrazó con fuerza pero delicadeza. Esta le devolvió el abrazo.

			—Lo siento mucho —le dijo, separándose para mirarla a los ojos—. Siento no haber venido antes a verte. Pero sabía que estabas bien cuidada y yo no podía irme… Por si ella regresa…

			—¿Ella? ¿Qué ha pasado? —preguntó la muchacha, extrañada.

			—No quería preocuparla —respondió Ferdinand mirando al heredero, disculpándose.

			—¿Qué ha pasado? —insistió ella, cada vez más nerviosa.

			Los ojos de Derian comenzaron a anegarse de lágrimas y, viendo que su amigo era incapaz de hablar, Ferdinand le contó a Hazel lo que Aefentid había hecho. La muchacha pegó un grito.

			—Hermanito —dijo sin poder contener las lágrimas, volviendo a abrazarlo. Al verla, Ferdinand también comenzó a llorar en silencio—. Oh, dioses. Lo siento tanto.

			—Me voy a buscarla —dijo Derian—. Por eso he venido, Hazel, a despedirme. No sé a dónde, ni cómo, pero voy a hacerlo. Empezaré por los libros que dejamos en la cueva. Tiene que haber una manera. No me voy a quedar aquí sentado mientras sufre. Mientras se consume con Apolonis.

			—Pero, Derian —respondió ella, apartándose de él de nuevo—, es imposible. ¿Recuerdas el hechizo? No puedes volver. Tienes que asumirlo. No hay portales, todo se está destruyendo y… hay un pueblo que te necesita.

			—Hazel —dijo él agarrándola por los brazos—. Jamás seré rey sin ella a mi lado. Hoy mismo me iré. La voy a encontrar. Vagaré de mundo en mundo hasta hacerlo. Encontraré la manera. Removeré cielo y tierra, infierno y paraíso, mataré a cada dios, hada y criatura que sea necesario, pero la voy a encontrar.

			»Te cedo el honor, Hazel. Reina Hazel, cuida de nuestro pueblo.

			—No digas tonterías —respondió ella—. Nadie me querría a mí como reina: mujer y deforme.

			—Eso es una estupidez. En cuanto te conozcan, verán que no hay gobernante más capaz que tú.

			—No —replicó ella—, debes hacerlo tú. Además, eso te mantendrá distraído, te sacará del pozo en el que estás. Encontrarás a otra…

			—Ni se te ocurra acabar esa frase. —Los ojos de Derian chispearon llenos de furia—. Nunca voy a amar a otra. ¿No te das cuenta de que ella no está muerta? Ella está encerrada con esas malditas, sin escapatoria, mientras Apolonis se cae a pedazos. ¡Está sufriendo! —gritó desesperado mientras se ponía de pie—. Y cuando todo se consuma, ella también… —No pudo acabar la frase—. Ni siquiera irá a Ahony, Hazel. —Se frotó el rostro con las manos—. Sé que no puede volver…  Pero tengo que encontrar la manera de sacarla de ahí. Tenéis que ayudarme a dar con el modo. No podemos abandonarla.

			Ferdinand lloraba en silencio en una esquina del cuarto. Sabía que Derian tenía razón. Ojalá estuviera muerta. Al menos así estaría en paz en Ahony. Pero no lo estaba. Estaba en aquel mundo, con aquellas arpías, hasta que este colapsara. Sola, sin nadie con quien hablar, sometida a toda clase de torturas. Y después… Después simplemente dejaría de existir.

			—Yo iré contigo —dijo el conde.

			—¿Estáis locos? —replicó Hazel—. ¿Dónde se supone que vais a ir?

			—A dónde haga falta. Y mientras tanto, tú reinarás. Por favor, hermana.

			Hazel los fulminó con la mirada. Ella no quería dejar a Aefentid. A pesar de los celos que había sentido de ella, se habían hecho buenas amigas. Pero no quería que su hermano y Fer se pusieran en peligro de nuevo.

			—Si vosotros vais, yo también.

			—Olvídate de eso —respondió Fer—. El reino te necesita aquí y, además, todavía estás convaleciente.

			—He dicho que yo también voy, miniconde —replicó ella, incorporándose en la cama—. Además, tú mejor que estés calladito. Ya bastante has hecho manteniéndome en la inopia estos días.

			Ferdinand agachó la cabeza, ligeramente avergonzado.

			—No quiera preocuparte —se excusó.

			—Eso ya lo he oído antes —replicó ella, y frunció el ceño.

			—Hazel, por favor —insistió Derian.

			—Tid es mi amiga —respondió la muchacha, devolviendo la mirada a su hermano—. Y, además, se lo debo. Por las veces que estuve a punto de matarla o dejarla morir en el Bosque Tenebroso.

			—Hazel…

			—Soy vuestra reina, ¿no? —añadió ella—. Tú, el heredero, acabas de nombrarme como tal. Pues, como reina, mi primera decisión será ir con vosotros a buscar a Aefentid. No podéis negaros. Os lo ordeno.

			Derian bufó.

			—¿Y quién se quedará al cargo?

			—Los Ogilvie, como han estado estos días. 

			—De acuerdo, su majestad —dijo Fer, burlón, hizo una reverencia y le tomó la mano para darle un beso en los nudillos. Ella intentó contener la sonrisa que se formó en sus labios. No podía estar enfadada con él demasiado tiempo.

			—Está bien —masculló Derian—. Pero salimos ahora mismo. ¿Puedes caminar?

			Hazel asintió y se incorporó. 

			Entonces un grito ahogado llegó desde la entrada de la cabaña.
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			Dos días antes…

			Las luces del alba comenzaban a asomar por el horizonte, y el calor ya era sofocante. La tormenta arreciaba cada vez con más fuerza, el viento agitaba las hojas, la tierra… Era tan potente que dificultaba la respiración. Algunos árboles habían comenzado a caer, haciendo temblar el suelo, que ya se estremecía de por sí cada vez que una grieta se abría en el mundo. Aefentid corría agazapada entre las sombras de los callejones de la ciudad con la espada en mano.

			Había pasado la noche huyendo y escondiéndose. Estaba llena de mugre y empapada, y se había tapado el rostro con la capucha de la capa. Pero se sentía serena y en paz. Había cumplido su objetivo. La había matado. Había hecho correr su sangre. Todo estaba bien.

			Las hadas, por su parte, parecían más ocupadas en huir sin sentido del colapso de su mundo que de otra cosa, y Aefentid tenía la esperanza de que no se fijasen demasiado en ella. Aun así, no debía fiarse. No creía que las hadas fueran tan tontas como para no reconocer a una humana entre ellas. Por eso debía ser más rápida, más inteligente.

			Había huido de las inmediaciones del castillo en cuanto acabó con Halyga. Sabía que lo primero que reconocerían de ella sería el olor, así que, antes de llegar a la ciudad, se rebozó en el barro y estiércol de los campos de cultivo de una granja que había en una aldea de las afueras, aprovechando de paso para llenarse los bolsillos de su capa de un fruto parecido a las peras, pero de color azul. La lluvia enseguida la limpiaría, lo sabía, pero entonces volvería a ensuciarse.

			Cuando las hadas se dispersasen, volvería al castillo. Mientras tanto debía permanecer escondida al abrigo de las sombras. 

			Llegó a la urbe poco antes del amanecer y ahora avanzaba rauda por sus las callejuelas. Vio pasar a un grupo de hadas gritando enloquecidas por la avenida principal. Confusas. Esperó, oculta tras una esquina. Cuando todo estuvo despejado, cruzó y se coló en el jardín de una pequeña casita. Aquello era muy peligroso. Pero la habitante de aquella casa había huido hacía unas horas, y Tid dudada que fuera a volver.

			La casa era pequeña, de ladrillo rojo y una sola planta. Estaba rodeada de un amplio terreno, lleno de árboles frutales por delante y, según había visto, en la parte de atrás había un pequeño campo de cultivo.

			Su estómago rugió. Estaba levantando la vista para examinar los frutos de un extraño árbol azul y retorcido, cuando la tierra tembló bajo sus pies con brusquedad, y tuvo que agarrarse al tronco del árbol para no caer. Se abrió una grieta en el suelo, como la boca a los infiernos de Kilhajum, que la hizo pegar un salto. La casa que tenía enfrente se partió por la mitad, y el agujero se la tragó. Aefentid tragó saliva con fuerza. Un poco más a la derecha, y ella misma habría sido devorada por la tierra. Pero su don la estaba guiando. Su puro instinto la estaba ayudando a sobrevivir.

			Corrió esquivando la grieta en dirección a lo que había sido la parte de atrás de la casa. Allí estaban, grandes como puños, las flores del Sirilio, rosas y gloriosas. Su visión no se había equivocado. Sonrió ampliamente y arrancó una para guardarla en su bolsillo. 

			De golpe, volvió a sentir el aleteo furioso de las hadas sobre su cabeza. Regresaban, a donde fuera, pero todas alzaban el vuelo hacia ninguna parte. Era el momento de volver al castillo ahora que la mayoría se alejaban.

			Volvió a los caminos, con el sol brillando ya con fuerza sobre su cabeza, caminando alerta, detrás de árboles, arbustos y rocas; manteniéndose alejada de la linde del bosque. No debía arriesgarse a poner un pie allí. No por ahora.

			No encontró dificultad alguna. Como sospechaba, las hadas estaban demasiado ocupadas tratando de impedir que su mundo se desmoronase como para fijarse en una forastera.

			Llegó a las murallas y se coló por el portalón. Estaba cerrado, pero no había vigilancia, y, con bastante esfuerzo, lo empujó y echó un vistazo adentro. Algunas hadas corrían histéricas de un lado a otro, otras parecían más serenas, intentando encontrar la manera de parar todo aquello, pero ninguna se fijaba en ella. Así que se adentró en los jardines del castillo. 

			Corrió en dirección al campo de rosas, intentando pasar desapercibida, escondiéndose detrás de los arbustos y árboles. Cuando lo vio en la lejanía, no pudo evitar echarse a llorar. Aquel lugar, donde Derian había sufrido tantos horrores y penurias, donde había sido esclavizado… Se alegraba. Se alegraba de que todo se estuviese yendo al infierno, y si ella se iba también, no le importaba. Solo Derian y el dolor que debía de estar pasando la angustiaban. Solo el sufrimiento de él podía hacerla sentir desconsolada en aquellos momentos; la torturaba, pero había necesitado hacerlo, por él y por ella misma. Y ahora no había vuelta atrás, no tenía sentido lamentarse.

			Respiró hondo un par de veces y, con la espada fuertemente sujeta en la mano y totalmente alerta para utilizar el arco en caso de necesitarlo, se alejó del abrigo de los árboles y se adentró en el campo abierto, pisoteando las rosas con rabia. Era como una sombra bajo la luz del sol, ágil y rápida, alerta.

			Si le hubieran dicho hacía unos meses que se enfrentaría a todo aquello, sola, hábil y fuerte, no se lo habría creído. Pero había cambiado. Nunca había sido una niña tonta, una niña de papá, pero aquello… La batalla, la espada y el arco, las visiones… Jamás lo habría esperado. Y, sin embargo, no podía negar que le encantaba. No la guerra ni tampoco estar en peligro, sino el hecho de sentirse capaz y poderosa. De ser lo suficientemente fuerte y osada como para enfrentarse a todo aquello sola; con miedo, pero también con decisión y valentía.

			Recogió lo que necesitaba antes de dirigirse a su siguiente destino: el campo de batalla, todavía lleno de cuerpos, ceniza, sangre e icor de hada.

			*          *          *

			El sol comenzaba a descender cuando Aefentid alcanzó la linde del bosque. Había parado varias veces a tomar aire y a beber agua del pequeño arroyo que había al lado del camino. 

			Soltó la carretilla, jadeante. A pesar de estar anocheciendo, el calor todavía era sofocante. El suelo volvió a temblar y, siguiendo todos sus instintos, Tid volvió a tomar la carretilla y a empujarla lejos. El mundo se partió en dos una vez más, tragándose árboles, rocas y criaturas. Ella se estremeció. No iba a permitir que aquel mundo se la tragara. No era así como moriría. 

			Cuando las fuertes sacudidas se estabilizaron, y volvió el ligero temblor continuo que llevaba sucediéndose desde que se cerró el portal, Aefentid se dispuso a hacer lo que tenía que hacer. 

			Se había llevado los cuerpos de Biselda y Shadowin del castillo, en aquella vieja carretilla; había robado de un cobertizo cerca del jardín de rosas negras, junto con una pala. Habría querido dar un entierro digno a los demás Ujal caídos, pero casi no le alcanzaban ya las fuerzas para empujar aquellos dos cuerpos. Jamás lo conseguiría con todos.

			Inspiró hondo un par de veces, intentando concentrarse. No podía dejar que el bosque se la llevara de nuevo, pero debía entrar. Por Biselda, por Shadowin y por ella misma. Allí terminaba todo.

			Y así, pensando en Derian, en su hermano y en sus padres, en el abuelo y en sus amigos, se adentró en el bosque de nuevo. Paró cerca de la linde, donde todavía se veía algo, para cavar y enterrar los cuerpos. No era el mejor sitio para descansar por toda la eternidad, pero no había otra manera. Solo le quedaba el consuelo de que estuvieran bien en Ahony. Eso era lo único que importaba.

			Estuvo horas cavando y, cuando terminó, el crepúsculo ya anunciaba que se quedaría pronto a oscuras por completo. Enterró a Biselda y a Shadowin y rezó a su manera, ya que no conocía ninguna oración. Después dejó un puñado de flores sobre cada una de las tumbas.

			Al acabar, era noche cerrada. Las pequeñas lucecitas nocturnas ya se estaban apagando, al ritmo que Apolonis se consumía, y su poco brillo no alcanzaba la linde del bosque.  Intentó hacer una hoguera, imitando lo que había visto hacer a Hazel, pero no consiguió más que unas chispas y, después de unas horas, se rindió. Estaba exhausta. Se apoyó contra el carro y apuntó al frente con el arco. Así pasó varias horas, mirando hacia la oscuridad que tenía enfrente, con los ojos y oídos bien abiertos. Lo volvería a intentar con las primeras luces del sol de Apolonis.

			Se le estaban cerrando los ojos, cuando un ruido la sobresaltó. Se puso en pie de un salto, mirando a todas partes, aunque incapaz de ver nada. Se maldijo por inútil, por no ser capaz de prender una simple hoguera. Se maldijo porque alguien estaba allí, alguien le respiraba en la nuca, y Aefentid no pensaba darle el placer de acabar con ella a ninguna criatura de aquel mundo.

			Solo esperaba que fuese un hada común o una criatura de bajo rango. Alguien a quien pudiera vencer, y no una de las más poderosas, como Halyga. Aunque, se dijo, a ella la había vencido igualmente. Solo debía concentrarse. 

			Recordó una vez más todo lo que había aprendido en sus clases con Ferdinand. Todos los sentidos eran importantes; las sensaciones, los sonidos, incluso el olfato. Sobre todo, cuando la vista faltaba, había que concentrarse en todo lo demás. Escuchó pasos a sus espaldas y, en un suspiro, se había dado la vuelta, apuntando con el arco hacia el otro lado. Las hojas a su izquierda se movieron. Volvió a darse la vuelta, pero esta vez no fue tan rápida.

			Algo la empujó y cayó al suelo, torciéndose el tobillo y golpeándose la cabeza contra una roca. El arcó se le escapó de las manos. A pesar del entumecimiento que la recorrió entonces, no tardó ni un par de segundos en levantar la espada.

			—¿Quién eres? ¿Qué quieres? —preguntó, intentando sonar fría, indiferente, a pesar de que la cabeza le ardía y comenzaba a sentir un dolor punzante en el tobillo. 

			Nadie respondió, y entonces Aefentid se arrastró hasta pegar su cuerpo a la roca en la que se había golpeado, protegiéndose contra ella. Con la espada apuntando hacia delante, volvió a preguntar:

			—¿¡Qué quieres?! ¡Da la cara!

			Como respuesta, un dolor agudo le atravesó el vientre, dejándola casi inconsciente. Aefentid aulló de dolor. Intentó levantarse, pero el cuerpo no le respondió. La cabeza, la barriga, el tobillo…

			—¿Vas a torturarme sin que pueda verte la cara, maldita cobarde? —masculló.

			—Voy a torturarte hasta que me digas cómo parar esto —respondió una voz desde la oscuridad antes de que otro rayo impactara directamente en su pecho, desatando una descarga ardiente por todo su cuerpo.

			—No se puede parar —replicó la muchacha entre jadeos—. No conozco la manera porque no la hay. Puedes torturarme todo lo que quieras —añadió todo lo resuelta que pudo, teniendo en cuenta que se sentía morir de dolor.

			Otro rayo. Esta vez en uno de sus brazos. La espada cayó al suelo, tintineando.

			—Tú y tus amiguitos habéis hecho esto, tú vas a deshacerlo.

			—He dicho que no puedo. No se puede hacer nada.

			Silencio.

			—Si vas a matarme, hazlo de una vez, pero lo mínimo que deberías hacer es dejarme ver tu rostro.

			Entonces una llama apareció en la oscuridad, iluminando a un hada extremadamente delgada y de pelo corto, rojo como el fuego.

			—Yo a ti te conozco —exhaló la muchacha.

			—Y yo a ti —replicó el hada—. Eres la hembra de Derian… Tú mataste a mi reina. Con Salyu muerta en batalla, yo soy la nueva soberana. Mi nombre es Kera. Encantada.

			—Pues que te aproveche, Kera. Mi más sincera enhorabuena. No hay nada más maravilloso que ser la reina de un mundo que se cae a pedazos. ¿Tú qué crees? —se burló Tid.

			El hada bufó.

			—¿Qué es eso que tienes ahí? —preguntó señalando a un costado de la muchacha.

			Aefentid giró la cabeza hacia allí.

			—Fruta —replicó al ver que el fruto azul se le había salido del bolsillo. Lo metió dentro de la capa a toda prisa. Era su única salvación.

			—¿Qué vas a hacer con eso? —preguntó el hada mirándola de lado con el ceño fruncido. 

			—No te importa.

			—Es altamente venenoso. Lo sabes, ¿verdad?

			—¿Y eso qué?

			—No pensarás comértelo… No voy a dejarte morir hasta que arregles todo eso, niña boba.

			—No hay nada que arreglar. Ya te lo he dicho.

			—Arriba. Te vienes conmigo.

			La muchacha se incorporó, tambaleándose, apoyándose en la roca. Le dolía cada célula del cuerpo, cada nervio y músculo. Pero eso no evitó que echara la mano a su cadera y que una pequeña daga saliese volando de su mano, rápida como los rayos que llenaban Apolonis. Rápida, pero no certera. Estaba débil, herida, y no había tenido tiempo para preparar el tiro.

			Kera se dobló de dolor cuando la daga aterrizó sobre su esternón, y el fuego que brillaba en su mano cayó sobre la carreta, haciendo que comenzara a arder. No tardó en contraatacar, pero Aefentid ya había alcanzado su espada y desvió la descarga de poder con ella. Corrió hacia el arco, intentando esquivar los ataques de Kera, recibiendo algún que otro golpe en los costados, piernas y brazos.

			Kera sangraba, mientras lanzaba rayos sin cesar, furiosa. No tenía más que ofrecer. Era fuerte, rápida y poderosa, pero no era más que una centinela. No tenía ningún poder especial. 

			Con un rápido movimiento, Tid alcanzó su arco y corrió a resguardarse detrás de un árbol lejano. Gimiendo de dolor, asomó la cabeza, mientras cargaba una flecha. En la distancia, la carreta ardía, y Kera seguía furiosa, lanzando rayos a diestro y siniestro como una desquiciada.

			La muchacha se protegió con el tronco a la vez que calculaba el disparo, tal y como había hecho con Halyga.

			Pero un rayo le dio de lleno en la cabeza, haciendo que cayera de nuevo de espaldas. Antes de perder el conocimiento, Aefentid disparó la flecha.

			*          *          *

			Cuando abrió los ojos, la carreta no eran más que cenizas y el bosque ardía a su alrededor. Unos pasos delante de ella, el cuerpo de Kera yacía inerte. Tid se puso en pie todo lo rápido que pudo. Magullada, entumecida y coja como estaba, prendió un palo y echó a correr lejos del fuego, hacia las entrañas del bosque.

			Empezaba a sentirse extraña. Poco a poco esa oscuridad espesa y escurridiza como el aceite empezaba adueñarse de su cuerpo, transformándola en alguien que no quería ser, en alguien que odiaba. Pero en esa ocasión no tenía a nadie a quien le importara lastimar, así que, ¿qué más daba? Debía hacer lo que había ido a hacer cuanto antes.

			Aefentid no sabía cuánto tiempo había pasado inconsciente, pero calculaba que poco, puesto que el fuego no había llegado a quemarla. De todas maneras, seguramente ya habría amanecido. Era la segunda noche que pasaba sin dormir, y su cuerpo herido no podría aguantar mucho más despierto.

			Sacando fuerzas de donde prácticamente no le quedaban, rebuscó entre cada planta y arbusto, remplazando el palo ardiente por otro cuando empezaba a quemarle la mano. 

			Llegó un momento en el que no necesitó antorchas, ya que el fuego se acercaba cada vez más, iluminando el bosque con su luz rojiza. Lo estaba consumiendo todo, y el calor se hacía cada vez más y más insoportable. Podía ver criaturas infernales huyendo de las llamas, pasando a su alrededor. Aefentid rezó por que, en su afán por escapar, no repararan en ella. Aun así, caminaba preparada, con el arco alzado, y alerta para sacar la espada de un momento a otro. Estaba convencida. Ese bosque no iba a matarla. No así. No moriría así.

			Después de lo que le pareció una eternidad, y que calculó como varias horas, vio el arbusto que le interesaba a lo lejos, brillando en tonos dorados bajo la luz del fuego, con sus flores en forma de gotas de agua, todas iguales y perfectas, como cinceladas a medida.

			Dejó escapar un suspiro y corrió hacia él. Arrancó una de las florecillas y se desplomó sobre la hierba. Asustada. Estaba realmente atemorizada por lo que estaba a punto de hacer. Pero no tenía otro remedio. No iba a dejar que Apolonis la consumiera.

			Abrió el bolsillo y cogió todos los ingredientes que había reunido durante la noche anterior. Los introdujo en su cantimplora para mezclarlos con el agua y agitó con las pocas fuerzas que le quedaban.

			Abrió el tapón y acercó la nariz. Olía terrible. Suspiró.

			—Que nos volvamos a ver, mi amor —pidió.

			Sin pensarlo más, bebió la mezcla de un trago.

		

		
			37

			Salieron de la cabaña como un vendaval. En el porche estaba Hirya, que señalaba hacia la playa con el brazo tembloroso.

			—¿Qué está pasan…? —Pero William no pudo acabar su frase porque se vio interrumpido por el empujón que Derian le propinó cuando pasó corriendo en dirección a la playa—. ¡Derian! —gritó el muchacho antes de girarse hacia los demás, extrañado por su comportamiento—. ¿A dónde va?

			Hazel, Fer y Daniel se encogieron de hombros, pero Hirya sonreía de oreja a oreja.

			—Va en busca de su felicidad —respondió el hada sin quitar la vista de la playa.

			Sin entender, todos fijaron su mirada allá donde estaba Derian, escudriñando la oscuridad. Alguien venía cojeando por la orilla.

			—¿Quién viene? —preguntó Hazel, confusa.

			Pero entonces, Ferdinand también pudo verla y reconocerla. Su magia Ujal viajó hasta donde Derian se encontró con ella y pudo olerla, sentir el alivio de él, el amor, el deseo y la adoración que se profesaban, y se retiró con una sonrisa en los labios para dejarles intimidad.

			*          *          *

			Tid todavía tenía la cabeza embotada después del viaje. Estaba herida, sucia y mareada, llena de sangre negra y con los pelos alborotados, pero en cuanto él la apretó entre sus brazos, todo lo malo se esfumó y solo quedó su olor, su cuerpo envolviéndola y el latido de sus corazones acompasados. Estaba de vuelta. Estaba en casa.

			Derian creyó que estaba en un sueño cuando la tomó entre sus brazos, pero no se atrevió a moverse. No se atrevió a soltarla por miedo a que se convirtiera en humo y descubrir que, realmente, lo estaba imaginando, al igual que había soñado con su vuelta tantas veces en aquellos dos días.

			—Derian —gimió ella—. Derian, cariño —susurró, intentando separarse de él para verlo a los ojos, pero él apretaba su cara contra su cuello con desesperación.

			El muchacho por fin se movió. Ella cogió su rostro, anegado de lágrimas, igual que el suyo propio, y lo miró fijamente, observando cada tono en aquellos ojos color miel que la habían enloquecido desde el primer día.

			—Tid —dijo él pegando su frente a la de ella—. ¿De verdad eres tú? ¿Eres real? Dime, por favor, dime que no estoy soñando.

			—No estás soñando —dijo ella, sonriendo contra su boca, y le pellizcó el brazo—. ¿Ves? Estoy aquí, estoy bien. Tengo el pie destrozado, una herida en la cabeza y algunos rasguños y quemaduras, pero me recuperaré.

			Él la besó con fuerza, apretándola contra su cuerpo, y ella respondió feliz. Dioses. No se podía creer que lo hubiera conseguido.

			—Derian —dijo ella entre risas de felicidad cuando él se separó un poco—. Puedes soltarme. No me voy a ir.

			—¿Cómo voy a creerte después de lo que has hecho? ¡Estás loca! —le recriminó él, recordando de repente todo lo que había sufrido.

			Pero era real. Aefentid había vuelto. Y todo parecía encajar de nuevo en su sitio. Su corazón volvía a latir con normalidad, sus pulmones conseguían al fin tomar el aire suficiente, su cuerpo dejó de doler. La pesadilla que lo había cubierto durante aquellos terribles días como aterciopeladas alas de cuervo se había esfumado al ritmo de las huellas de Tid sobre la arena.

			—Ven —respondió ella, tomándolo de la mano—. Vamos con los demás. Os lo contaré todo.

			—Espera —dijo él, y la tomó en brazos—. Deja de machacarte ese pie. 

			Ella sonrió, le rodeó el cuello con los brazos y apoyó la cabeza en su hombro.

			*          *          *

			Cuando Ferdinand los vio acercarse al porche, no pudo evitar correr hacia ellos. Derian bajó a Aefentid al suelo y Fer la abrazó con todas sus fuerzas. Siempre había sabido que la chica era muy importante para él, pero cuando creyó que de verdad la había perdido, el dolor había sido mayor del que jamás había imaginado que sería. Ya había sido suficiente con haber perdido a su madre, lo de Aefentid habría sido demasiado. Demasiadas pérdidas como para poder soportarlo. Además, ella ni siquiera habría encontrado la paz en Ahony. Suspiró, apretándola contra su pecho. Aquella muchacha iba a permanecer en su corazón para siempre.

			Y ante aquel sincero abrazo, ni Derian ni Hazel sintieron celos algunos. Todos estaban felices de estar juntos de nuevo.

			Después de dar la bienvenida a Tid, entre besos, abrazos y mucha emoción, permitieron que se lavara y cambiara. Cuando volvió a la salita, Hazel le ofreció una taza de té y unas pastas, que Aefentid aceptó con gusto. Estaba muerta de hambre. Entonces, mientras Hirya curaba y vendaba sus heridas, les contó lo que había vivido.

			—Lo vi todo —comenzó—. En mis sueños. Por eso lo hice. Primero soñé que me quedaría allí, atrapada. Estaba muerta de miedo. —Suspiró y le dio un trago al té—. Sin embargo, días después soñé con mi vuelta. No sabía cómo, pero mis sueños me decían que lo haría. Así que decidí confiar en ellos. Kunya había hablado de mi poder, y quise creer que era cierto.

			»Cuando vi que nos íbamos sin haber acabado con esa maldita… —Apretó los puños con fuerza—. Me prometí un día que no iba a dejarla viva, y en ese momento supe que ese era mi destino. Que era por eso por lo que me quedaría encerrada en Apolonis, porque tenía que matarla. No pensaba dejarla vivir después de lo que había hecho.

			—Habrían muerto todas, Tid —replicó Fer—. Era cuestión de tiempo.

			—No. Esto era algo personal. Tenía que verla morir, matarla con mis propias manos. Además, son demasiado astutas… No podía arriesgarme a que encontraran el modo de detener la descomposición de su mundo. Quizás no podía matarlas una a una, pero sí a ella… —dijo furiosa, apretando su taza de té tan fuerte que los nudillos se le quedaron blancos—. Además, si no la paraba podría habernos seguido hasta aquí.

			No explicó las razones, pero todos conocían el porqué. Nadie hablaba del tema, pero sabían que aquella arpía había violado a Derian, y que eso a Aefentid le hacía hervir la sangre.

			—Confiaba en mis visiones y en que volvería a casa, aunque todavía no sabía cómo. Pero mis sueños nunca me han fallado —añadió, encogiéndose de hombros.

			—Deberías habérnoslo dicho —le recriminó Hazel muy enfadada.

			—Claro que deberías habérnoslo dicho —la secundó Derian—. ¡¿Quieres matarnos de un susto?!

			—¿Acaso me habríais permitido tú y el condecito quedarme en Apolonis a hacer lo que quería hacer? —preguntó ella frunciendo el ceño. Ninguno contestó—. Exacto. Os habríais puesto en plan protectores y habríais intentado traerme a rastras. U os habríais empeñado en quedaros conmigo. No os culpo. Yo habría hecho lo mismo. 

			—Estás loca —masculló Ferdinand.

			—No. No lo estoy. Quería hacerlo. Quería, necesitaba —aclaró— acabar con esa hada maldita con mis propias manos. Y tenía que hacerlo sola. En mis sueños no estabais vosotros y yo no tenían ninguna certeza de que fuerais a sobrevivir. No podía permitir que os pasara nada.

			—Tampoco la tenías sobre ti —replicó Hazel.

			—No del todo, pero yo sí salía en el sueño. En mi visión, yo volvía a casa. Y, además, sinceramente, prefiero arriesgar mi vida y no la de ellos. 

			—¿Y lo hiciste? —preguntó Hirya—. ¿Acabaste con ella?

			—Claro que lo hice —respondió Tid, orgullosa—. Fue lo primero. Ella estaba muy lejos, pero caminaba hacia mí disparando rayos sin ni siquiera apuntar. La furia la estaba cegando y haciendo mucho menos eficiente. En cuanto ellos cruzaron el portal, corrí hacia ella y apunté con mi flecha directamente a su corazón, y no fallé. Gracias a las lecciones de Ferdinand, mi rabia y adrenalina, no fallé. Murió en el acto. Después le rebané la cabeza. Solo por si acaso.  

			Derian cogió aire, llenándose de paciencia. Sí que lo iba a pasar mal con aquella muchacha inconsciente a su lado. Pero al instante una sonrisa le llenó la cara y tomó su mano. En el fondo, aunque lo tuviera en un sin vivir constante, le encantaba que fuera así: valiente, alocada y descarada. Hacía lo que quería, cuando quería, y eso lo volvía loco de amor. Viviría con miedo toda su vida, pero viviría con ella, con su arrojo, su pasión por la vida y su hermosura. Era perfecta, terrible y dolorosamente perfecta.

			—Estoy con Fer. Estás loca —le dijo, negando con la cabeza, sonriente; estaba disgustado, pero también orgulloso de ella y feliz por tenerla de nuevo a su lado.

			—Pero ¿cómo demonios escapaste? —preguntó William—. Años intentando huir de allí, y llegas tú y lo consigues en unos días, cuando se supone que ni siquiera era posible —añadió con admiración.

			—Pues… —comenzó ella—. En cuanto acabé con ella, tuve una visión que me decía cómo hacerlo, solo que no tenía claro si funcionaría, si conseguiría llevarlo a cabo. Lo hice como tú, Derian. Volví a ti como tú volviste a mí. La poción, la fuerza de empuje y de atracción, ¿recuerdas?

			El muchacho abrió los ojos como platos, entendiendo al instante.

			—Yo… —comenzó él a relatar para los demás—. La primera vez que me escapé de Apolonis utilicé una poción… Una poción que hacía que, si yo deseaba estar en un lugar y alguien me deseaba a mí en ese lugar, esa fuerza de atracción y empuje me arrastraría hasta allí. Y funcionó. Sabía que Aefentid me quería con ella, nos habíamos enamorado en sueños —explicó mirándola risueño—, y yo también quería estar aquí. Así que la tomé y aparecí en este lugar, en esta misma playa. El viejo Manley me pescó. Literalmente.

			Todos rieron.

			—Es cierto —añadió Aefentid—. Sí que lo pescó. —Cuando las risas se fueron apagando continuó—: Pues yo hice lo mismo que Derian. En cuanto maté a la reina, después de mi visión, me escapé y, mientras el mundo se caía a pedazos, busqué cada uno de los ingredientes de los que nos hablaste aquella vez, cuando buscábamos la manera de regresar para buscar a Liam. Sabía que había gente que deseaba que volviera al otro lado, y rezaba por que funcionara, por no equivocarme con las plantas y frutas. No dormí ninguna de las dos noches que pasé allí. 

			»Las visiones me ayudaron a dar con ellas. Ya las tenía todas. Solo me faltaba una, pero esa… No la encontraba por ninguna parte, y recordé que tú la habías conseguido en la torre, que era de esas plantas tan extrañas con propiedades mágicas que solo nacían en el bosque y que en el castillo tenían solo algunas muestras. Así que… me adentré en el bosque de nuevo. —Hazel se llevó las manos a la boca—. No me importaba que me consumiera. Mi única misión era conseguir aquella flor dorada para escapar de Apolonis. Si el bosque se hubiese metido de nuevo en mi cabeza, lo único que me habría importado entonces habría sido salvar mi vida, para lo cual necesitaba la flor y la poción. —Se encogió de hombros—. No habría afectado a mi objetivo. Así que las busqué, las mezclé, tomé la poción y… aquí estoy. Me desperté en la playa, pero no sé cuánto tiempo llevaba dormida…

			—Han pasado dos días desde que volvimos —la informó Fer. 

			—Yo me adentré en el bosque al anochecer del primer día que pasé en Apolonis, y perdí un poco la noción del tiempo, la verdad. Según mis cálculos aproximados, pasé allí poco más de una noche hasta que me tomé la poción.

			—Seguramente lleves inconsciente en esta playa varias horas —comentó Hazel—. Quizás hasta un día entero. Si hubiéramos salido a buscar… Yo lo habría hecho si se me hubiera informado de esto —le recriminó a Fer, fusilándolo con la mirada.

			—Precisamente por eso no te dije nada —le replicó él.

			Hazel le hizo un mal gesto con la mano y él rio ligeramente.

			—¿Y de dónde han salido esas heridas? —preguntó entonces Hirya—. Todos esos quemazos y laceraciones… Eso tiene marca de hada.

			La muchacha tragó saliva con fuerza.

			—Kera me atacó en el bosque. —Todos contuvieron un grito—. Quería llevarme con ella para torturarme hasta que le dijera cómo parar la destrucción. Incluso, cuando vio el fruto en forma de pera, el de la poción —añadió mirando a Derian—, me dijo que no iba a dejar que me matara sin haberlas ayudado. La muy idiota no tenía ni idea de que ese fruto y las semillas de rosa negra mezclados anulan el efecto venenoso el uno del otro. —Tid rio—. Al final acabaría matándome al no recibir de mí lo que pretendía. Pero lo importante es que me las arreglé para acabar con ella antes de que ella acabara conmigo. 

			—Increíble —masculló William, asombrado.

			Derian se quedó serio un instante antes de echarse a reír a carcajadas. Aquella muchacha era increíble. Todos lo imitaron, incluso Hirya rio. Al verla, Tid le tomó la mano y le habló mirándola a aquellos ojos que eran iguales a los de Manley:

			—Llevé su cuerpo al bosque —explicó—. A Shadowin. Le di el entierro que se merecía —añadió—. No sé cómo se hace en Apolonis, yo… Yo lo hice como lo hacemos aquí: le llevé flores y dije unas palabras en su honor, esperando que encuentre la paz en Ahony.

			—Muchas gracias —dijo el hada, emocionada.

			—También lo hice con Biselda —añadió, mirando a Fer y Daniel—. Yo… querría haberlo hecho con todos los Ujal, pero… pero no pude. Se me acababa el tiempo y el castillo estaba infestado de hadas enloquecidas que intentaban encontrar la manera de parar aquello —explicó con tristeza—. Tampoco podría haber llevado a todos hasta el bosque. Tardé casi un día entero en arrastrar a Shadowin y Biselda.

			—No te preocupes —replicó Fer—. Son solo cuerpos… Sabes que sus almas están bien allá donde están. Aun así, gracias por lo que has hecho con nuestra madre y Shadowin.

			*          *           *

			Después de las explicaciones, Tid y Derian se fueron a la playa, bajo el abrigo de un acantilado. Se tumbaron acurrucados sobre una manta y se taparon con otra más gruesa, protegidos del viento que arreciaba desde el mar.

			—Estoy muy orgulloso de ti, princesa —le dijo él, entre mil besos y caricias, en aquella playa en la que tanto amor se habían regalado—. Pero la próxima vez que me hagas esto, te voy a matar con mis propias manos.

			Ella rio ante el comentario y, sin decir nada, comenzó a desnudarse. Lo necesitaba, piel con piel, y se sentía más atrevida y lanzada que nunca. Después de todo lo que les había pasado, sabía que tenían que vivir el momento. Además, se estaba deshaciendo por estar entre sus brazos. Derian sonrió al entrever sus intenciones y la paró para desnudarla él, con lentitud, entre beso y beso, mientras ella ayudaba despojándolo a él también de sus ropas.

			Sus cuerpos se entrelazaron, reconociéndose, despertándose la piel, encendiendo la sangre que comenzaba a cantar al ritmo de cada roce, de cada palabra susurrada, haciendo que su centro ardiera como una hoguera que calentaba cualquier atisbo de frío exterior, convirtiendo en vapor la brisa marina que besaba sus cuerpos.

			—Espera —susurró ella de repente mientras Derian le besaba el cuello y pasaba una mano por su barriga desnuda—. Mira —añadió, poniendo su mano sobre la de él.

			—¿Qué pasa? —preguntó él confuso—. ¿Quieres parar?

			—No —respondió ella sonriendo de oreja a oreja—. Nunca. No… Es solo que… —Se puso colorada—. ¿Puedes sentirlo?

			—¿El qué, Tid?

			—Mi vientre…

			Derian abrió mucho los ojos de golpe y apartó la mano, clavando su mirada en la barriga de Aefentid. Volvió a posar su mano con suavidad y la acarició, como hipnotizado. Entonces, levantó la vista de nuevo hacia ella.

			—¿De verdad? —preguntó con ojos brillantes. Tid asintió—. ¿Cu-cua-cuándo? —tartamudeó.

			—Antes de que las hadas os llevaran a Apolonis y Hazel y yo os siguiéramos… No pude tomarme el tónico entonces, no es que haya esa clase de cosas en el Bosque Tenebroso —bromeó—. Además, con todo el lío, tampoco me habría acordado. Ya lo sospechaba, porque he tenido un retraso, pero mientras estaba en Apolonis estos días, lo he visto. He visto al bebé que llevo dentro, Derian, en una de mis visiones. Está ahí. Vamos a ser papás —añadió con una sonrisa de oreja a oreja.

			Derian se quedó tieso como una estatua sin apartar la mano del vientre de la muchacha. Temblaba.

			—¿No vas a decir nada? ¿No estás contento?

			El muchacho levantó entonces su mirada, brillante de emoción, y la cruzó con la de Aefentid. Esta volvió a posar su mano sobre la de él, en una tierna caricia.

			—Me muero de felicidad, Tid —dijo antes pegar sus labios a los de ella.

			Cuando Aefentid lo sintió de nuevo en su interior, fundiéndose con ella, se arqueó, gritando al cielo su nombre. Dioses, lo había echado tanto de menos. Su olor, sus manos, grandes y ásperas, pero tan suaves sobre su piel, sus labios, tiernos y colmados de pasión y sonrisas. Sus ojos, que la miraban con veneración, su voz, ronca de deseo, que susurraba su nombre casi como si de un hechizo se tratara, como una súplica. 

			Se preguntó si se podía morir de aquello, morir de amor por él. Con cada susurro le robaba el aire, con cada beso, su corazón dejaba de latir por un segundo. Y, sin embargo, era una sensación de plenitud, de la dicha más gloriosa, y supo que, si se muriese de aquello, lo haría feliz en sus brazos.

			Pero no moriría, no hoy. Estaba de vuelta con sus seres queridos. Estaba con él, e iban a ser padres. Tid no creía poder albergar más felicidad dentro de ella. 

			El corazón le dolía, colmado de dicha.
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			Todos cenaban en la salita de la cabaña, reían y se divertían, contando anécdotas y cantando canciones.

			Muy lejos de allí, alguien observaba la escena.

			—Se les ve felices, ¿verdad? —preguntó Biselda.

			—Parece que sí. Al final todo ha terminado bien —añadió el abuelo, sonriente, apretando a Nerta entre sus brazos.

			—Y mucho se lo debemos a usted —replicó un hombre alto y fornido, ataviado con elegantes ropas y una corona dorada.

			—Yo solo he hecho lo que debía y quería, Omu —respondió el abuelo—. Ayudar a mi familia.

			—Y gracias a eso, nuestros hijos están a salvo —añadió la mujer a la que Omu sujetaba de la mano—. Mis pequeños Brayan y Hazel están bien y han encontrado amor y estabilidad. Ahora vivirán felices hasta que se reencuentren aquí, con nosotros. ¿Qué más puede pedir una madre?

			—Sus majestades os esperan para la gran fiesta —dijo una voz angelical a sus espaldas. Todos se giraron para ver a la reina Kunya vestida con sus mejores galas y con un rostro más saludable que nunca, subida en una majestuosa loba de sombras—. Vamos, dejad que los muchachos vivan su vida tranquilos. Sois unos cotillas.

			—¿Sabes que voy a ser abuelo? —preguntó Omu a la reina Ujal mientras la seguían al palacio de Kala y Lorcus.

			—Claro que lo sé —respondió esta—. Y nada me alegra más.

		

		
			Epílogo

			Habían pasado cinco años desde la última vez que habían visto un ser de ojos rojos y dientes afilados. Cinco años sin que aquellas criaturas dieran señales de vida, y así esperaban que fuera por el resto de sus vidas, y más allá.

			Derian fue coronado rey un mes después de haber sellado Apolonis, y él y Aefentid se casaron tan solo tres meses después de aquello. Entre todos consiguieron que fuera la boda perfecta en poco tiempo.

			Al enlace acudió toda la ciudad y muchas personas importantes de todo el reino, y de otros reinos, incluidos todos los muchachos que ellos habían rescatado de Apolonis.

			Sus padres estuvieron felices con el enlace y aceptaron a Derian como un hijo, aunque Aefentid nunca estuvo segura de si era por su corona o porque realmente lo querían. El que sí lo quiso como a un segundo padre fue Liam, que no dejaba de corretear detrás de su cuñado por todas partes.

			En la ceremonia, Hazel y Ferdinand fueron bendecidos por los novios para ser los siguientes. Como era tradición, la novia daba sus zapatos a su amiga. Si le servían, la pareja era bendecida para ser el próximo matrimonio. Por supuesto, nada quedaba al azar, y los zapatos de Aefentid le encajaron perfectamente —cosa que la futura reina ya tenía más que planeada, junto a Derian—. Aquello no pudo hacer más felices a Ferdinand y Hazel.

			El día de la boda, a Aefentid ya se le notaba la barriga. La muchacha estaba preocupada. No le importaba lo que pensara la gente de ella, pero sí que el pueblo pudiera tratar mal a su bebé por haber sido concebido antes del matrimonio. 

			La pequeña nació cinco meses después, y la gente murmuraba. La reina se había quedado embarazada antes de casarse, eso era toda una vergüenza para el reino. Sin embargo, el día de la presentación de la niña, Derian habló desde el balcón para todos los que se reunían allí. Les dijo que los papeles no importaban, no cuando se trataba del amor, y que la pequeña era fruto del amor que sus padres se profesaban. Que había nacido dentro del matrimonio, por lo tanto, era la legítima primogénita y heredera; que debían tratarla con respeto. La llamaron Lipa, como la madre de Derian.

			Aefentid nunca había querido aquella vida de riquezas y ostentación, y mucho menos quería acabar convertida en reina, pero estaba al lado de Derian y eso era suficiente para ella. Habría ido hasta el mismísimo infierno por él. En realidad, ya lo había hecho.

			Además, empezó a hacer lo que quería, lo que le gustaba. Siguió preparándose para ser sanadora y pronto empezó a ejercer como tal. Con el tiempo, también aprendió a manejar su poder para detectar las enfermedades rápidamente, en una fase temprana, incluso antes de que empezasen a desarrollarse.

			Mandó construir una pequeña estancia en los jardines del castillo, donde atendía, siempre que sus compromisos reales se lo permitieran, a todo el mundo que lo necesitase, sin importar la condición; y nunca les cobraba. Consideraba que ella y Derian poseían riquezas de sobra como para vivir mil vidas, y aquello lo hacía por amor al que ahora era su pueblo y por ayudar a las personas, como siempre había querido; como le había enseñado su querido abuelo.

			Muchos de los nobles murmuraban a sus espaldas sobre esto. Si ya les parecía una aberración tener a una plebeya como reina y a una princesa engendrada fuera del matrimonio, más aberración suponía el hecho de que la monarca se ensuciara las manos sirviendo al pueblo. Aefentid lo sabía, pero tanto a ella como a su esposo les importaba menos que nada. Consideraban que los reyes estaban para servir a los ciudadanos, no al revés, y ¿qué mejor manera había de servirlos que ayudándolos con sus padecimientos? El pueblo llano, al contrario que la mayoría de la nobleza, amaba y veneraba a sus nuevos reyes, y también a su nueva princesa.

			Derian se dedicó a gobernar y a ser el rey más bueno y justo que pudo. Junto a Aefentid, trajo al reino una época de prosperidad y grandes cambios, y no dejó nunca de intentar concienciar a su pueblo.

			También plantó él mismo un jardín de rosas en el castillo, pero esta vez de rosas de colores, y ni una sola negra.

			Hazel y Ferdinand, por su parte, se casaron en verano, unos meses después de sus amigos y de que Ferdinand fuera nombrado nuevo Conde de Helm y guardián de la ciudad de Tkaig. Con él al frente, el condado de Helm se recuperó de todas las deudas en las que su padre los había metido. Gracias a todo esto, Fer consiguió también la tutela de su hermano menor hasta que Daniel alcanzó la mayoría de edad.

			Hazel mantuvo su título de princesa, y, además de Condesa de Helm y guardiana de la ciudad de Tkaig, fue nombrada capitana de la guardia real. Al principio, no había querido aceptar la oferta de su hermano. A pesar de encantarle la idea, no se veía capaz, no creía que los demás soldados fuesen a aceptar su autoridad. Pero Derian la convenció. Ella era la mejor guerrera que conocía y en la que más confiaba. No existía otra persona más adecuada para encomendar la seguridad de su familia. Y, aunque le costó mucho esfuerzo, la muchacha acabó ganándose el respeto de los demás guerreros.

			Fer, por su parte, además de mejor amigo, se convirtió en la mano derecha del rey y la reina y su más leal consejero.

			A su vez, William estudió para ser maestro y, sin darse apenas cuenta, acabó enamorado de un compañero de clase. Era peligroso mostrarse ante el mundo. La mayoría de la población ni lo entendía ni lo aprobaba, y ambos sabían a qué se exponían haciendo público su amor. Los dos decidieron que querían vivir tranquilos así que llevaron su relación en secreto, aunque tanto en el castillo real como en el de los Helm y en la cabaña del acantilado, siempre eran bienvenidos para vivir su amor libremente.

			Al principio, sus amigos no lo entendieron. Él tampoco lo había entendido en un primer momento. Nunca habían visto una relación entre dos hombres. Sabían que existían, pero era un tema tabú, algo extraño de lo que todo el mundo evitaba hablar, y además estaban prohibidas. Sin embargo, William estaba feliz, y eso era lo único que les importaba a sus amigos. 

			Así, comenzaron a verlo como algo normal, y Derian y Aefentid iniciaron una campaña de concienciación entre los ciudadanos y consejeros, intentando que la población se diese cuenta de que el amor era amor, daba igual entre quién. Incluso propusieron al consejo una ley a través de la cual nadie sería castigado por vivir su amor con quien quisiera y como quisiera. 

			Por su parte, Hirya se quedó en la cabaña del abuelo, viviendo su vejez feliz, llena de arrugas y rodeada de sus recién declarados nietos, de las cosas de su hermano y junto a una perrita labrador que entre todos le habían regalado. Su nombre fue Esperanza, porque es lo que le transmitía: esperanza por una vida feliz después de haber perdido a su única compañera, amiga y madre durante doscientos años. Envejeció increíblemente en poco tiempo, pero, gracias a su sangre de hada, todavía le quedaba mucha guerra que dar en aquel nuevo y fantástico mundo.

			Y así fue como estos casi extraños se conocieron y se amaron, pasaron juntos por alegrías y penas, y salvaron el mundo. Pero este es solo el comienzo de su historia juntos.

			La vida les depararía dicha, y también pena, aventuras y momentos en los que el aburrimiento y la rutina harían mella en ellos. Un amor apasionado unas veces, calmado y tranquilo en otras, pero siempre ahí, siempre presente y fiel. Una amistad tan grande que desafiaría cualquier regla o barrera. Harían cualquier cosa los unos por los otros, y, sin palabras, todos lo sabían. Pasara lo que pasase, les pusiera la vida las pruebas que les pusiera, siempre se tendrían, siempre estarían ahí para el otro, afianzando ese vínculo inquebrantable que habían forjado a raíz de la peor de las pesadillas, ese amor que retó a la oscuridad, naciendo en sus mismas entrañas. 

			Porque, como Aefentid y sus amigos se grabaron a fuego, de casi todo lo malo se puede extraer algo bueno.

			Fin
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